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A todos los amantes de María, cuyo modelo se encarna en la figura de S. S. Juan Pablo II, en el 25 aniversario de su  apostólico Pontificado.

MARÍA, TODA UNA MUJER.

PARTE  1ª

PIADOSA VIDA DE LA VIRGEN MARÍA.

Las cálidas páginas que siguen no son fruto de la técnica literaria de un poeta,

sino del  arrebato espontáneo de un enamorado de María.

Por

Rimante.

Madrid, 2003.

Rimante. 

Yo soy Rimante, casi vate,

de una España prosaica,

donde sus poetas la ensalzan

y sus escritores la mutilan,

describiendo sus andanzas

en bajezas 

y esperanzas puestas

más allá de la muerte esquiva.

Hasta mí hubo tardanza

en llegar a diferencia cualitativa

entre poeta y rimante,

pues, mientras que para el primero

la rima es mucha y repentina,

para el segundo, su torpeza, sin métrica,

es única alternativa.

Ante el Filósofo Rancio,

del siglo dieciocho,

sucumbí enardecido

más que por sus formas,

por su profundo sentido,

y, ahora que me encuentro

ante tantos libros

que de él han carecido,

ni poeta ni escritor me llamo

sino Rimante, a secas,

porque así lo he decidido.

Y, hecha mi presentación, cabe decir sobre esta obra que ante sus ojos aparece, que es más fruto de un sentimiento fiel, que de otra cosa.


Espero llegar a perfeccionar mi idea primera, en ocho o más volúmenes  aproximadamente, escritas, como apreciará, por un rimante.


El primer volumen trata de la Vida de la Virgen María, bajo el título de MARÍA, TODA UNA MUJER,  donde plasmo retazos de su vida pero desde la primera idea eterna de Dios sobre ella, su Madre, hasta su Asunción al Cielo. Es por ello, que con este estilo, rimante, es la primera biografía completa de la Virgen  y no hay otra igual. Vida, pues,  que se desarrolla en la tierra, como Madre del Redentor, Cristo Jesús.


Los demás volúmenes, bajo el mismo título, (ya hay dos más escritos y preparados), son continuación del primero, pero tratan de su vida gloriosa en el Cielo. Tampoco por el estilo y por el contenido, hay escrita obra parecida, donde la Teología por guía, y los Ángeles y Santos como personajes, Cristo y María como protagonistas, hacen del Cielo un estado tan sobrenaturalmente “natural”, como que no hay contradicción entre lo que se explica y se narra con lo que de hecho pudiera ser y encontrarse en la otra vida.


Por supuesto, que, como en el Cielo, hay gente inteligentísima, pues, en la esencia divina conocen todo lo inimaginable, bajo su criterio y desde esas alturas intelectuales y “experienciales”, se abordan algunos temas propios del mundo, deseando que su opinión, sea orientadora por cuanto se sublima el ángulo crítico y de visión, de que se dispone. No falta en todo ello imaginación creadora en la forma y documentación más que suficiente para que el fondo sea creíble.


Espero que su lectura, más que canto, como se mereciera la auténtica poesía,  sirva de aliciente y ánimo para entender que lo sobrenatural (como la gracia), ayuda especialmente a la naturaleza y que su familiaridad, quite cierto reparo, por no decir miedo, a una vida, que como se apreciará es más perfecta que la actual, llegando a la conclusión de que la muerte es más que fin de línea, trasbordo hacia otra.

  
Con los más cordiales deseos...

RIMANTE.
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Virgen 293. 
19 de Octubre. 13ª Consideración: Recuerdos pasados y perdón conseguido.

Virgen 294.
20 de Octubre. Compromiso de Simón Pedro: Los corderos.

Virgen 295.
21 de Octubre. Compromiso de Simón Pedro: Las ovejas.

Virgen 296.
22 de Octubre. Testimonio de María Magdalena.

Virgen 297.
23 de Octubre. Aparición de Jesús en el Cenáculo.

Virgen 298.
24 de Octubre. Alegría general.

Virgen 299.
25 de Octubre. La Ascensión.

Virgen 300.
26 de Octubre. Claro/oscuro de la Ascensión.

Virgen 301.
27 de Octubre. La Eucaristía, nuestra Ascensión.

Virgen 302.
28 de Octubre. Incredulidad de Tomás.

Virgen 303. 
29 de Octubre. Preparación a la venida del E. S. Soledad.

Virgen 304.
30 de Octubre. Preparación a la venida del E. S. Oración.

Virgen 305.
31 de Octubre. Venida del Espíritu Santo.  PENTECOSTÉS. 


MES DE NOVIEMBRE.

Virgen 306.
01 de Noviembre. El día después.

Virgen 307.
02 de Noviembre. Oración de María tras de la venida del Espíritu Santo.

Virgen 308.
03 de Noviembre. Oración fervorosa de María.

Virgen 309.
04 de Noviembre. La Eucaristía tras de la venida del Espíritu Santo.

Virgen 310.
05 de Noviembre. La Eucaristía y la devoción mariana.

Virgen 311.
06 de Noviembre. La Eucaristía: Substancia y accidentes. 

Virgen 312.
07 de Noviembre. La Eucaristía: Tres Divinas Personas.

Virgen 313.
08 de Noviembre. La Eucaristía: La Comunión frecuente.

Virgen 314.
09 de Noviembre. La Eucaristía: Sacramento.

Virgen 315.
10 de Noviembre. La Eucaristía: "In fieri", "In facto esse", "In usu".

Virgen 316.
11 de Noviembre. La Eucaristía: Cristificación.

Virgen 317.
12 de Noviembre. La Eucaristía: Recibirla en estado de gracia.

Virgen 318.
13 de Noviembre. La Eucaristía: La Misa y sus frutos.

Virgen 319.
14 de Noviembre. La Eucaristía: Melquisedec.

Virgen 320.
15 de Noviembre. Las primeras Misas.

Virgen 321.
16 de Noviembre. La "Fractio panis".
Virgen 322.
17 de Noviembre. Disciplina del Arcano.

Virgen 323.
18 de Noviembre. María y los Sacramentos.

Virgen 324.
19 de Noviembre. María y el Bautismo.

Virgen 325.
20 de Noviembre. María y la Confirmación I.

Virgen 326.
21 de Noviembre. María y la Confirmación II.

Virgen 327.
22 de Noviembre. María y el Matrimonio I.

Virgen 328.
23 de Noviembre. María y el Matrimonio II. Problemas. 

Virgen 329.
24 de Noviembre. María y el Matrimonio III. Los hijos.

Virgen 330.
25 de Noviembre. María y el Matrimonio IV. Su consejo.

Virgen 331.
26 de Noviembre. María y el Matrimonio. V. Su secreto.

Virgen 332.
27 de Noviembre. María y el Sacramento de la Penitencia. Pecado y perdón.

Virgen 333. 
28 de Noviembre. Maria y el Sacramento de la Unción de los enfermos.  

Virgen 334.
29 de Noviembre. María y el Sacramento del Orden Sacerdotal.

Virgen 335.
30 de Noviembre. María, siempre presente entre nosotros.

MES DE DICIEMBRE.

Virgen 336.
01 de Diciembre. María en sus últimos años.

Virgen 337.
02 de Diciembre. Muerte de María.

Virgen 338.
03 de Diciembre. Resurrección de María.

Virgen 339.
04 de Diciembre. Inmaculada Concepción y Asunción.

Virgen 340.
05 de Diciembre. Proclamación del dogma de la Asunción.

Virgen 341.
06 de Diciembre. María, Reina y Señora de todo lo creado.

Virgen 342.
07 de Diciembre. El Cielo como mansión de María.

Virgen 343. 
08 de Diciembre. Coronación de María.

Virgen 344.
09 de Diciembre. Homenaje que recibe.

Virgen 345.
10 de Diciembre. Sabiduría en María.

Virgen 346.
11 de Diciembre. Amor en María.

Virgen 347. 
12 de Diciembre. Omnipotencia en María.

Virgen 348.
13 de Diciembre. María Medianera de todas las gracias.

Virgen 349.
14 de Diciembre. Virtudes de María: Fe.

Virgen 350.
15 de Diciembre. Virtudes de María: Esperanza.

Virgen 351.
16 de Diciembre. Virtudes de María: Caridad.

Virgen 352.
17 de Diciembre. Virtudes de María: Obras de Misericordia.

Virgen 353.
18 de Diciembre. Virtudes de María: Prudencia.

Virgen 354.
19 de Diciembre. Virtudes de María: Justicia.

Virgen 355.
20 de Diciembre. Virtudes de María: Fortaleza.

Virgen 356.
21 de Diciembre. Virtudes de María: Templanza.

Virgen 357.
22 de Diciembre. Virtudes de María: Humildad.

Virgen 358.
23 de Diciembre. Virtudes de María: Pobreza.

Virgen 359.
24 de Diciembre. Virtudes de María: Obediencia.

Virgen 360.
25 de Diciembre. Virtudes de María: Castidad.

Virgen 361.
26 de Diciembre. Virtudes de Maria: Modestia. 

Virgen 362.
27 de Diciembre. Virtudes de María: Mortificación.

Virgen 363.
28 de Diciembre. Virtudes de María: Espíritu de sacrificio.

Virgen 364.
29 de Diciembre. Virtudes de María: Oración.

Virgen 365.
30 de Diciembre. Virtudes de María: Laboriosidad.

Virgen 366.
31 de Diciembre. Otras virtudes de María: 







Paciencia y resignación.






Mansedumbre.






Dulzura.






Condescendencia.






Gratitud.






Correspondencia a la gracia.






Vida de la gracia.






Fidelidad a las divinas inspiraciones.






Fidelidad en lo pequeño.






De la vida de detalles.






Vida de fervor.






Nobleza de pensamientos.






Vida de Cielo.






Servir a Dios.






Empleo del tiempo.






Sencillez en la virtud.






La alegría santa.






Igualdad de ánimo.






La perseverancia. 

COROLORIO: El Corazón de una Madre. Santidad.
 MARÍA. 1.


La idea que Dios tenía
de Sí mismo era única.

Nada en El sobrepasaba
a ésta que tanto amaba
y, hasta el Cielo, 
sin ser, clamaba
desde la nada
en que se hundía.

¿Cómo sobreponerse
desde la inexistencia
a lo que era Pura Esencia
sin vecino que la acompañara?.

Sólo Dios podía clamar
y ante Sí clamaba:

Soy único, eterno,
amor sin fin
a Mí mismo dirigido
y sólo Yo he permitido
que alguien ajeno a Mí
me haya en corazón sentido.

Y en esa permisión
que a Sí mismo otorgó   
hizo vida otra idea,
realidad un proyecto,
mimado desde su eterno
amor a lo aún desconocido.

Y tan grande fue la idea
que de Sí brotó
que ninguna sobrepasó
a ésta en perfección,
pues, por encima de ella
sólo existía la de Dios.

¿Quién o qué pudiera ser
esta idea segunda
que de Dios nació,
cuando tan fecunda
por sí resultó
que, sin ser lo infinito,
nada se parecía tanto a Dios?.

Fue la idea de mujer
de una mujer singular,
hija y a la vez madre
de quien a la existencia
acababa de lanzar.

María sería su nombre
María sería su altar
de carne mortal hecho
donde Dios se ha de encarnar.

Y así venir a vernos
para sí consolar a esas otras ideas 
grandes y bellas
destinadas a alabar:
A la bondad de Dios,
a la Madre sin igual
a la bajada desde el Cielo
a fortalecer nuestro andar.

Y subir un día con ella
inmolados en su altar
como la Segunda Persona
tras de su encarnar.
*****************************
VIRGEN. 2.

"Una mujer quebrantará tu cabeza".

Así reza la profecía
por Dios en el Paraíso hecha
referida a María.

Cayó el hombre
al abismo del pecado
y al mirarlo Dios
sin haberle tocado
su mano de justicia,
mirándole aún, compasivo, 
fue rescatado.

Y es que María
débil en la carne
en Dios se fortaleció
y la cabeza quebró
del demonio enfurecido.

Nadie, como ella
le hubiera vencido.

Nadie como ella le venció
y su estirpe y descendencia
con ella prevaleció.

"De la vara de Jessé
brotaría una flor",
olió el profeta su perfume
y, en claras palabras resume
el descanso del Señor.

Pues, en certeras palabras
tras de la flor remata:

"Sobre la cual descansará el Señor".

¡No hay mayor honor
para una mujer creada,
ser camino para Dios
y, a la vez, su posada!.

Así, Isaías sobrevivió
en su profecía acunado
esperanza, aunque lejana, 
ya realidad en el pasado.
Su visión de enamorado 
vigor y fuerza le dieron
contemplar a "una Virgen"
"concebir y dar a luz"
como las tres Personas
Trinitarias quisieron.
Y de ellas, la Segunda,
elegida por el Padre
junto al Espíritu Santo
que la fecunda
así al mundo inunda
de su gracia y amor.
"Emmanuel" sería su nombre
para gloria del Señor.

Salomón en su "Cantar
de los Cantares" también vio
esta maravilla divina
esta maravilla de Dios.

Y así los Salmos ven
con ojos de pasión,
David entre sus versos, 
las intenciones de Dios.

María, flor, virgen,
Madre, esperanza de siglos,
María, profetizada,
de amor fecundada
por nosotros y para Dios.
En ella las profecías
proyectan su luz
y en la luz nos vemos todos
inundados de Dios.
********************************
VIRGEN. 3. 

Es el Terrenal Paraíso
con el árbol de la vida
símbolo para el creyente,
en que Cristo,
estando aún ausente,
de aquel árbol brotó.

Y su fruto fue la vida
y vida fue en tanto
en que su madre, María,
fue sin pecado, concebida.

También el Arca 
de Noé en sus días
fue símbolo de María:
No se hundió en el agua,
salvó especies
que sobrevivirían.
Así el hombre en María.
Navega en su corazón
maternal por excelencia
convirtiéndolo del pecado
a su gracia que sustenta.

Y cual paloma del Arca
que regresa limpia y blanca
sobre su vuelo anterior
no manchando sus plumas
en el cieno de tierra exterior.

Símbolo de María es
la Escala de Jacob.
Entre el Cielo y la Tierra está.
Y por ella las almas suben
y bajan en libertad.
Esa esclavitud mariana
de la que se habla tanto,
no es del alma quebranto
sino, más bien osadía
de quienes un día
trepan por la escala
sea de Jacob o de otro
pues, María, en medio está,
dando la mano al que sube
y esperando al que se va.

¿Y qué diremos de la Vara
de Aarón florecida
en la oscuridad del Tabernáculo?.
¿Y en presencia de sólo Dios?.
¿Acaso será obstáculo
para entender su humildad?.
No, por piedad.
Símbolo de María es.
Que en la oscuridad del alma, 
cuando lo humano falla,
en medio Ella se halla
y nuestra necesidad ve.
Y allí permanece
con nosotros encerrada
hasta que solución es hallada
al misterio del amor.

"Arca de la Alianza" parece
que encierra misterios de Dios, 
y allí, entre maderas incorruptibles
a todos es accesible
para ver, lo que nunca se vio.

Y es que María es zarza
que arde sin consumirse
ante el Señor.

Lámpara ante el Sagrario
de aceite y bálsamo llena
 por aliviar nuestra pena
y poder así soñar.
*********************************
VIRGEN. 4.

Célebres son las mujeres
del Antiguo Testamento
y más celebradas aún
porque a María figuran.
Todas su gloria procuran
y así Eva que nos perdió,
Abigail que enamoró,
Jael por traspasarnos, 
Judit por liberarnos
y Ester que intercedió.

Cada una a María recuerdan.
Y son figuras de ésta.
Por Eva salvándonos.
Por Abigail enamorándonos.
Por Jael traspasándonos.
Por Judit liberándonos.
Y así María que intercede
como Ester ante el trono, 
logra del Rey escucharnos.

Mujeres fuertes fueron estas.

Eva arrepintiéndose
de su falta original.
Y las demás con sus armas
peligrosas en cada cual,
luchan por sus ideas
ante enemigo infernal.

Manzana del paraíso
señuelo de hermosura
clavos para Sísara
y cabeza de Holofernes
es historia que se cierne
ante los ojos de María.
A ella, lo mejor concierne 
y, es tanto el deseo
de agradar a su Señor
que ninguna ánfora contiene
perfume mejor.
***********************************
VIRGEN. 5.

"Entre tí y la Mujer
pondré enemistad". 
Vuestros descendientes 
entre sí, nunca tendrán paz.
"Acecharás su calcañar"
y a sus pies dispondrás
tu trono de mentiras
y no podrás engañar.

La distancia entre ambos
nunca se acortará,
cada uno mira a un lado
y, de este lado saldrá
para unos condenación; 
para otros, salvación será.

Los extremos serán
siempre opuestos
por toda una eternidad.
Hijos de la Virgen
de María serán
herederos del Cielo
y con ella reinarán.

Así desde el principio
del mundo se dispuso
y Dios lo anunció:
Cada descendiente 
de serpiente
de escamas vivirá
sin llevar a su boca
el pan de la verdad.

Y los de la Mujer serán
hijos de la dicha,
amor eterno en el Cielo,
esperanza en este suelo,
lejos de bestia maldita. 
María, bajo su pie
cabeza del maldito tiene
y la de los suyos retiene
en su corazón de Madre.
Allí los mima y defiende,
allí su honor mantiene
al amparo del malvado.
Mientras, su amor asciende
hasta el trono del Padre
y del Hijo en su victoria
hasta nuestros  hermanos 
que reinan en su Gloria.
********************************
VIRGEN. 6.

María, mujer prodigiosa,
del Espíritu esposa,
vengose de la serpiente.
En ello no miente. 

Y su descendencia numerosa
junto a ella venció
al enemigo de siempre
en perpetua enemistad,
para Dios tuvo lealtad,
siendo el diablo vencido,
en su soberbia escarnecido
por su sola bondad.

Otra cosa no necesitó
para victoria tan clara,
pues, hasta el ángel la nombra,
"Dios te salve, la llena de gracia"
que es no tener del pecado
ni su sombra.

Y así Inmaculada fue
su Concepción bendita,
pues, ningún momento hubo
de amistad con la serpiente
que en el Paraíso habló.
El género humano vencido,
así de frágil quedó.

Y por ella, "la llena de gracia"
Dios nos salvó.

La Iglesia canta su gloria
y a dogma la eleva.
Pío IX la ensalza
y el mundo así la venera.

Diecinueve siglos después
tras de creer en ella,
Inmaculada dulce y bella,
el universo le reza.

No hay mujer como ella,
no hay mayor proeza,
que naciendo como todos, 
incluso en pobreza,
aplaste sobre la tierra
al maligno,
abrazando al hombre caído, 
mientras su boca,
en Dios, nos besa.
********************************
VIRGEN. 7.

Y esta vencedora nata
un día nos visitó
tras muchos siglos pasados
desde que nos rescató.

En Lourdes fue el encuentro
a otra virgen infante,
como ella triunfante 
y en pobreza nacida.

Experiencia rica de vida
sobrenatural en su alma,
pues, quien la visitaba
era la Virgen Inmaculada
sin pecado concebida.

Mensaje de amor dejó
en infantil corazón,
pues, ya de por sí, el nombre
de "Inmaculada Concepción"
no necesitó otra cosa
para encender en su alma, 
ternura, pureza y pasión.

Así María animaba
a la Iglesia que oraba
desde la promesa
aquella que Dios nos legó.
Pues, sin nacer aún,
desde Dios en su mente
por nosotros rezó.

Y aquella oración
que ya era cercana a la "Redención"
dispuso a su Hijo que luego nació.

María la bella
la limpia y sin mancha,
de Cristo su cuna
abrigo y manta.

En ella el Espíritu
Santo y Eterno
eligió su morada.
En ella el Hijo
amó a su amada.

Bernardita lo supo
y en ella posaba
cual mariposa en flor
para que su alma libara.
La Iglesia aprobó
pasado un tiempo
aquella embajada,
donde la Madre de Dios
vestida de azul,
decía llamarse
"María Inmaculada".
********************************
VIRGEN. 8.

De largo la Virgen venía
de azul vestida.
De los labios de Dios
como gracia prometida. 

Y es que fracaso fue
la andadura del hombre,
primicia corta y feliz
en Paraíso puesto,
todo a su favor,
cosas, animales, ríos,
fuentes, libertad sin veto.

Sólo una prueba
impuso Dios a su amor
y, él, henchido de sí,
aún sin dolor, 
despreció la prueba
y así sucumbió.

Adán y Eva perdieron 
para sí y sus hijos
los dones de Dios
y luego, el hombre,
siendo inmortal, murió.

Sólo María 
que a su Creador
siempre miró,
nació sin pecado
que al humano perdió.
Y es nuestra dicha
volver la mirada
hacia ella y hallar
en sus ojos divinos
los de Cristo nacido
que de ella nació.

Inocencia de inocente,
virginal de virginidad,
estas son sus raíces
flor de la flor
atrás el dolor
que Adán nos legó.

Y sobre sus tiernas espaldas
nuestras faltas cargó
y en las de su Hijo
también descansó.

Aquella semejanza
de hechos por Dios,
ella, con su Hijo, nos devolvió.

Ya sabemos al menos,
por lo que se perdió
el plan de Dios para el hombre
que lo quiso inmortal,
sin lágrimas en sus ojos,
sin poder llorar.
Por eso María,
si lloró,
no fue por sí,
fue por su Hijo divino 
y por lo que a El mató:
Adán, Eva, los demás y yo.

La pura, la limpia, sin mancha,
la Inmaculada,
puesta en la historia
en espacio y tiempo
a donde entró,
jamás placer se reservó 
y para sí quiso tan sólo
a Dios y a sus hijos que amó.

Luz derramó a su paso,
tinieblas desaparecieron,
y tanto fue su poder, 
que fue su querer, 
ver felices a los vivos
y salvar a quienes murieron.
Por eso, antes de ella nacer
los profetas la vieron
y en ella creyeron
por lo que se esperaba:
Al Mesías que ella amara,
al Mesías que nos consolara
de aquella pérdida de Adán:
La inmortalidad hecha muerte,
la sabiduría por la ignorancia,
la gracia por el pecado,
la pereza en la prestancia.

Con todo María vino
de ángeles acompañada
y en las almas morada
quiso para sí tan sólo.
Pues, siendo Reina de todo
a todos se sometió
cual esclava humilde
como esposa del Señor.
Ahora vive triunfante
junto a su Hijo Dios
pero antes, sometió su alma
a las palabras del ángel
en que creyó.
***********************************
VIRGEN. 9.

Es misterio profundo
el de la "Concepción
Inmaculada de María",
por eso a tientas vamos
tras de su intelección.
De los ángeles es Reina.
Sobre ellos, la más pura. 

Es imposible que fuera
para ellos Inmaculada
si, por ser criatura
de menos perfección
sólo un instante hubiera tenido
pecado en su corazón.

Por eso aún el original,
heredado por el hombre,
ausente estuvo de su alma,
que, de habitar en ella,
sin excepción alguna, 
lejos de los ángeles estuviera
y menos por ser su Reina
fuera también su fortuna.

Por eso María es Reina
de los ángeles más puros,
de los más elevados,
de los más enamorados,
de los más fieles a Dios
contra los rebeldes más duros.
Ella los domina y manda,
ella como a hijos ama,
por ser hechura de Dios
mensajeros suyos
y de Él, sus armas.
Legiones son en el Cielo
sirviendo a la Trinidad
alabando su grandeza,
imitando su bondad.

Son Santos y mucho
por gracia y fidelidad,
tienen a María por Reina
dechado de santidad.

A ella miran y respetan
y, en su obediencia crecen
en amor y perfección,
amando lo que ella ama,
a los hijos de los hombres,
hijos suyos del alma,
que también son su ilusión.
***********************************
VIRGEN. 10. 

Por su grandeza de alma
el Padre la adoptó
como predilecta entre todas
las criaturas que creó.

Hija digna fue
de tal Padre Dios
y más cerca de Él no pudo 
ninguna otra estar,
pues, a Él tanto se pareció 
que, mirando su cara,
parecían UNO
aunque en realidad eran DOS.

Hija como María
nadie pudo soñar.
Su alma reflejaba
grandeza sin par.

Y es que la semejanza
con su fuente era tal
que, si oro aquella fuese
ella manaría
aquel precioso metal.

Padre e hija se amaron,
con amor eterno Él,
y ella, así querida
palpitó también.
El corazón, que no era suyo
cada suspiro le dio,
devolviendo al Padre,
lo que Él tanto amó.

A tanta entrega llegó
,
cercanía conseguida,
que imposible ella no fuera,
"Sin pecado Concebida".

Una vez más la serpiente
por el suelo se arrastró
vomitando envidia
de "la llena de gracia",
gracia que un día Luzbel,
junto a otros despreció.

Y así aquella deuda
saldada quedó:
Dios fue bendecido,
y, el Cielo, conseguido,
para todos se abrió.
*********************************
VIRGEN. 11.

Mancha no tuvo,
pues, gracia retuvo,
y en tal cantidad,
que parte en su alma
por pequeña que fuera
rebosó santidad.

Jesús así lo quiso,
y así lo hizo
pues pudo elegir:
Belleza sublime, 
pureza mayor,
de ángeles, pasmo
y del Padre, rigor.

Aquella criatura
así adornada
jamás repetida
así concebida
para Jesús,
que no deseara
Madre manchada
de la que nacer.
Fue un día,
al atardecer,
un mensaje divino
por Dios enviado
abrió su ser.

Y oido lo dicho
del ángel de Dios
dio el "sí" a aquello
que parecía sueño,
venido del Cielo,
ocultando ella, su yo.

Jesús fue con nosotros
que así llamaría
a su Hijo y a su Dios.

Y Él nacería
de Madre tan guapa
y con Él, nosotros
amor tan grande,
que nos atrapa
en su humildad.

Pues, siendo esclava
a Reina se eleva
en Dios Salvador.

Y es tanto su candor
que, escuchando la voz
esclava se llama
cuando Reina la hace
el que es su Señor.

Mientras, el mundo,
siglos pasados,
de tanto honor, dijo:
"Si no pudo, no es Dios;
si pudo y no quiso
no es Hijo".
"Digan, pues, 
que pudo y quiso".
*****************************
VIRGEN. 12.

Sin mancha nació.

Así fue concebida.

Por el Espíritu Santo
venido de Dios.

Esposa se hizo
de aquel Redentor
sin venir a menos
su condición de Dios.
Persona Tercera
así se le llama
de la Trinidad Santa.
Persona que eleva, 
la gracia es su vida,
que al hombre levanta.

Y en su seno formó
mansión para Dios,
Cristo, Verbo Divino
del que nació.

Imposible que fuera
con mancha adornada
del pecado antiguo
que Adán cometió.
Ningún ángel del Cielo
esto vio.

Y al tomar su carne
la gracia prendió
donde ya la gracia
fue primero y ardió.
Y de allí se hizo
Hombre su Dios,
naciendo después
el que era anterior.

Esposa del Espíritu Santo
así se la llamó.
Y su sangre de virgen corre

por las venas de Dios.

Portentoso misterio
el que consintió
pues, sin abarcar al Hijo,
lo engendró.

Por el Santo Espíritu de Dios
a carne divina elevó
su carne nacida en mundo exterior,
y, no siendo Dios,
teniendo Él todo,
a Él se donó.
***********************************
VIRGEN. 13.

Si de mí dependiera
su Ser Inmaculado
y, si a mí hubiera
alguien consultado,
María sería así
como la Trinidad la hiciera:
Joven, bella, pura,
limpia, sin mancha, certera.

Que, a todos su amor alcance
que, a todos su corazón acoja,
siendo luz que recoja
en sí tanta tiniebla
donde mi corazón sangra,
y mi alma tiembla.

No la quiero de otra forma
ni con pizca de pecado.
Ya de ellos tengo mucho
y, con ellos tanto sufro,
por no haberla escuchado.

¿Podría descubrir mancha
en su Ser Inmaculado?.
¿Podría Dios mirarse
en ese espejo manchado?.
Nunca yo sufriera
en mi madre tal cosa.
Nunca olería yo
su perfume de rosa.

A ella la quiero Virgen,
la deseo hermosa,
entre las flores, la más bella
y, entre los Santos,
la más piadosa.

No dormiría de noche,
deseando llegar a puerto,
en la nave de mis sueños
y, parecer vivir
cuando, en verdad,
estaría muerto.
******************************
VIRGEN. 14.

"Fui concebido en la iniquidad
y en pecado fui engendrado".

Así por David fue contado
el historial de su humildad.
Que, si así empezó a andar
por ella hasta morir,
sus días se cumplieron 
y en ellos vieron
quienes convivieron con el Rey.
Que no era de ley
ser él la excepción
cuando, por la misma razón,
otros concebidos,
y engendrados fueron
y en el pecado crecieron
compitiendo a porfía.
Hasta concebida María.
Que, desde entonces nacieron
otros hijos del pecado
pero, ya éstos avisados
del celestial remedio.
María fue el medio.
Y, para esto vino al final
que privilegio es
ser "concebida 
sin pecado original".

Por eso María es comparada
a isla única, montaña la más alta,
para ella el mar, como una laguna,
"toda hermosa eres María
y no hay en tí mancha alguna".

Esto sí que resultó
excepción verdadera: 
Nacer privilegiada,
sin romperse la gracia, 
y, quedar en ella, entera.
**********************************
VIRGEN. 15.

Grande milagro es
correr el agua hacia arriba,
pasar el mar en seco,
no decir palabra 
y, oir su eco.

Ciro, corrió a un lado
el Eufrates y entró
por su cauce a Babilonia
y así la conquistó.

Moisés del mismo modo,
y con milagro mayor,
el Mar Rojo surcó
y a todo el pueblo judío
de este modo salvó.

Gran privilegio fue
que Dios apartara
el cauce del pecado
y, limpios sus pies, 
María lo pasara,
gran privilegio éste,
que al Padre alegró,
al Espíritu sedujo
y al Hijo encarnó.

Por él, grande es María,
concebida sin pecado;
por él, grande es María
y el de Adán fuera
casi olvidado.
Pues, su gracia inundó
las cloacas del pecado
y, en ellas fecundó
todo lo que había tocado.
*******************************
VIRGEN. 16.

Triunfo de Dios es
privilegiar a María:
Concebirla sin pecado
mientras le sonreía.

Autor de todo
lo que no es Él,
sobre las leyes reposa
aunque universales sean.

Por eso a María,
amada esposa, 
la creó dichosa
su gran poder.

Y así, graciosa,
ante lo creado
extendió su mano
y le hizo señas
llevándolo a sí.

Lo apretó con fuerza,
le susurró al oido
y Dios la oyó decir:
Reina de todo soy,
porque Él lo quiso así.

Pero Madre también soy
y, mi corazón,
del amor su fuerza,
enseñará destreza
para que puedan 
todos de mi gracia vivir.

Esto es resurgir,
privilegio participado,
de la mano de María.
Esto es renacer
de nuevo con ella. 
Es ir tras de Cristo nacido
de virginal seno concebido
y olvidar la serpiente aquella.
********************************
VIRGEN. 17.

Entramos a su presencia
y nuestra boca calló:
Pues, no éramos lo que fuimos
y, es que ella intervino
cuando todo faltó.

El Bautismo fue la puerta

y umbral su pureza
y, ya dentro, sobre la mesa,
pan y vino nos sirvió,
porque blanco y rojo
eran  colores del vestido
del mismo Dios.

Y así alimentados, 
nuestra alma sonrojó
al verse así honrada
por la Inmaculada,
Madre de aquel Dios.

Ya éramos puros,
ya el corazón latía,
al unísono y en porfía
pues, teníamos a María
que nos guiaba
entre el fuego del mundo
que la serpiente atizaba.

Ya nuestra vida era otra,
ya de pecado adolecía,
pues, su gracia Inmaculada
nunca fue 
tan generosamente dada,
que, por amor, se padecía.

Esta fue nuestra riqueza,
esta nuestra ambrosía:
Padecer estando alegres, 
y, vivir,
mientras se moría.

¿Seré yo por la gracia
tan bello como María?.
Algo hay de cierto
y por tal negocio vivía
quien en la Cruz moría
y por Madre ofrecía
a quien con El había muerto.

Muerte mística y dolorosa
a eso se refería. 

Pues, en Nicodemus comenzada
se consumó en María.

Alegres están las almas
de esta forma redimidas.

Alegres los ángeles
de pureza espejos
pero, sólo reflejos,
de aquella de María.
Ya nos codeamos con Dios,
ya no le soy extraño,
pues, si enemigo antaño,
la gracia de Cristo, 
por María,
ha sido camino y vía
de reconciliación.
Todo ha sido limpieza,
bautismo, baño, agua
y perdón.
****************************
VIRGEN. 18.

Belleza en paridad
con la Inmaculada va.
Hermosura de la Tierra,
sobre el caos concebida,
no había aún agua
y por Dios ya era bebida.

Antes del "Fiat" para las cosas
que del mismo surgieron,
ya María era en Dios,
ya María reposa
y, en su mente y para ella
lo demás fue creado
dejando las flores a un lado
y al otro, la mariposa.

Mariposa que voló
por el Terrenal Paraiso
y, cual eterno compromiso
ninguna flor libó.

Lo sensible se inclinaba
al paso de su hermosura
y, aunque de colores hecho,
aquel Paraiso era estrecho
camino de una prueba.
María la superó
y en todo fue fiel,
siendo de Eva modelo
y de Adán anhelo
de cuanto perdió.

Aquella mariposa amada, 
cuyo querer era Dios,
cuando amorosa libaba
de flor en flor en las almas,
en sus pétalos contemplaba
el néctar que caía
de los mismos labios de Dios.
Y en Él se alegraba
contemplando su belleza.
No hubo entre tanta maleza
quien la superara en esto:
Poner gracia en la flor,
tomarla de nuevo,
y, presentarla a Dios, presto.

Y si así la ponía,
en nada disminuía
su caudal inagotable,
"llena" siempre seguía,
nivel inalcanzable,
cristalina agua del mar
que de río procedía.

Allí no llegaba la serpiente,
allí, ya sólo María.
***********************************
VIRGEN. 19.

Aquel Paraiso
Terrenal y sensible
nuestros padres gozaron.
Pero sus días no cumplieron
en él, porque pecaron.

Sólo María libró 
su alma de pecado
y, en ella gestó victoria
sobre aquel mal que todos,
con el tiempo, heredaron.

¿Y qué fue de la insensible
creación de los ángeles?.
Sus corazones palpitaron.

Con esta idea el Cielo
concebido fue por Dios,
puro y sin pecado,
porque tendría por Reina 
a María que reinaría
junto a Sí, a su lado.

El Cielo fue desde entonces
cita de enamorados
de su belleza Inmaculada,
suerte eterna servida,
por los dedos de Dios y sus dados.

Lo invisible se palpó 
y a sus ojos aparecieron,
Ángeles, Arcángeles,
Virtudes y Potestades, 
todos los que allí coincidieron
en María bella y regia.
Y lo demás quedó allá abajo
en cárceles y entre rejas.

Cielo que, para todos,
fue como el seno de María,
donde Jesús se engendró,
y el mal terminaría.

Labios de carmín ofreció
a sus hijos junto a ella,
besos que un día dió
a Jesús que tan feliz hizo.
Reunión dichosa,
mirada eterna. Hechizo.
**********************************
VIRGEN. 20.

En rey de la creación
fue el hombre investido,
y, perdida la partida
en el Terrenal Paraiso,
en sólo la promesa
se encontró desnudo
y a la vez, vestido.

María lo arropó
y bajo su calcañar puso
al ángel pervertido.

Aquel momento fue
triste y divertido, 
pues, el hombre, 
sin esperarlo,
estuvo desnudo ante Dios,
bajo su abrigo.

Que es como estar fuera de Dios
y, a la vez, estar por Él recogido.
***********************************
VIRGEN. 21.

Belleza ya dijimos
en María abundó
y gracia, sobre todo,
que Adán perdió.

Por eso su belleza
fue mayor,
por aquella gracia 
que le dio el Señor.

¿Quién de ella fue "plena"?.

¿Quién por ella fue bella?.

Sólo María
que, así acompañada,
fue de Dios mirada
y a tal santidad elevó
que la de todos los Santos,
junta y donde terminó
es por donde María empezó.

Esa es su belleza,
esa su santidad,
siendo fiel a Dios,
como Él a Sí mismo
en su eternidad.

Ignacio, Javier, Francisco,
ovejas de su aprisco.

Teresa, Inés, Cecilia,
junto a Isabel y demás
Santos y Santas
que amaron en la Tierra
y en el Cielo lo siguen haciendo
por siempre jamás.

Y así de la serpiente envidia
fue su santidad dorada,
¡María Inmaculada!.
Y por su gracia hablaban
ángeles con Cecilia,
pobres con Francisco
y todos con su amada,
¡María Inmaculada!.
************************************
VIRGEN. 22.

San Juan a quien venero
dice que "Todos tuvieron
que ir a lavar sus vestiduras
en la sangre del Cordero".

Y si las lavaron, 
salvo una excepción,
algo tuvieron.

Ni pocos ni muchos fueron:
Todos concurrieron.

Y es que en jardín cerrado
por plateado y dorado
que sea a los ojos,
en cada árbol sembrado
y de las rosas sus pétalos
no dejan de tener manchas
o gusano simulado. 

Pues, por pequeño que sea,
es pureza en entredicho
y la rosa ya no es rosa
si oculta en su interior un bicho,
y la azucena ya no es tal
si tiene lo aquí dicho,
pues, por insignificante 
que sea
al viento ventea 
un olor que no desaparece
aunque se ponga la flor 
en elevada azotea.

El gusano es, a veces,
largo cual serpiente.
Y, entonces, a nadie se miente,
si de su veneno decimos,
que de él 
sacamos para el mal, 
su simiente.

María, por el contrario,
cosa que ya le viene
de mucho antes,
"Comparada con la luz
es más pura y brillante".

Y así, también es rosa,
azucena de pureza,
violeta de humildad,
como la Iglesia le reza.

Sin polvo en sus pétalos,
sin insectos o gusanos
en ella ocultos,
es del jardín la más esbelta
es, entre las rosas, 
la más selecta.

¡Qué hermosa su alma!.

Libro abierto
del divino jardinero
donde el más santo 
toma sana simiente
y aprende a tomar la gracia
de su misma fuente.
******************************
VIRGEN. 23.

Del amor siempre se dijo
ser belleza y santidad
del alma, donde arde.
Fuego de mañana y tarde.
Suspiro que permanece.
Querubín o Serafín traspasado 
por dardo de amor ennoblecido.
Qué dicha, al final, 
porque he sabido
lo que para el alma es el amor:

Destierro de todo temor,
muerte de alegría
viendo el de todos los ángeles
y no sumando entre todos
la sombra siquiera
del amor de María.

Y es que ella, la Concebida
sin Pecado e Inmaculada
fue del amor traspasada
como Dios quería.

Difícil fue al pintor
trasladar lo por Dios hecho
a su lienzo y expresar
celajes a solas, entre nubes
y manos sobre el pecho.

Cuerpo sin peso,
mirada al cielo,
semblante sereno,
manto azul que colma
del alma todo anhelo.

Esa es la Madre pintada,
no por un pintor de esos,
sino por el mismo Dios,
sin pinceles, pero con besos.
*********************************
VIRGEN. 24.

"Tota pulchra es"
el alma de María.
Pureza, virginidad,
pertrecho de la mía.
Que, aunque no iguale
a un solo rayo de sus ojos,
desde mis tinieblas acojo
esa luz que me regala.
De esta forma tan rara
mis cenizas resplandecen
y en su luz se mecen
siendo mi oscuridad,
bengala.
*****************************
VIRGEN. 25.

Por Inmaculada,
fue más amada.
Y como el amor es unión
no fue su alma ajena
de la humana Redención.

Fue de Dios obra
la más importante
y allí estuvo María
sin faltar un minuto,
en todo instante.

¿Más que la creación?.

Más que la creación.

Para aquella bastó su palabra.

¡Gran portento!.

Pero, al redimirnos
tuvo que bajar del Cielo
para sufrir por nosotros,
¡Hasta contento!.

Y es que acortaba distancias
entre Dios y el hombre.
Amor sin jactancias,
entrega total.
Eso sí. En brazos de María,
el mejor Portal.


De virgen nació,
de aquí su alegría,
pues, si se humilló,
todavía, pasados los siglos,
nos ve desde el Cielo
como primer día.

Serpiente rabiosa
que María pisó
salió presurosa
de cubil infernal,
y ésta, nuevamente
sucumbió.

María Inmaculada
por ser amada,
amó.

"Conflictos divinos",
que Agustín llamó:
Que María,
asociada a Dios,
resolvió.

Grandiosa asociación
entre Dios y María.
Dios tendió su mano
al género humano,
¡generoso perdón!
y María, puso el corazón. 
******************************
VIRGEN. 26.

San Agustín tenía razón:
El "conflicto" surgido,
había venido 
del corazón.

Grande era el de Dios,
grandes sus deseos.
Pero, siendo Dios
en Él no veo
el que sea víctima,
se destruya Él mismo
aunque sea en su honor,
sin poder padecer, 
sin el menor dolor.

Pero, grande era también
su infinita sabiduría.
Juicio profundo
de mirada eterna.
Y lo que siempre sería
lo tenía presente, 
y se hace patente
la solución en Dios.

Su corazón enciende
llama de esperanza
para todos y, entiende,
que fuera de Él,
pero por Él,
algo o alguien sirviera
para lo que pretende.

Y así emprende
la Redención.
De su seno saca
a María y destaca en ella
su amor.
Que al ser tan grande,
antorcha viva de humanidad,
lo pretende, lo enciende
y, en él consigue lo pretendido:
Que Dios sea venido
y así recibido
en carne mortal,
pueda ser víctima,
destruida, ofrecida
en un Calvario total.
¡Más allá, antes de éste!.
Desde el mismo Portal.
**********************************
VIRGEN. 27.

Pagar por el pecado
con su misma moneda
no alcanza pureza
y sin redimir queda.

Segundo "conflicto",
según el de Hipona,
San Agustín.
Que Dios resolvió
con solución propia
y, además, de postín.

Dios eligió el modo de ser.
Eternamente lo supo.
¿Para qué correr?.

No podía tomar  
parte o sombra de pecado,
ni del por todos heredado.

Por ello dispuso
de Madre excepcional,
Virgen y Madre a la vez,
nacer como todos,
sin aquellos lodos,
que el "original" dejó
en el alma humana
a quien amó.

Y así María fue su idea,
bella y luminosa,
donde la inocencia posa
y determinó:
Nacería sin mancha 
de pecado alguno,
ni serpiente alguna
rondaría su ser.
Padres santos tuvo
que supieron del prodigio
antes de ella nacer.

Inmaculada nació
y, así concebida
nos dio al que es vida
que, sin embargo, murió.

Jesús, agradecido
a inmensa gloria elevó
a quien prestó su carne
y en la de Él, toda alma,
alimento tomó.

No podía de otra manera
luchar contra el pecado.
No podía de otra forma,
hacerse, para nosotros, bocado.

Privilegio único fue
éste de así nacer. 
Por ello su padecer
se hizo posible después.
Y es que, sin poder sufrir
porque era Dios,
Él y María, los dos,
al Santo hicieron venir.

Tomó carne,
la asumió,
y, el hombre al verla
por alimento ofrecida,
la comió.

Así, omnipotencia de Dios
junto a virgen generosa
se resolvió la cosa,
tan peligrosa,
para el común destino, 
desapareciendo el pecado
que al hombre, como herencia,
le sobrevino.
************************************
VIRGEN. 28.

Curioso destino el de María
que, si su rostro ocultó
cuando los milagros
para todos eran luz,
estuvo presente junto a la Cruz.

Y allí, padeció porque se unió
al Hijo divino que, junto a Él,
siempre sintió.

Dos víctimas,
dos hostias,
inmaculadas en el ara.
Mano a mano lo hicieron
y ambas bebieron
el cáliz de Pasión.

Por eso sus almas
encadenadas y rotas,
traspasadas por el dolor,
entre sí se cosieron
y, de compasión murieron
en el diario 
y mismo tormento.
Pocos, pero algún lamento, 
se escapó de sus labios.
Y es que antes, 
como diría el sabio,
el hombre sobrevivió
a aquel milagro:
Ver a Dios apoyarse
en su angelical criatura
y ésta animarle a Él
a cumplir promesa segura
que era, de las almas
su anunciada cura.

Corazón de Jesús,
Corazón de María,
ambos enlazados
y a Dios dados
por nuestra salud.

¿Hubo mayor portento?

¿Hubo más amor?.

La medida se rompió
y nadie más dió.
Por eso la Redención
única y sin parangón
a todos se extendió.

¿Qué hubiera sido de ella
si las almas de Jesús y María
no fueran gemelas?.

Esto, de pensarlo aterra.

Pues, no hubieran desaparecido
ni culpa, ni pecado, ni olvido
y, la serpiente, no vencida,
sería mancilla y mancha
de una de ellas.
Engaño hubiera sido:
Ver un corazón enardecido
y a la vez vencido.
Lienzo pintado
y emborronado.
Cielo conquistado
con cerrojos echados.
Felicidad prometida
y a la vez aburrida.
Redentor él.
Corredentora ella.
Ambos con misma luz 
y a la vez propia y bella:
La de estrella siendo sol
y la del sol por ser estrella.
**********************************
VIRGEN. 29.

Nace un niño y llora.
No sabemos por qué.
No necesita maestro
para saber que lo nuestro
son lágrimas y todo esto, 
y que lo que es no será,
inocencia pasajera y no más.

Triste destino como regla
que tuvo su excepción
en María Inmaculada
y en el Cristo del perdón.

Por eso, la alegría primera
debiera ser duradera.
La inocencia, sin engaños.
La gracia, de años
y, el invierno, primavera.

Dios da ayuda
al infante nacido
pues, si con ella pasa
lo que pasa,
sin ella, ¿qué hubiera sido?.

Por eso, nuestra madre la Iglesia
es precavida y prudente,
no celebrando de sus hijos
la vida, sino la muerte.

Que es puerta para otra
más perfecta y duradera
a la que no va cualquiera
sino aquellos pequeños
que cupieron por la aguja
y así de lastres humanos librados,
aún pasando,
no es por flaqueza,
sino por ser de Dios, amados.

Y esto que la Iglesia hace:
Celebrando la muerte
de quienes al Cielo nacen
es para los humanos
norma y regla general.

Aquí terminaría la historia.
Pero hay todavía 
algo que agregar:
Que hay nacimiento honrado,
acabado, recordado
y exaltado entre los demás.

Es el de María
sin pecado nacida,
esperado y para ella querido
por Dios eternamente.
No se nuble la vista,
no se ofusque la mente.
Por algo es de Dios, Madre.
Por algo es además Virgen.
Por algo del espíritu
es esposa
y en ella reposa
todo poder divino 
por Adán expulsado
y que por ella nos vino.
******************************
VIRGEN. 30.

La Iglesia celebra
la Natividad
de María Inmaculada,
virgen de piedad.

Los ángeles, los santos,
todos la celebran.
Y en ella contemplan
el pulso divino
ante el fracaso primero.

Su plan se vino abajo,
y si arreglar quiso la cosa
con deuda que contrajo
y palabra empeñada,
dejó correr tiempo
buscó entre todas 
y halló la soñada.
*******************************
VIRGEN. 31.

Antes que Cristo subiera
al Padre que le esperaba.
Antes de que Limbo entero
abriera sus puertas,
nació María, Virgen Santa 
y, a todos llenó de esperanza.

La noticia corrió
y en todos obró
alegría esperada,
por nadie superada,
pues, en ella iba dicha
eterna e infinita
por aquella promesa
en el Edem predicada.

Ya en la tierra estaba, 
ya sus ojitos lloraban,
ya a sus padres vio
y en ellos reconoció
a los Santos Joaquín y Ana.

Todo el seno de Abraham
desde sus cimientos tembló
de alegría contenida
y es que, el buen Dios,
les alegró con Virgen ya nacida.  
Y sin pecado concebida.

Santos, justos, patriarcas
felices pero sin ver
el rostro del Dios eterno,
vasos llenos a rebosar
de santidad hecha obras.

Pero aún no les sobra
para ver el rostro divino
hasta que esperando en Él,
promesa de redención,
vieron en María su camino.

Por eso saltaron
de alegría sus almas
y, aquel mar en calma
hasta ahora vivido,
les abrió sus labios
entre nubes blancas,
para alabar
al Mesías querido.
Ya nació la Madre.
Ya el rayo salió.
Y pronto vendría la luz
que tras de él nacería.

Luz del Mundo y del Limbo
donde sus almas yacían.
Siglos que habían pasado
en el seno de Abraham.
Noches en vela sin ver
la luz que iluminara
sus almas y llenara
de felicidad su ser.

María era el comienzo
de una difícil misión
que combinaba a la vez
gracia salvadora y perdón.

Y a aquella niña
los ojos contemplaron
por lo que los ángeles decían
de ella y la bendecían
sin poderse contener.
Abraham, Moisés, Noé,
David, Salomón
y mujeres fuertes.

Todos vieron en María
el verdadero contrafuerte,
contra la antigua serpiente,
por la gracia que ella
en su alma les traía.

A Dios bendecían,
todo el Limbo reunido,
por aquella virgencita
que en el mundo había nacido.
*******************************
VIRGEN. 32.

Fin de triste noche
que a todos llegaba.

Nacimiento oportuno.

Dios, Ángeles, Limbo,
justos del mundo entero.

Alegría compartida,
eterna visión querida,
como supremo bien,
más ansiado que ninguno.

Y a nosotros nos tocaba
misma naturaleza recibida
que Dios ni a sus ángeles
regaló en su creación.

Aquella fue superior.

Espíritus puros que decidieron
dejar la gracia un día
y murieron: por elegir mal.

Y aquí llegaba María
sin pecado concebida.

Más perfecta que Luzbel mismo,
futura Madre coronada


y a sus pies, el abismo.

Yo también me alegro,
yo en ella espero,
yo su pobreza quiero
y, aunque no llegue a tanto,
lo prefiero.

Que mejor es desear,
morir en su "tanto"
que vivir sin él, con espanto.
**********************************
VIRGEN. 33.

Espanto es sin ella vivir,
tierra seca sin producir
frutos de sus entrañas.

Ya Elías fecundó
aquella tierra maldecida
y su oración consiguió
de sus entrañas extraer
lo que se resistía poner
en la mesa de los hombres.

Así es cómo el profeta
vio lo que sería María,
hortelana de nuestras almas,
jardinera de nuestras flores,  
consuelo y alegría.

Y es que María en su gracia
y, así sea bienvenida,
ni por Jesús en el tiempo
es precedida.

Ella fue la que abonó
la seca tierra de los hombres
y Jesús, después la sembró
con su semilla de bien.
Y a Jesús ¿por quién?.
El Verbo estaba en Él
y el Verbo era Dios
que es el que en definitiva
a ambos precedió.

Desde Dios al hombre
hay escalas divinas.
Y, por ellas, Jesús y María
descienden a nuestro encuentro,
siendo nuestro sustento
y comida en la mesa puesta,
desea ella nuestra respuesta
y reconocimiento.
*******************************
VIRGEN. 34.

"Y el nombre de la virgen era María".

Así se lee en el Evangelio.

Y es en sí compendio
de hermosura y belleza
traidas del Cielo como proeza
del tierno y divino amor
que allí se le tenía.

Nombre que se quita o se pone,
Dios lo hizo a veces,
a Abraham, Isaac, Juan
que con Pedro amanecen
cual modelos a su Iglesia.

Y es que el nombre conlleva
misión importante en la Tierra.
Por eso la Virgen fue "María"
con que se honrara y quisiera.

¡María!. Dulce nombre pronunciado
por ángeles enviados
a aquella dulce doncella.
Misión que por solo ella
ya era importante y nuestra.

¡María!. Por los santos invocada,
por el pecador esperada
y por todos amada. 

¡María!. Miel en el panal
de labios abiertos.
Sólo pronunciarlo impone.
Sólo contarlo extasía
al alma que perecía
entre las notas olvidadas
del divino concierto.

¡María!. Trae a la mente certeza,
al corazón santidad
que para él es verdad
y para la mente pureza.
************************************
VIRGEN. 35.

Su nombre significaba
más de cien y una cosa.
Digno nombre para dama
que del Espíritu era esposa.
Y, así, entre todas ellas
destaca la de "Hermosa".

Así le piropea la Iglesia:
"Hermosa como la luna".
Pues a él junta el de "tota pulchra"
eres María,
más bonita que ninguna.

Si la gracia es perfil
de vida a Dios unida
"la llena" y "concebida"
tiene mucho que mostrar
sobre todo al pecador,
al elejado, al santo,
a los ángeles más bellos.
A todos, su hermosura sin par.
"Señora nuestra",
"Señora de los ángeles",
"Señora de los hombres"

y hasta de los demonios, Señora.
María, "mar y estrella del mar".
María, letanía pronunciada
en todo el mundo y añorada
por poderla contemplar.
*******************************
VIRGEN. 36.

El hecho de correr 
escaleras arriba

y así dirigirse
al templo de Dios, 
más que ir tras lo nuevo
es camino certero
de andar por su casa.

Por eso mientras sube,
y, a la puerta se acerca,
su corazón repasa
lo que ahora le abrasa
en su interior.

Es amor divino
que es su camino
desde que nació.
Y mira de frente,
alta la mente 
en que Dios escribió,
su nombre adorable,
su voz envidiable
de cuanto leyó.

Pues allí, en su casa,
junto a Ana, su madre,
y el siervo de Dios, 
no despegó ojo,
no distrajo atención,
en leer otras cosas
que las escritas
en el libro de Dios.

Por ello, subiendo peldaños,
sin mirar hacia atrás
recorría su vida
y se perdía
en la mente de Dios.
Sólo tres años.
Más, no tenía.
Por eso María
cuando subía, 
a la casa de Dios,
sólo los muros
que contemplaba
le separaban
de su casa anterior.

Porque a su esposo
aquí no encontró.
Ya lo traía
cuando subía
al templo de Dios.
Y mientras lo amaba,
a Él se tornaba
con fuerzas vividas
en su interior.

Por eso, en aquel templo
de la serpiente tormento
y por su estirpe odiado
más aún por ella fue amado 
hasta que sobre el mundo
el pecado estirpó.

Y de esta manera,
abiertas las puertas,
tras de ellas,
se perdió.
Joaquín la lloró.
Ana la bendijo.
Pues como Dios le predijo
su niña del alma,
a Dios consagrada,
amándole a Él
a ambos calmó.

Y esta fue la carrera
que María dió.
Subiendo de prisa,
mejor divisa,
el rostro de Dios.
Y así confortada,
alma alada por su fe
dejó aquel mundo
y en él a sus padres
y así, a sus ojos,
se fué.
********************************
VIRGEN. 37.

Traspuestas las puertas
allá se presenta
ante Dios.

Y a Él se consagra
renovando esta gracia
recibida de Dios.

¿Cómo lo haría ahora
si antes lo hiciera
a su Dios?.

Mejor que ninguna
criatura creada
por Dios.

Y así consagrada
es por Él elevada
al altar de Dios.

Y allí como víctima
su cuerpo y su alma
son por ello besados
por Dios.

¿Amanece en mi alma
amor tan querido
por Dios?.

¡Cuantas veces pretendí 
ser víctima como ella!

Intención alta.

Vocación bella.

Y al final deduje
que nada ni nadie
mejor conduce 
al buen Dios
que hacerlo
como lo hizo ella.
*********************************
VIRGEN. 38.

Y ella lo hizo 
a su manera.
No había otra forma
más perfecta:

Caminar con fervor
su alma hacia la meta.
Meta y final de carrera,
premio al esfuerzo
y entereza.

Tensas las cuerdas
de su arpa, canta
y su alma adelanta
por el camino escondido.
Jamás nadie
así lo ha vivido.

Jamás santidad alguna
llegó a tanto,
admiración de ángeles
y de serpientes espanto.

Tibieza no hubo en ella, 
retraso desaparecido,
presteza y prontitud,
alma que vuela
y, entre nubes espera
ver a Dios en su alma.
¡Virgen y gacela!
Cual mártir que en su palma
ve el amor que la libera.
************************************
VIRGEN. 39.

No encuentro palabras 
para describir tu oración.
Los ángeles fueron testigos
cuando en aquella habitación
llena estaba tu alma 
al estar Dios contigo.

Rezabas amando a la vez,
o mejor, amabas rezando también
y aquel dulce encanto
en que te hallabas
al Cielo alegrabas
mientras al demonio arrojabas
y su cabeza rodaba a tus pies.
********************************
VIRGEN. 40.

Vida de santificación fue
su vida interior vivida
que por Dios fue concebida
para la madre de la fe.

Y así aquel Templo bendito
fue de su alma morada
mientras su corazón descansaba,
abandonada,
en el de su Dios y Señor.

Aquel fue su honor
y el templo interior
en que se complacía
fue donde ya su Hijo "crecía"
en alegría y dolor.

Presentación diaria hacía
de su amor al Redentor
que, aunque todavía no naciera,
en su fe y sangre pacía
cual en jardín la mariposa.
Siendo Madre del Hijo,
y del Espíritu su esposa. 

Y aquí no termina el portento.
Pues si por madre 
es antes que su hijo,
y el Hijo le precedió,
es posible que el Redentor
nacido en el tiempo de ella,
sea a la vez progenitor.

Pero estas cosas aún 
no llegaban a inquietarle
y aunque deseando al Mesías
y ser esto virtud, 
la perfección en la misma
le conduciría
a obrar con exactitud.

Supone esto conocimiento
de la voluntad del Señor,
ciencia infusa que no negamos
tuviera en el corazón. 
Y por ella conociera
los proyectos de Dios,
asociados a su persona,
como esclava del Señor.
************************************
VIRGEN. 41.

Vida de trabajo
en el que ejercía
sublime magisterio.
Así trataba María
todas las cosas del Templo.

Y, aunque fueran nímias
y pequeño lo que hiciera
todas a Dios ofreciera
empleando todo el tiempo.

Así su dedicación
en el Templo o habitación
todo eran acordes
y latidos que en orden
marcaban su corazón.

Horas pasadas escuchando
del Señor suave voz
la que le iba marcando
su camino hacia Dios.

Por eso, lo que hacía,
por pequeño que fuera
era llama que ardía
iluminando el día
como Él y ella quisieran.

Así pasaba jornada
diaria y entregada
a la gracia por Dios recibida.
La noche se iluminaba
y, de sus manos salían,
rayos de aquella Virgen
sin pecado concebida.
********************************
VIRGEN. 42.

María enardecida
aquellas piedras santificaba.
María enamorada
algo grande preveía.

Cristo, su Hijo, arrojaría
del Templo un día
a mercaderes y cambistas
y a porfía defendería 
la casa de Dios.

El mismo celo tenía,
el mismo amor derrochaba,
y así camino preparaba,
para el Hijo por venir.
Pues, amando a Dios y  su Templo
cualquier acción era ejemplo
para el mundo que, sin verlo,
acababa de surgir.

Y allí, en su pecho
sagrario como el nuestro,
primera piedra ponía
al nuevo amor que surgía
de sus manos de marfil.

Esta fue la vida de María,
esta, su entrega generosa.
Tres o cuatro años tenía,
y ya del Espíritu, era esposa.
********************************
VIRGEN. 43.

Esposa y Madre del Verbo.
Por Dios fue aceptada.
Y así por Él amada
en silencio portentoso.

Y es que María Inmaculada
voto de virginidad hizo
ejerciendo ante Dios
embrujo y hechizo.

Ángeles por testigos
ante aquello desconocido.
En buena lógica pensarían
que lo humano, por débil,
sería otra vez vencido.

Pero aquello no ocurrió
como luego se vería,
surgiendo del pecado, María,
vencedora y alabada
por el hombre que, desde Adán,
la esperó Inmaculada.

Aquella niña, entonces,
buena vista demostró
no viendo en su alma,
por mucho que buscaba,
y en ella se recreara,
falta que no cometió.

Aquel voto fue la base
de su amistad con Dios.
Y aquella virginidad
desconocida hasta el momento 
fue el principal elemento
donde Dios construyó,
realidad de antigua promesa
que lo humano no intuyó.

Gran valor tuvo el voto

virginal de María.
Fuente de pureza inagotable.
Cristalinas aguas.
Alimento saludable
de tantos hijos suyos
que, desde el templo de su carne,
a ella se consagraron.
Y así por ella lograron
lo que parecía imposible:
Siendo frágiles de cuerpo y mente,
caer e imaginar
el poder un día
con ella cantar al Fuerte
eternas alabanzas,
a ella que era agua
y a Dios que era Fuente.
********************************
VIRGEN. 44.

Ya tenía los quince
años de una virgen.
Ya sería desposada.
Y así adorada
por quien la pretendiera.

La costumbre, 
había sido trazada
y en siglos mantenida
por los sacerdotes
del templo en que se viviera.
Por ello, así orientada,
sería a varón dada
que mucho la quisiera.

Cualquiera se vería perdida
ante virginidad y matrimonio
y hasta el mismo demonio
se vio sorprendido.

Pero, todo, en Dios concebido,
el plan se cumpliría
y, es que siendo María
virgen y casadera
su voto no perdiera
desposándose un día.

Confió María.
En Dios puso esperanza
logrando inclinar la balanza 
a favor de voto y desposorio.

Para el Cielo fue jolgorio.

Y para los demás, confusión,
siendo su luz, tinieblas,
ante una virgen que tiembla
de alegría y devoción.
***********************************
VIRGEN. 45.

Desposorio fue aquel
entre ángeles convenido,
María por ser su Reina
y José por ser elegido.

Y es que pareciera mal
a la que así se previno
parecer adúltera,
cuando la pureza, 
por ella vino.

Necesitó de guardián,
protector en aquel trance
empezado por una virgen
y anunciado por ángel.

Desposorio virginal
misterio de Dios en ambos,
rareza hasta en el Cielo
y por María aceptado.

Y así en aquella unión
virginal permanecieron
cual el Arca de la Alianza, 
junto a su velo.
Vista larga la de María,
oidos atentos al Cielo.

Y así caminaron juntos
unidos en amor supremo
hacia la virginidad hecha voto, 
aquella de fuentes, su venero.

Sabiduría de Dios,
solución que por gracia
sólo posible fue.
Cristo tuvo padres,
y así, como Moisés,
salvado de aguas mundanas
comenzó en su seno a crecer.

Entre varones, Santo,
así fue José.
Flor brotada en seca vara
ante sacerdotes de ayer.
Que así quedó probada
su pureza virginal,
ángeles que se alegran, 
María que lo observa,
gozo de parientes,
ambiente vecinal.
Cantos de otras vírgenes 
que a ella conocían,
ofrecen melodías
y oración en sus labios.

Aquello fue único,
no ocurrido a sabios.
Sólo a Dios se le ocurrió
unir dos vírgenes de por vida
hasta que ella, asumida,
al mismo Dios parió.
*******************************
VIRGEN. 46.

Es la unión virginal
espejo del mismo Dios.
Siendo Trino y no dos
su unión es substancial.

Nada es ajeno a cada cual.
Y cada persona es distinta,
sólo un amor les une
infinito en dimensión
y a él toman los santos
por objeto e imitación.

Así María y José.
Así los santos esposos.
No había en ellos reposo
uniéndose a Dios,
mirando el bien de sus almas,
amores sumados los dos, 
mirando al bien del hombre
que en ellos confiaron
y, mientras ellos se amaron,
así esperaron,
durante siglos a los dos.

María y José se unieron
y al Hijo esperado,
su amor le ofrecieron.
Pues, aunque de lo alto viniera,
y el Verbo fuera en Persona
quien así los unió,
siendo distinto de ellos
la gracia que los unía,
uniéndolos, los desunió.

Separación que distinguía
como en Cristo había, 
dos naturalezas,
divina y humana. Así se veía. 
Aunque en nuestro caso, 
no llegó a tanto.

Pero como dirían las tintas
de preclaros teólogos,
en la unión habría
el amor de María 
sin original pecado
y, el que aportaba José,
era amor también
pero en falta nacido.
Era para él, 
fiesta a la que se había unido.
Y allí refugiado
junto a la "sin pecado"
pareciera vivir 
inmerso en aquella agua
sin por ella ser ahogado.

Y ante este círculo de amores,
coincidencia de corazones,
es la fe la que nos da
las supremas razones.

Por eso María y José,
unidos se distinguían,
se respetaban,
se querían.
Y así su amor ofrecían
al Dios que los guardaba.
Y a sus cuerpos
por la gracia santificaba.

Aquellas almas
sólo a Dios tendían
y a Él sólo ofrecían,
su virginidad consagrada.

Nido de amor divino,
besos por un angel dorados
dieron al Santo Espíritu
en el Hijo engendrado.

Y aquí comienza la historia
que aún no ha terminado
de un beso de Dios al hombre
que Cristo le ha retornado.
******************************
VIRGEN. 47.

Anunciación. Virgen orando.
Nazaret es testigo
y el Cielo veía a una virgen
tras de su ventana,
abierto el postigo.

Frente en el suelo, 
alma ardiente,
transportada al Cielo.

Sin distracción ora.
Con fervor implora.
Un angel la saluda
y el mundo la adora.

Maestra de oración,
diestra en la aventura
del sumo consuelo,
suspiros en la Gloria, 
pies en el suelo.
Así comunicaba
su alma a Dios
y, Dios 
a sí mismo se comunicaba.
Esta era su actitud,
beatitud holgada,
por la gracia llena
en fe asentada.
*****************************
VIRGEN. 48.

¿Y qué oraba
si la hora no llegó
antes que el angel viniera
y le hablara inclinado,
de parte de Dios?.

"Reino de Dios y su justicia"
el Mesías nos enseñó
a pedir lo primero.
Y en Caná nos enseñó:
"Aún no ha llegado mi hora",
y la Virgen no calló.
Forzó la historia del Hijo
y el Hijo respondió
con milagro certero, 
agua en vino convirtiendo
nueva química propiciando,
siendo María de él, pionero.
Al Padre alzaba su voz.
Al Hijo ya apretaba en sus brazos
y, al Espíritu consolaba
por aquel divino embarazo.

María así andaba
entre cuitas y esperanzas
inclinando la balanza
a favor del Redentor
y, es que pidió con tanta fuerza
y con tanta se esforzó
que los Cielos atronando 
vino Dios inclinando
la suerte del Precursor.

Ora María por amor
y así el angel la encuentra.
Sigue orando en vida, 
y su alma para Dios secuestra.

En el Cenáculo enseña
y los Apóstoles aprenden
a orar junto a ella.

Y venido al punto 
el Espíritu de Dios
en lenguas derramando,
por fuego iluminado
su oración es colmada 
hasta saber sin leer
más que en aquellos labios
por el silencio sellados
que comenzaban a arder.

La oración de María,
así entendida y pregonada
fue "fiat" primero
y después postrero
fuego en lenguas convertido
venidas del Santo, 
mandadas del Cielo.
*****************************
VIRGEN. 49.

Retirada en su casita
en ella medita
las palabras del ángel.
¡Recogimiento!
Desde él oteaba
y al mundo asombraba
por ver qué pasaba
en su pavimento.

Y extendido en él,
Luzbel acechaba
a cuantos pasaban
y se detuvieran 
en él un momento.

Así protegida
su alma herida
sufrió tormento.
¡Recogimiento!.

Retiro dorado,
ocasión perdida,
del alma vencida
en su elemento.

Y es que, distraída, 
el alma pena,
vaga y corre perdida
entre zarzas prendida
y hasta desespera.
¡Recogimiento!.

"Silbo del aura tenue".
ahogado por momentos
si el ruido es mucho.
Alma en pozo profundo.
A lo lejos no se oye.
Algo que, roto
sus partes no se ven.

Distraída en Dios el alma
lo exterior no cuenta.
Por eso la gracia aumenta
y, es tanto su caudal
que, hasta el pez se ahoga
pendiendo del sedal.
¡Recogimiento!.

Ciudad amurallada,
nunca vencida,
siendo asediada.
Torre alta almenada
descanso de hambre y penas
del alma acongojada.

Por esto será juzgada.
Y es tan poca su culpa
que, aunque en ella sucumba
nadie irá a la tumba
sin estar preparada.

Así María se preparó, 
en Dios distraída,
que sin morir en el mundo,
antes del sueño profundo,
ya era ida.
¡Recogimiento!.

Habitación cerrada
con aire dentro
que sin salir fuera
está ventilada.
Así, María, sin salir de ella
permaneció dentro.

Atenta a la voz,
atenta al portento.
Y escuchó a Dios
y entendió su viento.

Nunca de otra forma
lo hubiera conseguido.
Y, si digo otra cosa, miento.
Le hubiera sido imposible
hablar con Dios,
conocerle, 
sin recogimiento.
***************************
VIRGEN. 50.

La embajada del ángel, 
misión compartida,
ante Dios y María
su prometida.

Embajada del ángel
de arriba venido
en Dios escondido
junto a su trono encendido.

Embajada del ángel
por Dios escogido.
Triunfador en la prueba,
no vencido.

Embajada del angel
y no de profeta,
sin alas,
humilde,
figura perfecta.

Y María,
superior en pureza,
le recibe atenta,
con respeto,
con presteza,
y escucha su voz, queda,
sumisa y también esbelta.

Pasmo del Cielo,
y de Nazaret, la más bella.
****************************
VIRGEN. 51.

Saludo ofrecido
por Dios bendecido
trae el Ángel.
"Dios te salve,
la llena de gracia".
Y así ella queda,
placentera,
oyendo alabanza.

No es ficción.
No es mentira.
Ni exageración.
Sólo un saludo:
"El Señor en contigo
y bendita eres,
entre todas las mujeres". 

Y el Ángel así,
con verdad,
y, sin disimulo,
-a él aludo
y me refiero-,
pues, de "gracia llena",
Dios diría para sí:
¡ Esta es la que quiero!.
********************************
VIRGEN. 52.

Pide el Ángel consentimiento
para que de ella nazca
el anunciado Mesías.

El Ángel sabe que ella es libre
y de satanás tormento.
Y, aunque por Dios muy amada
la Trinidad concentrada
espera feliz desenlace
del singular evento.

Mírala el Ángel.

Contémplala el Cielo.

Y, mientras se le describe:
"Se llamará Jesús..
será el Santo de los Santos"..
todo en ella era un sobresalto
turbada y en humildad escondida.
¿Sería ella la prometida?.
¿Sería la virgen esperada,
por todos contemplada?.

Ella, como tal, no se consideraba.

¿Ella Madre del "Hijo del Altísimo?."

¿Cómo, conociéndose a sí mismo?.

Acontecimiento o evento,
como se quiera llamar,
fue más que todo lo que pienso,
dilema de Virgen y Madre,
perplejidad misma,
fue toda razón en suspenso.
************************************
VIRGEN. 53.

"AVE",
palabra de saludo afectuoso
a "enhorabuena" olía,
l Ángel así le prometía,
lo que de Dios le anunció
a la Virgen María. 

"Llena de gracia", le dijo
que con fervor repitió,
que en ella era toda,
la que el hombre perdió.

¿Siguió al "FIAT" otra gracia
que su alma acogiera?.
¿Cómo, si ya "llena"
hubiera hueco en su alma
para admitir otra
que Dios le diera?.


Misterio grande éste
en proporciones tenido
pues, no hubiera sido misterio
sin su Hijo haber nacido.
************************************
VIRGEN. 54.

Vaso lleno
ya no admite
líquido que le rebose.

Que, si lleno está
y a rebosar llega
cualquier gota vierte
por faltar ya vaso
que lo contenga.

Así en María fue misterio,
pues, lleno su vaso estaba,
admitir una gota
cuando espacio ya faltaba.

Por eso el Hijo no quedó
fuera del tal vaso
y, elevándola Aquel, 
asumiendo su carne,
más que estar en ella,
estaba ella en Él.

De esta forma sencilla
para Dios que la asumió
en ella no se confundió
ni ella se hizo Él.

Ambos, Creador y criatura
guardaron compostura
y entre sí se amaron.
"El Señor es contigo",
le dijo el Ángel.
¿Y yo no soy con Él
-pensó ella-, 
si desde que era niña
a Dios me consagré
y nada de mí quedé
para mí de fértil viña?. 

Todo a Dios retorné,
vino añejo en años,
siendo mosto de ogaño,
cosecha que siempre soñé.

Bendita seré
entre las mujeres todas
porque a Dios a solas
fermenté en mi alma.

Y aquel vino rojo,
con cuerpo,
se convirtió en sangre,
que un día se derramara
en lagar para amar
siendo para muchos vinagre.
De aquel que un día le dieron
en esponja empapado
estando agonizando
en la Cruz clavado.

Por eso María
a sólo Dios confía
el "Bendito fruto
de su vientre."
Y en él espera,
serena, con fe, 
entre todas,
la más valiente.
****************************
VIRGEN. 55.

Hay turbación  en la escena
por parte de la Virgen.
Hay prontitud de respuesta
de aquella doncella.

¿Iba la cosa por ella?.
La verdad oída
y la humildad herida,
más que oscuridad de alma
fue centella.

Por eso se deslumbró
pero pronto se repuso,
pues la ciencia de estas cosas
que en ella anidaba
fue quien la calmó y supuso
que era premonición
de un cántico futuro
en que reconociera
que sería "Bienaventurada"
y, así, por todos llamada
al fin, su fe se impuso.

Dominó la escena 
y el Ángel fue el "turbado"
que, de esta forma aleccionado
como Reina la aceptó.

Por una turbación
de alma delicada y bella,
la gracia, una vez más,
fue con ella
y todo se arregló.

"No temas" le dijo el Ángel.
"No temas" ¡a ella!
¡Qué más quisiera!.
Aquello fue un momento
hasta que se serenó
el Universo entero en ella
y éste la comprendió.

Pues siempre,
el hombre se turba
cuando se encuentra
en su alma achicado
y a amar como María,
precediéndole ésta,
aún no ha llegado.
**********************************
VIRGEN. 56.

La turbación lleva 
en su alma la humildad.
Y en esta caso concreto,
cuando por real decreto, 
Dios espera a las puertas
del alma de María,
más que humildad normal
es humildad cimera,
que a Dios le agrada
aunque a muchos desespera.

Que en Belén no encontrara
pasada para su estado,
que en Nazaret pasara por esposa
de pobre artesano,
que en fin, ante la Cruz aguantara
frente al tormento, 
y, desconocida,
no hay circunstancia semejante
que esta en que el Angel 
le anunciara ser Madre
y ser de Dios bendecida.

Ángeles hubo
que al infierno fueron,
padres desterrados de Paraiso.
Y, sin embargo, ella,  
sin compromiso, 
de soberbia habida en su alma,
ante un Ángel que no miente
es fruto y a la vez simiente
de pasiones en calma.

Su humildad no es apocamiento.
Su humildad es verdadera.
Como dijimos, -cimera-
por ser reconocimiento.

Reconoce que Dios está arriba.
Y por él, María se levanta.
Y en tanto se acerca a Dios
cuanto, sin ser, a Él le encanta.

Conocer la voz de Dios
y a ella someterse,
es humildad verdadera.
Por eso, María, acogiendo
al Angel que le anunciaba,
está en Dios y a su vera.
***********************************
VIRGEN. 57.

El reparo no son pegas
que se ponen a Dios.
Es sano temor de ofenderle,
más que temer un castigo
después de haber podido ver 
a Dios y, no querer verle.

Porque es en verdad la culpa
quien en los ojos pone
ceguera y oscuridad.
Cayendo después en la cuenta
de estar desnudos ante Él
que es luz y verdad.


Así María reparó
ante anuncio tan alto
que tenía voto santo
de hacía tiempo emitido.
Por eso, pensó, 
si aquello fuera 
por Dios permitido.
Que no estaba dispuesta
a dejar virginidad, 
gracia que la santificaba,
por otra que más la ensalzara
y enalteciera en dignidad.

Esta es y fue María.
Ningún ángel la superó.
Prefería su pureza,
su entrega, su entereza, 
y en ella permaneció.
Dios la enriqueció
y, de tal manera en ella "reparó"
que, sin dejar de ser virgen
ser su Madre le pidió.

El reparo fue aquí
elección clara de María.
El reparo fue su gloria,
vida y, a la vez agonía,
pues mientras su alma sufría
a Dios ofrecía
su amor por los hombres.
Por aquellos que su Hijo nacería,
por quienes desde su vientre
también moriría.
Y en esta unión 
de purezas sublimes
ambos se entendían,
santificando sus almas
que, gemelas por parecerse,
de esta forma crecían.
***********************************
VIRGEN. 58.

La Encarnación nos vino,
por la Virginidad,
plan de Dios pensado
desde la eternidad.

La Redención postrera
que a aquella siguió
superó con creces
la dificultad primera
que surgió:
Y es que la humanidad entera
por mucho que sumara e hizo,
ningún mérito fuera suficiente
ni a Dios satisfizo.

Por eso fue el Hijo 
el que se entregó
y entregose al  Padre
a quien satisfizo y amó.

La dificultad segunda
le impedía ocurrir.
Dios no sufriría, ni lloraría
por no poder sufrir.
Por ello al Encarnarse
y tomar nuestra carne
de ella salieron lágrimas,
sudó sangre
y, a los que eran muertos 
en el alma, les hizo vivir.

Dios da la solución
tomando cuerpo hermoso
y, haciéndose buen mozo
de María nació.
De sus labios aprendería
las primeras palabras 
con que honrar al Padre
que en el Cielo escucharía.
Y por ello les bendecía, 
les miraba y comprendió
hasta tenerlos junto a Sí un día 
eternamente a los dos.

Tal para cual fueron
el Hijo para la Madre 
y la Madre para el Hijo.
Tal alma tuvieron,
limpia de pecado,
que el Padre 
a ambos ha dado
pureza sin igual.
Y así mutuamente se miran,
y como en espejo se encuentran
reconociéndose cada uno 
en el otro, 
igualitos tal cual.

Inmaculada en su Concepción,
Virgen en su Maternidad.
Fueron garantías,
privilegio, dones los dos. 
Verbo Encarnado,
perfecto Hombre,
sin dejar de ser Dios.

Así el Padre descansaría
su mirada en aquel Niño,
Limpio, Puro, Santo, Verdad,
nacido de moza igual
fruto de Virginidad. 
************************************
VIRGEN. 59.

Y así nació el "cachorro"
de azucena semejante,
llamado así un Cristo,
paso de Semana Santa, 
saeta crucificada,
de mirada brillante.

Y Cristo fue virgen
porque así nació, 
viviendo sus delicias
que con ellas murió.

Tuvo amigo virgen,
Juan fue su nombre,
y a María le dió por Madre
del hombre.

En sus Bienaventuranzas
habló de los puros y su pureza.

En la Eucaristía se quedó.

Por eso a todos nos dió
cuerpo, sangre, alma y divinidad
ramillete y belleza.
Y es que su pureza
a todos nos embarca
tras de vida santa.
Y en ella contemplamos,
pasmados,
la virginidad que aquí
casi nos espanta.
Allí en el Cielo,
eterna alabanza,
será dada y no merecida,
corona bienaventurada,
donde ya serpiente no puede
arremeter y no alcanza.
********************************
VIRGEN. 60.

Virginidad que se extiende
esforzada y amorosa

al sacerdocio de Cristo,
azucena y rosa.

Y es tan grande el aprecio
de quien en vida la olió
que, siendo Cristo su perfume,
y María su candor,
la Iglesia, 
llena de vírgenes,
es esposa querida
con quien se desposó. 

Modestia fue la puerta
por donde a María entró 
su castidad perfecta
y, en ella asentada,
a Dios la ofreció.
Y así ofrecida, 
fidelidad en Dios,
por quien la sigue
es conseguida,
y de todos es querida 
hurtándola al mundo 
que desdeñó.
Ciñe, pues, en sus sienes
corona y luce
sacrificio de penitencia.
Brilla en su frente
pulcritud, pureza y clemencia.
Castidad que por humildad vino,
soberbia rechazada,
sométela a María,
por su Señor Coronada.
Y en este negocio empeñado,
como María dio,
da él su sangre 
y carne al Verbo, 
virginal Hijo del Padre,
viviendo en el mundo igualada
su alma virgen a ella,
y muriendo por su humildad,
ensalzada.
******************************
VIRGEN. 61.

En silencio el Ángel espera
la respuesta de María,
sobre la embajada que trajo
del Cielo a la Tierra 
y que a ella le fue sometida.

Y en aquel silencio estaba
el del mismo Dios que observaba
lo que ya Él conocía.
Pero probó a María.
Y en esta prueba apurada,
más bien ella confiada,
dió la repuesta que ÉL quería.

El universo atento,
ante aquel portento,
enmudeció también.
Las aguas se pararon,
sus olas de calmaron,
el glacial del mundo se derritió
y aquel corazón de virgen ardió
ante el fuego divino.
Así la salvación nos vino.
En un silencio sonoro,
gritos de las almas, alegres,
que esperaban respuesta 
de una Virgen dispuesta
a ser esclava de Dios.
"He aquí la esclava del Señor", 
ella respondió.
Y desde aquel momento 
los ángeles respiraron,
recobrando su aliento.
En marcha se puso todo, 
en el alma de María, 
haciendo su voluntad en ella
porque, desde la eternidad,
el Señor la pretendía.
"Hágase en mí según tu palabra".
El Ángel tembló
y, de emoción lleno,
aturdida su mente,
sabemos cómo vino
pero no cómo se fué.
Allí quedaba a la esclava
a los pies de su esposo
que también era José.

"Hágase" es fórmula
de esclavitud mariana.
"Hágase" es compendio 
de santidad verdadera.
Con el "Hágase" comenzó todo
una mañana
y, así terminó una noche
de Huerto donde estaba,
el mundo dormido,
y Cristo oraba.
*****************************
VIRGEN. 62.

Sacó Dios, de la nada,
todas las cosas.
Sacó María, del Cielo,
a su Dios.
El Espíritu Santo se Encarnó
y con ello consiguió
hacer omnipotente a la esclava.

"El Verbo se hizo carne
y habitó entre nosotros".

Así de hinojos,
frente en el suelo,
adoramos el Misterio
del infinito y divino celo
en que tras de su velo,
los hombres son salvados.

El "Fiat" o "Hágase"
se hace omnipotente.
Hundimos en el suelo la frente.
Y de esta manera aleccionado 
por María todo se me ha dado,
como agua brotada en su fuente.

¿Puede que la creación sea
menos importante que el "Fiat" ?.

¿Puede que la Encarnación
sea algo más elevado?.

Cierto es. 

Y así lo creemos
porque nos lo han asegurado.
**********************************
VIRGEN. 63.

Parentesco real con el Hijo
de Dios establece.

Es lo que no parece
y al mundo es ocultado.

Por eso María se ennoblece:

¡Madre de Dios y de clemencia!.

Mandar al Hijo y obedecerle Él
es más que omnipotencia.

Autoridad ante Él recibe.

Como Mediadora la reclaman.

Magnífica, sublime y divina
los ángeles la aclaman.
 

Profundidad, altísima magnificencia
que de Dios emanó.

Podrá crear otros mundos, otros seres,
bellos, sublimes estos.
Pero nunca una Madre como esta, 
castos pechos donde Él mismo mamó.
************************************
VIRGEN. 64.

Si el Cielo es unión
y de Dios posesión,
María ya aquí así estaba:
Sentimientos de Madre,
autoridad sobre el Hijo 
y, sin embargo,
sumisión de esclava.

Ella de esta manera pensaba.
Y de la misma, 
ángeles la contemplaban.
Por eso en su seno,
donde Dios moraba,
el Cielo era ella 
íntimo, contemplativo, 
donde los bienaventurados,
gozaban. 

Madre de Dios
y Madre mía.
He aquí otro misterio,

donde mi alma enredada,
presa está de anhelo
por contemplarla.

Así lo quiso Dios.
Y por Madre se nos dió,
porque ella quería 
que su Hijo naciera
y así ocurriera
la salvación.

Unido a nosotros
estuvo en su seno
el Verbo divino
que nos visitó.
Y con Él María,
por nuestro cariño,
nueve meses 
con Él convivió.
**********************************
VIRGEN. 65.

Esclavitud es palabra
que sonó siempre mal.
Concepto que a todos humilló.
Fue vejación del hombre
por el hombre que 
en Paraiso "pereció".
Fue nula libertad.
Querer sin poder hacer,
tener ideas sin poder pensar,
piernas sin poder andar,
brazos sin poder abrazar
y rezo sin esperar.
Un llegar sin hallar,
un volverse sin camino,
perderse sin poder gritar.

Fue estado permanente
de personas que se compraban.
Y compradas, se vendían
y, vendidas, poseídas
y, poseídas, ultrajadas
y así todas morían.

El yo no existía,
la persona se diluía,
y así el esclavo era
lo que siendo no fuera, 
hasta que llegó María,
esclava por sí declarada
ante Dios que escuchaba,
su humildad contenida.
Y por ello, su esclavitud
nos libertó.
Siendo libres nos salvó.
Salvados, nos elevó
y, siendo esclavos todavía,
moraremos con María 
en Cielo que ya nos legó.

"Por Dios y para Dios",
esa fue su divisa.
De la esclavitud del pecado
y sus frutos de condenación
ella nos avisa.
Y así avisados, todos salvados,
por la gracia recibida,
libres y alegres ya cantamos
"Ave María. Llena de gracia,
sin pecado concebida".
*******************************
VIRGEN. 66.

Esclavitud antigua fue
de galeras y forzada.
La por María traida,
libremente querida
y por sí mismo aceptada.

La primera era odio
y la segunda es amor.

Dos tiranos que, 
cada uno a su manera,
tiranizan a cualquiera
puesto bajo su crisol.

Pero hay diferencia:
El primero, al alma altera.
El segundo la libera.

Y es que si se ama sin orden
siendo, por supuesto, 
el odio un desorden,
y dirigiendo nuestros pasos 
fuera de Dios,
ninguna liberación es buena
y en tirano se convierte,
los actos de voluntad pervierte
y desnuda el alma queda.
***********************************
VIRGEN. 67.

La esclavitud de que hablamos
amor lleva en sus venas,
pues, amando a la Madre es fácil
y redime toda pena.

María así es amada,
por el grandioso y pequeñín,
Jesús Dios hecho hombre,
que es paz y en la guerra, botín.

María nos recompensa
con el fruto de su vientre.
Todo un Dios hecho carne
que en ella, a nosotros siente.

Esclavitud por María,
con María, en María
y para María, es cosa de no pensar
pues pensando se equivoca
el hombre que a razón invoca
no dejando de pecar.

Y es que lo que por fe 
debe ir o venir
como es por Él vivir
esta vida ingrata,
a sólo unos descubre o delata
que por fe se consiga
y no por otro medio mejor 
que de María ser esclavo
y sometiéndome a ella
nunca sería camino peor.

Es certero el argumento
y concluye de sus premisas
que si el Verbo se sometió
a María y su divisa,
"Por Dios y para Dios", dijimos,
siendo esclavo 
o al menos obediente a ella,
nosotros por la misma razón,
llegamos a ser sus siervos,
amados, queridos, 
por otra e igual conclusión.

Y así, de esta manera
desaparece la pena
de vernos sin dependencia
pues, aislados no pudiendo
cumplir aquella
paradisíaca sentencia,
solos, sin la gracia, 
nos sería imposible 
vivir en María con Dios,
que es sublime sabiduría 
y de la vida, su ciencia. 
******************************
VIRGEN. 68.

Vaciarte o llenarte,
aqueste dilema vivimos.
Pues quien se vacía no se llena
y quien se llena estaba 
un poco, al menos, vacío.

Por eso, María
que, en Dios se vació,
nada quedó de ella.
Esclava se reconoció.
Y así dependió en todo
de quien la vio tan bella.

En esa dependencia
estuvo su cosecha.
Llenó sus trojes de trigo
y pan siempre tuvo listo.
Pudo ofrecerlo a todos,
como alimento 
de los hombres,
aunque los ángeles 
nunca lo habían visto.

Molde, pues, es María
si en ella nos vaciamos.
Y si en ella permanecemos
y, erguidos nos incorporamos,
quienes nos ven ahora 
y antes muertos nos vieron,
más que a nuestra persona
será a Cristo a quien vean.
Como a Lázaro, sus hermanas 
y el mismo Jesús reconocieron.
*****************************
VIRGEN. 69.

Asunto grande se ventiló
entre el Cielo y la Tierra,
cuando el Ángel humanado,
a María cual convenía, habló.

Hermoso y con resplandores.
Para qué más decir,
si joven parece que fuera,
¿se pensaría en el Cielo 
un por si acaso la Virgen 
Madre ser no quisiera?.

Por ello la embajada venía
preparada desde arriba. 
Y desde la eternidad se planeó
que el Ángel no mintiera,
la Virgen se sorprendiera,
y, a la vez surgiera
el chispazo del amor.
Y de éste a la vez un fuego
y que el fuego consumiera
lo que aún quedaba en ella
de reparo y temor.

Y así ocurrió.
El Ángel le habló y nos habló,
que también nos tuvo en cuenta.
Ningún humano estuvo ausente
en asunto sin igual:
Dios satisfecho 
y la Virgen contenta.

Así se establecía
nueva relación.
Por los ángeles Dios hablaba.
Pero en esta ocasión,
murmurando al oido 
de la Virgen Doncella,
la humanidad entendía
que se hablaba de amor
también con ella.
******************************
VIRGEN. 70.

Saludó el Ángel. 
¡Bienvenido sea!.
Pero en aquello no queda.
Le dice que "es llena de gracia"
y que "Dios está con ella".

El Ángel bien enseñado,
psicología angélica,
la anima por aquellos 
celestiales saberes
y le espeta 
que es: "Bendita 
entre todas las mujeres".
Y así hechos sus deberes
al Cielo parece que fué.
Dió "la novedad" al jefe
y, como fiel soldado,
disciplinado, conoció,
como siempre, a través.
Sí. A través de la visión
que el mismo Dios tenía 
de todo lo inventado,
de lo que no era Él, 
por haberlo creado.
Y así el Arcángel se entera
día a día desde el Cielo,
a través de Dios,
cómo aquella doncella,
dulce, limpia, bella,
seguía sin entender
lo que el más sabio no pudiera.
Que sería Madre del mismo Dios, 
que tendría un Hijo
que, andando el tiempo,
alguien le quitaría 
y en una Cruz pusiera. 

Gabriel se asustó
más que cualquiera.
Pero, donde estaba, vio
imposibilidad de sufrir,
aunque se asomara a sus ventanas
y a la humanidad viera
recorrer despavorida el mundo
buscando verdad
sin poderla descubrir.

Y se alegró de veras.
Porque aquella Embajada
que había llevado,
en el corazón de la Virgen,
cual dardo de amor,
se había clavado.
********************************
VIRGEN. 71.

Y este dardo 
de amor encendido
había venido 
del mismo Dios.
María, amor y consentimiento,
gemido y lamento.
Valor y generosidad.
No corrió a asentir,
y no se paró en vano
cuando Dios
por el Ángel
le tendió la mano
al verla sufrir.

Y así herida,
paloma blanca,
a Dios levanta
su razón,
alma en flor,
perfume al aire 
que nadie huele.
Pero a María duele
en el corazón.

Mártir desde entonces
reconoce su valor.
A Dios implora
lo que aún ignora
de su dolor.
Y de Él, luz recibe  
de la importancia 
de aquella mancha
que se cometió.
Y así concibe
la idea
de Redención
por su Hijo
que en la Cruz,
un día 
no lejano,
consumó.
*****************************
VIRGEN. 72.

Dios confirma su visita
con otra posterior.
Todo en ellas es honor.
La primera es alabanza del Cielo.
La segunda es alabanza de la tierra.
María en el medio, 
tras el velo de humildad,
las recibe con verdad 
y de ninguna se aterra.
Misterio en ambas,
cuando el visitar es claro:
Sales o vienen de otro sitio,
llegas o recibes al que llama.
Y así alguien exclama:
¡Que alegría el verte,
cuánto tiempo hace,
y sé que a tí te divierte!

Se entra en casa,
se arrastran las sillas,
hecho el corro 
o en la camilla,
se inicia la charla.
Todos hablan, se saludan,
preguntan y se aguantan.

No es Ángel el que llega,
ni es prima santa la que espera.
Ni es Virgen a la que se recibe 
ni Madre de Dios la que bendice.

Nuestras visitas son
sencillas y cordiales,
sin misterio dentro.
De unas se sale mal 
y de otras contento.

De esta manera
la vida sigue igual
y en nada se altera.

No así la del Angel.
Ni la de María a su prima.
En la primera el Angel desciende,
si descender pudiera.
Que la Virgen al estar más alta
más que descender éste, subiera.

Para más adelante quedo
lo que Isabel en su casa pasó
viendo a su prima venir
y, sin más, aquella, 
tras saludarla, entró.
**********************************
VIRGEN. 73.

Fatigada,
frente sudorosa.
Aquella rosa
del jardín tan bella,
se hubiera marchitado 
si, no siendo Madre
y Esposa,
el polvo del camino
la hubiera doblegado.

Pero comió leguas
y, trechos recorriendo,
su alma iba riendo
y en alegría se estremece:
Cómo Isabel, estéril,
prima querida,
concibe a sus años
y a su esposo ennoblece.

Isabel vivía el milagro,
extendía sus brazos
y abarcarse quería
hasta que en sus espaldas
los unía y se tocaban ambos.

Y así abrazaba al hijo,
Dios se lo envió,
mirando al cielo, extasiada,
que allí concibió. 

María la miraba. 
Alegre semblante le ofreció.
Besos y abrazo fueron
fundidos entre las dos.

Frente a frente estaban.
La urbanidad, ante todo,
que de santidad viene,
delicadeza del alma,
que en ocasiones conviene.

Aquí terminó el camino
de María que lloraba
y comenzó la visita
por ambas esperada.

Era aquella casa,
bien puesta y acogedora.
De pudientes amos, 
y, para muchos, protectora.

Santos también eran
los que en ella vivían,
tanto, que en ella nacería
niño anunciado en el Templo
y ante Dios prometido,
a un varón que sin esperanzas
por la edad, ya había sucumbido.

De cinco meses estaba
Isabel en su estado.
Y Zacarías en este tiempo,
no había hablado.
Mudo quedó al no creer,
mudo por pretender,
saber más y desconfiar.
Pues, resultó que los ángeles
diestros son en anunciar 
partos y otros bienes
como María, que vino,
le quiso demostrar.
*****************************
VIRGEN. 74.

"Levantándose corrió presurosa".
Así obedeció la inspiración
que el Señor le hizo.
Por eso, llegó más hermosa.

Que por cierto,
su cuerpo era delicado.
Y, en su estado, 
convenía reposo.
Pero enterada por el Angel,
y, no diciéndolo al esposo,
emprende aquel camino
donde con Dios convino 
visitar a su prima.

La dejamos cuando a ella se arrima,
y estrecha en sus brazos.

Fue un acto de obediencia
que así se comportara,
atendiendo a su interior,
y captando palabras
que el Ángel le hablara.

Porque no fue mucho lo que le dijo
aunque le descubrió el secreto.
Pero no le impuso viaje
bajo ningún concepto.

A María, inteligente,
pocas palabras bastaron,
para recoger la onda
que desde el Cielo le echaron.

Captó la idea,
poniéndose en camino,
obedeciendo al instante.
Lo que hasta entonces
pareciera difícil
al más osado peregrino
a María alegró
y a Isabel, después,
bien le vino.

Así era María,
joven, jovial y saltarina,
que, cuanto a Dios atañe,
siempre atina.
Y, es que, volando 
como ahora, por montes y valle
hasta su pardo polvo 
puede su pureza divina
hacerlo blanco, 
si necesario fuera,
como la misma harina.

Así la obediencia perfecta.
Alegre, generosa, confiada,
que a nadie molesta.
************************************
VIRGEN. 75.

No sabe la Virgen
del viaje, su desenlace.
Se pone en manos de Dios,
confía a Él sus pasos
y escaso equipaje.

Lo que luego ocurriera
vendría después,
como Él quisiera. 

Pero algo supo 
en su corazón:
Que en aquel trance,
no dejaría sola a su prima
y más con lo que después 
saber pudo:
Ser esposa en apuros,
en estado de buena esperanza,
con ángeles por medio
y con marido mudo.

Su caridad le lanzó
por caminos y veredas.
Y ya no paró
hasta que llegó
sin descansar, 
todita entera.

Esta es la caridad
que agiliza piernas,
pasos largos da
y en casa no se queda.

Sea a ancianos o enfermos
a tontines o listos,
grandes o chicos, 
otros Cristos,
a todos llega.
**********************************
VIRGEN. 76.

En casa de Obededón, 
tres meses estuvo el Arca.
Dios bendijo aquella casa.
Y sus muros fueron testigos
de gracias y prodigios
que la mente imaginar
no abarca.

Así María en la de Zacarías
e Isabel su esposa santa.

Tres meses largos, recogidos, 
preparando aquel nacimiento
que traería esparanza tanta.

Por eso Dios también la bendijo.
A Zacarías, a Isabel y a Juan
que en su vientre ya no aguanta.

Qué delirio el de Isabel,
qué alegría santa, 
cuánto se esforzaría
por contentar a María,
que a su matrimonio
de amor hecho
a santidad levanta. 
************************************
VIRGEN. 77.

Fue María flor y jardín
que derramaron perfumes.
Sus palabras obraron en Isabel
lo que los rayos del sol producen
al atravesar, brillantes,
las blancas nubes.

"Fué llena del Espíritu Santo".
Así leemos y nos enseñaron.
Por ello en aquel instante, 
su alma se santificó tanto,
que fue más que dulce canción, 
alegría del Cielo 
y de serpientes, espanto.

¿Quién sería aquella mujer,
si Isabel no conociera
que, a los ángeles 
por su gracia y santidad supera?.

Es más que una prima que visita;
más que un simple y humilde pariente;
es belleza ardiente, 
corazón embriagado,
caridad andariega.
Que no se queda. 
Llega.
Que se aventura en el camino,
y sin mirar hacia atrás,
su luz hacia adelante despliega. 

Palabras mías de mi boca,
sean cual de María pronunciadas.
Al menos, por mí mismo respetadas.
Como por Isabel las de María, que invoca. 
Flor sobre labios que a otro perfuma
y a mi alma toca.
************************************
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Llena del Espíritu Santo
de luz celestial envuelta
su mente amorosa encuentra
lo que conoce primero:
La concepción divina de María.
Y es que Madre de Dios sería.
"Bendita tú" 
- dícele con mucha estima-
y, con acento en fervor crecido
a Dios ha prometido 
servir a María su prima.
"entre todas las mujeres 
y bendito el fruto de tu vientre".
Aquí Isabel descansó, 
respiró hondo y alabó
la omnipotencia de Dios,
al servirse de criatura
única y priviliegiada
que para nosotros creó.

Oración entrecortada
la de Isabel ofrecida
a María Inmaculada
que le es aparecida.
Allí, aún junto a la puerta, 
abrazadas tiernamente,
si la susurró a su oido
o en voz alta la digera,
así nos llegó postrera,
por Dios a ella inspirada.

Tanta ciencia e intuición
Isabel no tenía,
con ser culta e ilustrada.
Dios la inspiró
en aquel momento
y, su voz escuchada,
buena fue para su fe
divinamente probada.
******************************
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Aquella inspiración, Isabel,
sólo por la oración consiguió.
Mucho insistió.
Y Dios, no haciéndose rogar,
por su constancia, 
parentesco y tal
su mano cerrada en el misterio
ante sus ojos abrió.

Sólo por esta luz podemos
acercarnos a María,
tan alta está, 
tan más allá que acá,
junto a Dios, 
que, si esta luz faltara,
a nadie más llegara
y en tinieblas viviría. 

Isabel lo agradeció
ante grande y excelsa Señora.
No se pudo contener.
No se pudo reprimir. 
Su voz se alzó y rasgó
tinieblas de siglos acumuladas
y así rasgadas
vio al otro lado a María
junto a su hijo divino
que de ella nacería.

Aurora que deslumbra 
era su prima y Señora.
Y allá en su penumbra
cubierto de humildad,
José la esperaba,
que aún siendo joven y santo 
prueba grande le resultaba.

Isabel en la alabanza,
"Bendita entre todas 
las mujeres" coincidió 
con el Ángel que también
el Santo Espíritu inspiró.
**********************************
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Y como siempre ocurre
entre santos, el misterio,
se descubre a los humildes
que han peleado por ello.

Y es fruto de humildad
lo que Isabel digera:
"¿De dónde a mí, que la Madre 
de mi Dios
venga a visitarme"?.
Nadie se alarme,
porque Isabel se elevara
a las cumbres maternales
de María Inmaculada.

Escondida en su humildad,
indigna se considera
y, tanto a Dios agrada,
que hermosa profecía
pone en los labios de ésta 
y es por ellos pronunciada.
"Bienaventurada 
porque has creído
las palabras del Señor".
No hay mayor honor
y mente  que resista
que tras de siglos sin luz
todos los ciegos, 
por su fe,
recuperen la vista.

La de Isabel era grande 
y la de Zacarías también.
La de su hijo Juan, 
cosa era de esperar:
dejarlo nacer en paz,
pues, sin aún haber nacido,
comenzaba a pelear.

Pero ya más adelante
diremos cómo fue el salto
que en Isabel dió.
No sea que al nacer tan ágil
se nos escape al desierto
y quien te ha visto no te vio.
********************************
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A San Juan aquella visita
también mucho afectaba.
Saltó de gozo en las entrañas
donde Isabel, su madre,
cinco meses lo llevaba.

De alegría se llenó
su alma que percibió
la visita de su tía.
Y la de su primo,
por qué no.

Poco tiempo Éste llevaba
viviendo como mandaba
la voluntad de su Padre
y eterno Dios:
Engendrado en Virgen,
guardado en su seno,
nueve meses por delante,
le esperaban hasta vernos.

De atenciones se encontraba
risueño y lleno,
entre dos madres por lo menos.
La carnal que era Isabel
y la del alma su tía.

Por eso María,
al entrar en la casa,
a tres personas visita:
A Zacarías el padre,
a su esposa Isabel
y a Juan, su hijo,
como "saltó" a su vista.

Nunca mejor dicho
traer lo de "saltó", 
porque a la historia de Jesús
y de María, como prodigio,
se incorporó. 

El trío familiar siente
ser beneficiado 
y bendecido por Dios,
honrado por su Madre,
desde que  ésta entró.

Sus semblantes no mienten
y el de Juan lo suponemos.
Que por las pataditas que dió
a todos nos advirtió
que aún desde el vientre 
de una madre, 
se es hijo de Dios.

Hijos que aún sin nacer
como cosas las tenemos,
perdonad nuestra ignorancia,
y atrevimiento rastrero.
Que si la vida se os quita,
por razones que no hay,
sólo esta solución faltó:
Conciencia de amor al prójimo,
sentido trascendente de su vida 
y tener la fe en quien a Juan 
sin nacer, visitó.
*******************************
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Santificar al Precursor le supuso
ir hasta allí por María.
Y ella en su seno transportó 
toda la santidad que cabía.

De aquí de Juan 
su alborozo.
De aquí su alegría.
Sólo por esa caminata
la pena merecía.

Y es que Jesús corrió
a su encuentro a medio día,
antes de comer la familia,
sol arriba lanzando,
elevadas calorías.

¿Cómo es que sin nacer,
ya quiso santificarlo?.
¡Cómo fue aquello!.
No habíase visto su cara
y lo hizo aún más bello.
De esta forma saldría 
al mundo guapeado,
sin perder tiempo,
porque el mundo entero,
en siglos y esperanzas 
ya lo había esperado.

Cosas de Dios son estas,
el correr tras del amado,
que eso es santidad,
vivir en Dios alegres,
sin heredar de la serpiente 
los efectos del pecado.
María así era
y Juan lo conoció,
y en la medida que pudo,
su alma santificó.

Con pecado nació, 
como cualquier mortal.
Pero con gracia abundante
y especial misión,
de preparar caminos,
allanar montañas, 
y descubrir las mañas
del infernal.

La palabra de María bastó.
Ni antes ni después pronunciada.
En el mismo instante que oyó
Juan aquella embajada,
saltó dentro de Isabel,
y no habló pero saltó
y aquel hecho sonó 
como llamada en puerta
que resiste ser abierta
por voluntad del Señor. 

Cumplido el tiempo,
nació.
********************************
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"Magníficat" es el nombre
de salutación que es canto.
Por tal palabra comienza.
Nadie, pues, tropieza,
en piedra tan elevada
siendo de ella testigos 
Jesús, Juan, Zacarías, Isabel
y María Inmaculada.

Respuesta de prima a prima.
Cortesía esperada.
Dios fue por ella alabado
y por ella, María,
en su virtud,
aún más ensalzada.

Devotos de María se empeñan,
conocerla por tal canto, 
tan profundo, tan vital,
oportuno a la vez,
de soberbios, espanto. 

De sus labios brotó,
llena del Espíritu Santo,
alabanzas sublimes,
esencias de amor,
palabras de enamorada,
y así, toda dada,
se daba a quien se dió.

Poseída de esta forma
la Redención proclama,
como fuente inagotable,
tesoro para el alma.

Cántico de amor, 
de agradecimiento lleno,
emoción contenida,
de María Virgen y Madre.
De no amarlo, peno.
Joya así engastada
en lo más profundo del alma
que, roto el engarce
que la aprisionaba,
al no nacido santifica
a un matrimonio honra
y al Verbo, proclama.

Desahogo de una madre,
palabras del alma,
que sin aclarar al esposo
que allá la espera en calma,
no sospecha de ella
ni espía los pasos que anda.

José, varón santo
así lo proclama,
esperando que el mismo Cielo,
sangrando el alma,
le aclare el misterio
de María a la que ama.
Pero ahora la esposa visita
a sus familiares que ensalza,
comenzando por Isabel,
hasta el que en su vientre
"saltando", habla.

Y allí ella inaugura,
misteriosa jornada, 
que por el reducido número
de personas que hablan
más pareciera entrevista
que no futura posada.

Pero no es así el misterio
tan exquisitamente preparado,
que de la mente de Dios vino 
que en la eternidad fué forjado:
Con clavos de hierro
de posible cruz
que un día nos diera
su mismo amor inmolado.

Este cántico es oración
sublime de María.
Que de estar escondida
en su corazón,
en voz alta la hace,
para enseñarnos cómo ella
reza, ora y a Dios place.

El "Pater Noster" fue
la que Cristo enseñó.
En alto la pronunció.
Los Apóstoles la aprendieron
y trasmitiéndola a nosotros
rico tesoro nos dieron.

La de Jesús, por cierto,
es perfecta y acabada.
Nada se le puede añadir.
La de María, flor de flores,
en su  huerto cultivada,
también es acabada 
y fácil de decir.
No es problema el recurrir
a una de las dos.
Ambas son fruto del amor.
Una, del Hijo enamorado,
otra, de la Madre que enamora.
¿Cual de ellas nos convenga
rezar más ahora?.
Difícil decisión la nuestra
si, amar a la Madre 
no fuera al Hijo.
O, si amar al Hijo
no fuera a la Madre.
Pues, ésta, 
desde aquellos tiempos
remotos del Paraiso
ya se vislumbró virgen
Madre de tal Hijo,
como Dios prometiera
y también predijo.

En las escalas del amor
y sensibilidad femenina,
hay siempre un Espíritu,
Santo como el Verbo,
que a todos invita y anima.

No puede, pues, proponerse
una oración en exclusiva,
fórmula vertida 
para todos por igual.
Pues, quien a todas ellas inspira,
se apoya en el amor que supone
en los que ante Dios exponen
su demanda y alabanza.
Por sólo ese camino avanza
de nuestra alma la perfección,
y cualquier fórmula basta
si como aquel suspiro "salta"
convertido en oración.
**********************************
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Por el  "Magníficat" sabemos
cómo María se extiende
alabando a Dios.
Nada igual en ella conocemos.
De su vida se decía
que era prudentísima
por palabras pronunciadas.
¡Sea por ello loada!.
Pues, si por las ociosas fuera
juzgada y en ella 
alguna de estas se encontrara,
María no sería aquella,
ni mucho menos perfecta,
del Espíritu, Esposa,
del Verbo, Madre
y del Padre, predilecta. 
************************************
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"Engrandece mi alma al Señor".
Esto es del hombre su honor.
Y de la mujer, 
también liberación.
Pues, en aquellos tiempos
donde la mujer no aparecía
y a sí mismo se escondía
tras del hombre que la dominaba,
fue proclamación preclara
el canto de María, 
que así la empujaba
paso adelante ante Dios.

¿Cómo esto, antes
el hombre no vio?.

¿Cómo lo pequeño
"engrandece" a lo grande e infinito?. 
Tal atrevimiento, 
jamás se había visto.

Pues tiene fácil explicación.
Y es que si "del conocimiento 
la alabanza viene"
y nadie sin conocer alaba,
María en el conocimiento estaba,
y en él impuesta nos traslada 
al trato directo con Dios,
no habiendo en el mundo criatura
mejor de esto informada. 

Por eso recibió las palabras
de su prima Isabel.
Por ello, desvió la flecha,
balón lanzado hacia ella,
y que dirigió hacia Dios.
En su humildad no hubo sorpresa.
A Él solo gloria y alabanza,
mientras su corazón danza
y su alegría ahuyenta 
a la serpiente que apesta
y al infierno manda.

María "engrandece" al Señor,
odia a su enemigo,
que ayer y hoy está conmigo,
si a ella no acudo
en demanda de su amor.

Mirar a Jesús en mi alma
por la Comunión recibida,
es verla a ella concebida
"engrandeciendo" al Señor.
Ella, todo amor, 
a nosotros lo confía.
¿Nos engrandece de esta forma
o, acaso ve en nosotros
lo que Él siempre veía?.
Hombres caídos, amargados.
Brújulas sin norte,
en bosque de mal extraviados.
Esperanza vacía
de contenido eterno.
Almas en dirección al averno.
Y allí, a sus puertas varados,
barcos encallados,
por un golpe de mar, 
que del Paraiso recibió
donde, perdido todo,
esperanzas incluidas,
Eva nos trasmitió,
hallando en María abundante
lo que aquella nos robó.
********************************
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"Y mi espíritu se alegró
en Dios mi Salvador".

Aún mejor.

Hay alegría por todas partes,
rezuma dulzura toda ella.
Gozo íntimo, espiritual, 
sentimiento profundo,
horno del corazón,
ascuas que nos abrasarían
si no fuera por ella.

Pero alegría que es "en"
y no "por" ella,
pues es Dios quien se alegra
quien ríe y a María, esto,
la hace más bella.

En esta ocasión también
María se esconde "en Dios"
que "Salvador" llama.
No se alegra como si sacara
de un pozo su agua.
Es que "en" esa agua, ¡nada!.

Y desde ella se limpia
y a todos nos invita
a sumergirnos y nadar
en Dios como elemento.
Solución a mi tormento
de verme desconocido
cuando del Bautismo salido,
sus aguas se oscurecen
no son limpias y parecen
mortaja de mi pecado.
¡Hasta ahí he llegado!.
****************************
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"Porque miró la pequeñez
de su esclava".

Lección práctica de humildad
la que nos da la Virgen.
Academia en casa.
Universidad en ignorado pueblo.
Humildes creyentes.
De lo demás, pasa. 

Allí su lección repasa
otras lecciones recibidas
del mismo Dios de los cielos 
que, para un mundo sin anhelos,
escondidas,
rasgando misterioso velo,
descubre su amor al hombre,
riqueza en El no escasa
que, si pecador es,
sobrepasa.

Es la humildad de María
profundísima en su alma.
De luz hecha y en verdad forjada.
Lo que es, 
es lo que ante Dios es,
así piensa, 
y, de esta manera confortada,
ni el Ángel, 
ni la Maternidad
por Dios preparada,
le arrancan la convicción
de ser esposa  
sin dejar de sentirse
humilde esclava.

Todo procede de una "mirada".
La que Dios le dirigió,
allá en su humilde morada,
del Nazaret querido,
envidiado,
por Gabriel visitado
y a su recuerdo llevada.

Y allí Dios "miró la pequeñez"
de una "virgen comprometida
con un hombre llamado José".

Sería en su carne asumida.
Y, pues que arraigó tal mirada
a solo Dios se somete
¡amor de sus entrañas!",
y Dios por ello promete
dar vástago a David.
Casa que de José era
y así aquel mundo demente
casi no se entera
cómo en su "pequeñez" una virgen,
por pequeña que fuera,
es capaz de concebir
al Dios infinito, sin fronteras.
*********************************
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"He aquí que por esto
me llamarán bienventurada
todas las generaciones". 

Confirmación esperada.
"Por esto".
No por otra cosa.
Como humilde fue ensalzada.

Empeño de un Dios
que se da sin reservarse
a la humildad practicada.

Dios de Sí aleja 
a quienes con palabras, 
hechos o embajadas,
en Dios no se apoyan,
ni respetan su amor
que da a toneladas.

En María fue lo contrario.
María tenía la humildad
en su corazón,
precioso relicario,
y en ella a Dios se daba.
Y cuanto más en esto
se empeñara,
más se empeñaba Dios
que la ensalzaba. 

Generaciones,
clases sociales,
hombres y mujeres, 
niños y mayores,
los de santidad acendrada.
Pobres y ricos,
los de salud frágil
los que deben
y los de cuenta saldada.
Los justos y pecadores,
y hasta los muertos. 
Los libres y presos
los despreciados
y los comidos a besos.

"Bienaventurada me llamarán".

Y así todos sabrán
lo que yo sentí:
Que Dios fue engrandecido 
en mi alma y vi
que fue en ella tenido
y, acunado así,
antes de haberse engendrado,
porque mucho antes
yo en su amor creí.
***********************************
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"Y su misericordia se extiende
de generación en generación
para con los que le temen".

Magnífica operación.
Ardid sublime de humildad.
Ya que en sí no ve maldad,
pone a Dios delante
y proclama su bondad.

¡María, María que te conozco!.
Que no soy satanás 
ni tentarte quiero
en tu humildad.

Pero hiciste bien en desviar
la atención de "generaciones"
hacia tu Dios que es la primera
meta tuya y nuestra,
hacia Jesús que nos diste
pero, ¡no despistes!,
que tu santidad es grande
y el reposar en ella,
nuestras almas descansan
refréscanse nuestros labios
y hasta los mudos cantan.

Pero hay que aclarar algo.
¿Por qué dices 
"con los que le temen"
y no, "con los que le aman"?.
¿Acaso "temor" es primero
y "amor" lo postrero?.
Tu ciencia es elevada.
Y de estas cosas 
eres maestra. 

Yo creía que la misericordia
que está a tu diestra
anunciada iba 
para los amantes
y después, porque no,
para los que le temen.
Pero pensándolo bien,
y en nuestro caso,
más alabas a Dios
diciendo lo que dices,
y a El más bendices,
pues, si el que ama 
ya lo conoce
y el que teme lo presiente,
mayor número hay 
de estos últimos
que el de aquellos
que amándole, 
en sus almas lo sienten.

"El inicio 
de la sabiduría 
es el temor de Dios".
Posiblemente sean 
más los que se inician
que los que terminan.
Por eso la misericordia,
entre los que caminan,
más extensa pudiera ser
entre los que la comienzan 
que entre los que la culminan.

Temer, pues, a Dios es alarde
ante aventura que se inicia.
Amar a Dios es ya probarle
y saber cómo sabe si en nosotros
no hay malicia.

Iniciar no es poseer
pero está allá adelante.
Amar es ya gustar 
por haber llegado antes.

Los que inician el camino
son peregrinos en potencia.
Los que aman, ya tienen callos,
pies cansados,
y de Dios, su presencia.

El médico para sanos no es
sino para enfermos.
Esto dijo tu Hijo.
La misericordia es medicina.
¿Puede ser esta eficaz 
lo mismo para el que da 
el primer paso
que para el que en la senda 
ya camina?. 

Siempre eficaz fue
la misericordia divina.
Para eso vino.
Y está presente 
al que teme 
en su primer paso,
y en el que ama 
estando en camino. 
Nadie se libra de ella.
Mirada de madre es.
Nadie lo negó.
María lo supo
y, al mundo en Isabel,
alegre lo contó. 
**************************
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"Hizo obras poderosas con su brazo".
María que a Isabel 
escucha y saluda.
María que en Zacarías 
a José recuerda,
a Juan besa 
y, en Jesús se escuda.

Hablar de cosas bellas,
en la casa que se hallaba
y adentrarse a contemplar
la creación allá lejana,
callada,
no era motivación
que arrastrara a María.
Pues, delante de ella, 
por aquellas criaturas, 
nueva creación surgía.
Y las más hermosas 
allí junto a sí tenía. 
Y se contemplaban
mutuamente perdidas, 
como los rayos en su sol 
que a diario 
en oriente nacía.

Creación primera
que resistencia no opuso.
Intervención divina y segunda 
que a voluntad humana
se atuvo.
Porque en Nazaret
una frágil virgen 
estuvo
por voto ceñida
y la "sin pecado Concebida"
su heroica promesa 
mantuvo.

Grande obra de su brazo es,
poderosa y sin igual
reunir aunque sólo fuera,
en un momento, 
y en casa no abacial
tanto santo junto
y en medio Dios a punto
de nacer en un portal.

María habla de obras
en plural declarado.
No piensa que sea la única
obra del Dios adorado.

Y, sin embargo,
en ella, el Adorado,  
Dios de su alma, 
acabó la obra que, 
en la eternidad, 
había comenzado.

"Obras poderosas",
¿Lujosas?. 
No es lo mismo.
Paupérrimas y menesterosas.
Que hasta Dios se empobrece
y a todos se ofrece
como alimento del alma.
Con ello, 
al demonio le arma
tal disgusto y desazón
que, lo que le pareciera
ridículo fracaso
se vuelve contra suya
eterna condenación.

Caminar justo
entre lo visto y lo oculto.
Virgen que viene 
en ser Madre de Dios.
Canto que hasta nosotros
su eco llega.

Hijos, madres, esposos
que se entregan
y al unísono recitan
la voluntad de Dios.

Aquella visita
más bien de ángeles fue.
Aquel recitar,
música transportada,
a nosotros llegada,
del Cielo que la escuchaba,
embelesado y en pie.
De  rodillas estaban 
todos los que 
a María acudieron,
los que junto a ella 
casi ciegos, 
miraban y vieron,
escuchadas sus palabras,
de dulce boca brotadas,
que por María entendieron.

"Obras poderosas" de Dios
son predicadas,
por todos alabadas
y en la mente retenidas.
A nosotros son venidas
cual regalo del Cielo.
Dulce anhelo,
mejor consuelo. 
Que si de su "brazo" salen,
de Su Corazón provienen.
Pues, si no hay agua 
que sin fuente corra,
no se puede decir 
que sin corazón
haya brazo y obra.
***********************************
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"Desbarató a los soberbios 
en su mente y en su corazón".
Dispersándoles por la tierra.
No encontrando unidad entre ellos
ni entendimiento en ella.

Ellos, todo lo saben:
de sus casillas no salen.
Ellos, todo lo entienden:
en sus juicios no ceden.
Y es tal su apego
a lo que piensan y dicen
que por ningún concepto
razonan o viven.

Parecer dado y ceder 
no es de su agrado.

Ello denuncia María
y en Dios ve fortaleza
al deshacerse de estos
enteritos y en una pieza.

Mente calenturienta 
la de estos.
Preñada de ambiciones 
su interior.
Ruina del alma engañada
que siendo pequeña,
se cree mayor.

Amor propio es del corazón.
Que nubla todo juicio correcto.
Soberbia que oscurece,
de la santidad,
su camino perfecto.

María no está 
entre los soberbios.
Entre los que Dios dispersó.
Toda la Encarnación, 
del Cielo venida,
en ella y por lo contrario, 
comenzó.

Para los soberbios
María la conversión pretende. 
Su Hijo, Omnipotente,
la otorgaría satisfecho.

Que no hay mayor humildad
que rogar por los demás
aunque nos duela el pecho.
Y aprender la lección
sobre esta base,
la de no caer en lo mismo,
siendo soberbios 
o cristianos sin clase.
***********************************
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"Arrojó de su sede
a los poderosos
y ensalzó a los humildes".

He aquí la ciencia que rinde.
A todos nos es dada,
si no es despreciada
por nuestra vanidad.

El alma así confortada
es ataviada
para la eternidad.

El orgullo y ese deseo
de mandar a los demás,
es asignatura pendiente
incluso para buena gente,
que pagada de sí,
no obedece a nadie
ni obedecer pretende.
Por eso obediencia y humildad
siempre van unidas, 
de la mano cogidas,
y al humilde prefieren.

María, ensalza
a Dios su Señor.
Le honra desde lo más profundo.
Da así al Cielo lo que es suyo,
y las espaldas al mundo.

"Poderosos" son en el mundo
y por Dios
son arrojados,
dejando al descubierto
debilidad, vanidad, 
orgullo, que en su corazón 
son forjados.

Tronos, sillas, sedes.
Primeros puestos en banquetes,
estómagos llenos de vanidad, 
no conocen la verdad. 
Cederán el puesto 
a otros más poderosos.
Bajarán peldaños defendidos
con sangre tal vez,
dejando a su paso la muerte
e incluso heridos.

Pero puede haber en mi alma,
María nos lo advierte,
otros poderosos requerimientos.
E incluso filtrarse,
desapercibidos,
y organizarse dentro.
Es ese espíritu de creerse
más perfecto, más santo,
menos pecador, 
y perder la cabeza tanto,
que sin ella y arrastrada
inútil la hacemos.
Por eso padecemos,
nos retrasamos y perdemos
la oportunidad de amarnos.
Porque, ¿quien puede amar
si antes ha quemado en su altar
al hermano al que debiera
darse como a sí?.
El servicio perdido,
la oportunidad muerta,
es como puerta 
cerrada ante nosotros.
No podemos franquearla.
Ni ser pintada ni quitada.
Allí, ante nuestros ojos,
es como un antojo
de vanidad perpetrada.

María arrojó de su alma
todo  posible pecado,
toda oportunidad de ofender.
Más bien, quiso creer
y allí permanecer
hasta inmolarse con Él.

Por eso fué ensalzada.
Por humilde.
Y coronada también.

Por eso, el espíritu mundano 
que me ronda,
es como acecho al alma redimida,
defecto heredado.
Es como estar sentados 
sin saberlo, 
sobre una bomba.
************************************
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¡Humildad!.
Otra vez apareces,
puesta en candelero.
Otra vez Dios te toma,
para que el hombre
no caiga,
como su asidero.

"Llenó de bienes a los hambrientos
y dejó vacíos a los ricos".

Pues, de los ricos será tormento
y de los pobres su asiento.

La cosa es así.
Y tan sencilla aparece,
que a la primera se entiende
sin decirla dos veces.

No es que por ser pobre,
sin comer pan 
o tener como alimento
un regojo,
por eso será, "lleno".

A todos les sería ajeno
la necesidad de comer.

Y así, todos "llenos", suculentos,
todos serían ricos.

De tal manera que,
en este sentido, 
no tendríamos que padecer.

Y vuelta a empezar.
Ya ricos, 
comenzaríamos a adelgazar.
Que Dios nos vaciaría,
nos haría guardar línea
y así empobreciéndonos de nuevo,
nos enriquecería.


No debe ser esto así
y ha de referirse a otra cosa. 

María, que era su esposa
desde el principio lo entendió.

Ella sin aun ser asumida,
para sí asumió,
que el estado de pobreza 
era el secreto.

Y hacia allí dirigió su atención.
Que por desarraigada, limpia, 
a nada apegada, sería coronada
como Reina de la Creación.

De esta manera dicha,
Dios movió primero ficha 
y de pobre la hizo rica. 

¿Pero, de qué riqueza se trataba,
cuando, sólo ella amaba,
a Dios sobre sí misma?.

Precisamente de esta.
Que consiste en no poseer.
Que consiste en Dios perderse.
Y en Él hallarse colmado
al en El, empobrecerse.

Fijémonos en la Eucaristía.
Pan de cada día.
Fijémonos en su pobreza
para darse con pureza
a quien se acerca a ella
y se prepara con largueza.

Sería imposible recibirla
si Dios en ella no se humilla
y se hace alimento.

¿Cómo sería nuestro sustento,
si llegar a Él no podemos,
a no ser por hacerse pequeño
en favor de nuestro aumento?.

María así lo hizo. 
Y así se enriqueció.
Empobreciéndose por amor,
dándose toda a Dios. 

De esta manera se presentó,
fijándose antes en Cristo,
que murió incluso desnudo.
Semejante cosa, 
jamás se había visto.
Y a tal portento no llegó
ni ella, ni mortal alguno, 
fuera santo o listo.
************************************

VIRGEN. 94.

"Recibió o socorrió a Israel,
su siervo, acordándose de su misericordia".

Ante el Faraón se arrodilló,
aquel pueblo esclavizado
hasta que Dios,
inclinándose, compadecido,
en el desierto fue salvado.

Olvidó sus pecados.
Olvidó su pasado.
Tierra de promisión le puso
frente a sus ojos,
manantial de leche y miel,
fue su regalo.

Y, aunque delinquió, 
por Dios fue ayudado.
Y aunque a veces no creyó
sobre su divino pecho 
fue estrechado.

Y esto lo sabía María.
Y así fue proclamado.
Que Israel su siervo
por el poder de Dios y su mano,
fue acunado.

Acordose de su misericordia,
Dios, que nunca la había olvidado.

Cautiverio del demonio
en Egipto, sus hijos, 
habían heredado.
Y así nacían ocultos,
sobre el río dejados.
Moisés fue uno de ellos
por la hija del Faraón, salvado,
de aquellas negras aguas,
más que por su impureza, 
de sus pecados.

Y así María nos salva
como a Israel en el pasado,
Dios lo defendió de su enemigo,
poniendo maná a sus bocas,
conduciéndoles con luz de noche
y andando sobre aguas de mar
que nunca, de otra forma,
habrían cruzado.

Dureza de corazón,
y a rebeldía acostumbrados.
Así creyeron que era Dios,
su nuevo amo, 
distinto como era
del becerro dorado.
Y se confundieron más.
Y contra Él se revelaron.
Dieron vueltas y más vueltas,
por el desierto,
hambrientos, desorientados,
hasta que sus almas 
de arena llenas y arrepentidos
se hubieron calmado.

María es testigo
de mi desierto empezado
en la primera falta
por el primer pecado.
María es testigo 
de mi deambular pasmado.
Y me llama, y me advierte.
Y me señala el fruto
amargo, silvestre, 
de mi dureza. 
Por eso, María, 
deseo verte.
********************************
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"Como lo había prometido a Abraham y a sus descendientes, por todos los siglos".

Fidelidad de Dios
con sus hijos prometida.
Fidelidad de Aquel
que en el tiempo sería ofendida.
Y, sin embargo,
allí estuvo su palabra,
eterna, temporal y cumplida.

"Por todos los siglos"
canta María.
Que por "Bienaventurada"
también sería salvada
y a todos, por Madre ofrecida. 

La fidelidad de Dios
es ante todo, a Sí mismo,
que es su santidad.
Después a nosotros
que, por piedad sería 
que el demonio no nos tentaría
más allá de nuestras fuerzas.

Fidelidad 
que también se extiende
a no dejarnos caer 
en la tentación.

Fidelidad
que premio conlleva,
y a nosotros llega
su bondad.

Este es camino verdadero.
Es camino real.
Por donde pasan por igual
Jesús y María.

Y de esta forma ella se fía
de nuestra posibilidad de ser
hijos suyos muy queridos
en eterno amanecer.
************************************
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Ha sido, pues, el Magníficat,
oración sublime de María.
Canto de gratitud al Dios vivo.
Canto que más bello no concibo.
Canto de la Redención.
Maravillas de la gracia,
misericordias y perdón.
Camino hacia el Calvario,
antesala del Cielo,
Resurrección.

Con Isabel la dejamos.
Y desde allí su eco nos llega.
Mientras la escucha,
ella se entrega.

Siempre desearía cantar
como María lo hizo.
Siempre recordar
sus palabras divinas.
Que a dejarnos ella no atina
y, por nosotros consintió,
ser Madre del Señor
sin dejar de ser Virgen
y por esto no finge
ser esclava de su honor.
*********************************
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Nacido Juan el Precursor,
María, al lado de José quedó.
Y aquel tiempo transcurrido
hasta que Jesús nació
"Expectación del Parto" 
se llamó.

Tiempo de espera e ilusión,
pañales, vestidos, cuna,
sábanas. De todo se guardó,
hasta que llegada la hora
cuando hizo falta, se usó.

Adviento celebra su fiesta.
"Expectación del Parto" cercano.
Así la Iglesia recuerda
las ilusiones de una Virgen-Madre, 
cuyo parto está ahí cerquita, 
a la mano.

Vidas semejantes no eran 
las de Jesús y María,
sino más bien una misma compartida.
Tan juntas estaban ellas, 
tan unidos sus corazones,
sus sentimientos, 
sus suspiros, 
sus lamentos.

Dependencia sufrida
por Jesús que era Dios
y por María que era esclava.
Ambos clamaban y al Padre decían:
No separes nuestras vidas
ni aún naciendo tu Hijo.
No separes la mía,
repetía María,
de esta fuente
pero, no se haga mi voluntad
sino la que Él pretende.

Y así, unidos, 
pasaban los meses
del divino embarazo habido,
donde todo amor era sometido
al Padre que lo dispuso.

Por eso María 
en su canto compuso
la mayor alabanza creada,
que por algo ella era concebida
sin pecado alguno
y a Dios fue consagrada.

Vida de gozo y alegría.
Vida de espera y quebranto
pues siendo amor tanto
el que derramaba 
en su alma María
más alegre estaba ella 
que cualquier madre,
viendo que su Hijo así nacía.
**********************************
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La vida exterior de María
fue en este período
su rostro vuelto a Dios todo,
y en su santa compañía
allí sólo con El permanecía,
hasta que decidiera descubrir 
a los hombres el misterio
de la salvación 
que por venir venía.

Esperaba en Dios esta dicha.
Decisión que tomaría,
en su justo tiempo,
para que aquel portento 
no más tiempo se ocultara.
Y es que ya pasó aquella
prueba que faltaba
y que José consintiera,
guardián de aquel misterio,
y así él también fuera 
quien guardándolo, lo amara.

Tiempo de duda en sí fue
y no en la esposa.
Faltó entonces que se aclarara
aquella cosa. 
Y fue justo que viniera 
un ángel, del Cielo enviado
y ante él reparara 
la sombra de duda que a rondarle
había comenzado.

María regresada que hubo 
del pueblo de Judá, 
esperó con José paciente,
que aquella fuente
de dicha y paz,
brotara algún día
y de su vientre saliera
la salvación que el mundo espera
con ansias de verdad.

Su recato era sincero,
su porte dominguero,
su vestir severo.
El silencio era comida
de alma tan interior.
Su esperanza era bebida
de alma tan sufrida
de experiencia superior.
Humildes pasos de virgen dados,
sencillez en ojos bajos.
Mirada al suelo cual espejo
en que se reflejaba el Cielo.
Semblante contento 
por lo que llevaba acariciado,
deseado, dentro.

Del parto expectación
de aquella joven, ilusión.
*******************************
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Junto al fuego sentada
aquella joven miraba
atenta lo que ardía.
Por eso pensaba María
sobre el tajo de corcho apoyada 
cómo recordaba las vigilias 
de otros días.

Y es que de pensarlo, sonreía.
Y así su mirada perdida 
en el pasado de unos días,
se quedaba meditando
cómo al bueno de Zacarías,
le preguntaron por el nombre
de Juan que "cuál sería".

La cara que puso
a todos imponía, sabiendo
que no hablando lo diría, 
escribiéndolo en unas tablas,
que en sus manos tenía.

"Juan será su nombre".
Escribió con clara letra,
y allí quedó anotado.
Aunque en su familia, dijeron,
no había ninguno así llamado.

La alegría de todos
por María fue compartida.
Sabía que con Jesús su Hijo,
una cosa igual ocurriría.
Pues, el Ángel le llamó Jesús, 
Emmanuel, Dios con nosotros,
dándole nombre de Cielo,
trono de David,
casa de Jacob,
y mucho consuelo.

Y así miraba el fuego
que consumía la leña.
Y así sus ojos negros
brillaban como estrellas.

Todas estas cosas recordaba.
Todas las meditaba.
Y, mientras su mano acariciaba
su vientre que, cual sagrario,
a Dios portaba,
el fuego de leña 
su rostro le iluminaba.

Todavía tenía en la mente
la oración de Zacarías: 
"Bendito el Señor Dios de Israel",
así comenzaba y bendecía.
"porque ha venido a su pueblo
a traerle la liberación",
continuaba en su exclamación.
Y Zacarías, también iluminado,
dijo a continuación:
"y ha suscitado la fuerza de salvación
entre nosotros, 
en la casa de David, su hijo". 
Tal y como se dijo.
Tal como el profeta anunció.
Por eso, María no permitió,
se ocultara ante aquella luz,
mortecina, 
de leña que ardía,
la profecía,
que de virgen nacería,
el Redentor.

Un sofoco le vino,
un suspiro se escapó
de aquel corazón inflamado 
que tanto nos había amado
y así en éxtasis quedó.

En esto llega José,
que no era mudo,
la coge de la mano,
la levanta en vano
y allí clavada quedó,
mirando al fuego,
suspenso su espíritu
y, al decirle:
"Recuerdos de Zacarías nos traen",
sus ojos se abrieron
y entonces, vuelta en sí,
sonrió.
**********************************
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La "Expectación del Parto"
así de sencillo discurría,
recordando lo pasado
y oteando el futuro,
cuanto podía.

Y es que su pariente
el esposo de su prima,
un pie en las promesas ponía,
y el otro en un futuro 
no lejano hundía. 

"Y tú, niño, serás llamado 
profeta del Altísimo".
En voz alta lo anunció.
Y María en su corazón lo guardó
como de Dios era mandado.
Ella, "ante la presencia del Señor"
que de Juan su padre dijo,
iría "por delante a preparar sus caminos".
Por eso María fue precursora
de su Hijo divino.

La Expectación, fue eso, 
preparación al gran acontecimiento.
Y para la Virgen fue su sustento.
Bien preparada estaba,
al ofrecer por morada 
su alma Inmaculada 
al mismo Dios.

"Por las entrañas misericordiosas
de nuestro Dios,
por las cuales nos visitará la aurora
que viene de lo alto".
Maravillosas, poéticas, palabras estas.
Zacarías escuchaba.
Y él sólo narraba
lo que oía de arriba.
María lo comprendía.
Y ante el fuego que se consumía,
una chispa de fe ardía,
de verdad,
"para iluminar a los que estaban postrados
en la oscuridad".

Y así, como de repente,
miró a José que la miraba,
con mirada tierna, casta, prudente.
Y repetía entre dientes:
Sí "en la oscuridad 
y en la sombra de la muerte".

Todo un drama fue conservar
aquellas palabras del pariente,
Zacarías "lleno del Espíritu Santo",
y las de Juan su hijo
que llegaba a eso y tanto.
Pues, como el otro evangelista
llamado igual que él dice:
"este vino como testimonio,
para dar testimonio acerca de la luz.."

A María, se le iluminaba el rostro
porque su sobrino era santo.
Pero no era el Otro.

"No era él la luz"
repetía en su interior.
Y de esta forma iluminado,
del mundo fue sacado,
tras baile lascivo 
y tras de ser degollado. 
María no es que entendiera
lo que a su Juan pasaría.
Pero si Precursor fuera,
mártir como su Hijo sería,
no siendo el discípulo, 
aunque antes nacido,
de mejor condición 
que su perseguido Maestro,  
crucificado, muerto.
************************************
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Otra noche, María,
iluminada su cara,
calentaba sus manos
arrimándolas a la leña
que ardía.

Y allí, ella,
también se consumía,
sabiendo que Jesús,
a oscuras, desde su vientre,
la veía.

Porque la Expectación
también fue de Él.
Nueve meses pasados,
aunque bien atendido,
pero consciente
de estar maniatado.
De no poder gritar,
como Juan saltó.
Y esto ocurrió 
esperando nacer,
divino acontecer,
que del Padre brotó.

Todo lo esperaba de María,
todo se lo daba a ella.
Así la santificaba.
Requerimiento de una madre,
que no le dejaba.
¿Dormiría Jesús en su seno?.
¿Se llegaría a acostumbrar?.
Siendo Verbo y no hablar,
Omnipotente y no actuar,
son cadenas de amor,
pero cadenas al fin y al cabo
difíciles de soportar.

Vida activa interior,
que de los santos es dicha.
Vida que sin sentirse, palpita.
Vida que vino de la Palabra,
como Juan evangelista narra.
Vida que de ella vino, 
"luz de los hombres"
que ilumina su camino.

Y, sin embargo Jesús,
siendo Palabra, Vida y Luz,
en María estaba
y allí casi apagada 
sólo y todo lo hacía
por su amada.

Expectación calvario,
de esperanzas preñado
hasta un Belén lejano,
pacientemente esperado.      
Jesús así se porta
como Mesías enamorado.
Y allí a carnes virginales
clavado, sin decir palabra,
enamorado, estando junto a María,
por todos es exaltado.

Ángeles que desde la gloria
a la felicidad amarrados,
a la dicha sacrificados,
no entienden a ese Mesías
en cárcel virginal encerrado.
Y es que su amor hace estragos
por las almas redimidas,
pues aunque todas,
en gracia,
hubieran sido concebidas,
como María lo fue,
sin esta Expectación divina,
sin este modo de nacer,
no se habrían salvado
ni el arca de Noe.
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A esta vida interior, 
María estaba acostumbrada, 
pues, desde que al mundo vino,
y en casa de Joaquín y Ana,
fue amada,
en la gracia, a Dios conocía,
en la abundancia de ella, vivía
y, el Espíritu, en su alma llevaba.

A veces mandaba a Isabel
recuerdos para el sobrino.
Ella los recibía agradecida
e incluso a quien los traía, 
que recorrió largo camino,
le obsequiaba con pan candeal,
y bota de rancio vino.

Se extrañaban los vecinos
de verla tan hacendosa,
no tenía tiempo de charlas,
y no parecía orgullosa,
sólo -decían-habla con su hijo 
que sin haber aún nacido
de Él les decía verdades,
les anunciaba cosas 
que se cumplían a punto fijo.
Rara manera de proceder 
la de esta humilde mujer,
esposa del carpintero.
Cierto que en el trabajo
tenía esmero.
Y también a Dios rezaba.
Por la rendija de la puerta
alguno la espiaba.
Y la veían abstraida,
recogida en sí, extasiada.
Y le consultaban las cosas,
que en las casas había.
No habiendo mujer alguna,
en Nazaret,
que tanto las aliviara,
dando soluciones,
escuchando cuitas
y enderezando pasiones. 

Y así transcurrían los días
de Expectación soñada.
Porque María, como joven que era,
con la ilusión temprana,
no ganaba para sustos
cuando, de mañana,
llamaban a la puerta,
y ante ella dejaban
leche abundante de cordera,
viandas si las pidió
para los pobres que atendía
y amaba.

En ellos veía a su Hijo
que, como pobre 
en su vientre estaba.
Venía a socorrer al hombre,
antes de que Él 
por ellos llorara,
cuando salido a la luz
y sus ojos se frotara
al ver con claridad meridiana
la pobreza que, tan sólo, 
para sí deseara.

María así era querida,
como la más respetada,
de aquel Nazaret de sus sueños,
de su juventud dorada.

Bella mujer, postrada,
ante la belleza de Dios
que ella en su seno portaba. 
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Empadronamiento.
Sí, sí, no miento.
Es palabra sonora
que a edicto suena,
de César Augusto venido
tanto para el malo,
su enemigo,
como para el sometido
o persona buena.

Quería saber los súbditos,
que bajo su poder tenía.
Y por ello ofrecía 
la oportunidad del censo.
Para ello, cada cual iría
a donde sus raíces 
históricas se hundían,
no para recordar -pienso-
a sus antepasados,
que, un día, nacieron allí
y otro fueran expulsados.

Los tributos quedarían
de esta forma asegurados.

Quirino que en Siria
gobernaba, fue testigo del censo.
No era en manos del que gobierna
mal instrumento.

Y María, encinta y avanzada
por supuesto, preocupada,
tomó lo de César y Quirino
por donde Dios 
manifestó su voluntad 
que, por aquellos vino,
y sin complicaciones ni excusas,
en obediencia y sumisión perfectas
decidió emprender viaje a Belén
de donde sus padres eran
y allí morirían con David, 
defendiendo a Israel,
y posiblemente 
con las botas puestas.

Ni rechistó, ni protestó,
ni con pancarta a la calle saliera.
Dios lo disponía así, 
y sería como Él quisiera.

José, tres cuartos de lo mismo.
Subiría desde Galilea a la Judea.
Pobre, pero generoso como el más rico. 
María iría sentada, protegida,
arropada todo el camino
y él andando, tirando del borrico.

Para ellos, obediencia y sumisión
por encima de política
o sociología alguna 
fue la principal razón.
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Unas cinco jornada hay
a Belén 
desde donde ellos estaban.
Larga caminata, para ser andada.
En diciembre, con frío, 
sobre caballería montada.

Velo sobre el rostro,
manto oscuro que la envolvía,
a su lado José, 
y en su seno 
el Niño que sentía.

Así se ocultaba 
a la vista de todos
quien caminaba 
y obedecía.
María. Hermosa, modesta,
santidad, presteza.

Lo mejor del camino
escoge José.
La montura se mece
para que no tropiece
y llegue con bien.

Pasan a su lado paisanos,
los conocen de siempre,
¡adiós! les dicen riendo
y, mientras corriendo,
ellos los pasan,
atrás quedan María,
José y lo que ambos guardan.
Van despacio, como meditando.
Van vigilantes 
pero sin desconfiar
que su confiar es en Dios,
y su andar seguro.
A Él confían cualquier apuro.

El Niño sonríe,
pero no salta como Juan.
El Niño espera el momento
de decir ¡aquí estoy yo!, 
censado por César,
ante Quirino de Siria,
menuda envidia,
si le conocieran los dos.

No criticaban a Augusto
por la imperial ocurrencia.
Ni corrían, ni paraban
sobre el camino 
en su presencia.
Ante sólo Dios estaban
ágiles sus almas,
piadosas palabras,
elevados pensamientos
que de ellos manaban.

No distraían los pájaros,
ni las flores, ni las matas,
ni las jaras, ni las piedras,
ni los ríos, ni las aguas
sus profundas reflexiones.
Ni siquiera saber que un día
habría santos, pobres como Antonio
a Padua venido,
y que tendría sobre sus brazos 
al que aún no había nacido.
Y que a los demás mortales 
en sus brazos franciscanos ofrecido
sería invocado, conocido,
rezado y de mozas requerido.

José, enfervorizado,
del que ser poeta no se dijo,
vería sobre sus cabezas volar,
"águilas, grullas, garzas,
gavilanes, avutardas, 
lechuzas, mochuelos o garzas,
urracas, tórtolas, perdices,
gorriones o codornices"
cual el cantar 
en honor de Antonio se diría.
Por eso lo que José 
en el camino contemplaba 
al Niño lo transmitía. 
Y Él, allá dentro de María
olería las flores, 
oiría los trinos,
y, así entretenido
se le hacía llevadero
aquel largo camino.
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Ángeles salmodiaban
a los ruiseñores unidos
aquellos sonidos
que Dios puso en ellos.

Los profetas se asomaban
por las ventanas del Cielo.
Y desde ellas miraban,
alargando su vista,
y por fin contemplaban,
lo que desde siglos 
habían previsto.

Entre polvo, 
casi sin distinguirse,
un hombre tiraba 
de un jumentillo.
Y era tanto lo que al suelo miraba,
que no descansaba.
Inclinada la cabeza como abrumada,
decían que pensaba 
en lo que detrás llevaba.
Una mujer, al parecer joven, 
sobre el jumentillo sentada.
Ojos fijos en José que la guiaba.
Y su figura resaltaba,
y hasta su sombra era bella,
abultada, propia de mujer,
de ayuda necesitada.

Estampa navideña sería
aquella estampa encarnada.
De colores llena, 
de luz preñada.

Humildad personalizada.
Promesa que no espera.
Piropo divino en alborada.
Tambores que luego 
en villancicos pusieron.
Flauta de pastor que despertaba.

La Sagrada Familia caminaba
y una estela de luz 
a su paso quedaba,
cual cometa en el cielo, 
en noche estrellada.

Ya se acercan.
Belén allá se recuesta.
Bullicio en sus casas.
Posadas llenas.
El censo sería mañana.
A apuntarse quedan.
Y quien en apretada hora,
marcará la historia 
o dividirá los tiempos,
por luces y auroras,
hará que Augusto ,
mientras en Roma piensa,
en Manos de Dios,
sea la pluma 
que sólo apunta y censa.
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Sola. 
Ante Dios. 
De rodillas.
Cristal herido por luz.
Sin sufrir. 
Alegría en sus ojos.
Niño que se esfuerza.

Tinieblas que caen añicos hechas.
Cadenas rotas. 
Trompetas.
Ángeles que cantando lloran.
Montañas convertidas en veredas,
estrechas.
Veredas como mares, abiertas.
Todo en el portal confluye.
Y de él la belleza se expande.
Oraciones que a él llegan.
Gracias que de él cuelgan.
Serpientes que de él huyen.

María, María, niña mía.
¿Qué te ha pasado?.
Dime, cariño, ¿qué te ha faltado?.
¿Calor humano?.
¿No lo esperabas?.
Lo esperabas y sentías.
Y habías callado.
Lo ofrecías a Dios.
Y habías orado.
Lo sufrías en tu alma.
Y habías sonreído.
Por eso yo te he pedido,
paciencia en soledad sufrida,
amor en conducta herida
y luz para el camino perdido.
*********************************
VIRGEN. 107.

La cueva es pequeña,
incluso oscura 
si el fuego no la alumbra
aunque sea con leña.
Húmeda por la estación de invierno.
Casi en penumbra.
En el exterior, viento frío.
Y dentro, muros gruesos 
a la roca robados
hechos paredes
en ella excavados. 

Allí descansan los tres,
esperando la hora
del censo o la otra,
la mejor,
que al que hizo el mundo
y lo tiene ante Sí,
no le haría falta 
censo mayor. 

El Espíritu Santo, 
de repente,
ilumina la estancia, 
y con ella 
a aquellas almas santas, 
la de José 
y a la de su esposa María
que así, su hora adelanta. 
Y tanto su luz aquello anima 
que hasta la humedad 
de sus paredes elimina.
Y secas, las alegra
escribiendo en estas
un himno de amor
porque ya eran blancas 
las que antes eran negras.

Por eso sufren sin lamentarse, 
mientras dos bestezuelas,
mansas, 
que están en la cueva,
indiferentes,
en un pesebre pastan.

No hablan mal 
de ningún pariente,
o conocido que visitaron.
De ninguno, 
por ser rechazados,
dado el estado de María,
que era avanzado.

Piensan si llegó la hora 
y para ella se preparan.
No saben si la embarazada
saldrá de cuentas,
si María se decidiera...,
si el Espíritu quisiera...,
y, así, mirándose esperan
alguna señal certera.

Un rayo rompe silencios
y rocas,
iluminando el pasado,
profecías, patriarcados,
esperanzas todas
de cientos de miles de suspiros
desde el Paraíso 
y desde cada pecho brotados,
y da sentido a la noche
y allanados son los collados,
y por él de los sepulcros nacen
rosas perfumadas a puñados.

Es primavera en invierno.
Es la noche un día iluminado,
con un sol que se acerca,
con un nuevo calor que se siente,
con un universo que presiente
parto en sus entrañas abiertas.

Y así, como rotas las compuertas
de las esencias, 
de la belleza,
abriéndose los cielos,
cantando los ángeles,
voces aterciopeladas,
pesebre de ambrosías,
la noche se hace día
y Cristo está entre nosotros.
El sólo ha roto
las cadenas por siglos anudadas,
El sólo ha traido la libertad deseada.
El nace Niño siendo Dios inmenso.
Y a todos nos abraza,
y a todos nos besa y nos da besos.
Y a todos llama hermanos,
nos da la mano, su alma, su cuerpo,
su vida, de María nacida, la más pura y 
criatura concebida.

Ya tenemos comida,
ya tenemos sustento.
Todos contentos.
María extasiada,
casi muerta 
en Dios descansa su mirada
mientras a su hijo abraza.
José mira al Niño y en Él ve el Cielo, 
lo toca tiritón, casi pasmado, 
comprobando la verdad 
que ante sus ojos se ha obrado.
Da gracias, llora, abraza a María 
y a ambos riega de lágrimas,
seres perfectos, queridos,
los más deseados.

La naturaleza descansa
tras aquel parto, 
siglos esperado,
donde la Vida misma nace 
habiendo sido Ella 
quien lo ha gestado.
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Primogénito nació
Jesús entre nosotros.
Una primera mirada para María.
Otra, la última, 
desde la Cruz donde muere.

Vida entre dos miradas.
Tiernas las dos.
Diferente a la mía
que su Corazón hiere.

Recostado en su virginal
pecho de madre.
Asido al amor que lo mantiene.
Mama, toma su leche,
y mientras la traga y paladea
todo el Cielo parpadea, 
abriendo sus ojos a la esperanza
pues, sobre aquel pecho,
¡silencio! sonrisa ancha,
pone la Trinidad su justicia
los platillos y la balanza.

Desde aquel momento se pesan
virtudes conseguidas
y pecados cometidos.
Pecho ancho, 
en amores curtido,
cuna para el Dios nacido,
en tiernos brazos  sostenido.

Mira entre chupón y chupón
a su Madre
y su abundancia le sacia.
Y al mirarla no le arrastra
el pezón que cogido tiene.
Lleva sus ojos hasta José
mientras apoyo de leche le viene. 

No le duelen a María esas miradas.
No siente tironcito alguno.
Le entretiene, le embelesa
¡es tan pequeñín!, no le pesa.
Y al que el mundo
con su Providencia sostiene
ahora María se mira en su cara,
que sobre sus manos tiene.
Lo alza, lo endereza.
Es pequeñín aún,
y para un lado, sin querer,
se le va la cabeza.
¡Que lindo es!. 
Hasta en sus fuerzas escasas
se ve su pobreza.

El pañal es puesto, 
no se escapa ni se desliza.
Lo sujeta María, 
y San José le indica, 
allí al lado.
No saben quien es más listo, 
si el que obedece empañalado
o el que aquello
sujetándolo, se lo ha colocado.
No quieren quedar en mal lugar
y María mira al Cielo, 
que de él Reina es,
hace una seña,
y un Ángel le trae agua fresca.
Limpia al Niño la leche 
que le escurría por la comisura, 
blanca, espesa. Bien hecha.
Que para eso la Madre 
era buena hembra 
y mujer perfecta.
¿O es que remostado 
iba a quedar el Niño?
Ni lo sueñen las matronas.
Ni lo esperen las maestras.
Que María, a la chita callando,
preparada iba al parto 
y para lo que viniera 
estaba bien instruida y dispuesta.
¡Faltaría más!". 
Lo que ocurrió después 
quedó para la historia.
María sostiene al Niño, 
José la detiene,
¡que no se caiga,
que no tropiece!, le advierte,
que sus pasos se enderecen
hacia aquel rincón oscuro, 
el pesebre, la paja,
aliento de jumento y vaca,
y allí lo recline
mientras su cabecita 
apoyada, se baja.
¿Durmió aquella noche?.
¿O abrió un ojillo
y por él miró
a sus tiernos padres,
al mundo heredado del Padre,
que admiró,
y a la viña que sin racimos estaba
y Él plantó?.
Ahora llegaba su Hijo, 
y antes vinieron otros 
que a pedradas echaron,
no pagaron renta
e incluso mataron.
¿Recogería la cosecha?.
En estas estaba 
cuando una paja,
¡qué mala suerte!,
a su cabeza que más bien 
a un lado caía,




pues, con ella no podía, 
le picó una oreja.
Se asustó un poco,
¡buenos reflejos tenía!
que casi el pesebre deja.
María le sujetó,
José le dijo ¡Niño!.
y haciéndole un guiño,
El cerró el ojillo y se durmió.

Escena de vela,
los ángeles casi dormidos.
Todos mirando a aquel crío
que del Cielo había venido.
Hasta que uno, en barbas puesto,
por ser el más viejo,
dio una palmada y les dijo:
¡A trabajar 
que algún pastor 
junto al rebaño también vela
y a no desafinar
que estamos en Nochebuena!.

Se retiraban mirando 
al dormido Niño
y casi tropiezan.
¡Como que estaban de fiesta!.
Lo hacían despacito
por no interrumpir 
su divina siesta. 
Cogen  sus trompetas.
Ni afinan ni nada de ello
corren, vuelan
y en un santiamén 
a los pastores despiertan.
Se desperezan.
¡Que el lobo llega!- gritó uno.
Pero el de turno advirtió
que los lobos de arriba no vienen
ni a cantar se detienen.
"gran gozo, -oyen decir-

"que os ha nacido hoy un Salvador
que es Cristo Señor" -aseguran-
"en la ciudad de David".
Ya al lobo no temen.
Porque las voces y cantos
de arriba ciertamente vienen.
Y Belén les "sonaba"
como de David su ciudad.
Algo gordo e importante 
en ella ha ocurrido de verdad.
Y por eso en las nubes,
arriba, se oían voces 
concurrencia y vecindad.
A estos datos se atienen:
mensajes, canciones,
música ya afinada 
que de lo alto vienen.
Toman queso, leche, 
vino por si acaso 
y ya no se detienen.
Se reúnen junto a un chozo, 
se cobijan en grupo,
emprenden la marcha, 
dejan ovejas, cabras, 
mastines que ladran.
Y como buenos hebreos
también en el camino 
ellos cantan.
Y recuerdan y sin querer repasan 
la historia que aprendieron 
y desde niños escucharon
de sus padres y abuelos.
Todo iba encajando
y cada uno aportando
lo que ahora recordaba
sobre el Mesías prometido.
Aquel pueblo, ciertamente,
estaba en ello instruido.
Y otros que los oían
a su paso se unían
porque al lobo no oyeron, 
sino a ángeles que lucían
vestidos blancos y nuevos. 
Señal por todos oída:
¡Atención!, 
que no se olvide - decían-.
"encontrar a la criatura
envuelta en pañales
y reclinada en un pesebre.
Aquello debiera ser cierto
y no ser engaño de ángeles, 
ni de nadie
pues, lo del "pesebre"
de ello sabían 
acostumbrados a verlos
y no creían que aquello
fuera gato en vez de liebre.
¿Porque cómo en vísperas del censo
familiares acomodados
que huelen a incienso
iban a presentar sus hijos,
a los parientes llegados?., 
En camas acostados.
Todo fuera por el bendito censo.
¿O en pesebres
donde las bestias 
comen su pienso?.

Nada de eso.
El "pesebre" era la clave
para reconocerlo.
Pues, reclinarse en él,
ya en aquel tiempo
de augustas estadísticas
y de cesáreas ideas
a cualquier hombre patea
no tener digno aposento.
Así los pastores lo entendieron,
que la contraseña vino del Cielo,
en labios de ángeles, 
que incluso vieron.
Así que dijeron:
¡Esta es la nuestra!.
¡A buscar ese "pesebre"
que lo demás, apesta!.
Y, ya, por fín, dieron con él.
Se desinflaron un poco,
sus fuerzas.
En la puerta se detuvieron,
si es que había puerta,
no atreviéndose a llamar,
hasta que el padre de la "criatura"
salido fuera,
les reconoció  
y dijo en voz alta:
¡Pueden poquito a poco entrar!.
Y entraron, ¡haber, qué iban a hacer!.
Y fue entonces cuando vieron
a un niño recién nacido
sobre "el" pesebre reclinado.
Dormido como un tronco,
por la leche que le habían dado.
Y en el buen sentido de la frase,
ante el tumulto se despertó.
Levantó aquella cabecita,
con extraña fuerza mostrada
y allí, mirándoles, se quedó.
Ni rechistaron palabra.
Ni dijeron ¡aquí estoy yo!.
Sólo movieron los labios,
y poquito a poco,
como allí entraron,
por ellos musitaron
una oración de alabanza,
dando gracias a Dios.
Un queso rodó 
hasta los pies de María
que al niño ya en brazos tenía.
Un poco de leche se vertió.
El nerviosismo era patente.
Pero aquella gente,
del pueblo trabajador salida
se impusieron con ardor
ante aquella parida
que les mostraba al Salvador.

Y le adoraron como a Dios,
y le besaron uno a uno
en los pies y en la cara
comiéndoselo a besos
si José les dejara.

Y María alborozada
gracias a su Señor daba
por aquella manifestación.
Que ni los César ni los Quirino
del mundo entero,
los del censo de marras,
hubieran imaginado.

Ya estarían en Roma 
o en Siria acostados.
Ya al mundo habrían mostrado
sus recursos de gobierno.
Pero como suele suceder
a muchos estadistas,
se les escapan de las manos
hechos importantes 
para su vida, historia 
y su gobierno
como en Belén ocurriera
en una noche, 
de crudo invierno. 

A mí me cuesta creer
que aquellos pastores llegados
a la gruta de Belén
salieran de ella sin amor,
sin esperanzas nuevas,
sin ilusiones estrenadas 
en aquella cueva.

Llevaban consigo
la sonrisa de Dios.
La del Niño nacido
y allí reclinado.
La de María y José, 
que hasta ahora,
lo habían cuidado.
La de nosotros
envidiosos y extrañados,
cómo a un Dios que se acerca
a nosotros, es censado.
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María pensaba 
al verlos salir 
con el corazón inflamado,
qué hubiera hecho también
si hubiera en Belén estado
su prima Isabel
y Juanito, 
el que al sentirlo cerca,
sin nacer, había botado.

Pero el censo es el censo.
Y posiblemente, con Zacarías 
su esposo, del turno de Abiá,
a inscribirse estuviera
y, como toda judía
de la Tribu que fuera,
descendiente lejana,
es un ejemplo,
de las hijas de Aarón, 
como era ella,
estaría de viaje
a intentar inscribirse,
y dormir bajo teja,
y darle entre tanto a Juanito, 
de pocos meses aún, la teta.

La echó de menos 
aunque no sabemos,
si estuvo presente.
Pero pronto la visitaría
porque mucho la quería.
Y sobre todo, al menos,
por adorar al Niño
que para Zacarías, Juanito
y ella, era el futuro Mesías, 
don supremo.

Isabel, por cierto
las cuentas llevaba
y con su esposo comentaba:
"Tantos días menos".
Y así recordaba a María.
Que en el corazón tenía,
de antes de que la visitara.
Aunque después que lo hizo,
su amor por ella aumentara.

No sabemos si fue sola 
aunque con su esposo
y Juanito que ya casi andaba.
Lo cierto es que si fue
sola o acompañada,
entre pastores mezclada
o entre pajes de Reyes,
camuflada,
lo cierto es que su visita
lo mismo que la de María a ella,
sería comentada.
 
Es probable que antes
de que los Reyes vinieran
e incienso, 
como a Dios le ofrecieran
Isabel por su fe se expresó.
Y antes que ellos,
a su sobrino, prima y
esposo llevó
lo que en su casa tenía,
lo que en sus brazos portaba
y lo que en su corazón encontró.

Por eso esta visita silenciada
de la que nada sabemos
la imaginación nos la aclara
y los sentimientos nos dicen
cómo Isabel en ella,
se portara.

Dulce imaginación ofrecida
en esta ocasión nuestra.
Cuando los datos se ocultan.
Cuando la historia se rompe.
Cuando la ignorancia,
la verdad secuestra. 

Dicen las lenguas,
que entre los pastores
un tal Nestorio iba entre ellos,
el que hizo rodar el queso,
el que la leche vertió.
Y parece que aquel percance,
tanto le influyó,
que viendo en el Niño
sólo al hombre,
su divinidad en él 
no reconoció.
Y por ello en María
a una madre corriente vio.
No es que dudara de ella,
sino de su querer pensar,
pretendiendo abarcar
el misterio de Dios.

Por eso Isabel
y mejor Zacarías
que era sacerdote de Dios,
instruido en la Escritura santa,
a Él su corazón levantan
y en el Niño, de María nacido,
ven al Mesías prometido
que del Espíritu Santo nació.

No sabían eso
de dos naturalezas,
humana y divina,
o divina y humana.
Por encima de esas sutilezas,
para ellos, veían una persona,
única, adorable, 
llamada Jesús, Hijo de María,
nacido en la más rigurosa pobreza
pero con decisión, amor y entereza,
mostrada al mundo aquel día,
en unos brazos maternales
de insuperable belleza.

Y es que si el Verbo estaba allí,
en forma humana 
o de hombre en pequeño,
de Dios había sido empeño
de que así fuera.

Ni Nestorio, que pastor era,
ni otros de la misma opinión,
no pudieron negar el capricho
de un Dios que había dicho
que deseaba así la salvación.

Isabel así lo entendió
desde el primer momento
por eso su cantar fue monumento
al Dios entre nosotros nacido. 
Y nunca hubiera pretendido
negar lo que sus ojos vieron,
lo que su hijo en su vientre sintió,
lo que Zacarías siendo mudo,
al mundo después habló.

Pastores que adoraron primero,
alguno después se perdió.
Aquel Niño pequeñito, 
por ser Niño para nosotros
a muchos sorprendió.
Y almas hubo que sintieron
rubor de aquel Niño Dios,
negando a su madre,
que lo parió,
el privilegio que de lo alto
pudo recibir 
y así de hecho, recibió.
Y es que a Dios 
no le marca nadie camino.
Él viene y, una de dos,
o se acepta como viene
o se niega su propio
y divino Yo.
Y en aquel Niño su Yo
era divino y engendrado
al querer nacer,
en vientre virginal.
Y así aquella madre,
se quiera o no marginar
de su cooperación 
estrecha con Dios,
siempre será madre de nosotros 
por haber sido antes, de Dios.
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Algunos de aquellos pastores 
que alborotaron el tendido, 
a Dios hubieran ofendido 
nada más negar su Yo, 
en aquel niño nacido
casi escondido,
a los ojos del mundo entero.

Pero fueron tan tozudos
que solo admitieron
lo que vieron.
Por eso su ver fue huero,
ya que más allá de los ojos 
solo la fe veía
lo que los humanos no podían 
ni distinguir siquiera.
¿O es que las naturalezas
ahí estaban, 
como filetes en plato,
dispuestas a separarse
entre sí, pinchadas con tenedor,
cortadas con cuchillo barato?.
¿Y las personas?. 
¿Cómo se quitaban y ponían,
se numeraban y contaban,
sin ver el color que tenían?.

Por lógica cuando se habla
y digo, "Yo hablo",
ahí está mi palabra 
que por mantenerla
soy honrado, 
o si no, callo.
Pues la persona 
es la que queda empeñada
en esta prueba
y no una naturaleza que viene
u otra que por lo mismo llega.
Serían dos empeños a la vez,
a dos palabras que son una.
Y esto es difícil de entender
cuando se ha de suponer
que una es la palabra empeñada.

Dios la suya empeñó.
Y no la del hombre 
en el que se vio,
metido hasta las cejas
en una Virgen que parió.
El Verbo se hizo carne.
Pero la carne no habló.
No podía hacerlo,
no tenía boca,
no articulaba palabra.
Sólo la de una Virgen adorada
en una estancia se oyó:
"Hágase en mí según tu palabra".
Y era persona la que hablaba.
No era carne caliente 
o congelada.

Era una persona la que asentía
a otra que pretendía
nacer en ella con su Yo. 
Y entre dos personas
se hizo el trato.
La de Dios y la de María.
Por eso lo que nació,
persona divina era
pues no podía ser  
de otra manera.

No nació en el Cielo,
sino en la Tierra.
Vino de arriba hacia abajo.
Y por ello consigo trajo
lo que en definitiva era:
Dios entre nosotros
aunque carne, al ser 
como nosotros, fuera.

Tanto alboroto armaron
ciertos pastores miopes, 
que a Éfeso y Constancia
llegaron sus opiniones.
Otros pastores más cuerdos
los llamaron al orden.
¿Cómo es que por ahí decís
que aquella madre no es madre
de quien visteis en sus brazos 
y de ella quiso nacer?.
¿Quiso o no nacer de ella?.
Pues si de ella nació
aquí todos, "chitón", 
y a admitir 
lo que la Escritura 
quiso decir.

Que aquellos pobres de la cueva
en Belén censados,
no tenían pinta de proclamarse
de Dios, padres, si antes
no los hubiesen preparado.
Y preparar estas cosas,
ellos, cual pastores desalmados,
tendrían que haber estudiado
teología sin entenderla
y habérosla predicado.
Cosa que no ocurrió.
Sólo al Niño os presentaron.

Eran instrumentos y no artífices
de aquel misterio 
en ellos realizado.
Y a ninguno os dijeron
cómo se había engendrado.
Por eso, el ser Madre ella
del Dios proclamado,
no lo inventaría,
si El no se lo hubiera revelado.

Ver, pues, personas
por doble partida en el Niño,
es hecho que no es dado.
Y los ángeles os dijeron
desde el cielo ayuntados
en voces que cantaron 
alabanzas en las alturas,
que un Salvador se os había dado.
Uno y no más aunque 
en pesebre reclinado.
¿Quien se reclinaría entonces?.
¿El hombre o el Dios ensalzado?.

Se reclinó un Niño
en esta aventura empeñado
de que sea el mismo Dios 
único y verdadero
de esta forma humillado.
Para que nuestra soberbia
sepa y por esto proclame
que, aunque con nuestra voz hable, 
es el Verbo el que habla,
el que llora y tirita,
el que sufre y sonríe,
el que se engendra y nace
de una mujer como todas
porque a sólo Dios place.

Y vosotros pastores
¿ponéis trabas a tanto amor?.
¿cómo pues, si a sólo un hombre veis
proclamáis vuestro señor?.
Y si a ese niño veis,
¿cómo a la madre queréis
que del niño no sea madre?. 
¿Quién os recibió en Belén,
el padre o la madre. Y del niño,
el hombre o el Dios?.
¿A tanto llegaba lo que visteis
que si un beso le disteis,
dos tenían que hacer sido?
Pues uno por lo visto
y otro por lo que no se vio.
Si besasteis sólo al hombre,
pues, éste no logró
llegar a Dios.

Recoged, pues, vuestras palabras
e id a vuestro rebaño,
no sea que a la postre
neguéis haber estado en Belén
o que aquello fué un engaño.

Recogieron los presentes
sus zurrones de antaño
y se retiraron pastores
y no mastines,
aunque entraron ladrando.

Éfeso se calmó.
A todos los lugares llegaron
aquellos pastores que unieron
a la duda tenida 
su fe sostenida
por la Madre del Niño
a la que, desde entonces,
sin dudas amaron.
Y, defendida como Madre de Dios, 
la proclamaron.
**********************************
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Aquel barullo pasó
pero otros se engendraron.
Más bien eran celos
de posible poder cancelado.

Quien mandaba, mandaba.
Y el poder heredado,
peligraba a todas horas, 
si otro se alzaba 
contra él, despiadado.

Así que se temía la competencia
en esta suerte de cosas.
Y el que ostentaba el poder,
con sólo un ojo cerrado dormía.
El otro lo abría y miraba 
si entre sueños se acercaba
el enemigo que temía.

Esto, así era
y así ocurría.

Pero había excepciones.
Y así tres Reyes dejaron
allá en su tierra lejana
lo que otros no hicieran
por si a alguno le entraba gana.

Fiados en Dios venían.
O más bien, iban.
Que Él, según decían,
les había revelado,
que tras de una estrella fueran,
y así ella los condujera
al lugar deseado.

¿Dónde era?. No lo sabían.
Ni el tiempo que invertirían.
Por eso preguntaban.
Y así descansaban, donde podían. 

La estrella iba delante.
Y ellos la miraban.
Así, tras de ella caminaban
y en el camino acertaban
todas las direcciones
que les disponía.

Mejor guía, no tenían. 
Y hasta de noche trabajaba.
Aquel guía no descansaba.
Pero un día se ocultó.
Fue al llegar a Jerusalén.
Y es que Herodes acechaba.
Mala persona era.
De las que cualquier cosa
con su poder relacionadas
lo altera.

Así que a su presencia los llama.
Y ellos, incautos, preguntan nada menos
por el rey de los judíos
que acababa de nacer.
Nadie con dos dedos de frente,
preguntar estas cosas en Jerusalén,
con Herodes al acecho,
se las podía creer.

Pero ellos eran santos.
No había malicia en ellos.
Montados en sus camellos
la vida veían de otra forma.
Hasta dijeron que venían
a "postrarnos ante él".
No se podía creer.
"El rey Herodes oyó esto,
quedó turbado y con él
toda Jerusalén".

Que se turbara el truhán
lógico era.
Pero que se turbe Jerusalén
que esperaba un Mesías,
que en él creyeron noche y día
era para volverse loco.
Y sería poco
si en locura quedase.
Pues ya se propondría Herodes
que esto nunca pasase.

El ladino gobernante
que si poco decir
es que era tunante,
convocó al pontificado, 
a los que de esto podían saber.
No creía en ellos.
Pero, por si acaso, 
mejor sería prever.

Aquellos Magos de Oriente
a Jerusalén llegados
le habían perturbado
y el sueño no era igual.
Algo se tramaba a sus espaldas.
Algo que olía a traición.
Por esto, de las explicaciones  
de escribas recibidas,
tomó nota de ellas 
y les puso atención.

"En Belén de Judea",
le dijeron. Allí nacerá el Mesías.

Un villorrio casi.
Pero un peligro a la vista.
Todo en su interior,
fraguó su conquista.
Y de qué manera lo hizo.
Cierto que para él
"no era la menor de las cabezas 
del lugar de Judá".
La escritura no se equivocaba.
Cómo menor si de ella 
pudiera salir el mayor peligro.
Peligraba su gobierno 
y propio brillo.
Peligraba su cabeza, 
que era para él la mayor 
entre los de su nobleza.

Y así, sin discutir,
al "líder que saliera"
le cogería descuidado,
y sería preso o ahorcado
para que su liderazgo no fuera.

Los magos seguían en la ciudad.
Fiados como siempre.
Herodes los llamó
para sonsacarles 
como en el paraíso a Eva
le sonsacó la serpiente.

¿Qué tiempo de esto hacía?.
¿Cuando fueron revelados?.
Llegaría a tiempo, 
o su reino habría terminado.
Así pensaba el personaje.
Que en su linaje 
nadie ni nada se opondría.
Pobre del que esto no sabía.

Cómo sería el inquilino
de aquel palacio de reyes
que a los Magos promete
ir también a "postrarse".

Ni el perro pudo soportarle.
Salió al patio ladrando,
saltó la tapia y casi mascullando,
se estrelló contra el suelo,
alegrándose no recibir de Herodes
ni una lágrima ni un consuelo.

La estrella apareció
allá delante de Melchor, 
Gaspar la señaló
y Baltasar se alegró.

En el fondo todos se alegraron
pues perderla era una pena.
A medida que se acercaban
al Belén profetizado
su luz era más intensa y buena. 
Hasta que esta se paró.
En sitio no esperado.
Pero, allí se quedó, 
ya mortecina su luz.
El camino había terminado.

Ocurrió como los pastores.
Nadie osó llamar a la puerta,
ya arreglada y puesta.
Esta vez, la Virgen los esperaba.
Reina de todas las gracias,
sabía que la de Oriente 
por ella había sido dada.
Y aquellos Reyes, humildes,
aunque majestuosos 
y de otro porte,
fueron recibidos a la entrada,
la Virgen ataviada, 
Niño en sus brazos,
exquisitez consumada.
Entró María en casa.
San José a su lado.
Y todos, un poco retrasados,
los miraban extasiados.
Se sentaron en asientos
de madera y torneados
por San José que no paraba
en sus días haciendo cosas
y yendo de uno a otro lado.
De pie los Magos.
Inclinadas sus cabezas.
Y sobre la mano izquierda 
cofres de oro 
en filigrana labrados
y en ellos oro, incienso y mirra.
La mano derecha encima
sujetando los regalos
y así ofrecidos fueron
al Niño que los miraba
sonriente, tierno, enamorado.
Preguntó María por el viaje.
Si habían tenido trabajo
hasta llegar allí.
Le contestaron 
que por una estrella
habían sido guiados. 
Que en Jerusalén 
fueron informados.
Pero que cualquier sacrificio 
hecho por el Niño, por ella y José
mereció la pena realizarlo.

Así transcurrió el tiempo.
Así entre besos y alagos,
el Niño era mirado
Jesús era adorado.
Por Dios le tuvieron.
Por el Mesías profetizado.
Por Salvador de su pueblo
que lo había esperado.

Le contaron sus problemas
que en Oriente habían dejado.
La dificultad de decidirse
a no ser por inspiración, 
que a tiempo,
Dios les había deparado.

Y de esta manera amena,
en que el Niño los miraba,
los pajes se conformaban
sintiendo en sus corazones
lo que sus amos 
despiertos soñaban.
Ver como ellos veían
la salvación del hombre
en un niño que apenas
decía su nombre.
Y también contaron sus cosas,
y hablaron de sus hijos, 
de su amigos
y, sobre todo, de sus esposas.
María los miraba complacida.
Aquellos también eran hijos
de su corazón de madre.
Al rescoldo del de Jesús,
ya no pasarían de Dios,
más hambre.

Allí estaba Jesús,
para ellos nacido.
Allí el que les había convencido
por su simplicidad e inocencia.
Allí, todos en su presencia. 
Sin sentirse solos.
Sino acompañados y queridos,
aunque de lejos venidos, 
aunque servidores de otros.
En su trabajo sentirían
desde aquel día,
ser hijos de María
y hermanos de su Hijo. 
Así ella les predijo.
Y todos se alegraron
pues sin oro, 
para ella y El serían tesoro
escondido en su corazón.

Aquel viaje fue para ellos,
revelador de su Dios,
sustento para largo regreso,
alegría compartida,
sin complejos,
con quienes les esperaban, 
y querían
allá a lo lejos.
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Pero había en sus mejillas
sonrosadas de calor,
una satisfacción plasmada, 
que a todos animaba
a dar gracias con fervor.

Habían estado ante aquel Niño.
Le habían visto y mimado.
Y ahora todo era acabado
al regresar a su hogar.

No podía ser esto,
no había lugar,
para que ahora fuera otra estrella
la que les tenía que alumbrar.

Podían -pensaban-
abrir caminos,
nuevos y a estrenar,
discurrir por ellos, 
salvar obstáculos, 
y poder rezar.

Y así acordarse del Niño
que junto a aquella madre estaba.
Recordar su mirada, su candor,
recordar su sonrisa
y, sin lugar a dudas, amar
la vida que aprendieron en Belén
y poder por ella apostar.

Nueva vida tendrían
pues, nuevo capitán conocieron.
Por eso, en sus almas nacieron
nuevas ilusiones 
que ni en el largo camino andado,
perdieron.

Llegados a Oriente,
de donde vinieron  
o desde allí a otro lugar se fueron,
curiosos había que se acercaban
y así les preguntaban
cómo la estrella que vieron
les guió tan certera,
sin carreteras,
sin dudar un momento
hasta que con el Rey de los judíos,
dieron.

Y ellos contaban
Y no acababan de decir.
Eran tantas las cosas
que más que ver, sintieron,
que a ninguno pusieron
trabas en su describir.

Y contaban y explicaban
y no acababan,
y nuevos amigos venían,
de modo que eran apóstoles,
sin saberlo,
por el bien que entre aquellos,
hacían.

Describieron a la Virgen
sentada con su Niño.
Al esposo que José se llamaba.
Y a todos gustaba 
cuanto detallaban.
Y fue por esto 
que algunos confundieron
la estrella dorada
con el mismo lucero.
No sabiendo ya distinguir
si el Niño era la estrella
o si la estrella 
era un Niño como el que vieron.
Pues el Niño,
cierto que brillaba.
Y aquí la cosa se complicaba
pues, la estrella que volaba,
apareciendo y desapareciendo jugaba
y como si fuera Niño inteligente,
así lo creyeron.

Lo postrero después llegó.
Y es que a aquel Niño
lo seguían sintiendo en su pecho
como al principio a la estrella
suspendida en las nubes 
que los guió 
por sembrados y barbechos.

Y era tal su hormigueo,
que en ellos lo bueno era deseo
y el deseo era un hecho. 
Virtuosos se hicieron
y a todos dijeron
que al Niño aceptaran
que sus corazones abiertos,
nuevo viento de desierto,
en él lo acogieran
como ellos habían hecho.

Y muchos creyeron.
Y todos rezaron.
Entre sí se amaron
y aquel mutuo respeto,
llegó a colmar sus corazones
antes enhiestos.
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Cuarenta días recogida
en su casa vivió,
María ya parida
y estas leyes cumplió.

La santísima,
la pura e Inmaculada,
¡purificándose!.
Nada más ver
el hombre podía.
Ver cómo María se somete
y a su Hijo promete
ser fiel como Él.

Heroica virtud esta.
Sin necesidad cumplida.
Pero a ella es sometida
por la prudencia y amor,
de no verse señalada,
por no purificada
e inducir a error.

A nadie podía decir
qué caso era el de ella.
De casa en casa debiera ir
para salir 
de la duda aquella.

Y así se sometió 
a la Purificación,
tan bella,
que si limpia estaba ya
más resplandecería por ella.

Purificarse más y más
fue obsesión en esta.
Fue como limpiar el oro
una y otra vez,
hasta en él dejar la limpieza,
como huella.

Así en Cristo se hizo.
A los ocho días cumplidos,
Circuncidado fue.
Y el sufrimiento primero
se dio y fue 
porque así lo quiso.

María por eso cumplió
y en ella se cumplieron
aquellas reglas sagradas
que para todos se hicieron.

De antiguo vinieron.
Y así se tenían.
Pues quien se olvidaba
de cumplirlas
por impuro tuvieron.

Circuncisión del Hijo,
Purificación de la madre.
Dos dolores unidos
en un mismo sentido
de perfección queridos.
Presentación del Hijo
pichones volando,
tórtolas picando.
En el templo es presentado
honrando a Dios
para seguirle alabando.
********************************
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A Jerusalén se fue
rápida como una paloma.
Al templo de Dios
que allá a lo lejos 
su torre asoma.

Obediencia volandera
frágil y ligera
entre nubes coronada.
Allá abajo ve majadas,
rebaños de pacientes corderos,
mientras a su Hijo mira,
embelesada.

Y es que la obediencia en ella
es flecha al corazón de Dios
que abre para nosotros.
Pues, no hay remedio mejor
para conseguir sus bienes
que obedecerle en todo
y que a nosotros conviene. 

María en la obediencia
se ve reflejada.
María en su correr
se ve transportada,
ante Dios que se arrodilla,
y allí se humilla
porque a su Hijo llevaba.

Corta su propia voluntad
y la sacrifica al Señor
-así el de Cupertino diría-
vehículo que la llevaba al Cielo,
-este Santo remataba-,
por eso María no dejaba
tras de sí por hacer
que en lo mucho y en lo poco
era para ella perfecta
virtud de obedecer.

La cuarentena cumplida,
un perfume dejó en ella.
Días de oración recogida
que en su boca dejaba
sabor por Dios sentido
y Él mismo así honrado,
y en sus brazos acogido,
estaba el Hijo con su Madre,
que por ella era así servido.
*******************************
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Es la Purificación en María
perfecto acto de humildad.
Porque no siendo pecadora,
aunque entre ellos nacida,
allá va la Concebida
sin pecado original.

Ni ese anidaba en su alma.
Ni los otros, actuales, conoció.
Por ello, purificándose
de ninguno se enmendó.

Y es que la humildad le atraía.
Y a ella se volvía
cada vez que Dios la honraba
y a ella se declaraba
el amor que le tenía.

"Esclava" era desde siempre.
Y así se llamó ante Gabriel.
Ángel venido del Cielo,
¡que con qué salero!
puesto en el alero
que en la ventana había,
desde allí la pretendía 
pedía su mano 
para el Espíritu Santo
que la amaba tanto
que por ella se deshacía
en humilde humano.

Desde esta humildad alabada.
Desde este concepto de sí,
María así escalaba
aquella virtud que amaba
con divino frenesí.


Y allá arriba coronada
ya alegre estaba.
Junto al Hijo que llevó
al templo de sus amores,
donde abriéndose un día,
flor entre las flores,
se consagró de niña
al amor de sus amores.

No había entrado en el Templo
y su corazón se aceleraba.
No había atravesado sus puertas
y sus entrañas se abrasaban.
El Niño con el dedo apuntaba
y la vista hacia él dirigía,
pues posiblemente ya veía
que estando en él un día
predicara en él la verdad
de que aquel Templo era  
casa de oración solamente 
y no antro de maldad. 

Látigo que fue tormento.
En la historia y en el tiempo
contradicción de su bondad.

Esto abrasaba a María
y, más que entrar quería
entender aquel misterio.
Cómo su Hijo santo y bello
perdiera la serenidad,
suelto el cabello, 
cuerdas en la mano, 
tumbando las mesas,
rodando las monedas por el suelo,
pudiera ser aquello consuelo
de su corazón de Madre.

Pero faltaba mucho para aquello.
Él era aún pequeño,
sería pues ver en sueños
lo que aún estaba oculto.
Así que pasada de susto
a entrar se decidió.
Y ya en el patio entrados
José de la mano casi al Niño llevó
haciéndose a la idea
que había crecido,
al Templo había venido
y que aun no se perdió.
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Delante de los demás
María se presentó.
No llevaba corderillo,
cual a los ricos era dado.
Solo dos palomicas
blancas, inocentes,
¡que ricas las dos!.
Y así privilegiadas,
entre sus amigas presumían
de ser por Dios escogidas
por amadas,
para ser a Él ofrecidas.

A tanto no aspiraban las demás.
Ni los orgullosos pichones.
Que la pobreza del Niño,
de María y de José,
venía todo a ser 
ofrenda de las baratas.
Pero a Dios eso le basta. 
Los mira con ternura,
y como aquella viuda
por el Evangelio ensalzada 
monedita o palomnicas
ninguna de las ofrendas
fue por Él rechazada. 

Otra vez la pobreza
personificada
entra en el Templo.
Majestuoso es 
y de potentados parece
pero allí sólo se admite
lo que en virtud crece.

María entra como por su casa.
Ya conoce el camino.
Desde su pueblo vino
y en él se consagró.
Por eso en él creció 
en virtud y pureza
hasta que un día un joven
por cierto santo y guapo
la robó el corazón,
y toda su belleza.

De la mano de él venía
sostenida y protegida
y a su Hijo traía 
en la otra cogido.
Romántica escena aquella,
amor a borbotones ofrecido.
Si no es por ella,
el mundo no fuera bendecido
ni las flechas 
de Cupido tendrían sentido
por haberse secado
la fuente de amor en ella.

Pobreza en palomas reflejada.
Cordero dejado a la puerta.
Algún día el Niño será cordero
y, salvando al mundo entero,
¡palabra de Cielo!
sería para Dios 
como una apuesta.

Y esta la ganaría Dios.
Y el Cielo se alegraría,
como ahora ganaba a la riqueza
la pobreza de María.
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Ya en el Templo entrados,
purificada ella,
aquellas piedras grises
de siglos cargadas,
de oraciones y suspiros
contenidos, 
se santificaron al verla.

Jesús estaba con ella, 
con sus recuerdos,
con su voto de virginidad,
con sus tres 
o quince años a cuestas.
 
Y de esta forma ungidos
en plegaria callada y honesta
cual serafines del Cielo,
y su propio Amo con ellos,
José y María caminaban
despacio, paladeando, 
musitando la presencia de Dios, 
su majestad en símbolos
y figuras de ella.

Aquellas piedras,
aquellos mármoles,
aquellos oros
aquellas platas,
aquellas maderas,
nada les daba tanta devoción
como el amor que veían,
judíos ancianos y jóvenes,
hombres y mujeres,
todos en una misma fe,
y las oraciones que hacían.

Su ofrecimiento era sincero.
Su oración fervorosa.
Ellos, a lo suyo.
Y aunque María y José 
pasaron cerca,
no reconocieron a la Milagrosa.
Ni al casto José esposo,
ni al niño que había ofrecido,
al que rezaban sin saber
y que era el Mesías venido.


Desapercibidos casi,
si no fuera que después 
un piadoso anciano, Simeón,
y Ana envejecida
los reconocieran tan bien.

Templo donde el sacrificio
es función principal. 
A Dios se ofrece la víctima.
La mira con ternura y la acoje
como pago de su honor.
Aquí desaparece el temor.
Y en la víctima confiados
a Dios le son dados
cuantos parabienes en flor.

Aquello impresionó a María
y Jesús curioso miraba.
José sus ojos no tapaba
pero entre abiertos lloraría.
Aquella sangre de las víctimas,
corriendo abundante.
Aquel color de muerte
de las víctimas sacrificadas.
Toda una escena que prefiguraba
la escena de un calvario lejano.
El cuchillo estaba a mano,
y allí se veía la carne,
un olor disimulaba 
la vista que se nublaba
ante el humo que subía.
Ante aquello, María,
entristecida repetía:
¡Pobre Hijo mío, lo que te espera!.
Pero no decae ni desespera.
Allí tranquila y confortada,
mira con ternura al Niño, 
y en él observa una lágrima
que discurría por su mejilla, 
blanca y con brillo.

La jornada tocaba a su fin
y un Salmo viene a su memoria:
"No te agradaron los sacrificios
de animales,
y por eso vengo yo, 
aquí me tienes".
Y después, la imagen de Abraham,
su hijo dispuesto,
el carnero encontrado después
y el sacrificio completo.

Jesús rescatado
por María es llevado.
Ceremonia cumplida.
Jesús y María se entienden.
Ella puso su seno.
Él se acomodó en él.
Después nació.
María puso sus brazos.
El Padre el misterio.
Y José los lazos.
Lazos de amor por él cuidados, 
y ahora elevados a Dios.
Pecados perdonados.
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Simeón, anciano venerable.
Simeón, esperando a la puerta
de su corazón.

Aquel esperar ver al Mesías
lo hacía más santo cada día.

¿Suficiente es esperar?
Suficiente para santificar
a un alma enamorada.

Como la suya envejecida, 
más que por la edad,
por la dicha ansiada y querida.

¿No es la vida un esperar,
el Cielo que se nos ha de dar,
y así poder gozar?.

Y lo que se espera,
¿no es ya aquí un vivir
sin tener que morir?.

Por eso aquel anciano iluminado
en su interior tenía
una llama inextinguible que ardía
y sin abrasarle se consumía
hasta poderse marchar.

Era lo que oyó de Dios.
Marcharse haría sin rechistar
cuando en sus brazos tuviera
la belleza en que creyera
todos sus días sin cesar.

Por eso presintió un momento
en que su alma se estremecía, 
ya la dicha venía, 
preparado estaba a recibirla
y el no gozarla ya era su tormento.

Hasta que sus ojos se abrieron,
su alma se derritió, 
todo su cuerpo tembló
y, en un abrir y cerrar de ojos
el Cielo ante ellos se abrió.

Apareció María,
el Niño en sus brazos traía
y era el que Simeón esperaba.

Ya su alma lloraba
ya su emoción desbordaba
la plegaria que se escapaba
ante el ser que amaba
y que tanto esperó. 

Y allí mismo comenzó
a irse sin dejar
al Niño de mirar,
por el camino bendito
que un ángel le trazó.
********************************
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¿Y qué nos quedó?.
Su palabra temblorosa,
una profecía en su voz.

"Nunc dimitis".. así comienza
lo que era despedida:

"Señor, ahora ya puedes disponer
cuando quieras de tu siervo.."·

¿Cómo puede ser despedida
esta plegaria que tramita
un viaje para ver lo que ya aquí vio?.

¿Qué Cielo le esperara
si en sus brazos ya abrazara
lo que tanto deseó?

Simeón, Simeón,
¿no te equivocas al dejar
lo que en otro sitio 
vas a encontrar?.

¿Es la muerte una razón?.

¿No es, por el contrario,
desenlace a un vivir 
sin aún poder saber
lo que se ha de recibir?.

Pues si tú ya tuviste
y en tus brazos abrazaste
la dicha que deseaste,
¿para qué morir?.

Gloria fue la tuya
en la tierra encontrada.
Gracia que María comprendía
porque en ella era amada.
Y así ante la Madre,
no tuviste más que advertir
lo que ya sabías por Dios
que fue más milagro que vivieras
con aquel secreto que conocieras
sin poderlo compartir.

María te miró.
Tus ojos brillaron.
Y así se saciaron
tus ansias de amor.

El Niño esperaba
oír de tus labios 
lo que tanto esperó.
Y, así José, en su admiración,
asido a la amada hija de Dios,
no temblaría y la sostuvo
ante las espadas
que tu voz clavara 
en su corazón. 
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Lleno del Espíritu Santo
Simeón alza la voz.
Mira al Niño que en brazos
de María estaba.
Y así, mientras lo miraba,
al Cielo atendió.
Y de su boca salieron palabras,
misteriosas, por claras,
que a María turbaron
y pensándolas dejó.

"He aquí que Éste será causa de ruina
y resurrección para muchos en Israel
y señal de contradicción".

Halagüeñas no eran 
aunque según se entendieran.
Si "ruina" en muchos habría
también "resurrección"
para otros sería.

Y a esto tan claro
otra palabra Simeón dejó
caer entre dientes
que a todos turbó.

"Contradicción" era aquella.
¿Y por qué la eligió
Dios desde el Cielo
que a Simeón la dictó?.

Era la clave para entender
las otras.

"Contradicción" 
es como el fiel de una balanza.
En el centro debe estar
pues si se inclina a un lado
ya nos es dado
el poder saber
qué pesó más al pesar.

Pues si en el centro estuviera
y no se moviera,
y por un platillo no se fuera,
sería o bien que pesaban igual 
o que ninguno de ellos, 
algo tuviera.

Cristo así, 
pesa para sus amigos.
Y para los que no lo son, 
flota en su olvido.
Por Cristo se sabe ya
si se obró bien o mal.
Nadie queda desatendido
ni menos perdido 
en la conciencia.
Cristo es la moneda, es la pesa.
Puede ser el todo o la ausencia.
Y quien por Cristo se inclina
Él satisfecho besa.
Pero si a Cristo se olvida,
se nos va en ello el amor, 
se nos va ello la vida.

Así es cómo para unos
es "resurrección"
y para otros,  eterna "ruina".

María escuchaba, 
no parpadeaba.
Era madre de todos
y, pensar que algunos
a la ruina pudieran ir
y fuera su Hijo 
platillo, fiel y balanza,
misterio insondable era,
si en ello no viera
cómo Dios respetaba
la libertad del hombre,
su decisión hecha,
aunque por camino torcido
y condenado fuera.

Gran fortaleza mostró
María ante tal verdad.
Y ni su bondad
ni la de Dios,
pudieron decidir por el hombre
que, decidía
con la libertad recibida
de Dios al nacer.
Nada se podría hacer.
Y María lo entendió.
Estaba en juego el hombre,
su decisión libre,
su elección personal
y, en ello su "resurrección"
o su "ruina" total.

Pensó en la Iglesia,
barca en la tempestad. 
Pensó en los Sacramentos,
fuentes de gracia y verdad.
Pensó en su Hijo,
generosa entrega.
El esquema quedaba igual.
Ni la tempestad ardorosa,
ni la gracia generosa,
ni la entrega del Hijo,
inclinarían el platillo del hombre
decidido a ser rico o pobre,
virtuoso o vicioso,
todo en él un mundo en juego,
todo en él el ser vidente o ciego,
condenado o salvado,
libre o encadenado,
pues obrando el mal,
encadenaba la dicha,
se perdía la riqueza,
que María nos traía,
y que en su Hijo se confundía
con la virtud y belleza.
********************************
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María veía a lo lejos, 
como en un espejo,
lo que haría su Hijo.

Sangre, crucifixión,
morir por todos
y casi a plazo fijo.
No durarían mucho sus días,
moriría joven, 
en madurez iniciada,
en salud no quebrada.
Muchos años le hubieran quedado
y por delante soñado.
Pero soñó con nosotros
y crucifixión fue salvación,
y para Él sangre era perdón.

Y los hombres, que olvidaban.
Y los pecadores que odiaban.
Mil pecados cometidos,
por el inocente corrompido.
Y así veía el panorama
por lo que sufrió
y sufre el que ama,
lo contrario de lo ocurrido.

José en esto la acompañaba
y su alma no empañada
con lo que la hacía sufrir,  
veía a un anciano ya partir,
y a una Madre que se deshacía
por ver a su Hijo morir.

Pecados constantes
del hombre fueron,
puñales clavados
en corazones santos.
¡Si no fueran tantos!.
Pero es que María 
por sólo uno que fuera
lo mismo sufría.
Y en estos intentos
de consolarla
José le descubre
la gloria de Dios.
Porque allá a lo lejos
-le dice-, y con razón,
donde el pecado viviera
la gracia surgiera 
de llagas abiertas
cual compuertas 
henchidas de amor.
**********************************
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"Y una espada traspasará
tu propia alma",
le dice aquel anciano.
Hubo de sujetarla con la mano.
Aquello era anunciarle
muerte lenta y constante
en su amor consumida.

Y allí mismo
su responsabilidad asumida
de ser Madre de Dios, 
María da un paso al frente,
eleva como siempre, su mente
y, en éxtasis quedó.

José fue su soporte,
la mirada del Niño su Norte.
Su fe, inquebrantable,
en la bondad de Dios se ocultó.
Y allí humillada encontró
lo que le hacía falta.

Saber, estar cierta,
no más y le basta,
para entregarse mejor.

Pero el anciano le aclaró:
" para ver si así salen a la luz
las ambigüedades 
ocultas en muchos corazones".
Ya está María centrada
en su misión salvadora.
Ya está alegre y decidida
a ser corredentora.
Viendo esa espada atravesando
aquel corazón virginal
muchos santos serían aún más
y pecadores habría
que dejarían
de hacer mucho mal.

Y es que al paso del misterio
del dolor inocente sufrido,
corazón puro y escarnecido,
pocos se resistirían a llorar
en su interior sus culpas
aborreciendo todo mal.

Así ocurre ante un paso
de Semana Santa concurrida.
Así la saeta es herida
y al viento es lanzada.
Así María la escucha y embelesada
devuelve a la voz un beso
desde su alma traspasada.

Toca el alma aquel beso
y por su mano, el embeleso,
lanza otro a su rostro
esperando de ella su regreso.
Y así dialoga el fervor,
y así sus hijos la acompañan,
mientras para quererla se apañan
con lo que en su alma
sienten mejor. 

Aquel pasaje en el Templo
fue Semana Santa real,
procesión sin tambores, sin trompetas,
todo al natural.

María sobre su trono,
sostenida por ángeles,
por un esposo enamorado,
por el Niño que prendado
allí estaba 
limpísimo y peinado,
mira a su alrededor y encuentra 
cómo el Hijo, por su dolor,
ha derramado santidad,
heroicas virtudes en su alma,
sin medida y sin cuenta.
***********************************
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Ya repuesta está
María y se decide
dejar aquel lugar,
movida de santidad.

Y es cuando se retira
que oye a "Ana, hija de Fanuel
de la tribu de Aser"
alabar a Dios en voz alta
y en esto a ella se adelanta
en honrarle también.

Porque muchos años
había pasado en aquel lugar santo.
Muchas voces había oído 
en la noche y ser
de su Dios, que amaba tanto.

Apenas se acercó Ana,
la conoció.
Ya era viuda 
y en el Templo estaba,
siendo niña María, 
al Señor consagrada. 
Cuando dejó a Joaquín su padre,
cuando a Ana su madre dejó,
fue ella quien la recibió,
dándole un beso de bienvenida,
y por primera vez la abrazó.

Y ahora, al poco tiempo,
sus miradas se vuelven a encontrar.
Y así, mirándose fijamente,
hubieran eternamente
ambas permanecido,
como si no fuera bastante 
lo que entre sí se dijeran,
habiéndose mutuamente oído.
Pues mirándose a los ojos,
sin hablar los labios,
la sola imaginación 
las hubiera perdido.

Profetisa la llamaban,
pregonera de Dios en su vejez
llena de obras buenas
en el Templo ofrecidas
y esto, María, en ella se ve.
Pues no sabemos si Ana
siendo mucho mayor 
fue quien recibió 
a aquella niña,
y aprendió de ella su fervor.
O María niña aún
aprovechó su experiencia 
para ejercitarse 
en aquel amor.

Lo cierto, es que María
alegrose al contemplarla
y más cuando Ana venía
iluminado su rostro,
para besarla.

Y así honrando lo que veía,
maravilla no esperada,
¿cómo  fue que aquella niña
ya conocida,
viniera a ser después, 
María Inmaculada?.
Y sobre todo, 
viendo que tenía
en sus brazos a aquel Hijo.
Sobre el que Simeón el justo
palabras terribles dijo.
Y no supo a quién más mirar
o primero saludar
pues, cuando miraba a María
al Dios de Simeón veía
y  cuando al Niño,
a su niña recordaba.
Por eso, en cierto sentido,
lo mismo le daba.
Mirando a María, al hijo adoraba,
y adorándole a El,
en Él María se reflejaba.
**********************************
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No pasaron años,
ni siquiera escasos meses.
Herodes olisqueaba el calendario.
Echaba cuentas a diario.
Y fue su conclusión
que, por exclusión,
aquel niño nacido 
cuando vinieron los Magos,
más o menos tendría 
unos dos años.

Y tomó resolución de matar
para así mejor acertar,
a todos los que no llegaban 
a aquella edad y año.
Pasados serían a cuchillo,
pisada su sangre inocente,
dándose con ella un baño.
Y así se libraría del competidor 
al trono que tenía.
Muerto entre los niños
con ellos su sangre 
se confundiría.
Y él, el asesino, 
más bien en aquel trono
sus posaderas asentaría.
Mató a su mujer, 
a dos hijos, 
y a dos parientes tíos. 
Y hasta agonizando casi
comido de gusanos, 
mató a un tercer hijo
por si quisiera en aquel reino
meter sus pretenciosas manos.

Y así escribió su historia,
con sangre de Santos Inocentes.
Y así la celebra el mundo
que asustado de su maldad
no la hubiera recordado, 
entre otras más,
si no fuera que de ella
Jesús escapó en paz.

María ya percibió
lo anunciado por el anciano.
Ya su corazón por la violencia 
y la muerte fue profanado.
Y es que a tanto puede 
la pasión del hombre llegar,
que le es imposible calcular,
la inutilidad de su odio.
Pues, si el rey asesina
a quienes ha de gobernar,
mandará en muertos,
dispondrá de tumbas
y, nadie habrá dispuesto 
a resolverle entuertos
ni a alegrarse ni a llorar.

Primicias de mártires fueron,
aquellos Inocentes.
Al Cielo vírgenes 
y mártires llegaron.
Y así antes que millones alcanzaron
lo que otros ancianos pretendieron.

La Iglesia así los reconoce,
como sangre de Cristo que vertieron,
la del más Inocente Cordero,
con la gracia 
que del Padre recibieron.

Madres desgarradas 
que en una noche 
triste y larga fueron 
arrebatadas por la espada,
parecida a la que María
ya antes tenía clavada.

Así la "contradicción"
más palpable y clara
fue por inocentes proclamada.
************************************
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La misma inocencia mostrada
por Jesús siendo niño,
más que penitencia es.
Una cuna rodeada de gritos,
de lamentos de madres, vino a ser, 
su iniciación al dolor.

Inseparable fue de él en vida.
Compañero de camino andado.

Cansancio, sudor.

Y en esto no hubo rubor.
Porque tan en ello estaba
que al tiempo que se gloriaba
el dolor llegó a ser
instrumento de redención,
camino a seguir
y fuente de perdón.
 
Nadie puede imaginar
lo que su corazón pasara.
Nadie vería sus lágrimas derramadas.
Nadie podría consolarlo
cuando sólo el mirarlo
arrancaba el corazón.

Saberse entre los suyos perseguido,
saberse por reyes herido,
por su Padre consentido.
Todo venía a ser y ha sido
locura divina comenzada,
entre nosotros comentada
cuando no, 
por ingratos ya en olvido.

En el regazo de María,
su Madre querida,
encontraba el consuelo.
Ya no estaría sólo.
Ya por su amada 
se alzaría en vuelo,
vertiginoso hacia las almas
y en el camino iniciado,
alzado el vuelo,
las apresaría con amor,
halcón divino, eterno anhelo, 
y las inocentes palomas 
caerían así heridas
transverberadas como Teresa
desde el empíreo cielo.
**********************************
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Es Mateo evangelista
quien mejor cuenta esta historia. 
Al menos, según mi memoria.
Y es el que nos trae la cosa
que si cruel fue 
para aquellas madres
desoladas, confundidas,
en el sufrimiento ante Dios 
fueron santas, hermosas.

"Una voz se oyó en Ramá,
llanto y lamento largo".
Y tan largo se les hizo
como ver agonizar a sus hijos,
por la espada degollados,
de Herodes y su hechizo.

"es Raquel que llora a sus hijos,
y no ha querido consuelo,
pues ya no existen".

Así Jeremías lo dice
en el capítulo treinta y uno,
versículo quince.

Nácar el docto traduce:
"Así dice Yavé: 
Una voz se oye en Rama,
lamentos, amargo llanto:
Es Raquel que llora a sus hijos
y rehúsa consolarse de su pérdida".

Versículo de dolor
Tradúzcase como se quiera.

Dios que avisó a los Magos,
que volvieran por otro lado,
no dejaría a su Hijo 
a expensas de un malvado.

De esta forma, 
serían salvados.

Estaban dormidos, cansados
y un ángel de Dios les previno



de que estaban en peligro,
de que estaban acechados.

"Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto.."

Primera huida de Cristo. 
Exilio al extranjero.
Sin billetes, 
sin previo aviso,
sin maletas
sin ningún ropero.

"y quédate allí hasta 
que yo te diga"·

¡Dios los bendiga!.

"Pues, Herodes va a buscar al niño
para acabar con él".

Triste destino el de este hombre
si es que de hombre tenía,
que toda su manía
Consistía en conservar poder.

Otra cosa no sabría hacer.

José llamó a la Virgen 
y la Virgen a su Hijo,
que, sin despertarlo siquiera,
fue todo un mirarlo 
y ponerse en carretera.

Más bien, camino,
De polvo y piedra suelta.
Arreando al jumentillo,
sintiendo dolor parecían
que, obedeciendo,
iban de fiesta.

Otros hubieran dicho
lo que ellos no dijeron:
¿Y los muebles Señor,
y los útiles de carpintero?.
¿Y los amigos, y los parientes,
Zacarías, Isabel, Juanito
que nos acogerían los primeros?.
¿A Egipto ha de ser?.
¿Tan lejos que está aquello?.

Así, que lo dicho.
José, ni corto ni perezoso,
tomó "de noche" a María
y al divino mozo
y en Egipto sus huesos dieron.

Allí permanecieron.
Ya estaban al tanto,
"hasta la muerte de Herodes"
o hasta el festín 
que los gusanos quisieron.
Y una vez consumido,
huesos limpios y blancos,
a Egipto se fue 
de Dios un mensajero.

"Levántate, toma al niño y a su madre y entra en tierra de Israel".

Aquello lo entendió al dedillo
pues, muerto el pillo, 
ya podrían regresar.
Otra vez a dejar herramientas 
cosas compradas, enseres,
clavos metidos en botes.
No podía traer todo. 
El jumentillo ya no estaba
para tantos trotes. 

Y así emprendieron la marcha
pero por el mismo camino
pues, como se les previno:
"se han muerto los que atentaban
contra la vida del niño".

Aquí había algo curioso,
y la historia les hacía un guiño.
El ángel les habló en plural
y, ¡por Dios!, no siendo mentiroso,
de sincero que era 
les limpió de dudas el camino.
 
Creíamos que Herodes era 
enemigo público y único.
Y resulta que "los que" habían atentado
contra aquel divino niño,
se escondieron tras del trono
bailándole la gracia al mono
esperando ser por él reconocidos.
Pero fueron también vencidos
y ahora el camino estaba libre.
Múltiple festín para gusanos
que en la tumba de alegría,
comentando lo ocurrido,
felicitábanse entre sí
dándose la mano.

Y es que así terminan 
los que asesinan 
y matan por poder,
no pudiéndose 
ellos mismos conceder
aquella eterna luz,
que aún teniendo ojos 
no podrán jamás ver.
************************************
VIRGEN. 127.

Sentada está la Virgen
en una peña del camino,
y su mente no paraba 
reflexionando cómo le fue  
en el país a donde vino.

Claro que, aún no había llegado
y faltaba por andar,
pero consideró que era bueno
entretener las leguas
y en ellas, recordar.

Dura, muy dura fue la prueba.
Y la prueba no era andar.
La prueba vino después,
tras las jornadas terminar.

Llegar a país y no hablar,
lengua ni entender,
lo que quisiera comunicar.
Duro le fue a ella y más a José
esposo ejemplar.

Ciencia había en su alma,
por Dios regalada. 
Así se lo dijo a José
que al oído le preguntaba.

¿Qué diría ese egipcio,
hermano también del alma,
que a la falta de fe
otra ignorancia sumaba?

Bueno -le decía María-
ellos creen en su dios y lo aman.
Lo principal son sus obras,
si se amoldan a su fe
que tan orgullosos proclaman.

Mucho pena me da,
verlos en ese estado de alma.
Recuerdo en ellos a los Faraones,
aquellos de vara larga
que esclavizaron a nuestro pueblo,
muchos siglos bajo sus barbas.

Pero recuerdo a Moisés,
hijo mío del alma,
que nos trasmitió los Mandamientos
en rudas piedras 
donde Dios los grabara.
Y su esfuerzo, 
y su liberación,
y su vida en el desierto,
su cayado milagroso,
sus milagros sobre el agua. 
Su fe inquebrantable,
su sacrificio de no ver
la tierra a donde vamos
que un día abandonamos
aunque Dios siempre la guarda.

¿Descansaste María?.
Preguntaba José.

Sí esposo mío. Descasada estoy. 
Pero lo que me cansa
es saber que vamos a nuestra patria,
con este Niño ahora dormido 
que todo lo aguanta.

¿Recuerdas a tus amigos, José?.
Sí los recuerdo, -contestaba-.

Sobre todo aquel del primer día
el que nos ayudó a encontrar posada.
No fue como en Belén.
En Egipto fue rápido. 
Y eso que no nos conocía
y junto a nosotros pasaba.
Luego, vino lo del trabajo.
Yo nada llevaba.
Ni martillo, ni zuela, ¡nada!.
Al día siguiente 
su pariente me llamó.
Le hablé de mi oficio
y le encantó.

A los poco meses
más trabajo me ofrecían.
Tampoco es que fuera caro.
Mi salario era tan sólo
para comer cada día.

En ese sentido- le dijo María-
nos sobraba todo
y por otra parte para el Niño
era poco lo que quería.

¿Te acuerdas de que le compramos
algo especial un día,
y casi no lo come,
dejándolo en el plato
o, si mal no recuerdo,
nos descuidamos, 
y se lo dio
a un pobre que pedía?.

¡Pobre criatura mía,
como si después tiempo no tuviera 
para hacer bien 
a todos los que quisiera!.

¡Pero así es hija mía!.
-le dijo José, mientras María,
con esta expresión se rió de alegría-.

Lo más terrible para mí
-comentó María-
fueron aquellos ídolos,
aquellos sacrificios ofrecidos,
aquellas verdades pretendidas,
sin fundamento alguno,
caprichos por un día. 

Nuestro Dios -José-
está vivo y nos habla, 
no es estatua como aquellas,
ennegrecidas y feas,
de bichos con alas.

Nuestro Sol lo tenemos delante
entre nuestros brazos se hamaca,
ahora está dormido,
y sin embargo, nadie abarca. 
Sol de justicia y amor,
cuya luz nos enseña
es lumbre y a la vez leña
de nuestro corazón.

José, ¡qué diferencia aquella!.
Ha sido bueno vivir allí,
ha sido buena experiencia.
Dios visita a su pueblo
y a los otros no desdeña.
Son hijos también de Él
y por su bien se empeña.

Así María pensaba.
José la observaba y escuchaba.
El Niño se despertó
y dijo en voz alta ¡Mamá!
y no lloraba.

¡Hijo! ¡Hijo mío!.
¡Hijo de mis entrañas!.
Ya me decía papá, 
¿qué le pasa a Jesús 
que oyéndonos no despertabas?.
¡Ven a mis brazos mi amor!.
¡Lo que faltaba!.
¡Que no veamos tus ojitos
en toda la jornada!.

Y así María lo apretujaba,
le hacía carantoñas,
lo mimaba.
Regresaban a casa.
"De Egipto llamé a mi hijo",
Oseas en profecía lo anunciaba.

Y de esta manera y otras
aquella familia avanzaba,
y descansaba, 
dejando camino atrás, 
sol en el cielo,
espaldas mojadas.
************************************
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En otra jornada 
del regreso,
tras matojos sentados
aprovechando su sombra
y tras haber descansado,
vuelven a Egipto
en su imaginación,
otra vez transportados.

En Heliópolis, 
más bien a sus afueras
 -recordaban-
había una pequeña colonia 
de judíos allí huidos
que oraban al mismo Dios
haciéndolo con el fervor
que aprendieron de sus padres
que allí habían vivido.

Y con tal fervor se vivía
que a José le gustó.
Consultó con María 
y, allí, junto al Niño y ella
se quedó.

De esta forma convivieron
entre los de una misma fe.
No se había aquella olvidado
y practicada la tenían.
Así que llegados ellos,
dos y medio fieles más había.

Lo del medio era por Jesús,
que abultaba bien poco.

Así que se dieron a conocer,
visitando a unos y otros y, ellos, 
contaron lo que sabían,
se acomodaron solo al verlos.

Desde que se dieron
a conocer lo suficiente,
aquella comunidad 
se hizo más ardiente
defensora de su Dios.

El celo mostrado,
la fe confesada,
era cosa que a todos agradó.

Por eso surgió
la curiosidad de saber
quiénes fueran en realidad.

Esto y más cosas recordaban.
Sobre todo José,
cómo un día en sus reuniones,
de emoción, casi se atraganta
al tener que leer. 

Y es que sin buscar pasaje,
ni capítulo alguno
de Escrituras creídas,
del Mesías leyó,
y hasta allí llegó,
atragantado y todo 
y terminando el texto,
por fin respiró.

¿Qué te pasó José
-preguntó la Virgen-
que casi asustas a los reunidos?

No fue eso -dijo- lo peor.
Se me presentó la imagen,
grande, hermosa, 
de una cara que conocía:
La de mi Niño Jesús.
Los ojos se me nublaron
y antes de que hubiera leído,
la cara me habló.
Pero fue al oído 
que  casi no entendí.
Me habló de dolores, de pasión,
de odios en los corazones.
Me habló-si mal no recuerdo-
de clavos de hierro,
y me asustó.

¡Ya! -asintió la esposa-.
Que si no es por la cara,
aparecida en ese momento,
el texto leído no te importó.

Por favor, ¡no!
-José añadió-.

Hacía referencia al Mesías
y como el candil encendido
casi no alumbraba, 
aunque ardía,
aquella cara y su voz
me enardecieron
y tal fuerza me dieron
que sin atragantarme del todo
y sin distinguir las letras
la lectura, por fortuna concluyó.
Todo allí terminó, María.
Y cuando te lo comenté en Egipto,
engaño no había.

María sonrió.
Pues ¿quién ha dicho hasta ahora,
que entre almas gemelas,
no pueda haber una queja, 
como esta que a broma sonó?.

Así que ambos miraron 
al Niño que se entretenía,   
con piedrecitas,
tirándolas lejos.
Y reconocieron la cara,
y oyeron su voz.
La misma que a José inquietó
tras de las letras aparecida,
tras del texto profético leído,
y la viera brillando
más que aquel pequeño candil
de aceite encendido.

Y también recordaron
aquel caudaloso río,
al Nilo y sus aguas
a sus arenas grises,
a sus juncales en las orillas
a sus papiros y lotos.
Todo, con aquella cara delante, 
había sido hermoso.
Lejos de la patria, sí,
de Isabel y Juanito,
pero todo, a la postre
había sido bonito.

Primeras palabras de Jesús,
primeros pasos en la arena.
José lo soltaba,
él corría
y María, 
extendiendo sus brazos,
lo abrazaba.

Dios había premiado
obediencia ciega,
entrega total,
desprendimiento absoluto.
Por eso creemos que el exilio
al final quedó en susto 
y, sin carecer de penas,
Dios miró por su Hijo,
sangre de sus venas,
y lo introdujo en la vida, 
de María, y por ella.

Destinado al sacrificio,
aún no había llegado la hora
de entregarse cruentamente.
Su estancia en Egipto
sus años primeros,
Él los soportó 
al cuidado de sus padres,
y en este ambiente creció.
Pocos años tendría
cuando, regresando, jugó
tirando piedrecitas
a donde apuntó. 
***********************************
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"y entró en la tierra de Israel.
Pero, al saber que Arquelao
reinaba en Judea en lugar de Herodes
su padre, tuvo miedo de regresar allá".

Este José de mis amores,
miedo tenía por Jesús,
¿pero dónde tenía su juventud?.
Tanto tiempo no estuvo en Egipto,
para dejarla atrás.
Por eso, afronta el peligro,
una vez más,
y vuelta de nuevo a empezar.

Esta vez es en su patria.
¿Pero sus enemigos primeros
no habían muerto ya?.

Así se lo dijo el ángel.
¡Sin más!.

¿O es que prudente varón
seguía siendo y no quería
que la vida de su familia
volviera otra vez a peligrar?.

Prudencia y no miedo sería.
Que teniendo a su vera
ángeles desde Belén y su portal,
a nada ni nadie temiera
para tomar decisión
de otro camino andar.

"Y habiendo recibido un aviso
en sueños..."

Hombre, como el de a torero no sería.
Y aunque estaba en la lidia de liquidar
a una serpiente y no toro,
corrida y media era y mucho más.

Que él sí que se arrimaba.
Y aunque su vida no atinara
aún con la espada de matar,
su esposa ya había descabellado
sin el verduguillo usar.

Patas arriba estaba la serpiente.
Aquella que desde el Paraíso Terrenal
acechara a la buena gente
de Adán, de Eva, de sus hijos y demás
nacidos en el pecado que su Niño
había venido a quitar. 

Se desposó con doncella,
se arrimó al altar,
al Templo y a Simeón, a Ana 
tras de profetizar.

Se arrimó a los Inocentes,
se arrimó a Egipto,
a su camino, 
en su andar de acá para allá,
y hasta se arrimaría a Nazaret
que allá a lo lejos,
brillando su blancura
quisiera ya abrazar.

No. No era "aviso" de cobardía,
que "en sueños" le quisieran dar.
Era aviso de un peligro 
próximo y posible
que les pudiera alcanzar.

Por eso María le dijo:
-A Galilea hay que marchar.
Allí casita tendremos,
y tú, taller para trabajar.
Yo al Niño dedicada
tratándole de educar.

Y fue de esta forma
como el diario batallar
de aquella famosa familia
se decidiera tirar 
por el camino de en medio
y echar por él a andar.

Nazaret, y sin mirar atrás.
No sea que como la otra,
por curiosa,  
nos convirtamos todos
en hermosa estatua de sal.
************************************
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Llegan a Nazaret
pueblo que de Galilea,
su provincia, es.

¡Mira por donde! que, el gentilicio
de los del lugar era "nazarenos" o 
para los entendidos "nazareos".

Que de "nazir" palabra
hebrea era. "

"Persona consagrada a Dios" significaba.

Y hasta este detalle apuntaba
un renombrado profeta: "será llamado Nazareno".

Pero ¡que bien tramado todo,
que maravilloso y divino acertijo!.

Resulta que hasta aquí vendrían 
aquellos que de Egipto llegaban.
Y a Dios en este pueblo alabaran,
sin peligro alguno "advertido".

Sean pues "bienvenidos", 
al pueblo acogedor,
que por mucho que se piense,
nadie sabrá cómo en éste
pudo santificarse ¡ya se siente!
el que ya era santo 
y de la eternidad ahora,
era ausente.

Porque la verdad sea dicha,
el chiquitín Jesús,
siendo Dios estaba en el Cielo
y siendo hombre, en permanente cruz.

Estas son las cosas de Dios, 
de sus amigos, María y José,
del Niño nacido en Belén
y de su seguidores también.

Villancicos de todos los tiempos,
cantarán su gesta y memoria.

Todo sabrá a gloria,
aún viviendo en pequeño pueblo.

Una madre desconocida,
un carpintero sin sueldo,
y un niño que crecía hasta el cielo,
sin apoyarse en nadie,
sin necesitar escaleras,
desde el mismísimo suelo.

Comencemos, si podemos,
a describir su cotidiana,
vida entre ángeles habida,
gracia que a la puerta
de todos llama.

Vida de orden aparece
que desde cualquier ventana 
se observa.
María agradece, 
esta virtud que se reserva.
Con ella la casa limpia,
por comenzar por algo,
atiende la comida,
lava ropa sucia de obrero
y ya, los pañales olvidados,
lava la túnica que crece 
con el que la usa a diario.
Esto la de Ágreda decía.
Y así pudo ser,
cuando un Dios nacido
y que entre nosotros vivió,
hasta que El sólo quiso 
nadie su divinidad descubrió. 
Vida de orden en todo.
Tiempo le daba.
Pues sin orden no alcazaba
a hacer tanto bien.
¡Y mira que se complicaban las cosas!
Y mira qué de gente acudía
a aquella casita
por José construida.
Todos imploraban
aunque fuera un consejo.
María los atendía y no de lejos.
Se acercaba y mimaba
en lo que ella podía,
así que sin orden aquello sería
posible y grande algarabía.
*******************************
VIRGEN. 131.

El orden sin la constancia
nada sería en la práctica.
Pues comenzado el bien,
desordenado sería quien
a medias lo quedara.

Esta es la medida y la vara.
Este es el metro de la constancia.

Ser ordenados sin jactancia
hasta que se deje de hacer.
Que no es más que como tejer
hermoso lienzo con obras,
realizadas con esmero
y que en ello el tiempo,
nunca sobra.

Perseverancia es hija
de la virtud anterior.
No se da ésta, sin la otra
que es amor.

¿Amar un día, o dos,
tan solo eso?.

No habría progreso.
Que es alcanzar en el alma
la constancia que nos arma
contra el enemigo infernal.
Él no perseveró. 
Quiso ser más y no llegó.
Porque lo que quería era
ser como su buen Dios, 
que tuvo eternidad por delante,
para crearnos a todos,
hacernos como quiso,
hijos suyos y en un instante. 

Por eso María era constante,
y en el amor puro se engolfaba.
Allí, amando perseveraba,
hasta deshacerse en Dios,
Padre, esposo virginal y amante.

Nazaret es escuela 
de constancia divina.
Por una parte Dios,
por la otra la elegida.

Cada día se hace
lo que al Señor se adivina,
con orden querido,
en constancia mantenido,
sin ninguna rutina.

Rutina que es hacer
mecánicamente las cosas.
No pararse a contemplar
lo que ellas significan.
Por eso, aunque se repitan,
una y otra vez lo mismo,
a nadie perfeccionan
y menos, modifican.

La conversión es imposible,
el diálogo estéril,
todo lo contrario 
de lo que en Nazaret se hacía.
Pues María en unión 
constante con su Hijo,
en constante progreso estaría,
si hasta llegar a la fuente,
y en ello consistiera,
ya ella, sin caminar
en sí misma la tenía.
************************************
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Y antes de seguir adelante
describiendo el domicilio,
su interior, 
su trabajo diario,
todo acordado, 
como en concilio,
abramos las puertas 
de la presencia
de Dios en él.

Casita era,
cual sagrario,
dorado todo él.

Se preguntará alguno, 
¿cómo es posible
que en tan reducido espacio
todo lo más grande quepa
y sin agravio 
hecho a mansiones y palacios
saber que Dios mismo
se sienta a su mesa?.

Difícil sería pecar
en presencia del mismo Bien,
eterno, absoluto, 
y disponer sin su permiso
de cuantas cosas se hagan.

A todos les daría gana
de vivir así.
A todos les asustaría
saber que un día,
Dios mismo le podría decir:
-Delante de mí estás,
por voluntad de mi querer, 
¿cómo puede ser
que me trates así?.
Te doy pan y trabajo.
Doy honor a tu vida.
Me doy yo mismo
y resulta
que ante mi rostro salpicas
tus malas obras hechas.
Así tu cerco estrechas
contra tu alma herida.
Así me despechas
delante de mi bondad ofendida.
Deja ya de insultarme,
deja ya de maltratarme.
Pues no siendo correspondido
cualquiera hubiera sido
tu mayor enemigo.

María, sin embargo,
delante de su Hijo estaba.
Y lo miraba, y a besos se lo comía.
No tenía pecado original.
Era Inmaculada.
Confirmada en gracia. 
Pero desde el primer día, 
perseguida e incomprendida.
Aquella era su comida,
su cruz que a lo lejos divisaba,
por eso resultaba
que si de Dios fuera advertida,
su alma de angustia moriría. 

Nazaret, desconocido.
Nazaret, escondido
en la Galilea atrasada. 
No bien vista por los demás,
y así atribulada.
Allí puso sus reales
el Niño, María y quien la guardaba,
José casto esposo, 
segura cerradura y posada.
************************************
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Verde llanura de Esdrelón,
pasado Afula, 
Nazaret en montañas anida
y desde allí tierra ancha le adula.

Miran hacia arriba para verle
y distinguir sus casas erguidas, 
cuatrocientos metros sobre el nivel del mar,
virtudes en lo alto, como rosas nacidas.

Hay un monte allí
que María por su visión de futuro
posiblemente conocería.
Era monte desde donde un día a Jesús,
quisieron despeñar.

De la Precipitación se llama
hoy día.
 
Cabras negras pastan hoy
como ayer ovejas blancas.
Acaso sus escarpadas rocas
y escasa comida,
fue un día abundante bebida
para almas sedientas de verdad.

¿Cómo no habría pastos entonces
si hoy se llama "flor de Galilea" 
a esta ciudad?.

Casas de piedra, con terrazas,
cipreses, naranjos y otros frutos,
seguro que fueron la despensa
de los que venían del seco Egipto.

Cosa mejor, no habían visto.

Por eso, aunque pobres fueran,
crecían tantos almendros, palmeras,
tantas higueras, 
que malo fuera que de ellos 
no se saciaran al principio
y de ellos comieran.

Allí se quedarían 
y a Dios obedecieran.

También consecuencia es
del orden que en el hogar reinaba.
Ninguna regulación del comportamiento
habría si la obediencia no existiera. 
Porque al final del día
e incluso entrada la noche,
cada uno haría, lo que quisiera.

Y esto no entraba en los
cálculos de aquellos personajes.
Que antes de dejar de obedecer a Dios,
delante de Él morir prefirieran.

"les estaba sujeto",
programa hasta en su redacción pobre.
Pocas palabras sobran y ninguna le falta.
La voluntad de Dios 
era su propia santificación.

Y a ello se dedicaban con ahínco
generosamente y con devoción. 

La Basílica de la Anunciación
lo recuerda a todas horas.
Allí se afinca y entre columnas crece.
Allí la soberbia fenece
ante el "Sí" de María que implora.

Luz blanca 
que de lo alto vino un día 
y cualquiera de ellos es,
en esta ciudad de sol,
allá en lo alto subida,
oportunidad de buen camino,
certeza en el obrar
por la obediencia en ella aprendida.


Aldea de montaña fue.
Y en aquel nido de águilas
José perdió el habla
de contemplar a sus pies
un valle verde y hermoso,
en que para una Virgen Santa
personajes con alas la visitaron
y ante ella las plegaron
reconociendo su fe.

¿Y por qué eligieron aquel nido
de una veintena de casas compuesto, 
si para obedecer tan presto
hubieron de atravesar inmenso desierto?.

Pues hasta alegría tenían.
Allí anidarían.
Y José su taller pondría 
suficiente y completo.

Ni esteras para sentarse o dormir,
ni cerámicas tan corrientes tenían,
sólo un hogar en el suelo
a cuyo alrededor se reunían,
comentaban el día 
y lo en él ocurrido,
y en sus imaginaciones urdían,
cómo Dios sería  
de esta forma servido.

Poco humo saldría
por la chimenea.
Alacenas en paredes excavadas,
allí serían puestos los alimentos,
y maduras frutas colocadas.

Pero entre aquellos
ciento cincuenta habitantes
y no más como parece
la obediencia crece
en el fondo del valle.

Gloria de Dios,
sacrificio ofrecido,
posesión plena,
humildad conseguida,
alegría, paz,
y sin que falte
con el Todopoderoso,
conversación amena.

Programa ampliado,
frutos conseguidos,
que a Dios son ofrecidos
con alegría y sin pena.
Jesús, María y José
allí sientan cátedra,
entre pizarras,
en roca calcárea,
en las grutas, cisternas,
silos para trigo y cebada,
frutos secos y avena.

Pronto se hicieron a ello,
un rincón les sobraba,
para su obediencia heroica,
que les desbordaba.
************************************
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"Vida oculta de Jesús",
así esta vida se llama.
La humildad es su divisa,
su moneda y franquicia.

Allí no había orgullo,
ni vanidad,
ni amor propio,
ni afición desordenada.
En aquel pueblecito instalados,
todos aquellos vicios
a sus puertas habían dejado.

Y así, confortados,
cada día encontraban 
una razón de vivir
¡anda, qué salados!
si el pueblo al que habían llegado,
casi, casi no notaba su existir.

Por eso la humildad era planta
que hasta en los rincones crecía, 
y en aquella casa, más todavía.
Sacada a la calle, desaparecía 
y vuelta a entrar en ella,
como comida diaria se consumía.

María así escondida,
como perla en el fondo del mar,
a sólo Dios acudía.
En su regazo esperaba.
Y allí se confortaba
de la luz que desprendía.

Así Dios la protegía,
no fuera que se perdiera
aquella flor tan delicada
que para Él solo crecía.
***********************************
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¿Qué clase de pueblo era aquel?.
¿A dónde fuisteis a parar,
que ni podemos holgar
sabiendo cosa buena de é?

Así lo dijo Natanael.
Y San Juan lo constata:
"¿De Nazaret puede haber algo bueno?".
Así pensó el de la higuera
que sentado  a su sombra y en el suelo
no conciliaría por ello el sueño.

Felipe se quedó de piedra.
Y le dijo muy risueño:
"Anda y velo".

Pues lo mismo en esto.
Ver a la Sagrada Familia,
en Nazaret instalada,
hay que ir allí y verlo.

Porque la cosa tenía gracia.
Sentar cátedra de virtud
en un pueblucho cualquiera
era obligado, 
para hacer carrera,
conocer el pueblo
escuchar la lección 
y luego aprenderla.

Y Natanael fue uno 
de los que aprendió aquella. 
No le hizo falta libro,
ni escuela,
sino el que alguien algún día
aquel Niño ya mayor
tranquilamente le dijera:
"Antes de que Felipe te llamara
te vi cuando estabas bajo la higuera".

Cátedra extraña esta,
y célebre se haría aquella
cuyo profesor a los que hacen novillos
les dijera: "fulanito, o te enmiendas
o te bajo de la higuera".

María gozaba en su soledad.
María estaba contenta.
Y como ella lo estaba,
José también esto respeta.

Nazaret no aparece en la Biblia,
ni en el Talmud,
ni Flavio Josefo la nombra.
Parece que más que pueblo,
es una sombra.

Y sin embargo, allí,
se fraguó un esquema
de vida a Dios dada,
que quien lo adoptaba
ir hacia Dios ya es llegada.
************************************
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No fue clase con recreo
de tres cuartos de hora,
con clase de una sola.

Fueron treinta años
de continua enseñanza.
Pero tan callada, tan recogida
se hizo, que, a la larga,
para salvar a este mundo
más hubiera hecho falta.

Desde que Nazaret salió
nombrado en los Evangelios
ya se entendió mejor aquello.
Porque treinta años son
para la vida del hombre
un montón.
No hay carrera tan larga,
ni licenciatura que valga.
Sólo a Jesús y sus padres
por divina inspiración fueron
protagonistas de aquella gesta 
y así record establecieron.
Preparación, oración.
Serenidad lo primero.
Que ya vendrán las batallas,
ya los desafueros,
entre el demonio y el hombre 
entre nietos y abuelos.
¿Sería acaso María
quien tirara de la soga,
para que no llegara al agua
del pozo,
el cubo ni en una hora?.
¿Quiso ella retenerlo
junto a sí y quererlo,
acaso porque presintiera
ya cercano lo que Simeón
en el Templo le dijera?.
No creemos que así fuera.
Más bien lo alentaría
a cumplir con el Padre
que desde el Cielo esperaba
y Jesús obedecería
esperando su hora.
************************************
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Escuela fue Nazaret
y entre sus muros se formó
el Hijo del Hombre, Jesús.
A todos, su vocación legó.
Esa actitud personal 
ante la vida que entregaba
nos llegó entonces paliada
por su excesiva juventud.

Treinta años callado,
en silencio.
Discurridos entre pastores, 
agricultores y artesanos.
Allí, aunque joven,
tendió su mano
al trabajo humilde de cada día.
Y siendo soberano
y poderoso, elevó el silencio 
a tal altura,
que vista no faltó al azor
para otearlo,
porque el hombre no le oía.

Más que silencio era
elocuente asignatura.

Dicen que allí redimió 
con el sudor de su frente,
lo que hiciera después
con su propia sangre 
derramada.
Y tal mérito consiguió 
silenciando, que a todos
iba con ello dando
ejemplo de perfección 
consumada.
María veía esto.
San José lo observaba.
Cuándo se rompería el silencio,
cuándo su lengua se desatara,
cuándo su palabra 
el hombre oiría.
Nazaret era testigo 
mudo de lo que allí
durante tantos años 
ocurría.

Y es que el silencio, 
en aquella tierra sembrado,
Raíces profundas echa.
Así el fruto fue preparado
para la futura cosecha.
*********************************
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Nazaret sigue escondido, 
en fértil valle recostado
al pie del monte Nebi Sa´in
y allí dulcemente, para nosotros,
se ha quedado.

Junto a la iglesia de ahora
que de los Franciscanos es
muro por medio está
"El Taller de San José".

En iglesia convertido
donde los fieles rezan
a José y su pureza,
para que no haya pereza
del trabajo de cada día,
pues, no es rareza 
que el trabajo se convirtiera
tras del pecado de Adán
en pesada carga,
y a amarga hiel supiera.

También es coincidencia
que por aquella Familia, 
de Egipto llegada,
que ella se acomodara, 
junto a la gruta 
de la Anunciación.
Y allí cerquita José trabajara
para María y el Niño,
todo con tanto cariño,
que a todos agradó.

Así María siempre recordó 
el mensaje de Gabriel.
Así el Niño estuvo 
donde el Misterio se inició,
estándoles sujeto 
y siéndoles fiel,
tierra pisada 
por ángeles de Dios,
ambiente de unión con Él.

Actualmente se divisa
desde allí una antigua sinagoga
que cae a la izquierda
según se mira 
a la Fuente de la Virgen,
que más arriba 
brota y se acomoda.

El trabajo de José
y los rezos de María, 
dos oraciones eran
por el Hijo bendecidas.

Por eso, si en el Nazaret
de entonces,
sinagoga no tuvieron,
difícil es entender
cómo tres Santos judíos 
practicantes y verdaderos
se decidieran a vivir 
en sitio tan austero
que ni templo tuvieran
para sus rezos fervientes
y suspiros sinceros.

Y más allá 
de la Fuente de la Virgen
donde María cargara
sobre su cuadril el cántaro
del agua que gastara,
hay una iglesia elevada
al Ángel San Gabriel,
el del mensaje aquel,
que turbó a la Virgen
María Inmaculada.

Quién iba a decir, 
que, pasado el tiempo
todo aquello, 
que parecía hermoso cuanto,
se recordara tan bien. 
Quién iba a soñar 
que Nazaret y sus grutas,
para ángeles señuelo,
serían con el tiempo
rica fruta venida del cielo.

Y que allí se arrodillarían
millones de fieles,
y que allí se recordarían
sus arenas calientes,
sus copos de nieve,
el misterio anunciado,
a personajes celestiales 
como si estuvieran presentes.

Trabajo diario brindó
aquel paraje escogido
desde la eternidad contemplado
por el Verbo a él venido.

Y José con su banco,
su zuela y cepillo, 
martillo, clavos, puntas,
sierra, serrín, 
maderos traídos,
acaso arados romanos
con ellos hiciera
y si no, 
con sus propias manos,
faltándole útiles,
para armarlos,
y ganar sustento diario.

Lo que no hizo
fueron palos
para lanza romana
de los soldados.
Ni para los de Herodes
por allí afincados,
que era poner en sus manos
instrumentos de muerte,
por mal usados.

Lejos de José tal cosa.
Lejos de María consentirlo.
Lejos de Jesús permitirlo
cuando los inocentes,
a espada y lanza 
fueron con la primera degollados
y con la segunda ensartados.

El trabajo de José,
santificador de su alma,
compartido por su Hijo,
que le ayudaba,
pudiera reducirse a marcos,
puertas, ventanas,
cajas, cuartillas, 
liendros, palas,
trillos y estiles de azada.
Y otras cosas hoy olvidadas.
Dobles, travesaños,
angarillas y cuñas para alzada.

Era bien visto en el pueblo.
Y a él acudían acompañadas
mozas que encargaban baúles,
arcas, para que las ropas,
al casarse, quedaran guardadas.

Aprovechaba María
para hablarlas 
y, a veces, para orientarlas.
No todas habían servido a Dios
en el Templo, casa del Señor,
y estar por ello informadas.

Agradecían el consejo
y de ella sólo esperaban
ese detalle de madre, 
de amiga desinteresada.

Aunque el regalito
no les faltaba.

Toma este cajoncito, -les decía-,
pídele a José la alacena labrada.
O la banqueta hoy terminada.
Que no sepa yo, 
que las ropas aunque sean trapillos,
estén por vuestra casa tiradas.
************************************
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Treinta años dan para mucho,
si se aprovechan de veras.
Que pregunte cualquiera
a quien en un villorrio o pueblo 
por amor se encierra,
siendo trabajador y apóstol,
y verá cuántas cosas descubre,
cuántas en cada rincón encuentra.

Los nazaretanos eran estrictos,
y sobre todo, religiosos.
Por ello, no nos extrañamos
del pasaje llegado
de mano del Evangelio,
de aquellos también, orgullosos. 

Cómo en Sábado, Cristo, se atrevió
en sinagoga y ante todos,
y por recordarles su pasado,
tocándoles los sentimientos 
por un precipicio  
casi es lanzado.


Sobre esta sinagoga, 
la iglesia griego-católica se cree
fué construida.
Lo que no se sabe  
es si los llegados de Egipto
encontraron en Nazaret 
la misma que con el tiempo
fuera derruida.

Ya el Niño veía,
sin haber aún pasado,
el episodio de la lectura,
lo del pasaje de Isaías 
en el rollo encontrado:

"El espíritu del Señor 
ha recaído sobre mí...
ungido..evangelizar a los pobres..
amnistía para cautivos,..
vista para los ciegos,..
libertad a los oprimidos..
a proclamar un año 
de gracia del Señor.."

Y veía cómo enrollaría el libro,
cómo se lo diera al ayudante,
sentándose y en silencio,
todos esperarían de Él
algo que decir al instante.

Pero la que se armó fue gorda
y esto, el Niño lo vio,
cómo al decir: 

"Hoy se ha cumplido esta escritura
en vuestros oídos".

Vino lo de: 
"¿No es éste el hijo de José?.

Lo de Jesús recordando a Elías,
enviado a Sarepta de Sidón,
a la viuda que no era de ellos,
lo del sirio Naamán curado por Eliseo
que tampoco compartía credo.
Todo aquello y algo más colmó
el vaso y, decididos, le gritan,
casi le echan mano
y al espacio le precipitan.

¡Jesús! -le llamó María-.
deja ya de pensar
que lo que ha de pasar
del Padre viene.
Otra cosa ahora conviene.

Y así en aquel hogar
el trabajo se realizaba
según llegaba
y a la perfección exigida. 
Por eso, María, nunca era cogida
en ociosidad y olvidada
de lo que era su misión,
lección bien aprendida y estudiada.


Trabajo como penitencia aceptado,
remedio de ociosidad,
expiación o reparación del pecado,
promesa de eternidad.
************************************
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En la parte sur de Nazaret
por donde comenzó a medrar la ciudad,
hacia arriba extendiéndose
Séforis, se hace capitalidad.

Dícese que esta ciudad,
capital de la Galilea 
durante la insurrección del 70,
parece que para sus habitantes ostenta
la cuna de Santa Ana, 
madre preclara.
Y es feliz coincidencia 
que a esta ciudad vengan 
de Egipto a habitar.
María no lo podía negar.
Le tiraba el sitio, 
por algo sería,
que a Nazaret llegara
y en él se acomodara
no siendo esto capricho.

Pues si allí nació
su madre Santa Ana, 
al pueblo de los abuelos
trajera a Jesús encantada.

Iglesia en ruinas 
hoy lo recuerda. Da pena verla.
Pero lo cierto y acertado
es que a los abuelos se han ganado
por llevarles a Jesús.
Gozarían de su presencia,
lo comerían a besos,
le regalarían su cuidado
cuando sus padres estuvieran
de viaje o de visita: 
en ausencia.

Y volviendo al trabajo,
María lo espabilaba.
Nada de dormirse,
a barrer, fregar, hilar la rueca
y un jornalito que se llevaba. 

¡Maria a jornal!
Jamás se hubiera creído.
Deshonra no es ninguna.
Mientras José trabajaba
y ya Jesús no era de cuna,
y a su padre ayudaba,
ella por otro lado
a sacar una peseta
que para Dios la ganaba.

Dícese que a Santa Francisca
Romana, los ángeles le ayudaban,
y hasta a hacer recados los empleaba.
San Isidro, por otro lado, le araban
mientras él rezaba.
Pues parece que María,
como Reina de lo Creado dispensaba
este menester a los ángeles,
y a trabajar se disponía
todas las horas del día
y de la noche 
si la necesidad le apuraba.

No creo que por no trabajar
le faltara.
Más bien por darla en limosna,
al pobre que llamaba a la puerta,
de momento el bolsillo lo sentía,
aunque después Dios se lo aumentara.

Vida de pobreza voluntaria fue
y de trabajo, ricos,
Nazaret era entonces
para trabajar todos los días, 
y llevar el pan a la boca
como oveja a su aprisco.

Apóstoles en el Nazaret
perdido entre riscos
siendo valle a la vez
desde donde se vio 
lo nunca visto.

Muy cerca estaban 
de un pueblecito
por todos recordado.
Kufr Kenna se llama.
Y a él pasado el tiempo,
treinta años cumplidos,
a una boda irían invitados

por parientes o conocidos.
Ya se sabe lo que ocurrió,
no adelantemos noticias,
pero estaba allí a la mano,
camino de Nazaret a Tiberiades
por ellos ya recorrido.

Por trabajo sería 
que José lo visitara
atendiendo encargos
de aquel pueblecito
que de paz gozaba.
************************************
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Por encima de las virtudes
la oración es maestra,
camino que nos enseña,
a acercarnos a Dios.

En Nazaret se oraba
y María lo entendía, 
como mirar a su Hijo,
y en él a Dios contemplaba
y a la vez complacía.

Más fácil no podía ser.
Con lo que le quería,
con lo que le daba,
peina, lava, 
enseña y adoraba,
sostenía, prefería
y en su pecho estrujaba,
su alma elevaba 
a la Trinidad.
Y de ella su bondad,
a raudales recibía:
Plena, María, Inmaculada,
sin pecado concebida
y ahora Madre, Virgen,
y también Bienaventurada.

Nazaret era escuela,
cátedra, en humildad sostenida.
Y desde allí María
escribía aquella historia
del alma tan privilegiada habida:
La de su Hijo, 
por ella tan querida.
********************************
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En la casa de María,
sólo se hablaba con Dios,
pero, aún haciendo esto,
entre sí ocurriría
que algunas cosas comentaran
y también a Dios alabaran 
descubriéndose a sí
el misterio que vivían.

¿Por qué -José preguntaba-,
Herodes mató a Alejandro
y a Aristóbulo, 
siendo padre de ambos?.
¿Por qué el tercer hijo,
cinco días antes
de morir, 
el tirano dio con Antípater 
en la tumba 
y allí dejó de existir?.

Desde Nazaret se oteaba
la llanura de Esdrelón,
y allí hacía quince siglos
peleó un Faraón.
Tutmosis II se llamaba
y hasta allí llegaba
reinando por la fuerza.
No era como los actuales 
vecinos llegados de Egipto,
que sin pelear con nadie
y viviendo en pobreza
en las arenas escribían 
a diario una gesta.


Sólo el Niño Dios sabría
lo que otros en el futuro,
con las armas escribieran.
Reñida batalla del Tabor,
así se llamó la que hubo
en que Napoleón Bonaparte
con dificultad venciera.

Triste quince de Abril
de mil setecientos noventa
y nueve fuera,
derramada sangre hebrea.
Los "montes que la encierran,
las fortalezas que la dominan,
son otros tantos testigos mudos
de hazañas bélicas".
El Antiguo Testamento 
así lo certifica y prueba.


María contestaba a José.
Y de todo hablaba ella.
Era persona normal que,
a más de bella, 
tenía aguda inteligencia,
y vista que escudriñaba 
hasta las brillantes estrellas.

La destreza con que juzgaba
era más que de plebeya
pues, sólo tenía que mirar al Cielo
y, para su consuelo,
informada quedaba ella.

Ángeles acudían a decirle
lo que su Reina preguntaba,
que por eso, amándoles ella mucho
su felicidad eterna procuraba.

¿Por qué Arquelao el etnarca
fue depuesto,
por Augusto desde Roma?.

Estaba reciente la cosa.
Sólo seis años hacía 
del nacimiento de Jesús.
José se enteraba en la calle
y después lo comentaba,
por lo que decía la gente
procurando saber 
qué se tramaba.

Así que estos datos 
ilustran nuestra historia,
pues de esta forma calculamos 
los añitos
con que el Niño vino
a su tierra devota.

Augusto, según contó
José a su esposa,
procuradores puso 
residiendo en Cesárea.
Y así le decía:
-Ahora está Coponius,
y parece que luego será Marcus Ambivius.
Antonius Rufus le seguirá
y hasta Valerius Gratus sabe la gente
y no más.

Pero María, avisada 
por un ángel se entristeció,
porque Pontius Pilatus le seguiría
y ese hombre le heriría
desde que su nombre oyó.

Ella conocería después 
a Marcellus y a Marullus
que hasta el cuarenta y uno reinó. 
Después a un nieto de Herodes el Grande,
Agripa I, hasta el cuarenta y cuatro,
cuando su Hijo ya resucitado,
en el Cielo glorioso, 
a todos a reinar con Él
invitó.

La historia seguía
y los hombres morían.
Sólo la palabra de su Hijo 
permanecería. 
Así lo dijo y así lo cumplió.
María lo sabía
y por ello sufría
ver ante sí ya crucificado
a su Dios.

Nazaret fue ante todo
recogimiento y entrega,
aunque chismes había,

pero la casa de aquella familia
era escudo todo el día.
Por eso José aunque se enteraba
y el Niño porque lo quería,
no daban motivo 
a que las noticias
sabiendo lo que sabían,
entristecieran a María.
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Si la oración de cada uno
agradable es al Señor,
la en común hecha
más le agrada y la estrecha
con sus manos el corazón.

El Niño crecía.
Los días pasaban.
Años contados por dedos
que de la mano 
sobraban.

Otra cosa fue
cuando de quince pasó.
Otra cantidad igual, 
y, los treinta cumplió.

Pero hasta que aquello
por fin llegó,
muchas cosas ocurrieron
y a la mente vinieron
lo que, al más santo
de los padres, despertó.

¿Cómo crecer en edad?.
Cada año José lo celebró.
¿Cómo en sabiduría?.

Aquello se complicó.
Pues, el Verbo,
Sabiduría Eterna
si fue como lo de la edad
del mismo modo se comportó.

¿Cómo en gracia?.
¿De quién la recibió,
si Él, siendo Dios, 
a sí mismo se donó?.
¿Se donó a sí mismo
y a Sí se recibió?.

Misterio éste, en verdad,
oculto a la razón,
que, por mucho que se piense,
sólo a Dios es patente
y lo entiende su corazón.

Nazaret de mis amores.
Nazaret de mis entrañas.
¿Cómo el Amor  se ama
a Sí mismo y en El,
nos acoge,
y creciendo en Él 
a la vez nos acompaña?.

Hombre perfecto era
Jesús entre las gentes,
crecido.
Dime cómo lo has conseguido.
Dime lo que María te dió.
Del jornal de José
poco o nada se valió,
y es que fuiste don
y en don ella te instruyó
para que un día sobre ara,
ofrecido a Dios,
plenamente el hombre

consiguiera
lo que ella, antes,
como madre, intuyó.
********************************
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Crecer.

Ante Dios y los hombres.
Dos testigos bien diversos,
dos posturas encontradas
pues, mientras Dios te alaba,
los hombres, sin embargo,
se resisten,
a seguirte,
a imitarte,
a honrarte,
ver a un Dios nacido..
¡Qué error!.
Y ver a un hombre endiosado
¡Aún peor!.

Por eso María te cuidaba
y mirándote
veía a Dios y no dudaba. 

Y cuando de noche escrutaba
el cielo estrellado
y su alma a Dios se unía,
al Nazaret pobre prefería
y, tanto la riqueza le estorbaba,
que, mirándote Jesús, temblabas
y así, tiernamente le amabas,
hasta en los pañales que le ponías.

Pero el crecer no para.
Sale, como si dijéramos,
de la nada.
Y es hacia meta lejana
donde dirige sus pasos
que, hasta que estos llegan,
sacrificio cuesta
si antes no desesperan.

María, José,
ambos caminaron
cogidos de la mano
que el Niño les ofrecía.
No pasaba día.
No pasaba mes ni año,
que arrugas ya hubo en José
aunque María conservaba
su rostro de Virgen
como oro en paño.

Joven era y parecía,
curtida en su interior,
no había nazarena
que se le pareciera
y todas, a su lado
parecían mayor.
Esto José lo notaba
y al mirarla se enternecía
cómo su María
edad no representaba.

Pero en lo de las virtudes
fue lo mejor.
Cada vez que la escuchaba
sorprendíase del saber
de aquella hermosa mujer
que a todos encandilaba.

Y es que su saber
por su experiencia pasaba
hasta a Gabriel sorprendía
Y en el Cielo
él con los demás la aclamaba.

José también creció.
Nazaret era cátedra.
María su maestra,
hasta que la vida le dejó
confortado en el misterio 
de su hijo que le aseguraba
atenderle tanta oración
que por todos procuraba.

Así murió crecido
en Jesús, hijo amado,
por el que se había esforzado
tantos años a Él unido.
A José aún veremos
en otros pasajes versados
y así lo contemplaremos
cual Jesús y María lo vieron
en aquel tiempo pasado.

Lo cierto es que Nazaret
de virtudes fue plantel,
que hasta nosotros has llegado.
Ambiente de paz
fue su tierra,
simiente, los ejemplos dados
con Jesús y María unidos
a la Iglesia han pasado.

Quien en este pueblo amado
no crecía en virtud
teniendo a Jesús, María y José
de nuestro jardín cuidado,
o es que jardín sin tierra era
o es que la simiente
en ella, no se ha echado.
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Era su salud procurada
en su cuerpo que atendía,
como joya recibida,
para mejor ser dada.

Así Jesús crecía,
sin enfermedades, fuerte,
y era lo que más se veía
en casa, de esta suerte.

Cuerpo robusto, musculoso,
armónico y curtido
en el trabajo diario
que para El y su familia
había elegido.

Así que María, su madre,
lo miraba de reojo,
viendo cómo crecía,
cómo se guapeaba,
cómo a ella se parecía,
y en esto José no era cojo.

Ayudaba de esta manera 
a José en el taller.
Cargaba con la madera
por lo que pudiera suceder.

Y es que se preparaba
para la misión del Padre recibida.
En que la fuerza no estorbaba 
y así era bien venida.

Envidia de los amigos
era Jesús de joven,
tan apuesto, tan atractivo,
atlético, 
pero en todo sumiso,
que no quería su fuerza
para salir de algún compromiso,
sino más bien para cumplir
obediencia y permiso.

Pues nunca salía
de casa sin él.
Y todo era por ir al Templo
para hablar con el Padre 
eterno, amoroso aquel.

Daba envidia verlo
tan grandullón y humilde,
un castillo de hombre
con cuerpo, por cierto,
de hierro y no de mimbre.

Y así su mirada estaba
sobre los demás vecinos,
que saludaba cortés,
bajando de la altura
a su mismo camino.

Le querían.
Por muchas razones encontradas.
Le querían.
Porque defendía al humilde,
al débil,  
a la humanidad hallada.

Por ella trabajaba,
y sudaba, y se movía.
Por ella pensaba 
dar su vida algún día.

Y en esto se paraba
y, tras de sus ojos brillaba
una luz de esperanza
por nadie imitada.

Sólo María, cuando lo miraba,
se enternecía y lloraba,
cómo aquel hermoso cuerpo,
según las profecías explicaban,
intuición profética heredada,
cómo aquella naturaleza,
joven y envidiada, 
sería un día 
cruelmente maltratada.

Y en esta contemplación,
María se extasiaba.
************************************
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Y además era listo.
Como una centella.
Su mirada penetraba
en cualquier problema que hallaba
y rápida solución le daba
pensando prudentemente aquella.

A San José le costaba
verlo trabajar sin descanso.
Se conocía el taller,
manejaba las herramientas
que era un encanto.

¡Y cómo cargaba las vigas !
Les tenía, parece, cariño,
incluso desde que era niño,
y aquel misterio
por nadie resuelto,
ni a su madre gustaba
ni a José agradaba
aunque Él parecía contento.

Por lo que luego se vio
se entendió su intento,
de estar preparado
y, así totalmente dado,
contra marea y viento.

Que habría que cargar
pesado madero un día,
y esto María, lo comprendía,
en su interior 
y luz recibida,
que la Pasión vivió
con su Hijo 
desde el principio
y así propició su vida toda
y no sólo en aquella 
postrera y amarga hora.

Tendremos, pues, que concluir
que Jesús en su diario vivir
y en ello se ejercitó,
la Pasión no quiso excluir.

La centella de Jesús,
que sabiduría llamamos,
fue por todos comprobada
y por ella su alma se enriquecía, 
viendo y entendiendo mejor
a los hombres con que vivía.

Fue sabiduría humana
que a la divina no se oponía.
Muy por el contrario
de ella era discípula
y a ella ferviente se unía.

Ya de joven, como veremos,
destellos de ella dio
en el Templo discutiendo
con doctores de la ley
a los que enseñó.

Difícil cuesta se les hizo
aprender de un chaval
que comparado con sus señorías
no debería saber hablar.

Pero allí ahocicaron,
y personen la expresión,
pues, nunca supusieron ni hallaron
para aquel prodigio explicación.
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Y además era santo.
Todo un encanto.
Jesús, cuando crecía,
así como se le veía
que las piernas se estiraban,
y su cabeza alzaba,
como dijimos ya,
a Sí mismo se encontraba
y en Él mismo hallaba
razón de santidad.

Imitar a alguien no podía.
Ni a su Madre Inmaculada.
Y es que la sobrepasaba,
como Dios al que ella quería.

Jesús en santidad crecía,
y mirándose a Sí mismo creció.
Siendo fiel a Sí.
Y de esta manera obligada,
por nosotros la hizo libre 
y en tal trabajo estaba
cuando en el tiempo se halló.

Pues Él se acomodaba
a la naturaleza humana,
y más que crecer era
su santidad enseñada.

Así poco a poco
la descubría 
como fuente que en Sí tenía,
y tal muestra nos dio
que con la muerte que tuvo
a nadie retuvo 
en la ignorancia de su amor.

Todo el Cielo extrañó
aquel descubrirnos
la forma de hacernos dignos
ante nuestro nuevo 
y encarnado Señor.

Y cuando a María miraba
y cuando a José admiraba,
su santidad se traslucía
por los poros de su cuerpo
y en ella nos descubría
que la más grande traida
del cielo y encarnada
era lo que de los demás imitaba
con humildad contenida.

Lecciones nos dio,
que a Sí mismo no hizo.
Pues como Él no hubo.
Y, lecciones recibió,
humildemente aceptadas,
de aquellas almas consagradas
con las que en el tiempo vivió.

Por eso María
que sabía,
lo mucho que imitó,
a Él se dió entera
todas las horas de su vida
y sobre todo, en la postrera
en que el Cielo se abrió.
Junto a la Cruz postrada,
recibió la mejor lección,
de quien santa y humildemente,
a ella se sometió.
Esa fue su experiencia,
supremo descubrimiento,
de saber cómo un portento
en ella realizado,
el hecho de venir 
por ella hacia nosotros, 
se hacía así digno
de ser eternamente imitado. 
************************************
VIRGEN. 148.

Vida oculta era aquella, 
y así fue llamada,
pues dentro de aquellos muros
casi todo, menos lo de Dios,
se ocultaba.

Ambiente era aquel
que favorecía el fervor,
no se hacía por penitencia,
ni siquiera por dolor,
más bien era medio 
de encontrarse con Dios
mucho más fácil y mejor.

Nada les distraía,
nada les pesaba,
su pobreza era tanta
que con facilidad se levanta 
el alma hasta el Cielo.
¿No era de los tres su deseo?.

Jesús llegó a los doce
años bien cumplidos,
y a la Ley fue sometido,
como todos los demás,
sujeto de la Ley
que no infringió jamás.

Debe ir a Jerusalén.
Debe caminar hacia sus muros,
dirigir hacia allí sus pasos
y traspasados estos, rezar,
consultando a Dios, sus apuros.

No era viaje precipitado,
como el de Belén ocurrido,
ni tan lleno de zozobras
como cuando a Egipto es ido.

Fue con sus padres,
por ellos acompañado, 
y hasta que no llegaron
su corazón no descansó
¡tanto lo deseó!.

Ir a ofrecer 
sacrificios a Dios,
era obligada concurrencia
tres veces al año, 
al Templo del Señor.

Iría con su padre,
o con María pudo ser.
El asunto es que llegaron
a Dios dieron gracias,
y ya pudo El por su cuenta
comenzar por otros caminos  
a correr.
***********************************
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Vida oculta era
la vivida en Nazaret.
Era desconocida
incluso por los buenos
que esperando estaban
al segundo Moisés.

Doce años cumplió
el Niño en Nazaret
y su madre le acompañó
subiendo a Jerusalén.

Tres veces debían
los hebreos subir
y cada año adorar
a Dios en el Templo,
para tenerlo contento, 
y poderlo percibir
enderezando sus vidas
y poder santamente vivir.

Así cada año
admirar podían,
torres elevadas,
amplios atrios,
altar del sacrificio,
muros vetustos,
oraciones que al Cielo subían.

Así, por la gracia conseguían
ser de Dios bendecidos
y, su mirada
misericordiosa era
para quien al Templo
había ido.

Valor de peregrinaje
tenía aquel camino
y entre polvo y piedras,
andándolo,
había nacido.

Así el israelita
acercándose a Dios
se acercaba sí mismo.
Jesús así lo entendió
y María con José lo convino:
Los tres irían al Templo
cada uno por su camino
que así estaba dispuesto
y no convenía hacer contrario
ni desobedecer un comino. 

Por tanto, aquello no era
ni mucho menos turismo.
Más bien era un pensar
cada paso en Dios
y para el alma un despertar
a vida en alta voz,
cantando aquellos salmos
que David ya cantó
delante del Arca Santa
casa del mismo Dios.

Caravanas inmensas
arrastraban su fervor
por aquellas arenas
sin descanso y con amor.

María así oraba
y del camino hacía plegaria.
Se acercaba a la casa de su Señor.
Y con tal fervor
su alegría era lograda
que, antes de llegar ya tenía
delante de sí aquella morada.
Como siempre, recordaba
los primeros fervores en ella,
sus amores junto al Altar
y, tan contenta estaba
como cuando, tras de sus muros,
quedó por sus padres allí
para ser consagrada.

Y a tal grado
su contemplación llegaba
que Dios se veía
en sus ojos negros
y, de hinojos,
cuando ella pasaba
las flores se inclinaban,
ante tal arrojo,
exhalando aquel perfume
para una Madre su delicia
y de Reina, antojo.
*********************************
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El Altar de los Holocaustos
ante ellos se alzaba.
Lo miraron sobrecogidos
y, mientras María lo escrutaba,
frente a él,
los tres se postraban,
recogidos y atentos a los ritos
que en el ambiente respiraban. 

Silencio, más silencio,
ningún grito exhalaba.
Sólo se oyó
el leve murmullo
ante el cordero degollado
que ya no balaba.
Borbotón de sangre salpicó
el altar y su primera grada.
Silencio, por toda palabra.

El sacerdote entonaba
y, mientras el pueblo rezaba,
palpitaba el interior
y pensaban
cómo pudieran soportar
aquel sacrificio cruento
que a los ojos se les mostraba.

Un inocente cordero
a Dios ofrecido
y a quien se decía, gustaba.
María se estremeció,
Jesús se sobrepuso
y José vibraba.
La sangre roja 
sobre el ara
se derramaba.
Y sobre su rugosa
aspereza de piedra
se mezclaba.

Grande impresión ofrecía
incluso a aquellas almas
para el dolor preparadas.
Y allí en el Templo
padres jóvenes,
niños extrañados
por sus almas aguantaron,
apretando sus dientes,
crispadas sus manos.

Jesús pudo de ello
haber pasado.
Y María también
haberle acompañado.
Pero, sacrificio,
cordero y sometimiento
todo en uno les era dado.
Y así también aguantaron
no precisamente
por sus almas
sino por aquellas
que el Padre,
les había encomendado.

Almas salvadas y queridas
de esta manera, 
sacramento en dolor fundado,
que Jesús y María administrarían
algún día menos pensado.

En estos pensamientos estaban
y San José sobre sí doblado,
en tierra su frente tocaba
lo que él no alcanzaba
a comprender, desolado.
Salmos entonados percibía
con sabor a tiempos pasados
y sobre su Hijo veía
Cordero coronado
por luz de lo alto venida
y no del degollado.

En copas de oro
la sangre del cordero
fue recogida
y así ofrecida
al Dios en lo alto consolado.
Pero no satisfecho aún,
plenamente honrado.
La culpa del hombre
era mucha
y la hora aún
no había llegado.

María miró al cordero
que ensangrentado yacía
muerto ante la mirada fría
del sacerdote que en trozos
toscamente lo partía.
Y así, unos al fuego iban
y otros, apartados quedaban.
Sólo María entendió
aquello que ante los demás
cruentamente acontecía.
Pensaba en Jesús, su Hijo,
pensaba en los vasos de oro
que la sangre contenían
y, así en el tiempo oteó 
millares de cálices dorados
que la sangre del Nuevo Cordero
a Dios se consagrarían,
mientras millares de almas,
sólo mirándolos,
se enternecían.

Ahora en el Templo
gozaba de un gran día,
ante el Altar de los Holocaustos,
que así era llamado
por las ofrendas
a él traídas.
Cada cual miraba las suyas 
y a su víctima se unía.
Por eso, María, 
al ver el cordero,
muerto y sin sangre,
la espada de Simeón,
su corazón hería.
Y de esta forma se abría,
herida profunda que ardía
de amor por Jesús su Hijo
que ya Cordero veía,
víctima del pueblo
que por sus pecados 
ofrecía.
*************************************
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Costumbre era aquella
de todos conocida
que los niños
fueran o vinieran
en el grupo de hombres
o el de las mujeres,
como ellos quisieran.

Y fue el caso
que, de regreso,
en la jornada primera,
camino cada uno de su tierra,
Jesús fuera buscado
porque no apareciera.

¿Cómo ocurrir pudiera
aquella desgracia?.

Parece que fue 
al salir del Templo 
y poner pie en la calle
cuando esto aconteciera.

Entraban tres niños
corriendo hacia los atrios
y uno retozaba.
Jesús corrió tras de ellos
por ver si los alcanzaba.
Y alcanzándoles
uniose al juego
que ya comenzaba.

Uno agarraba al otro
y el otro tiraba
por ver si se desprendía
y así se escapaba.
Duró un buen rato
hasta que, fatigados,
junto a una columna. 
descansaban.

Fue el momento elegido.
Jesús preguntó a los tres.

-Yo me llamo Dimas. 

-Yo, Barrabás.

-¿Y tú?, preguntó al tercero.

-Yo soy Salomé.

Extrañado Jesús quedó
cómo una niña, llena de bondad
jugaba con niños
de más edad.
Pero no se asustó
y diose a conocer,

-Soy Jesús, hijo de María
y mi padre es José.

Salomé le miró curiosa
y haciéndole una seña
le dijo avergonzada:

-Me voy a casa,
que me he escapado
y vuelvo presurosa.

-¿No vives en palacio?.

-Sí y aburrida
como una ostra.
Hemos venido al Templo,
que en él se aprenden
buenas cosas.

-Así es, Salomé.
No lo olvides cuando seas moza.

Barrabás y Dimas
murmuraban entre ellos.
Algo tramaban
entre sí los mozuelos
mientras Jesús despedía
a la revoltosa.
Desapareció de su vista, 
Salomé que se alejaba
aquella que un día bailara,
por la cabeza del Bautista.
Los otros muchachos
con Jesús quedaron
y de lo que a esta edad,
era acorde, los tres hablaron.

Barrabás era fuerte,
impulsivo y bravucón.
Dimas más débil
chistoso y vacilón. 
Jesús entre ellos
no hacía mal papel,
aunque les preguntó 
qué del Mesías
pudieran saber. 

-Nada sé que no sepan
y los sacerdotes digan,
-contestó Barrabás-.
Parece que del enemigo
por fin nos libre,
podremos vivir tranquilos
y nos quite tributos
que su riñón cubre.

-¿Y tú Dimas, qué opinión tienes,
del Mesías que viene?, -preguntó Jesús-.

-Hombre, tal como las cosas son
y aquí podemos verlo,
piadoso y bueno será
y malo sería perderlo.
Si lo viera algún día,
que lejano no sea,
por él me perdería
y así mismo ganaría
lo que otros no quisieran.

-¿No quisieran, dices?.

-Despreciado será
según mi madre cuenta
que lee las profecías
y con ellas,
bajo la almohada se acuesta.

En esto, aparecieron dos personas
maduras, aunque no envejecidas
que acababan de cruzar la puerta.

Jesús las conoció.
Eran Joaquín y Ana,
sus abuelos del alma.

-¡Abuelo! -Jesús gritó-.
 
¡Jesusito!- contestaron ellos-.
¿Y tus padres?
¿Dónde han ido, mi nietecito portento?.
¿Se incorporaron a su grupo
en la plaza del centro?.

-Posiblemente aún no
y yo les veré después,
pues como ve abuelo,
aquí estoy jugando otra vez.

-¿Por dónde fueron?.

-Cerca de una fuente descansan.
Besaron a Jesús 
y le dice la abuela Ana:

-Espera por aquí
que ya venimos
y nos cuentas lo que has hecho
esta mañana.

-Mucho y nada, abuela.
He conocido a tres niños 
que, jugando con ganas 
he pasado un buen rato
preguntándole cosas
sin andarme por las ramas.

-Busquemos a José y a María
-afirmó San Joaquín-.
A lo que asintió Santa Ana.
Salieron del atrio
y encaminaron sus pasos
al lugar que Jesús 
les indicó que manaba.

Pero en la fuente no había,
persona alguna que aliviara
su sed y la cuesta abajo.
Deprisa y sin aliento
aún por atajo,
llegaron los abuelos
y, sin consuelo
de ver a sus hijos, 
aumentaron su inquietud y trabajo.

Al atrio volvieron
y al nieto no vieron.

Se dijeron:
-Acaso María volvió por Jesús,
acaso José,
que era más fuerte
y en un periquete 
volvió por sus pies.

Entendieron que sus hijos
lo habrían recogido
y con ellos ido
de regreso a su casa.
Esto, muchas veces pasa.
Y así confortados
los abuelos del Niño
partieron creídos
de que su creencia era cierta.
Desistieron del intento
de verse reunidos,
y, mirando por última vez
la hermosa puerta
del Templo sagrado,
otro año sería, pensaron,
o poco después, 
una vez llegados,
les mandarían sus hijos
José y María, recado.

De esta manera ocurrió
el extravío del Niño,
en que cada cual pensó
que con el otro 
se había ido.

Lo de los niños fue  
casualidad de un juego
inocente y permitido
al que no negamos a Jesús
haberlo jugado
y de otros, tal vez,
haberlo aburrido.
********************************
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Ya está Jesús solo,
ya sus padres convencidos
de que el Niño no venía en grupo 
alguno y se había perdido.

Ansias de muerte en María
rondó su corazón oprimido,
una losa cayó sobre él
y Dios lo había consentido.

Su humildad le respaldaba,
su confianza le fortalecía
y, aunque alma en agonía
habiendo perdido a su Hijo 
en heroica calma ansiaba.

Pero no quedó quieta
ni en estática mirada.
De su alma salió,
camino adelante tomó
y a Jerusalén se fueron.

Tres días y tres noches
la desolación sufrieron
caminando sin cejar
y en todos los sitios preguntaban
y entre los suyos indagaban
dónde lo podrían encontrar.

Alguno le había visto,
otro lo recordó al jugar
con otros niños en el atrio
del Templo, tras de en él orar.

A una conclusión llegaron:
Algo grande había ocurrido.
¿Cómo el que de las estrellas 
conocía su trayectoria,
de Jerusalén a Nazaret
se había perdido?.

Refugio en humildad.
Palacio fuerte construido.
Aquella prueba eran
los cimientos convenidos.
Y así María y José
confiados, pero abatidos,
no cejaron en intentar 
hallar al Hijo más querido.

Ya al Templo se acercaban
humillados y convencidos
que, de no estar allí,
a otro sitio no habría ido.

Pero eran tres días 
y noches completas,
mucho dolor acumulado,
cansancio hasta en los pies
de andar por todos lados.

No acertaban ya a entender
cómo sucedió lo ocurrido.
Pasan el atrio y penetran, 
pies a estallar doloridos,
estancias interiores y ven
cómo en una de ellas
abarrotadas de fieles,
silencio profundo, 
una voz de niño oyen
que consiguen conocer
retumbando en todo aquel mundo.

Un salto el corazón da
y María casi se desmaya.
A tal grado la emoción se halla.
Y José que lo percibe
una vez más sujeta a María
que, sin vacilar porfía
por ver al Hijo que habla.
No falla.
Es Él, puesto en pie
rodeado de barbudos
entendidos de la Ley
que atentos escuchaban
y entre ellos comentaban
lo que era aquello
porque lo podían ver.
************************************
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-Yo entiendo -decía-,
como niño que soy
que el Mesías está cercano
y por ello, pongo la mano.

-Pero ¿quién ha de ser?
-le preguntaban ufanos
de su creer saber-.

-"Varón de dolores" -respondió-,
que el profeta nos dijo.
Y de Virgen nacerá
y en Belén será. 
¿O es que el profeta
no es tal,
como para dudar
de su mensaje inspirado?.

-No lo dudamos,
pero, tan cierto ha de ser
que, para comprender
esto y no otra cosa
Dios se ha de mostrar
claramente para verlo
y, que imposible sea
rechazarlo y no creerlo.

-Pues, -respondió-,
piedra de escándalo será
y para muchos ruina suya
lo que por ser tan claro
a nadie le será negado
su mensaje y palabra.
Esta, precisamente,
será su carga
y, rechazarla, 
su vida amarga.

-No sabemos, niño, 
de dónde tu saber viene.
¿No eres de Nazaret?.
¿Y tus padres trabajadores?.

-Sí, por cierto,
y al llegar están.
Este es vuestro afán
cómo entender esto
del Mesías prometido,
que si no es triunfante
salvador del pueblo judío
y, si de alta alcurnia no es
no pueda, al llegar, ser creído. 
Porque ¿no es así
como lo esperáis?.
¿O es acaso el Mesías
en que creéis
el humilde siervo de todos?.
No, por cierto, será
más que el mismo lodo,
en su pueblo desconocido
y, como cordero inocente,
destrozado por lobos.

-¿Y ese será nuestro salvador?
-le preguntó un curioso-.

-¿Es que pudiera ser otro,
cuando el profeta en su patria
es como un juguete roto?.
-y continuó Jesús_,
yo preguntaría a ustedes 
doctores de este Templo,
si los profetas pasados,
en su tiempo,
al morir desterrados,
en su mismo mensaje,
fueron verdaderamente amados.
Y, si amados, 
¿por qué no escuchados?.
Y, si escuchados, 
¿por qué no imitados?.
Yo les digo que en ellos
estaba el Mesías,
en su mensaje oculto,
por el pueblo casi ignorado
y por ello un día
su mensaje será encarnado
en un hombre 
entre vosotros nacido,
amado y aborrecido,
y que por Él seréis salvados.

Todos admiraron
aquellas respuestas 
a aquellas preguntas hechas.
Y en esto, su Madre,
puesta en medio,
miró a su Hijo.
Lágrimas había en sus ojos.
Mucho cariño.
Y al cruzarse entre ellos
dos miradas 
que entre sí se buscaban,
blancas, de armiño,
pureza en los labios,
brotó de María.
De lejos venía
y pregunta se hizo.
Estalló en el silencio procurado.
De otra forma no hubiera brotado.
Y Jesús, el Niño,
y además prodigio,
le hizo otra a su Madre
con aquel cuidado
de Dios humanado.
Pues, no era Él quien debiera
enseñar a María
cuando tanto sufría
y su corazón de amor 
estaba lleno a rebosar.
Era María 
quien debiera responder
al Hijo su preguntar.
Pues, responder Él a su madre 
sería como ignorar 
ciencia y fe adquiridas
de manos del mismo Dios
a quien deseaba imitar.

Aquella Madre guardó
en su corazón la pregunta
y allí la llevó
en los días de su vida, oculta.
¿Cómo ella pudiera responder
al mismo Dios sin ofender
su infinito saber?.
En aquella ocasión coincidieron
dos prudencias que competían
en delicadeza que unían
dos corazones sinceros.
"¿Cómo has hecho esto..?"
"¿No sabíais que..?".

Y aquí terminó el dolor
de dos almas que sin color
de amor enrojecieron.
La de una Madre 
que encontraba
a su Hijo entre doctores.
La de un Hijo, 
sorprendente y volandero
que, entre honores, 
el primero,
fue para el Padre del Cielo, 
y para los de la Tierra reservó
otro tanto de amor sincero
aunque en esta ocasión tuviera
cierto sabor postrero.
******************************
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Pena amarga fue
para María y José
la prueba de Dios.
Jesús como instrumento.
Un descuido por aliento
para seguir 
buscándole los dos.

Aquel Hijo modelo
que nunca les alzó la voz,
parece que, zalamero,
tomó las del romero
que en el camino
de tanto andarlo
perdiose entre tanto
lo andaba al revés. 
Hasta que una vez, 
perdiose de verdad
y no sabiendo ya jamás
si iba para adelante 
o para atrás
se quedó en el medio,
quieto, hasta que otros 
le encontraron
y le orientaron
poniendo a esto remedio.

No. No fue este el caso 
de Jesús, camino de Nazaret.
Él no anduvo el camino
ni una, ni dos veces,
ni al derecho ni al revés.
Lo vas a ver.
Es que se quedó
donde estaba.
A donde antes llegaba 
de sus padres acompañado.
Y antes de regresar,
con el tiempo tasado,
se valió del enredo
de si tú o de si yo
con el otro le he dejado.
Y hasta que pernoctar
o simplemente descansar 
pudieron,
en la falta cayeron.

Pero la cosa fue más simple
que la que aparece 
a simple vista.

Jesús que se entrevista
a diario con su Padre,
recibió de Él, en la visita,
una misión que cumplir:
Probaría la paciencia,
la esperanza,
el espíritu de sacrificio
de sus padres,
que era una más a repetir.

Pues ya probados estaban
y ante cada prueba salían
por difícil que fuera
con más ganas de servir.
Pero esta, estaba estudiada
y en sus detalles destacaba
la espada de Simeón
que relucía hasta de lejos
y era temible 
como rugiente león.

Ella hizo de bisturí 
y el corazón atravesó
y María así lloró
más que por ser herida
por el Hijo que perdió.
Así ella junto a José
una vez más venció,
que en esta prueba
la repartieron a medias
y una media le tocó.

Difícil es saber
quién de ellos más sufrió.
Se supone que la madre,
entregada más a su Niño Dios 
por ser Inmaculada
sin pecado concebida,
inocente paloma
que hacia el Verbo voló.

Jesús por su parte,
tierno corazón de Hijo,
también lo sufrió.
Pensando en su Madre
en su padre,
almas privilegiadas,
la lengua se mordió.
Y obedeció.
Y, cuando en el Templo
los recibió, 
no se excusó.
Aquello fue terrible.

Drama interior 
que algunos buscan
como argumento de una pasión,
aquí tenéis el más grande
a nivel más interior
tenido entre dos criaturas
frente a su mismo Creador.

Creador que disimula
su condición anterior
de Hijo paciente y sumiso
que nunca alzó la voz.
Para Él antes estuvo
obedecer 
a lo eternamente anterior,
Dios en las alturas,
que fue en este caso
ser fiel a Sí mismo
que es la suprema
razón superior.

Y vio a María llorar,
y vio a José gemir
y vio en ello el porvenir
de una Iglesia que lucha 
por poder almas parir.

Y vio en sus lágrimas
empapando sus mejillas
aquellas que más adelante
Madre grandiosa,
por sencilla,
derramaría a raudales
y sin mancilla.

Así sus mejillas brillan.
Así Jesús las vio.
Y por eso resistió
la tentación de caer
en desobedecerse 
a Sí mismo siendo Dios.

Hasta las quejas maternales
comprendió. 
Y la espada de Simeón
también a Él alcanzó.
Herida abierta en su Corazón
desde aquel momento
viendo a los inocentes sufrir,
pregunta que en el porvenir
le harían para su tormento.
Él callando da respuesta,
porque también Él
subió aquella cuesta
sin protesta ni lamento.
**********************************
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El encuentro de María
con su Hijo le recordó 
aquel reciente pasado,
cuando el Espíritu, enamorado,
se prendó de su belleza.

-A tu salud, Alteza,
-José le piropeó-.
Y fue la esposa enamorada
cómo quiso premiarle
con un verso que recitó.

Se trataba de unas letras
que de boca en boca iban,
pero que en la suya priman
la pureza que vivió.
Por eso en ello no hay defecto
alguno que delate
que sea disparate
cuando a Dios,
cerrados sus ojos, ofreció.

Casi del Cantar  
de los Cantares salidos
belleza sin igual ofrecen
si es que no perecen
al entenderse mal:

"Estuve llorando tres días
por ver si en mi alma crecía
el tallo que en ella planté,
y cual mi sorpresa sería
que al mirarme al espejo hallé
mi cuerpo transformado,
de belleza sembrado,
y ya con la flor que yo soñé".

José entendió el sentido
místico que contenía
pues al estar María
tan unida a Jesús
aquel encuentro en el Templo
fue por un momento
volverse en su alma a encarnar.

Terrible prueba pasada
que como anécdota se cuenta,
pasaje de travesura infantil
que ni siquiera cuesta.

Pero María quedó marcada.
Nunca más lejos de su Hijo.
Nunca, aunque la vida le cueste.
Así y no de otra forma
aunque otra cosa se cuente.
************************************
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"E iban  sus padres cada año
a Jerusalén
a la fiesta de la pascua".

Y así lo hicieron siempre.
Recordando Egipto,
nación que les acogió
hasta poder regresar,
muertos los tiranos, 
ayudados de Dios 
e invictos.

Era la pascua judía
también recuerdo de antaño,
tiempos del látigo,
del esclavo forzado.
Hasta que Moisés,
mano de Dios,
los libertó,
rompió sus cadenas, 
devolviéndoles la dignidad
que les habían robado.


La relación que propiciaba
la pascua a los judíos
era la de Dios con su pueblo,
a Él casi siempre atentos.
Siendo esclavos, los hizo libres
y todos tan contentos.

La relación de María con Jesús
fue primero maternal.
Pues no había duda
que siendo Hijo de Dios,
de María también lo fuera 
y así, su amor creciera
en su pecho como altar.

Relación que supuso
servicios ofrecidos
al Dios que de María enamorado 
también de ella había nacido.
Así Dios libremente lo quiso
y, en cierta manera,
esclavo se hizo, pero,
como se dijo, 
tratado por María
recibía de ella, 
trato de Hijo. 

Y, como tal, 
dependió de su Madre.
¡Dios nos salve!.
¡En qué compromiso
el mismo Dios se metió
andando camino
desde Omnipotente  
hasta Sumiso!.

Pero así se escribe la historia.
Aquí paz y allí gloria, 
que diría el otro.
Y hablando de "otros",
María, vida que de Jesús 
en ella estaba,
en Jesús, vida de María 
Él procuraba.
No había "otros", sino uno.
Compenetración perfecta.
Cualquiera que
se asemeje a ella,
aunque pretenda el Cielo,
seguro que con facilidad,
superará esa cuesta.

Cada paso dado por Jesús,
repercusión automática
era en María, 
ya toda nuestra.

Alegría, dolor, anhelo
sobresalto, consuelo.

Caricia, trabajo, esfuerzo,
si es de Jesús es de María,
y si de María, es todo nuestro.

No podíamos imaginar
faro con luz tan propia,
potente, clara, en popa, 
calor que nos refresca,
frío que nos arropa.

Los cuidados a Jesús
por María llegados
reyes los envidiaron
y de ellos se cuidaron
los santos que la imitaron
que fueron por ella
milagrosamente forjados.
************************************
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La cosa era seria.
Que era su Hijo,
en ello estamos.
Pero que también su Dios,
por ello apostamos.

Dificultad de entenderlo,
por supuesto.
De aceptarlo,
con su gracia ya le amamos,
que no es moco de pavo,
que amar sin entender
y con el sólo fiar,
la naturaleza quebramos.

María, sin embargo,
lo vio de otra manera.
Tan claro lo tenía
que, dudar no merecía la pena.
Un Ángel que se lo dice,
otro que le advierte,
un Hijo que se divierte
y un esposo que era un santo,
era para tanto.
Pero la dificultad fue
que Dios la probó fuerte
y ella triunfadora,
como se verá
triunfó hasta en su muerte.

María representó
ante Dios la deficiencia 
del amor de los hombres.
Y en ello trabajó
hasta conseguir
que los Cielos se asombren.

Tanto amor puso Dios 
en aquel corazón de carne
que si no fuera vigilado,
a presión sometido,
saltaría por los aires.

Y así su pecho fue muralla
para que no saltara,
para que no volaran,
por los aires sus deliquios
y permanecieran en él
aunque encerrados
y apretados
junto a esperanzas de siglos.
************************************
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Vida íntima por necesidad
María vivió las jornadas
de su caminar por el mundo
entre nosotros,
que es nada.

María y Jesús.
Jesús y María.
Frente a frente los dos.
Hombro con hombro.
Corazón con corazón.
Así se redimiría el mundo
así la serpiente moriría
en sus intenciones de perder
a la Humanidad un día.

Íntima en la casa,
íntima en el trabajo,
íntima con los de arriba,
íntima con los de abajo.
Entre el Cielo y la tierra
su intimidad se escondía
sea de noche, fuera de día.

Manos inmaculadas
tocaron aquel cuerpo,
lo lavó, lo aseó, lo peinó,
lo perfumó, 
y, sustitución alguna
en esto no admitió.
Providencia fue de Dios.
Ante Él ponía sus besos
como a Sagrario viviente 
y a sus puertas doradas
oraciones fervientes.

Le vistió, le desnudó,
y en sus brazos lo meció.
Lo quiso, lo retuvo, 
lo apretujó, lo levantó
y hasta el techo lo ponía
y así en lo alto lo veía
y le decía. ¡Vida mía!.

¡Cuantos éxtasis
pudo impedir,
para no delinquir
en dejarlo de ver,
si es que en éxtasis
se va la vista a otra parte
y no se sabe si termina
en el Cielo o más allá,
cuando el auténtico 
y no su réplica
entre sus manos 
lo tenía acá!.

El umbilical de Jesús
lo había anudado ella,
si es que de otra forma no fuera
que, naciendo como hombre,
como madre 
y bien madre lo hiciera.
¡Que intimidad aquella!.

En su corazón guardaba
el misterio de Dios,
el misterio del hombre,
y hasta el de su yo.
Nada se le escapaba
y en esa observación consistía
cómo cada día vivía
el ser testigo único
y excepcional. 
Por eso su vida no era banal
sino acendrada y escueta
siempre dispuesta y servicial.

La intimidad de María
fue concesión divina.
Dios por ella era expiado.
Aunque más amado, 
desde cada esquina.
Y Él le consentía
lo que no le podía ocultar.
Su propia esencia: AMAR.
************************************
VIRGEN. 159.

Para María, Jesús
era un libro abierto
al que puso su tinta y escribió
entre el hombre y su Dios
un admirable concierto.

Meditación profunda
de las palabras escritas
con la sangre que le dio.
A Él dedicó su estudio
y mucho fue lo que aprendió.

Nazaret fue escuela
como se dijo en otra parte.
La cara de Jesús para María fue
página en que veía 
la belleza hecha arte. 

Aquella meditación profunda.
Aquel indagar los gestos,
aquella mirada de Dios,
reflejada en cada objeto.

Lección de cada día,
la del joven Jesús.
Él se desprendía
del amor en que ardía
y María lo recogía
en maternal corazón.
Y en aquella flaqueza,
y en aquella pobreza,
y humana sinrazón
omnipotencia veía
y así discurría su corazón.

Sabiduría de Dios.
Su Humanidad crecía
y en ella arrastraba
lo que también a Él nos unía
y María compartía
con su Hijo y Señor.
Aquel corazón humanado
para nosotros creado,
era el espejo del mundo.
Aquel de antes que Adán pecara
aquel de las fuentes claras,
del Paraíso, jardín de Dios,
por donde Él paseara.

Pero también era espejo
en su oración constante,
por nosotros los hombres,
por los hijos rezada,
presentando a Jesús
toda necesidad 
en nosotros hallada. 
Y es que el hombre
al contemplarla,
así de divina la quería
cuando ella al Padre Eterno
a Jesús, su tierno Hijo, 
le ofrecía.

Estas fueron inquietudes
de María. 
Su faena diaria.
Trabajo que un día
echó sobre sus hombros.
Corazón que consumió
nuestras faltas,
edificando sobre escombros.
***********************************
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Nazaret daba para mucho
y para el recuerdo.
Junto al hogar hablaban,
rezaban, alababan,
estando los tres de acuerdo.
Sus palabras se convertían
en vehículo hacia el Padre,
escape del alma, 
fuente a borbotones,
sentimiento que habla.

Recordaban Egipto, 
su experiencia africana,
y como siempre, 
los sentimientos iban, 
antorchas encendidas, 
cuando en la conversación,
Belén saltaba.

Ain Karem, a siete kilómetros
de Jerusalén estaba.
"Fuente del viñedo" 
pintoresco pueblecito
que así se llamaba.
¿Sería la fuente aquella
donde María y José,
de regreso sin el Niño,
allí descansaran?.

Allí, precisamente,
Juanito nació,
el de Isabel y Zacarías.
Nunca se iba de la mente
de quienes le querían.

Aquel que en el Jordán
pescaría almas para Dios,  
preparando caminos, 
bautizaría a su primo,
que entre los demás apareció,
y vería al Espíritu,
paloma que voló.

Más tarde en Maqueronte
su vida dejó.
Hoy descansa en Samaria,
recuerdo de un pasado
que en bandeja se sirvió.

La imaginación volaba
y en Ain Karem 
prisionera no quedaba. 
Costaría a cualquiera hoy
abandonar aquella ciudad
sobre "falda de montaña
derramada".

"Rincón muy tranquilo,
apacible y silencioso",
encanto tradicional,
paisaje bíblico,
lo que se quiera de hermoso.

A ocho kilómetros de Nazaret
se alza Caná con fuerza,
patria de Natanael,
por sobrenombre Bartolomé,
citado junto a Felipe
por Mateo que lo menta. Y junto a los Apóstoles se recuerda.
También Marcos y Lucas
y este último hasta en sus Hechos,
Juan es el que de él declara
ser israelita recto y derecho.

Las palabras son:
"Verdadero israelita 
en que no hay engaño".
Y así se ha creído 
durante muchos años.
El de la higuera.
El que Felipe presentó
a Jesús el de José,
como Mesías que se espera.
"Natanael, el de Caná de Galilea".
Juan así lo describe
y recuerda.
Y es Caná, camino de Tiberiades,
ciudad placentera,
que como bien se dice de ella,
recostada en suave colina, 
valle entre montañas, 
hay cipreses, olivos, captus,
ganados e higueras.

¿Necesitó de un milagro,
vino, en boda que hizo historia,
cuando hoy no hay viñedos
que recuerden aquella 
primera victoria?.

Cosa rara es, 
pues, la tierra es buena.
Productiva y de frutos
su campiña llena. 

Sigue hoy manando su fuente,
cristalina entre cipreses y palmeras,
siendo real esta,
aunque la otra, para el caso, nos sirviera.

De esta parece que tomaron
el agua en la fiesta,
seis tinajas de piedra, 
de unos cien litros,
ritos purificatorios,
que requería esta.

"Calleja empedrada
de muros de piedra",
asciende hasta la colina,
allá arriba puesta.

María y José 
conocían el pueblo.
Parientes y amigos
estaban en ello.

-José, ¿te dijeron algo 
de la boda?, 
-preguntó María,
interesada toda-.

-Ya será pronto. 
Bajaremos los tres 
y a ella iremos. 
Nos aprecian mucho.
Por ellos recemos.

José atendía
con su trabajo la aldea.
Hagámonos una idea
y no nos extrañe.
Se proyectó el viaje
frente al hogar que arde.
Regresarían a Nazaret,
después de comer.
Por la tarde.
************************************
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No se pararían en Séforis
que, tras de ella está Caná,
ni aprovecharían ir a Magdala
o a Hattin, Tiberiades,
que están a una pedrá.
No les daría tiempo,
pues, lo sabían emplear.
Regresando por la tarde
poco podrían tardar,
volver a casa, 
y así, su vida de oración,
poderla continuar.

Ya esta proeza
se podía comentar,
estando los esenios,
aquellos de Qumrán
deseando dar lecciones
de ascetismo singular.

Los tres no eran ansiosos
de por este camino medrar
en la perfección del alma
que a Dios podían dar.

Era el amor su Norte,
camino sin despedrar,
que ya María, 
desde el Templo,
consagrada al empezar
su infancia recogida
que al Señor quiso dar.

El trabajo era penitencia
de esta familia sin igual,
amabilidad con el vecino,
oración en comunidad,
y estos eran los derroteros
por los que tenían que caminar.
Ya vendrían otras "horas",
que tardaban en llegar,
cuando el dolor fuera llave
para abrir la verdad
a un mundo empeñado
en quererse despeñar.

Ayer Caná no necesitó
de viñedos cultivar
y, si no los hay ahora
lo mismo da.
Habiendo agua corriente,
de manantial,
sólo un Jesús falta
para hacerlo brotar.

Pero no adelantemos la historia 
por demás original
No creamos que en casa
ascéticamente retenidos,
las cosas,
hubieran sido igual.
*********************************
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No llegarían al Tiberíades,
ni menos al Genesaret

y poco interesaba el-Hule
lago de peces raros,
como el chromis Simonis
así llamado
y otros que habían quedado
para la gente que los ve.

Irían a Caná derechos
sin entretenerse en otro lado,
lejos o cerca que estuviera
pues a sólo Caná 
iban invitados.

Parientes o conocidos
de José en el trabajo,
más bien nos inclinamos
a creer que fueran 
parientes de María.
Por lo que su asistencia 
a los tres convenía.


De boda y traje largo
salieron de la casa,
no antes María advertir
a Jesús que su ropa
para ceremonia hecha
siendo blanca, 
parecía rosa.

Ojos de madre que escruta
el porte del hijo,
y no quiere ropa
que delate al que la viste
como si fuera un acertijo.

Pobres, pero bien vestidos.
Que de túnicas se hablaría
en el tiempo futuro, digo.
Teniendo dos, sobra una,
que va para un mendigo.

Por eso Jesús llevaba
la puesta y sin más.
Hecha por María.
Con exquisitez de madre.
Puntada a puntada. 
Y en cuanto advertía
que pudiera vestir mejor,
allá estaba María,
la divina costurera,
intentando que la vestida
nunca fuera peor.

La Venerable de Ágreda
escribió sobre María.
Y en su Vida recoge
que la túnica de Jesús,
con él a su vez crecía.
Era blanca como la nieve.
Estaba limpia y sin mancha,
nunca se ensuciaba,
y lavarse, por ello, 
no se podía.

No sé si más gloria fuera
para la aguja de María,
para su dedal y jabón,
verse libre de usarlos un día.
Y si pudiera afectar
al mensaje de Jesús...,
o si por ahorrar...,
este trabajo fuera
menos importante que los demás
que ejercitándose en ellos
la Virgen desmereciera.

No lo creo así
aunque lo contrario no diga.
Pudiera ir Jesús vestido,
como su Real Sabiduría quisiera.
Y María, tres cuartos de lo mismo.
Y José, fuera no queda.
Buenos portes y modales,
y en esta ocasión se espera
que ellos surtan efectos
en almas gemelas.
Sonreír cuando se ayuna,
buena cara poned,
le dijo Jesús a los discípulos
y cuando hay que comer, comed.

Nuestra creencia es
que Jesús se vistió 
adecuado y para boda
y así complacida María, 
a Caná, con ellos se fue.
No faltaría más
que quien vistió a los lirios
vaya de trapillo sin procurar
dignificar lo que santificó
y a Sacramento elevó
lo hecho ante el altar. 

-Vamos José deprisa
que Jesús va como el lucero
del alba y con esmero
preparado para la fiesta.
Vamos, que ahora es la nuestra.
Démosle un empujoncito.
Que cuando veas lo que hará, 
a muchos ganará
aunque den un grito.

Y así salieron, 
por qué no, zalameros.
Jesús mirando a María.
José conteniéndose la alegría.
Y María haciendo pucheros.

Hoy el "Vino de Caná"
es sabroso sin ser de allí.
No se cultiva.
¿Para qué, si los cristianos
afluyen al lugar milagroso
y ellos son la vid?.

El viñador es el Padre.
Y los demás los sarmientos.
Jesús es vino y lagar.
De María, José y de nosotros,
sustento.
************************************
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Virtud rara o extravagante
no fue la de María.
Todo, su prudencia medía.
Y más cuanto a Dios tocaba.
Cada vez que faltaba
algún puchero, o alimento,
al hogar se entregaba,
preparando la comida
por si a Jesús le apetecía
o José llegaba.

Así dispusieron el viaje.
Y nada les faltaba.
Prudencia que manda,
alimentos que da,
a quienes la guardan.

Se pararon un momento
aunque cansados no estaban.
Convenía hablar, sugerir,
sobre lo que les aguardaba.
Y María, preguntó a Jesús,
sobre cosas que ignoraba, 
una de ellas fue, 
sobre el pez chromis Simonis,
que por aquellas aguas nadaba.

José se adelantó
al surgir la pregunta.
Jesús le había contado 
en el taller
mientras clavaba una punta,
cómo era tal pez,
qué costumbres tenía,
cómo criaba sus hijos,
y el interés que ponía.
Pues resulta que la hembra
entre los juncos escondía 
sus blanco huevos
de donde sus hijos nacerían.
Iba por ellos el macho
y se los metía en la boca.
Y allí los tenía
hasta que abiertos los mismos,
cascaroncillos fuera,
allí permanecían.
Pasado el tiempo,
de la boca salían
hasta que al fin abandonaban
lo que hasta ahora
de casa les servía.

Dificultad tenía el padre
para hablarles
y las mandíbulas no movía,
no deseaba tragárselos
porque a todos quería.


Triste y heroica aptitud
la del padre pez,
¿no sería este el que en su boca
un día Pedro-Simón encontrara
moneda para tributar una vez?.

Sea lo que fuere
Jesús entendió 
el sacrificio del padre pez,
que al no tener bolsillos
ni marsupia en donde esconder
a sus hijos, los metió en su boca
y teniéndoles dentro,
oh fatalidad, los podía sentir, 
pero no ver.

El corazón de María
tembló por un momento al conocer
aquella hermosa historia,
del padre pez,
que sintió a sus hijos 
sin poderlos ver.

Lo que ella presentía 
en Caná ocurriera
fuera al revés de la historia.
Cómo sólo viendo
comprenderían el sentimiento
de ella.
Cómo viendo el vino,
entendieron un poder,
en Jesús hasta poco oculto,
en el que se comenzaba a creer.
***********************************
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El Evangelio no narra
la ceremonia de la boda.
Ni dice otra cosa
que la ocasión del milagro
que de la memoria del mundo
no se borra.

Dejando los cantos,
las enhorabuenas,
las lecturas,
la mutua promesa,
a un lado y sobre la mesa,
ocurrió lo imprevisto.
Lo nunca visto.
En una boda rumbera,
donde hay maestresalas
que prueba vinos,
y a todos habla,
el rojo líquido no llega.
Y es una vergüenza.
Pues se supone que eran muchos
los asistentes a ella.
O no había vino en Caná,
o en el bolsillo, monedas.

María se da cuenta.
Y como madre prudente,
no manda, insinúa,
descubre un problema 
que a Jesús no afecta
pero que la solución 
implícita se espera.

La preocupación de todos
fue después comprobada.
Cuando se dieron cuenta
de que el vino faltaba.

"No tienen vino".

Como diciendo,
con todo respeto,
ahí queda eso por si cuela. 
Y tanto que coló.
Ella lo sabía,
Lo esperaba.
Pero no podía mandar a Dios,
aunque en su sangre se encarnara.

Yo pienso ahora, 
con perspectiva,
de siglos que nos separan,
cómo es posible que el vino
que se echó de menos,
grave problema creara,
cuando salir por él, 
o el vecino lo prestara,
o el cosechero de al lado
que lo vendiera
el problema se solucionara.
En un tris, en un toma y agarra,
el caso se hubiera resuelto.
Unos minutos escasos
hubieran aumentado
la escasa pitarra. 

Pero si allí, como ahora,
las vides faltaran,
y no se vendiera propio
sino que de otro sitio se comprara,
la cosa variaría.
Ir por él, a otro pueblo
era caminar un día.
O es que por otra parte, 
el despiste fue grande
o los convidados numerosos.
Así que tras el lío
pavoroso,
que se pudo armar,
salió al quite María.
Eran amigos, rumbosos,
y la sonrisa de muchos
les pudiera dejar.
Nada de eso
que, allí estaba la vid,
allí los buenos sarmientos,
hacer vino sin lagar,
sin el mosto fermentar,
era cuestión de trasegar:
El amor de María a Jesús,
el poder de Jesús al agua
y, ¡ya está!,
¡Señores, acérquense a probar!.
************************************
VIRGEN. 165.

El trasegar fue rápido
para que no se dieran cuenta.
Gracia ninguna hubiera tenido
que sin vino se encontraran
y una vez exigido,
el estómago se pusiera a dieta.

Así que la operación se hizo
con inteligencia y política presta,
cuando lo bebió el mayordomo,
¡Apártate de mí, novio! -le dijo-.
¿Pues a quién se le ocurre 
no tener el día de tu boda
cuidado y espero,
poniendo el buen vino lo último
cuando debió ser el primero?.

Pero el novio no era tonto,
y sí honrado y zalamero.
Mirando al "metre" 
y, repasando su figura,
de pies a cuello, 
con mirada sonriente
de te miro y no te quiero,
parece que le decía:
Te quisiera en este trance
y sepas la verdad.
Jesús se ha descubierto.
María su madre ha hecho
que obre con libertad.
Era vino de agua y no con agua
que no es igual.
De tinajas salió, 
de Jesús el invitado y su poder, 
que de lejos venía 
para acompañar 
y también para con nosotros 
poder beber.

Jesús era su nombre
y ¡qué cara puso mi Jesús!,
descubierto por María, 
hábilmente mediadora
entre lo que pensaba Jesús
y lo que ella 
adelantar quería.

"Obrad, -pensaba Jesús-,
no el sustento y comida que perece, 
sino la que dura hasta la vida eterna".
y permanece.

"Operámini cibum, qui non perit,
sed qui permanet in vitam aeternam".

Y aquí estaba la cuestión. 
Cómo María le insinuara con aquel
"haced lo que Él os diga",
que resultó desaparecer el agua
y en vino convertirse
por su intercesión.
Y María hasta se extrañaría
no porque difícil fuera la cosa
sino por la condescendencia de su Hijo,
cómo lo primero que hizo,
en público y ante numerosa reunión,
fue ver cómo se saciaban unos
y dar a su madre 
aquella satisfacción.

No es que se agotara su poder.
Ni su misión se adelantara.
Que otras cosas haría
mucho más difíciles
para que la serpiente del Paraíso,
casi olvidada, 
de una vez por todas, 
se destripara.

Así que a beber vino todo el mundo
que aunque "comida era hacer 
la voluntad de su Padre",
el mosto también gustaba
al paladar de los ángeles
que desde el Cielo lo envidiaban.
Allí, cierto nos dijo,
y María tomaría nota,
que el tal no lo bebería
hasta estar el la vida otra.
Y cierto que la cena será larga,
que la voluntad de Dios,
por eternidad anda
y si es comida aquella,
a los postres,
hay que darles larga.
Ya David así lo dijo
y a la eternidad se apuntaba.
Que haciendo la voluntad de Dios,
que a la eternidad ya llena, 
se llegaba.
Allí la humildad,
la penitencia,
la mortificación,
nos sobra.
Lo principal es lo de aquí,
si bien se obra,
porque sin este obrar en gracia
otra mortificación viniera
y ser castigo eterno
sin auparnos al Cielo siquiera. 

"Tan sabroso y provechoso 
es este manjar
a los que le empiezan a gustar,
que nunca les enfada ni embaraza",
que una vez gustado, 
y en eso se basa,
lo mismo un trago es un cántaro
que tan sólo una taza.

Tal trago de voluntad divina 
en nuestro corazón contiene
las demás virtudes,
así mortificación, humildad,
penitencia, etc. que son
las que convienen.

En camino real se constituye
guardar la voluntad de Dios.
Sea tomando vino,
asistiendo a bodas,
hablando entre amigos
distrayendo las horas.

Para principiantes y adultos
este camino vale.
Para perfectos y pecadores,
que se lo pregunten a María
que ella, de él, bien sabe.
Pues hay virtudes de este tiempo
que en el otro, eterno, no valen.
Si la principal se ejercita,
las demás desaparecen,
aunque de alguna forma permanecen
y es cuidado que nos quita.

Por ello si la bondad
de la acción virtuosa se mide 
por la bondad de su fin,
no hay fin más noble y elevado
que Dios sea obedecido
y así querido, por esperado.

"Ley del amor es
tener un mismo querer y no querer".
Y esta es la clave de nuestra vida.
Como fue la de María concebida
Inmaculada desde su ser.

Por eso insinuó al Hijo.
Por eso el agua se hizo vino.
Por eso el trago de la fiesta,
fue el que sin haberlo,
se hizo y convino
y así sin ninguna protesta,
comieron, se convidaron,
y, al final, cada cual tomó 
de regreso su camino.
************************************
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María luchaba en su interior.
Cómo podía haber sido y dicho
que forzando al mismo Dios,
accediera Éste a su "capricho".

Bien sabía María
del entresijo divino.
Que se dejaría Jesús convencer,
a su solicitud, 
que con su poder vino.
Quedarían los novios en buen lugar
siendo Él de esta forma 
glorificado por tal "atino".


Corona a Dios se quitara
siendo su voluntad plena,
sin otra a la que someterse,
y de esta forma el hombre quisiese
su propia voluntad como pena.

Dios sobre nosotros
tiene derechos,
emanados de la creación.
Que sumados a los que después tuvo
gratis nos salió la Redención.

De esclavos
nos hizo libres.
Nos compró con su dinero.
Precio infinito pagó
sacado de celestial monedero.

Y accediendo a la insinuación
de María, hecha en su momento,
no quedaba su alma en tormento
de no haberla escuchado.
La escuchó y le fue dado
poder el agua convertir
en vino de primera
que en último lugar 
se pudo servir.

Pero hay en las palabras
de Jesús pronunciadas,
un "no es llegada mi hora"
que de oscuridad de la noche,
de vida oculta en Nazaret
se convirtió en luz de aurora.

Y esto de obedecer a María,
su Madre del alma.
Y esto de hacer 
lo que sólo ella le insinuaba,
para Jesús fue hacerse
esclavo en toda regla 
esclavo de María, a la que ama,
como ella un día en Nazaret
con el "fiat",
esclava del Señor se proclama.

Mutua esclavitud se ofrecen.
Voluntades doblegadas.
Amor por encima de ellas.
Al Cielo son elevadas.

Por la "autoridad
y excelencia de su ser",
Jesús nos reclama.
Y, para el que lo ama, 
ni con ser comprados por su sangre,
ni ser pagados por nuestros servicios,
es la fe quien al mundo proclama,
que el hacer su voluntad
y no la nuestra,
es en realidad 
lo que nos santifica y salva.

"Infinito agradecimiento le debemos"
por las veces que el agua 
de nuestra vida convirtió
en el vino de su sangre
y así nos convidó
al banquete de su boda
en la que Él se desposó
con las almas, con su Iglesia,
y, a todos nos llegó
su gracia bien ganada
que por la Cruz ganó.

María en Caná
al mismo Dios esclavizó
con un solo insinuar,
necesidad en sus hijos
y poderles ayudar.
Y Éste accedió
a las cadenas puestas
en sus manos divinas
para hacer por ellos,
proezas.

Dios obedeció a Josué,
y Moisés lo templó.
Mientras que Abraham
intentaba salvar a Sodoma,
durante Elías ni una gota de agua
llovió.

Condescendió con Jacob,
alimentó a Santo Tomás
con pescado que no había,
y a San Pedro Canisio le proporcionó,
durante su enfermedad,
el pájaro que quería. 
Ya David reconoció "que sus ojos
siempre tiene puestos en los justos
cada día,
por ver qué desean,
y sus oídos divinos escuchando
sus peticiones que cumpliría".

Por eso, María, 
solo insinuar quiso,
que ni a petición llegó.
Por el contrario, confiada esperó,
lo que sin pedir, quería.

Es justo que dobleguemos
nuestra voluntad a la de Él,
cuando la suya ya es nuestra
y de esta forma nos secuestra
al Cielo prometido.
Seríamos mal nacidos
si de ella prescindiéramos,
no tomándola por norma
de sus hijos redimidos.

María de su Hijo aprendió
no forzar los hechos.
Escudriña la "hora"
que cada cual tiene
en el corazón que late
en su pecho.
Que es norma bien sabida
para saber cada "hora",
cómo y cuándo 
la "hora" se ha de emplear
en verdaderas necesidades 
y, sobre todo, 
habiendo una madre 
que insinuando, implora.
********************************
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"Haced cuanto mi Hijo os diga".
Esta es la respuesta 
a la "hora" no llegada.
María se enfrenta
con posible negativa,
que no era más que una prueba
para la sin pecado concebida.

Y es que María entendía
que Jesús conquistaba
nuestras voluntades 
"con honra, honestidad, 
gustos, deleites,
provecho y utilidad". 

Por eso le ardía el pecho.
Por eso Madre era 
para nuestro provecho.
Más importante era para nosotros
su maternidad, que la filiación.
De ella nos vino mucho.
De nosotros ella podía recibir menos.

Amigos nos hizo de Dios.
Trato familiar de Él recibimos.
Como a igual le tratamos.
Y así su amor concebimos.

Título más honroso 
no nos pudo dar.
Y esposa nuestra alma fue
de su Hijo que nos nació
en humilde portal.

En su "Haced.." de Caná
nos invitaba a obedecer
en todos sus detalles
a Jesús y su poder.

Sin rechistar pusieron
agua en las tinajas.
Y así pudo evitar
el vino en su rebaja.
Por el contrario consiguió
el mejor vino fermentado
en lugar para ello preparado
y que en realidad no existió.
Por eso aquel milagro
era más milagro aún.
Saltó por los aires su ausencia,
su rostro se hizo presencia
y a todos remedió.
Admiración de los ángeles,
de nuestra sobrenatural nobleza,
que "haciendo" lo que Jesús dijo,
desapareció el agua
que en vino quedó.
************************************
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Hay en la respuesta divina
algo que María entendió.
Diferente a como lo hubiéramos
nosotros hecho
y que a todos sorprendió.

Parece negación
y así cualquiera 
lo hubiera entendido,
hasta que María se decidió 
por el camino marcado
por su Hijo divino.

El "Haced.." de María
los ojos abrió
a aquel grupo de amigos 
que al margen de todo,
sin preguntar, obedeció.

Con salvar el problema
suficiente les pareció.
El asunto es el del vino,
sin prever 
lo que después sucedió.
Claro, que, echada el agua
blanca, insípida,
cristalina y sin color,
fue para ellos una cosa más
en que después,
pasado el milagro que vieron
sus sentidos excitó.

-¿Pero qué ha pasado aquí?
-preguntaron sin saber-,
¿qué es lo ocurrido en Caná,
que del agua sale vino,
que de las tinajas tal olor
a añejo y rancio sube
hasta masticar su sabor?

La obediencia a María,
de Nazaret llegada.
La obediencia a Jesús
hijo del carpintero,
ha sido su orgullo de hombres,
su acierto puntero,
que de otras cosas no supieron
ni de ciencias que valgan
todos unidos proclaman
lo que sus ojos vieron.

Así la obediencia
aún sin ser trabajosa
hizo una boda alegre
y tras de ella se convirtió,
para ellos,
en vida dichosa.
*********************************
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Todos comentaron
hasta los detalles más nimios.
Todos sintieron nublarse 
sus ojos de niños.
El milagro estaba allí 
en vino oloroso convertido.
Y María que miraba
los rostros trasformados
en afectos y cariño,
daba gracias a su Hijo.

¿Quién tuvo aquí más poder?.
¿La Madre o el Hijo?.
Cualquiera que supiera
descifrar este acertijo,
sabría entender la mediación
que fue necesaria
en aquella casa o cortijo
donde una madre pregunta
a su ser más querido,
sólo advirtiéndole de la falta
en una boda en que se terminó
el rosado vino.

Parece que Dios deseaba
y con milagro demostrar
el poder de María
que en aquella ocasión,
decidida, sin titubear,
casi a su Hijo pudo hablar.

Solo tres palabras:
"No tienen vino",
fueron suficientes.
Y con ellas hizo patente
su amor hacia nosotros.
Porque ¿qué es el amor
sino poder divino,
tan bien empleado
que el mismo Cielo
para esta ocasión previno?.

Aquel "no ha llegado mi hora",
a cualquiera hubiera parado
en seco y desanimado
a proseguir insistiendo.
Y, sin embargo, María,
fuerte en su fe, 
intercediendo,
consiguió un manjar
que ni siquiera necesario
era para vivir 
y seguir viviendo.

Ya conociéndola, sabemos,
que la Encarnación misma aceleró.
Y así la hora del Nacimiento
por sus súplicas se adelantó.
Y ahora la manifestación pública 
de su  Hijo como Redentor
se adelanta ante los amigos 
de Caná reunidos 
en boda que allí se celebró.

Nacido de María,
oculto con María,
treinta años vivió.
José, como testigo,
de aquella clausura querida
que también tanto amó.

Y así María señala
su "hora" llegada.
Y así le dice lo del vino,
como cualquier 
otra cosa le dijera.

-Hasta aquí hemos llegado, Hijo.
El Padre no puede más esperar.
Ni los humanos aguardar
más tiempo sin conocerte,
que a los que caiga en suerte
conocer tu cara divina,
sin poder otros lo mismo,
sobre el mundo se cierra el abismo,
en tu sangre que los redima.

Nuestra salvación 
de ella depende.
Nuestra santidad 
de ella brota.
Seguridad nos viene del Cielo
y de los brazos de María
rayos de gracias, 
manirrotos,
encadenados a ellos,
nuestros corazones devotos.
Nos entregamos a ellos,
y en ellos retozamos
cual infantes en espíritu
que jamás fueron soñados. 
***********************************
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Desde entonces Jesús
ara comidilla,
que si el vino era bueno
que si salió de medio cántaro
o de uno entero.
Las tinajas fueron visitadas
por entendidos del pueblo.
Nadie se explicaba
que de aquel barro medio blanco
cocido en horno
a lento fuego,
saliera alimento alguno 
aun para boda 
y, además, sobrero.

Pero eran muchos los testigos.
Muchos los que soplaron luego,
de ver aquel líquido
rojillo y ligero,
de vaso en vaso servido
por los compañeros.

Difícil era negar
evidencia tan patente.
Y más aún averiguar
de aquel que hizo verter 
agua y poder en aquellas fuentes,
su procedencia,
su naturaleza de artífice,
aunque luego después
éste, al andar por las calles,
muchos en silencio comentaran
y con el índice le apuntaran 
cual protagonista del convite.

La olla de las sorpresas
se había destapado.
Hirviendo estaba y a punto.
Sólo faltaba el detalle
de que Jesús,
empujado por su Madre,
diera señal de salida 
y se descubriese al mundo.

Mucho para ello había esperado.
Mucho aguardado y padecido.
Que aunque hizo vida normal,
pareció siempre escondido.

Pero la vida OCULTA terminaba.
Sólo emprender otra faltaba
que, PÚBLICA llamarían
por vivirla entre las gentes,
testigos de excepción,
que ya en Él casi creían.

Fue promotora su Madre,
María que siempre esperaba
ocasión de gloria
para Dios al que amaba.

Y así fue tutora de ella,
guía desde su humildad proclamada,
que si Jesús no se decidiera
ya a ella le empujara.

Oculta aparece en las páginas
del Evangelio predicado
por el Hijo que ha dado
al mundo que vino.
Este fue su esperar,
este su camino. 
Que tras de las palabras de Jesús
María señalaba
con Él la morada
del Padre en el Cielo.
Para Él cual destierro
mientras Jesús predicaba
en la tierra a los hombres
que después salvaba.
Y esta fue su misión: 
Permanecer alejada
de ojos curiosos.
Que de tanto mirarla
pareciera de ellos, acoso.

Fue, pues, para María
la Vida Pública del Hijo
otra  Oculta y prolongada,
por ella sufrida,
y por su humildad ensalzada.
Ya veremos cómo siente
María este trance,
al aparecer junto al Hijo
en aquella su muerte 
como en todo instante,
querida por Él y profetizada
ya mucho antes.
***********************************
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Es la unión como un suspiro
salido del alma.
Que hacia el amado se dirige
y, quien lo tiene,
su sed calma.

María en espíritu
con su Hijo se unió.
Siempre fue así.
Y aunque de ella se despidió,
espiritualmente estuvo con Él
al inciar otra vida.
Para esto fue concebida.
Y para esto se determinó
por la causa del Padre
que desde el Cielo 
todo lo previó.

Allá dejaba el taller, 
sus amigos,
allá la casa y comodidad
o, al menos, la presencia
de quienes le vieron crecer,
y juntos, obedecer  
del Padre su voluntad.

Dolor. 
Amargura de la Madre.
María lo soportó.
Una vez más José, 
su santo esposo, le ayudó.

Pero el espíritu del Hijo
era el espíritu de Dios.
Por eso María, haciéndolo propio
también en esto se distinguió.

Despidió a su Hijo.
Le dijo adiós.
Y mientras le despedía 
y Él se alejaba
su corazón fue con Él
y lloraron los dos.

Iba a cumplir lo dicho.
Lo dicho y esperado.
Salvar al hombre caído,
esclavo de la serpiente.
Desde el principio humillado.

María que lo sabía,
que conocía a Jesús,
que sabía lo que valía,
con Él en prontitud
compitió en ser fiel
a los designios del Padre
de su alma, eterna luz.

De aquí que la Vida Pública
de Jesús entre los hombres,
tras tortuosos caminos andados,
a todos les fue dado
santo, seña y nombre.
Por ellos se identificaron
corazones generosos,
sufrimientos y trabajos llevados,
en silencio y soportados
de los espíritus, su reposo.

Donde Jesús estaba,
María le acompañaba.
Eran, pues, dos corazones,
que al unísono latían
y a todos transmitían,
la salvación que predicaba.
De esta forma María,
en Nazaret dejada,
si por el espíritu fuera
examinada y juzgada,
no estaba nunca
donde sus pies pisaban,
ni donde sus ojos miraban.
Estaba junto a Jesús, 
advirtiéndole de lo que faltaba
como en Caná ocurrió
donde el vino antes de ser,
fue antes que nada, agua. 
************************************
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Desde Nazaret seguía
María el trabajo
de su Hijo que declaraba
venir de lo alto,
aunque vivía en el mundo,
aquí abajo. 

No era del mundo
y en él estaba.
Y así quitaba
miedos de vivir
en un mundo algo feo
si se miraba con fe
el que ha de venir.

Su oración era constante.
Y en ella encontraba
fuerza de conversión,
para almas necesitadas
del divino perdón.

Así ella ayudaba
en apostolados y misiones
entregada como estaba
a aclarar opiniones.
Pues la que ella tenía
era la de Dios,
salvando al género humano,
llevándole de la mano
al Cielo y paraíso
de donde un día salió.

Y de esta manera tan clara,
espiritualmente elevada,
a los designios divinos,
junto a ellos sufrió
lo que su Hijo bendito
generosamente empeñado
por su Evangelio descubrió.

Es por ello Reina de Misiones.
Madre de todo misionero.
Su oración virginal
desde su pecho maternal
a todos une
y en esa unión salva
al mundo entero.
Así que, en lo que ella coopera 
y los demás sueñan,
es lo que a Jesús alegra
y todo el mundo espera.
************************************
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Sinsabores también llegaron
a las puertas de su casa.
Abierto el corazón,
todo puede pasar y pasa.
Noticias viciadas vienen,
las que alegres fueron ayer,
todo lo que a nosotros nos hunde
y nos impide comprender.

Pues sin el sufrimiento
del alma entregada
a la voluntad del Padre,
no hay joya dorada.
Pudiera ser brillo falso.
Pudiera ser luz emanada
de los rayos de un sol 
que nace sin alborada.

Así María entendía
el dolor y la dificultad,
caprichos de dureza
de quien no ama la pureza
y menos la verdad. 

Uníase a su Hijo
y desde Nazaret escuchaba
las aclamaciones,
y las alabanzas, a Él dadas.

Todo se amasaba
en aquel corazón sensible,
amoroso e irrepetible
de una madre virgen.
Y en él se formaban
propósitos de entrega.
En él se fraguaban
misiones, milagros,
predicaciones, amonestaciones,
correrías, diaria brega.
Generosidad, aciertos,
perdón para sus seguidores
en sus dudas y tropiezos.

Noticias le llegaban.
Las oía y guardaba.
Las meditaba.
Las sopesaba.
Y después, aconsejaba.

María sufrió envidia, 
insultos, perfidia.
María siguió a su Hijo
al ser arrojado de la Sinagoga,
al desear arrojarlo en precipicio,
que era lo mismo 
que ahorcarlo sin soga.

María sintió sobre sí las piedras
que quisieron arrojarle.
Y con ello degradarle
por reconocerse Hijo de Dios.

Pero también sintió
la alegría del convertido,
la de un Zaqueo al árbol subido
devolviendo lo que robó.

Vaso sobre su cabeza virginal
vertido fué de perfume
y con ello se alegró
con Jesús su Hijo
ante fariseo que presume.

Y así María fue
receptáculo de emociones,
unas buenas y otras malas
según iban brotando
de tantos corazones.

Que unos a Jesús acogieron 
y otros le despreciaron.
Y ella estuvo siempre
con aquellos que, aunque flacos,
y aún cayendo, intentaron
seguir a Jesús
que al final con su gracia
tiernamente amaron.
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"Honra del mundo es
ser amigo de Dios".

"Aniquilación del propio querer",
es requisito.
Así María con Cristo.
Así corredentora fue.
No queriendo lo propio
sino a sólo Dios en su querer.

Esto no se tarda en ver.
Esto estaba a la vista.
María porfió en cumplir
aquella voluntad divina,
aunque por espada 
atravesada fuera
por el mundo,  
su pecado y su inquina.

También como en Caná
fue probada con respuesta,
al parecer desconcertante
para esta inteligencia nuestra.
"¿Quién es mi madre?.
Quien hace la voluntad de mi Padre,
es mi madre.. 
mis hermanos y mis parientes".
He ahí la prueba.
Y ahí la confirmación 
de que María era 
más madre que ninguna
por propia vocación.
¿Pues, quién cumplió mejor,
los mandatos 
y la llamada del Señor?.
Desde el Templo a Caná
hay distancia por andar.
Pues ese camino recorrió la Virgen
en silencio y sin hablar.
Tal disposición era
acomodada a maternidad
divina en sus entrañas
desde su mocedad.
Así que, cuando alguien exclamó
entusiasmado, refiriéndose
a ella y sus entrañas:
"Bienaventurado el seno
que te llevó,
su divino Hijo respondió:

 Más es quien oye la palabra de Dios
y la sigue".
Por ello María más se distingue,
más madre es aún,
pues no hubo en la tierra
ni en el Cielo criatura
que con la misma Trinidad
tuviera vida en común.

María por privilegio
Madre de Dios es.
Pero María como respuesta
su amor deja entrever.
Ama y sirve a Dios
que en su Hijo veía
reflejado en sus carnes
que apretujaba en el corazón
hasta que ya más no podía.

Nieremberg dice en su obra,
"A todo cumplimiento de voluntad 
se sigue algún gusto",
citando a otro autor. 
Y agrega después: "y el cumplimiento
de la voluntad divina 
tiene un gusto divino; 
cuando uno no tiene 
más voluntad que la de Dios".
Así María la suya le dio.
Enamorada y gustosa 
de servir a su Hijo con devoción,
salido de sus entrañas,
para eso sola se ve y se amaña,
ante la humana incomprensión.
Se alegra de hacerlo feliz,
se alegra siguiendo su ejemplo,
se alegra viéndole contento
y es tal el placer que siente
que al mundo no miente
si dijera que ella fuera
delante de Él
si Él haciendo camino
no lo viera.
Así María, como cualquiera,
asegura su amor
no quedándose atrás
del amor que le invita
a seguir sus mismos pasos
mientras, por nosotros,
poco a poco, su vida
en la cruz se quita.
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Llegó la hora señalada
por la Divina Providencia.
Ahí estaba la esencia
de promesa aún incumplida.
Jesús se despide de María.
Jesús le dice adiós.
Jesús vida de aquella 
virginal alma
que por nosotros se inmoló.
María no duda al ver
cómo Jesús se entrega
a una misión que aterraría
a cualquier mortal de la tierra.
Pero había que satisfacer
a la justicia divina 
que sobre la conciencia 
humana se cernía
y que Él intenta salvar
aunque su pecado  
jamás compartiría.

La hora es llegada.
El verdugo espera.
La predicación empieza
a deslizarse en la conciencia.
Y es lluvia que cala
sus más íntimas entretelas.
Y es mensaje del Cielo
que hasta a Satanás altera.

Cuánto sería el dolor
del Dios de ese Cielo
que no  perdona a su Hijo.
Que permite su desprecio.
Que le deja de su mano 
y en las tinieblas
de su saña y arbitrio.
Que terminaría en la Cruz
de madera fabricada
en el Paraíso, su principio.

María no le retiene.
María le alienta,
lágrimas en sus ojos,
suspiros contenidos
y, a cualquier insinuación, 
atenta.

Llama Jesús a su madre.
Y aparte le explica,
cómo su pasión sería
y ella no replica.
Suyos hizo sus sufrimientos.
Suyos sus temores
en un huerto de los Olivos
ante un cáliz de dolor
y de sangre sus sudores.
Cómo sería azotado,
cómo coronado.
Cómo a la muerte conducido.
Pero que su corazón,
enardecido,
ante tanto tormento
no decaería ni un instante
ni dudaría por un momento.
Cómo en el Calvario
sus siete palabras diría
y a él se refería
cómo en tan breve tiempo,
fuera peldaño hacia la Gloria,
resucitado su cuerpo.

María se entristeció.
Pero luego le rogó,
entregándole el alma 
a su cuidado 
para que Él la bendijera
y obtuviera del Padre
todo lo que su Hijo
mereciera
por lo que luego padeció.

Y así ocurrió
pues, el dolor de Jesús,
a tanto llegó,
que su dolor era el de María
y en él estaba ella unida
hasta que expirando en la Cruz,
murió.

Verdugo a su manera
Jesús fue de su Madre.
Y este sufrimiento
era para Él tan insoportable,
que a cada lágrima vertida,
a cada gota de sangre derramada,
era para Él añadido tormento.
Que ni el mismo Satanás
sospechara ser sufrido
por quien del mismo dolor
y mundo creado, 
era su sustento.

Espada de dolor
era de María también
comprender aquel evento.
Misterio de los misterios.
Dolor creado para aquel momento.
Poder puesto en su favor.
Y en el otro extremo,
el mundo cruel arropado
para no ver 
sin igual acontecimiento.
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Fortaleza sin igual
la de María soportada.
No debía impedir
la saliva arrojada.
Ni el látigo que estallaría
en espaldas sagradas.
Ni la burla, tapados los ojos,
de quien veía al Padre delante,
hecho Él humano despojo.

María aceptó el precio
de nuestra salvación.
Eterna justificación 
ante el Dios enojado. 
María con ello ha doblado
el mérito que ya tenía.
Tierra por ella dejada
y Cielo que para nosotros vendría.
Lágrimas del Hijo que pondría
en la balanza para saldar
la deuda en Paraíso contraída.
De esta manera justa,
las gracias serán venidas,
por esas lágrimas de Jesús,
en ojos de María vertidas.
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Jesús arrodillado
ante María suplica
su bendición maternal,
antes de padecer de otra forma.
Antes de que el dolor se enseñoree
sobre su cuerpo y espolee
gotas de sangre 
que de su alma brotan.

Despedida de dos enamorados.
Despedida de dos purezas.
Despedida que es abrazarse
a aquello que les une
aunque no lo parezca.

Es el dolor su lazo.
Es el dolor su fortaleza.
Con él respirarán unidos
hasta que uno de los dos,
en el tormento perezca.

José se libró de ello,
y desde el Cielo los contempla.
Cómo el amor que une
se parte en dos permaneciendo 
única pieza.

Roto el corazón de Cristo
el de María tropieza
en no poder ser más feliz
que en el inmolarse con gusto
junto a Él y a la fuerza.

Separarse sería imposible.
Separarse de Él sería impensable.
Muerto el sostén de uno,
cuerpo de Cristo vivo,
enseguida lo resucita,
para que el otro así viva
de él con la vida 
que anterior y voluntariamente 
por nosotros ofrece
y a la vez se quita.

Colmo de los colmos:
Aceptar el dolor
que con alegría palpita
en el interior del enamorado
que acude jovial
a la suprema cita.
Así María acude
y con su acudir se funde
en sentimientos 
eternos de un Dios,
que con la verdad confunde.
Verdad de su amor,
de su darse al hombre
sin obligado estar.
Verdad en sangre teñida
para así ser distinguida
de aquella promesa incumplida
por la serpiente hecha:
Ser más sabio que Dios,
distinguir entre el bien y el mal
mientras la muerte eterna
nos acecha.
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Esta es también mi hora.
La hora de la verdad.
Junto a María confundido.
Y en ella metido,
corazón de bondad.

Esta es la hora
de mi sacrificio rendido.
Por Dios antes sufrido.
Por Jesús cual redimido
sin que necesario fuera.
Y es que junto a su "cruz vera"
mi luz se ha encendido
iluminando mi alma
hasta que mi orgullo muera.

Cobarde fui hasta ahora.
Desertor de su amor.
Sólo contemplando a María
mi alma desconfía
de mí mismo con dolor.

Modelo es ella ante mí.
Así ha de ser.
Modelo del padecer,
de santificarse de veras,  
como la sangre 
que en el cuerpo no espera
y brota sin querer.

Debo pedir su bendición,
postrarme de rodillas,
ante ella que fue concebida
por evitar mi perdición.

Así de esta manera,
decidido a seguirle,
mi alma espera,
y, tanto en ella confía, 
que, de no ser por ella,
mi sacrificio estéril sería,
y, su lamento vería,
mi alma que así se entera.

Pero hay un dolor
en mi alma pecadora
que no se puede comparar
al de obrar consultando
y acaso después no dando
lo que se quiso dar.
Mortificación interna se dice,
aquella por María enseñada.
Con su ejemplo, al seguir
a Cristo y, crucificada,
obra conforme a Dios le dista.
Obra con virtud aconsejada
por el más sabio de los Hijos
que la tiene embelesada.

Y, en mí
hay mortificación no seguida
con fortaleza ideal.
Donde el alma se embauca
y equivocarse o acertar
le es igual.

Seguir la voluntad
propia de quien necesita
orientación y consejo,
no se detiene junto a María
ni puede ir muy lejos.
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Estuviera o no en el Cenáculo.
Fuera testigo de su oblación,
institución de la Eucaristía,
con que su Hijo se nos dió.

Comulgara o no con los Apóstoles,
tomara o no pan en sus puras manos.
Bebiera o no el vino hecho sangre, 
lo cierto, ante lo que aconteció,
es que María fue su soporte,
aliento virginal ofrecido
al Dios que alimento se hizo
y nuestra boca comió.

Si Jesús a María descubrió
la Pasión que luego sufriera,
no es extraño que su alma le abriera
y de sus divinas entrañas sacara
intenciones hechas carne
del pan y vino que nos dio.

Por eso a María no extrañó
el Misterio Eucarístico donado
por quien dispuesto estaba a morir
por él y para que yo fuera salvado.
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Don de María fue
la Eucaristía para nosotros,
que, andábamos a ciegas,
dando tumbos por el mundo,
buscando refugio en otro.

Y a tientas el hombre fue
acercándose a Dios.
Hasta que, encarnado en María,
pudimos ver su cara,
escuchar sus palabras
y entender lo que nos dio.

Y tanto Dios se mostró
que no paró hasta conseguir
hacerse alimento,
dejarse llevar,
prisionero y esclavo,
por tanto amar.

Se acercó en la Encarnación.
Se hizo hombre por ella.
Y hasta que no entonó una canción
de amor a la humanidad,
ésta no pareció bella.

Pero en la Eucaristía
fue más allá.
Dejose tocar y llevar
de un sitio para otro
por nos ayudar.

María sabía esto.
Y como Reina lo proclamaba,
abriendo nuevos caminos
para aquellos que la amaban.

Humildad hubo en Dios, 
celo en ella.
Revoltijo de virtudes
que escribieron 
Heroicas gestas.

Siempre quedó con nosotros
atado a su amor.
La Eucaristía de María
había venido a ser,
aunque fuera extraño,
un vivir en el dolor.

Pero ahí estaba Él.
Y aquellas ansias del hombre
por Dios sentidas
que en su vida errante
fueron vividas,
saciadas fueron
y a la indiferencia, 
preferidas.

La mano de María fue larga.
Su tacto exquisito.
De Dios y su bondad
consiguió al mismo Cristo.

Por eso, ya por su "fiat"
nos introdujo 
en el misterio de Dios.
Y luego por la Eucaristía
de nuestra propia mano,
al misterio nos llevó.
Y ya ante él arrodillados
la razón se resiente
por verse ella ausente
de los planes de Dios.
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Unión más perfecta
que el alimento
con nuestro cuerpo no hay.
Puede haber parecidos,
en estaturas,
en colores,
en agravios o cumplidos.
Pero cuanto a la boca va,
allí se introduce
más allá de nuestra lengua
y, con sostener nuestros pies
sobre el suelo, cumple.

Deja, pues, de alimentarte,
deja de comer y verás, 
cómo se doblan las piernas,
la energía fenece,
la cara palidece
y pronto, cadáver serás.

Por eso en estatura pudiera
Jesús haber coincidido, 
pero mientras él es fornido, 
otros enanos parecen.
Por la tez, 
lo mismo acontece.
Mientras su moreno salta
a la vista de quien contempla
su pinta de judío curtido
otros, mientras,
en la negritud o blancura bostezan.

¿Y en la inteligencia?.
De eso no hay muestra.
Treinta años oculto
trabajando con mano diestra
parecerá a algunos
carrera corta esta.
O si en tres haber hecho
lo que hizo 
con diestra o siniestra
inteligencia sublime descubrirá
su obra que, cada día, 
eternamente empieza.

María supo muy bien
contemplarlo en su vientre
cuando aún Él no había nacido.
Y aquello fue la más real
de las comuniones,
perenne en su corazón
sin haber nunca perecido.

Es por ello que tuvo
real contacto con Dios,
pues, por la gestación aceptada, 
a Comunión ninguna es comparada
pues que por ella nació.

"Eucaristía es Encarnación continuada".
Es despejo del misterio.
Es algo que por ello,
la divinidad es amada.
Sigue siendo privilegio
aunque a todos se destine
y no queda María por ello
de alguna forma relegada.
Más bien es ensalzada,
cual instrumento que sirvió
para lo que el hombre vio:
Estar Dios con él en su cuerpo,
en contacto directo y apretado
amado hasta la muerte
en que desaparezca el pecado.

Y fue en la conciencia de María
donde esto se gestó
al depender todo
del "fiat" que al ángel dic.

Es, pues, imposible separar
a María del Sacramento
Eucarístico e instituido
por Jesús en especial momento.
Momento sublime de despedida.
Momento de verdad manifestada.
De traiciones,
de humildades, pies lavados,
sacerdocio en el corazón
de la Iglesia por Él fundada.

María fue el tabernáculo
y de su experiencia dorada
probose que Dios era
posible huésped nuestro
por larga temporada.
Y así se quedó con nosotros.
Y así está presente.
Curioso modo de estar
aunque no tanto si el corazón
palpita amor y es ardiente.

Don de María fue
la Eucaristía instituida
por su Hijo divino
en que la humanidad 
fue socorrida.

Testigo de nuestros actos
ya no solo es porque
en conciencia nuestra viva.
Antes fue fruto madurado
en el seno de su Madre 
aquella que fue 
sin pecado concebida.

María, pues, nos da,
a su Hijo para diaria compañía.
Eucarísticamente recibido.
Como ella preveía.

Su fruto no es el de Eva
Ni mucho menos nos pierde.
Antes, nos defiende
del infernal enemigo.
Y así en ella reunidos,
su corazón es refugio amigo
donde todos somos una cosa
y más que un "yo", 
soy un "contigo".
VIRGEN. 182.

"Señor, la mujer que me diste 
por compañera,
me ha dado el fruto y he comido".

Adán así se entristece.
Adán desea justificarse.
No lo consigue y, no obstante,
no desea de listo pasarse.

Lo que ocurrió después,
de todos es conocido,
sentido y heredado.
Lo que ocurrió después,
es fruto de promesa hecha.
Ya con María, elevados,
por mucho que nos lo expliquen
seremos siempre 
hijos de su cosecha.

Y así la humanidad
refugiada en su corazón
no puede por menos
de estar satisfecha.

Ni la serpiente aquella
la de la manzana en discordia
pudo entrar en sospecha.
Pensó que había triunfado.
Pensó que la puntilla
a la obra de Dios había dado.

Y luego se supo y comprobó
que sin mordisco de manzana,
sin cubrir las vergüenzas,
el hombre se sanó
con comer carne virginal de María,
la de Cristo encarnado,
la del seno acariciado
por el Espíritu de Dios. 

Este es el portento.
Este, el Sacramento
que de María se llama:
La Comunión de tantas almas,
la de la viejecita en la iglesia,
la de la arrepentida casquivana,
la de todos sus hijos
que por amor abandonan
las pompas del mundo, 
su vida vana.

Materia de María es. 
Sangre y fuego le acompañan.
Y para recibir el Sacramento,
sólo se necesita arrepentimiento,
gracia, amor,
que a su dignidad no empañan.
************************************
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Continuación de la obra
de María es.
No podía ser de otra forma.
Pues quien pone barro, cemento
y trabajo en la construcción,
arquitecto o al menos obrero
de la misma es y de sobra.

Parecido ocurre
aunque no de la misma manera
cuando el sacerdote en la Misa
que a Dios implora 
y con Él habla,
pan y vino entre sus manos,
consagra.

Y es entonces cuando
desde el Cielo viene
al Altar y bajo especies
aquel que a todos conviene
tantas cuantas veces
el sacerdote celebre.

Ya viene como Hijo de María,
ya crecido y hablador
al alma que le escucha
con ardiente fervor.

Es, pues, el sacerdote gestor
con palabras que consagran
el pan y el vino ofrecidos,
del cuerpo y sangre de Cristo
que de María nos hablan.


Con carácter mariano, pues,
la Santa Misa se celebra. 
Y de esta manera la Iglesia
de Santos su casa llena.

María nos santifica
en el Cuerpo de su Hijo.
Y con su Sangre nos sacia
la sed que de Dios tuvimos.
Y en esto convenimos:
Tener vida en Jesús,
que crece hasta el Cielo
donde satisfechos 
todos están
de su celestial anhelo.
******************************
VIRGEN. 184.

Vuelta otra vez,
a si María comulgó.
O acaso no llegó 
a la última Cena.
Que no sepamos esto
con certeza, es una pena.
Pero nadie dudará 
que, San Juan, discípulo amado,
como Apóstol y sacerdote,
por Cristo consagrado,
impartiera la Comunión
a la Madre del Maestro
con ejemplar devoción.

De todas formas María
bien comulgada estaba,
como se dice hoy día.
Que tras nueve meses vividos
el virginal seno concebido,
de su Hijo se llenaba.

O ya fuera San Lucas
también de su Hijo discípulo,
apóstol y sacerdote,
tuviera ese cuidado.
Que María, bien lo tenía ganado.
Y a su prudencia sometida
estuvo la concebida sin pecado.

Otra cuestión es
la preparación de María.
Sabemos que comulgaba
con frecuencia y ofrecía
todas sus puras obras
a Dios a quien pertenecía.

Que si los santos prepararon
su alma a Jesús,
que si cuando Él venía, 
recibido como era, 
con pulcritud,
más preparación tuvo María.
Más una Madre como ella.
Más quien viviendo no vivía
más que para su Hijo,
corazón fervoroso que latía.


Toda su vida fue preparación.
Y acción de gracias a la vez.
No se sabe, pues, 
cuándo comenzaba lo primero
habría que verlo,
si siendo lo segundo otra cosa,
y no de la primera, revés.

Se preparó desde el Templo
y así continuó.
Más, cuando la Encarnación llegó,
seguía preparándose
dando gracias a Dios.

Esta es María eucarística,
Sagrario de carne inmortal.
Entregada a Dios de por vida
y así por Dios correspondida
con amor eterno y total.
***********************************
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Ya estaba María confortada 
por lo del Cenáculo y pensar
cómo Jesús, al cenar,
partió el pan, bebió vino,
los ofreció como suyos
y les mandó orar.

Los Apóstoles extrañados
no quisieron desbarrar.
Cuando salió lo del traidor,
todos quisieron preguntar.

Y entre lo del sacerdocio,
la caridad y lo del pan,
entendieron que era testamento
más que lengua echada a pasear.

Por eso María enterada
antes por su Hijo,
estaba aleccionada
cuando esto ocurrió.
Había llegado el momento.
Y todos, menos uno, contentos,
quisieron cooperar.

Tanto que Pedro llevó
la voz en el hablar,  
nunca mejor dicho cuando Jesús
para poderlo santamente humillar
le dijo lo del gallo
y lo de su inoportuno cantar.

María estaba segura.
María callaba y esperaba.
¿Cuanto podría aquello durar?.
Lo que fuera, esperaría.
Lo que fuera, aguantaría.
Decidida a perseverar,
puesta en las manos de Dios,
Corredentora sería
para podernos salvar.

Lejos estaba José
y también Joaquín y Ana,
sus padres queridos,
sus padres del alma.
¡Cuantas veces les recordaba
y lo hacía agradecida!,
Cuántas a Dios rogaba,
por su felicidad
y, sobre todo, 
por José que desde el Cielo
la contemplaba.

Recordaba a Isabel,
a Zacarías y a Juan.
Ya sabía lo de Juan.
El tiempo que le faltaba
para reunirse con José 
en casa segura, amurallada,
la del Cielo 
que sobre nubes se alzaba.

En realidad María
estaba sola
y a la vez acompañada.
Amada por los Apóstoles,
por los discípulos,
por las almas santas,
estaba sola con Jesús
que para aquel trance 
la preparaba. 


No le mintió Jesús.
Todo le dijo y aclaraba.

-Estad Madre preparada
-le dijo- porque la hora de las tinieblas
casi ya son llegadas.

Y María atendía
y sus palabras guardaba,
en su virginal corazón,
para que el de su Hijo
no se desgarrara.

Simulación maternal 
a la voluntad del Padre sometida.
Podía quejarse y no lo hizo
desobedecer y no quiso.
Pues, rebelarse contra Dios,
era hacerlo contra su Hijo.

Y esto era martirio
que su alma abrasaba.
No podía mandar al Hijo
ni desobedecerlo
cuando más lo necesitaba.
************************************
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Una sombra de amargura
embargaba a María.
Sabía de sus Apóstoles,
hijos suyos predilectos.
Sabía de los discípulos, 
seguidores de Jesús,
por su corazón electos.
Sabía de sus problemas,
de sus defectos.

Y todo lo soportaba
porque Jesús así quería.
Y ella, como Madre,
cariñosa con su Hijo,
este placer le ofrecía.

Pero entre los Apóstoles
la cizaña había crecido.
Y antes de la siega
ya uno se había corrompido.
No aguardó al recuento.
Ni aguardó venteo en la era.
Donde el trigo iría a un lado
y la cizaña a la esterquera.

Se quitaría del medio él mismo.
No soportando su torpeza.
"Mejor es que no hubiera nacido".
Esta fue su bajeza.

María sufrió lo indecible.
Inmaculada como era,
cualquier ofensa al Hijo
la luz se hacía ceguera.
Sintió la decisión de Judas.
Lloró por él, como hijo,
pervertido, sí y equivocado
y, como fiera,
no encontró escondrijo
y menos madriguera.

Podía haber acudido a ella. 
Podía haber consultado.
Podía haber sido aconsejado.
Pero no quiso tal cosa.
Así que como una raposa,
vendió al amigo   
y, consigo enojado,
no se vio libre de sí
hasta que no se hubo ahorcado.

Triste historia a donde se llega
y se puede llegar.
Cuando nuestra voluntad es otra
distinta de la de María,
en quien aconsejar 
es invitar
a hacer lo que su Hijo nos diga.
¡Eso es amar!. 
************************************
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La Venerable de Ágreda dice
que "San Joaquín,
familia y deudos tenía en Nazaret".

"Con oración continua y fervorosa
pedía a Dios el cumplimiento 
de sus promesas".

Así era el padre de María,
entre otras cosas.

"Peso y severidad había en él".
"Compostura y honestidad le adornaban".

A él recurría María 
y en su corazón depositaba
los secretos del suyo,
mientras con ternura le miraba.

Santa Ana, "casa tenía en Belén".
Contemplativa en su interior,
estirpe de David heredada,
"en  noticia infusa 
de las Escrituras divinas
y profunda inteligencia
de sus profundos misterios
y sacramentos" se hallaba.

María los echó de menos.
En aquellos momentos, 
cuando Judas el traidor
sus entrañas 
por el suelo derramaba, 
María, Madre, Corredentora,
a sólo Dios podía 
y de hecho clamaba.
No había duda en su interior. 
Su corazón siempre estuvo abierto.
Y a él acudían otros
náufragos entre las olas
de este mundo traidor
como barquichuelas 
derechas a su puerto.

Un amigo, un apóstol,
uno que mojó en su plato,
comió y compartió sus secretos,
precisamente ese,
precisamente el que fuera acaso
elegido y predilecto,
fue el que entregó a su Hijo,
un hijo a otro hijo, 
un hermano a otro hermano,
y así consumó su intento.

Triste agonía anticipada
de María ante tal hecho.
Espada clavada en su pecho.
Atravesando su virginal corazón.
Derramando lágrimas sin cuento.

María Madre, 
apechó con el encuentro
de la flaqueza del hombre
desagradecido y perverso.
Y allí pensó en mí,
eterno descontento
de sus gracias divinas, 
del reservado puesto
que me tenía en su corazón
paralizando de emoción
mi agitado pensamiento.

María Madre,
y de los ángeles modelo,
que aunque en el Cielo estaban
felices y contentos,
no pudieron contener sus lágrimas
que caían lentas y ardientes
sobre sus invisibles pechos.
Y así María pudo entrar
hasta en los corazones más perversos.
Y aquello de Judas,
ya de lejos,
serviría a muchos 
de escarmiento.
************************************
VIRGEN. 188.

Volviendo al dolor
de María Madre nuestra,
aquella que tras subir
por nosotros,
repinada cuesta,
nos invita y descubre
el Corazón de su Hijo.

Para esto vino al mundo.
Y aquella "enemistad",
más que temeridad,
fue amor prolijo.

Y así dilatado 
en el tiempo nos ha dado,
el poder ganar 
aquella batalla
que todo mortal halla
en su peculiar estado. 

Joaquín y Ana
ganaron la suya.
Veinte años sin descendencia.
Fueron despreciados,
desheredados de la línea
del Mesías profetizado.
Y María sin nacer,
previniendo sus méritos, 
Dios sale a su encuentro
y les da el hijo esperado.

Fue niña y hermosa
la que alegró sus ojos. 
Y aquellos, ancianos
padres mal reputados,
dieron al mundo la promesa
de haber al Mesías hallado.

Un ángel, -cuenta la Venerable-
apareciose a Ana.
Y a semejanza 
de lo que luego 
a su hija le anunciara,
le dijo que dispuesta estaba,
para traer al mundo 
a la Madre del Verbo,
fuego y llama.

Joaquín, cual José,
al margen estuvo de tal cosa.
Sólo a la hora de su muerte
Dios presente,
supo de aquel acontecer
grandioso para él,
siéndolo también de su esposa.

Todo esto recordó María. 
A las puertas estaba 
de un dolor profundo,
oscuro, pozo sin fondo,
donde la muerte
se saciara en aquel Hijo suyo
que precisamente para esto,
vino a este mundo.
En la antesala de la Pasión,
solo lo de tantos Judas,
le inclinaba a compasión.

La vejez de su madre contrastaba
con su propia juventud.
Los siglos pasados,
edades del hombre,
ricos y desdichados,
con y sin esperanza,
soga al cuello o lanza,
guerra y paz alcanzadas,
eran resortes para amar.
No podía dejar, 
ni olvidar,
que aquellos y por ellos,
su Hijo en la cruz,
se debía inmolar.

El mundo era así.
Por eso el médico
vino a sanar.
Y los sanos quedaron,
si no olvidados,
para a los otros ayudar.

Cuatro humores sacó 
María de su madre.
Equilibrados todos ellos.
Cuerpo perfectísimo que habitaban
ocultos tras de tenue velo.
Ninguno predominó
sobre el otro con empeño.
Así la paz de María,
su serenidad,
su dulzura alcanzaron
la mejilla de Dios, 
¡algo de ensueño!.

La Venerable de Ágreda,
por esta línea va.
No es que descubra el misterio.
Pero a la imaginación y su imperio
nada se puede negar.
Contra ley no va.
Y acaso consiga lo que la ley 
debiera dar y no da.
Ella es feliz descubriendo
cómo en su concepción, 
María fue formada
en sus partes corporales,
mínimas y ajustadas.
Domingo fue el día.
El mismo que el de los ángeles,
creados por Dios.
Luego Éste descansó,
creado el mundo que,
generosamente nos regaló.

Habla la Venerable
de una segunda creación,
posterior a ésta dicha.
Cuando ya el cuerpo formado,
clamaba por un alma
que le sirviera,
unida sustancialmente a él,
como de gestatoria silla.
Porque desde allí elevada,
sobre todo lo creado,
ni todos los ángeles,
ni todos los hombres,
juntos han llegado
a igualarla en perfección, 
santidad de gracia llena,
que para el Mesías, su Hijo,
Dios no pudo poner más atención.

Sea cualquiera la forma
del misterio a contemplar,
es obra de sólo Dios,
de su gusto o su capricho
¡y a callar!.

Que quien manda, manda
y pelillos a la mar.
***********************************
VIRGEN. 189.

Era obligado decir
bondades de familia.
Era obligado aclarar
la altura de aquel trono,
aunque le llamemos 
cariñosamente, silla.

María estaba allí.
En cuerpo y alma concebida,
sin pecado alguno que valga
en pueblo pequeño o grande,
en capital o villa.

El terreno donde nació
aquella maravilla,
no dependió del lugar,
sino de la especial
y divina semilla.

Aquí estaba el quid
de la cuestión debatida.
************************************
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Nos resistimos a entrar
en la Pasión propiamente dicha.
Tal vez por el respeto,
el miedo,
o acaso por la escasez 
de medios habida
para poder 
debidamente describirla.

Lo que sea, sonará,
como dice el refrán.
Y lo que suene se espera,
ya anunciado de antemano
por Isaías y sus colegas.

Cuéntase que Satanás tentó a Judas.
Y de él también se cuenta
que de gotas hizo tormenta,
sobre todo cuando Ana,
madre de María pensaba
ser sierva de su Dios.

Y es que Satanás pensó:
O cuido de las mujeres santas,
o por alguna se me adelanta
la que ya se me advirtió.

Y precisamente en esto
estaba el demonio entretenido, 
si no mejor, ofendido,
por las virtudes que encontraba
en aquella de Joaquín, Ana,
pues, sin darle ella importancia,
eran practicadas por ella 
y, después, se calla.

 Cuenta la Venerable
que un ocho de Septiembre,
el parto se le adelantó,
feliz término éste
del embarazo que llevó. 

Ana, no despistó
y el del infierno, 
se derrumbó.

María salió a luz
del vientre maternal,
tras éxtasis de la madre 
preludio del de su hija,
que tendría en el Portal.

Aquel nacimiento fue
más que creación de un mundo.
Aquella niña,
de aquellos ojos,
de aquella boca, 
de aquellas manitas,
de aquella belleza,
era toda una fortaleza,
ante un padre admirado,  
y una madre con mucha fe
y no menos entereza.

Y de esto María se admiraba
ante unas circunstancias
por nadie deseadas.

Y supo, por lo que su madre
le contó.
Y quiso, por lo que Ana deseaba.
Y así su alma rebosaba
de gracia llena, y consolada.

Su preparación 
para lo inevitable estaba
en esperar de Dios,
seguir al Hijo que amaba.
Acoger al desvalido,
a los Judas y traidores
que al infierno 
si no es por Ella,
hubieran ido.

He aquí a María.
He aquí a tu madre.
Palabras que ya resonaban.
En el esperpento del mundo,
donde ella, por amor, 
también estaba.

Y no olvidaba.
Se aventura la Venerable
a decir que María,
al nacer a este mundo,
tan sin pecado como era,
y tan presurosa como estaba,
mandó mensaje al Limbo
donde los antiguos Padres 
del Testamento leído,
esperaban.

Y les llenó de alegría,
la noticia que el ángel portaba.
Y les llenó de esperanza
lo de Ana, la callada.
Ya tenían a la Madre 
del Mesías en las andas, 
para ser portada 
y proclamada Bienaventurada
por todo este mundo de ganas.

Porque había ganas 
para el espíritu,
para la salvación,
liberación del alma,
para salir del pecado
que era su prisión.

Y su nombre será MARÍA.
Ángeles lo trajeron del Cielo.
Aquella nueva Eva,
sin propios anhelos,
más que los de Dios,
en su nuevo Adán,
Hijo del hombre, postrero.

Si Eva habló con Dios,
cara a cara en el Paraiso,
para Éste no era compromiso
intentar nueva aventura.
La de salvar a un mundo 
que se perdía por pecar,
sin tener otra solución
ni compostura.

Arrojados del Paraíso
fueron nuestros padres.
Arrojada será ahora del mundo,
la serpiente.
Que no se haga ilusiones,
que no espere manzana
que se le meta el diente.
Que ha nacido una 
sin aquella culpa heredada.
Y por ello la humanidad,
desolada,
confiando en ella,
será salvada.
************************************
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Grande fue Joaquín,
grande fue Ana.

Triste que esto lo sepamos
por apócrifos Evangelios.
Historia hay en ellos.

Y nadie duda por esto
que María naciera en Nazaret,
por la abundancia de sus parientes
que en este pueblo se ven.

Allí fue la Anunciación, 
y no es que estuviera de paso.
Allí oraba tranquila,
cual si no pensara marcharse
y mover a otro sitio sus cosas,
no era ningún retraso.

Basílica de la Anunciación 
se construyó sobre su casa,
según la tradición cuenta.
Pudo ser una cueva o gruta,
ser sus cimientos
en llano construidos
o, también como el tejado de madera,
guardando la forma, 
inclinada de una cuesta.

Seis siglos pasaron
para honrar a sus padres.
La Iglesia de Oriente lo hizo,
pasando  después al Misal Romano
recordando el Protoevangelio
de Santiago,
uno de los famosos hermanos.

San Juan Damasceno los recuerda.
"¡Oh castísimos esposos
Joaquín y Ana!", empieza.
Y tras de dirigirles la oración:
 "ya que engendrasteis
para el mundo a la que fue
Madre de Dios, 
sin conocer varón".
************************************
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María se refugiaba
en pensamientos de infancia pasados.
Y no es que rechazara los presentes
y menos los futuros
pues, puros y abundantes
por Dios le eran dados.

Pero sentía complacencia
recordar aquella infancia,
más retirada en Dios si cabe
que ahora tan acompañada
de cosas tan dispares,
cual su estado reclamaba.
Tenía un Hijo al que adoraba.
Pero lo debía dejar
ir su vida modelando
para luego, llorando,
verla por las almas sacrificar.

Refugiábase en el recuerdo 
de aquella limosna dada
al pobre que la pedía
y en justicia consideraba
dar lo que tenía.

Recordaba aquel vestido
que Santa Ana le hizo.
Y que después pensó dejarlo
como así ocurrió
no considerando la prenda
para su persona 
más que como un postizo.

Y aquel ayuno voluntario.
Y aquellos modales medidos.
Aquellas sonrisas angelicales.
Y aquellos besos para sus padres,
para los demás prohibidos.

María sabía muy bien,
que, como Madre de Dios,
ciencia infusa le adornaba,
y por ella averiguaba 
cómo el Padre se complacía,
cuando de esta forma intentaba 
servirle en todo lo que hacía.

Ahora su conocimiento,
como antes ocurría,
también estaba en Dios,
y en Jesús, su Hijo, veía,
lo que la justicia divina exigía
para así más amarse los dos.

Soporte la infancia fue,
como angelical experiencia,
verse ante la Pasión de un Hijo
para el que no hubo clemencia.

Recordó los quince escalones
que tuvo que subir
para llegar a la puerta
del Templo en que servir
a Dios y su misterio.
Ahora no la esperaban sacerdotes.
Ni santos varones consagrados.
Sólo la pena se adueñaba
de su alma abnegada
en cumplir la voluntad divina.
Ella a sí misma se anima.
Pues el trance cercano estaba.

Pensó en su padre,
muerto mientras ella oraba,
en el Templo y allí consagrada
donde seis meses tan solo 
internada en él llevaba.

Dice la Venerable de Ágreda
cómo doce ángeles asistieron, 
al Patriarca Joaquín.
Y cómo en su final le animaron, 
confortando al enfermo,
que se veía morir.

Mas no fueron suficientes
estos ángeles 
y María le envió 
los mil de su custodia
que ella misma, por sus méritos,
y antes que como Reina mandara,
con su gracia santificó.

Y hete aquí que Joaquín sirvió
de emisario de su Hija.
En el Limbo entró.
Y dio la noticia a los que halló,
esperando nuevas de la tierra
sobre los planes del Señor.

La de Ágreda especifica:
Joaquín de sesenta y nueve años murió.
Que se reparten
en cuarenta y seis de cuando se casó,
con Ana su esposa 
a quien tiernamente amó.
Pasados veinte de matrimonio,
su hija María nació.
Y tres y medio que tenía 
cuando en el Templo se consagró,
suman el total de sesenta 
y nueve y medio
que son con los que nos dejó.
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Recapitulaba María
acontecimientos pasados,
los de mayorcita,
ya hecha una moza,
aunque por entonces
no se hubiese casado.

No pararía su corazón 
de buscar en su alma
la luz del amado.
Ni los ángeles le consolaban,
ni aún los santos
de cuyas vida sabía
por lo que su maestra 
en el Templo
le había contado.

Seguía, porque presentía,
el rastro del amor 
que Dios le había dejado.
Y tras de él caminaba 
presurosa a pasos agigantados.

Ardía en llamas 
y no era consumida.
A Abraham le confesaba admiración.
Porque sacrificaba a su hijo.
Y no puso condición.

Recordaba a Simeón.
A Ana la profetisa.
Sus desposorios con José,
al que los ángeles avisan.
Su voto virginal.
Su unión casta.
Y aún esto no le basta
para consolarse 
en aquel momento.
Pero por su parte,
no hay contrario intento,
en oponerse a Dios,
que se cumpla su voluntad
en favor de aquel amor
desmedido por los hombres,
el mayor portento. 

Turbación por la que pasó.
Ayuda de lo alto,
Elección del esposo, 
vara florida
y José dichoso.

Primeros días vividos,
promesa mutua hecha,
respeto a sus votos,
consagración perfecta.

Gracia de Dios para ambos,
especial y angélica.
Nada hubiera sido
sin la gracia aquella.

Pasiones dominadas,
razón en quiebra,
sólo Dios lo sabe,
y gana la apuesta.

Reina de todo,
casada perfecta.
Encarnación,
Dios obra lo mejor,
pero sin comparación
con esta, 
lo demás es bello
salido de Dios,
que llamamos "ad extra".

Parece que la de Ágreda
vio a María subir 
al Cielo y recibir
del Padre blanca tunicela,
símbolo de su pureza.
Ceñida su cintura
con cíngulo de temor
de Dios.
Coronada su cabeza
con altísimas razones 
y pensamientos.
Y así María adornada,
a todos los ángeles
fue presentada,
para su acatamiento.

Calzado diligente
para cumplir.
Manillas en las manos
para prodigar.
Anillos en los dedos
para bien obrar.
Collar de virtudes.
Arracadas de oro en orejas
con gusanillos de plata, 
para mejor oír a Dios.
Y así, se entendían los dos
entre sombras y luces,
como estas por donde pasaba,
a su Creador gracias daba,
acordándose Él de los hombres.

Por agua de rostro, 
muchas iluminaciones.
Así Dios quedó prendado,
y, generosamente humillado
en hacerse  hombre.
Sublime fue hacer 
de una virgen 
perfecta fecundidad
la más olorosa y divina,
sabor a eternidad.
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Y de esta manera sublime
la Virgen no se reprime
en alabar a Dios.
Hora sale con un pensamiento,
hora con un canto, 
y, a medida que avanza el día,
su alma, cual odre se va llenando
de aquel exquisito néctar
que su fe nos daría. 

Sabe por inspiración
cómo la naturaleza hubiera sido,
cómo los frutos en los árboles
hubieran permanecido
y que sólo cayeron al suelo
o entre sí se pudrieron
cuando Adán extendió la mano,
tomó el fruto insano 
y a su descendencia desheredó
de su tacto suave,
de su sabor a Cielo,
de su penetrante anhelo
por lo que Dios, le desterró.

Pero María, 
más que por lo natural,
fue por el hombre, sus hijos,
por los que sufre sin igual.
Quiso él ser como Dios.
Y por ello ante la serpiente
vergonzosamente sucumbió.

Es María cuando en todo esto
su amor crece y en el mundo irrumpe.
Llena de gracia llega.
Y a todos, como odre,
da vino rancio y oloroso,
y su virtud trasiega,
aún antes de caer la simiente, 
sobre la húmeda tierra,
antes de llegar la cosecha,
antes de terminar su siega.

Recuerda aquel Viernes 
"25 de Marzo, al romper el alba,
ó á los crepúsculos de la luz,
a la misma hora que fue formado
nuestro primer padre Adán",
a ella el Espíritu Santo es dado.
Y de su cuerpo es formado
quien por virginidad nos ha de salvar
de aquella noche de muerte
donde el más valiente se estremece
por no poder con Dios hablar.

Hombre en pecado 
que por no existir diálogo
es este mudo,
se estrellan sus palabras
contra la santidad de Dios,
su divino escudo.
Lejos y escondido el hombre
cual pródigo entre cerdos
que ni las bellotas come
aún teniendo hambre
hasta que su corazón le amonesta 
y, allí, bajo una encina puesta,
su conciencia se arrepiente,
dentro de sí a Dios siente
y en esta melancolía
regresar a Él porfía
hasta que a sus manos 
y a sus brazos tiende.

María por ello comprende
que por sus hijos ha de pasar
aquellos sinsabores del alma
y más adelante aún, penar.

Sólo de la creación del mundo
la Venerable afirma
"5199 años han pasado"
y ya Dios no ha podido consentir
que el hombre no haya sido
plenamente regenerado,
y que sus hijos, por su Hijo,
sean de una vez salvados.
María entendió aquel querer
venido de Dios que es poder
y, así, pudiendo determinó,
desterrar a la serpiente 
del mundo que dominó.

Humildad y soberbia 
no pueden convivir.
Santidad y pecado 
no viven en misma casa.
Concebido el Verbo en Virgen santa,
donde el Poder por amor se abaja,
es cosa que al Demonio espanta.

Es, pues, desterrado del mundo,
y al infierno se dirige,
su amor propio que se erige
en única luz encendida
sólo por él querida
en el único lugar donde encaja
deseando alumbrar las tinieblas
y que alumbrándolas se quiebran
en continua luz que se raja.
Y a todos los de allí, 
a sus vidas propaga,
mentiras que ya no son 
por el hombre creídas
eterna amargura 
en oscuridades inmersas
y en el fuego crecidas.

María de todo informada,
la hora veía
acercase a la Vida
de la que era nacida.
Estaba preparada 
aunque recordara
otras horas habitas,
más plácidas, si cabe,
que la que por venir, 
ya venía y era bien recibida.
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Este período de espera
sufrido por María.
Este trozo de espada
clavado como lo tenía,
fue un esperar paciente,
llevado con dignidad 
y soportado con valentía.

Su confianza ilimitada
en su Hijo la tenía, 
que era a la vez su Dios,
y en él sólo esperaría.

Judas y sacrilegios
en el mundo siempre habría,
Comuniones en pecado,
besos, abrazos doblados,
dirigidos a María,
ella sabía y por ello
como madre perdonar podría.
Disimularía 
hasta la muerte de Jesús.
Que es lo que más quería.
Olvidaría tal ultraje recibido.
Pero sólo reservado 
a quien por un lado, 
alguna muestra
de amor descubriera
entonces ella lo abrazaría,
y con su poder de Reina
lo elevaría al corazón de su Hijo
que ahora lo redimía.

La esterilidad de Isabel,
entendía, fue muestra, con otras 
en el Testamento recogidas
de cuanto Dios podía.

Su Virginidad en voto emitida
se convirtió, sin perderla,
en maternidad habida.
Nada menos que del Verbo,
de aquella Persona divina,
a la que ella adoraba,
sin pecado concebida,
desde su cuna, 
por sus padres inspirados
y por Dios instruida.

No podía dudar ahora
que a la mano estaban
tantas esperanzas concebidas,
tantas promesas 
en el tiempo hechas
sin cumplirse hasta entonces
y ahora ya por ella percibidas.

Incluso recordó titubeos
de su esposo José 
y el sueño que ablandó,
por un ángel que le habló,
su posición ante el misterio.
Misterio que de otra manera
Zacarías sufrió 
en atársele la lengua
y no ser desatada
hasta que Isabel, su esposa,
los días cumplió.

Pensaba, pues, María, 
que por mucho que padeciera,
Dios estaría presente.
Y no le dejaría de la mano.
Y no consentiría 
que se desplomase,
cayera al suelo
o el temor en su alma
creciera un palmo.

Y así confortada
una vez más,
María se entrega,
en honor de Dios,
pues, aquella treta divina
de verle casada
ni a la serpiente 
se le ha ocurrido
que permaneciendo virgen
sea además la esperada.
Y si esto pudo hacerle
el Dios que pretendía
padecer por el hombre 
a quien amaba,
lógico era esperar
de una débil virgen
ser fuerza de los fuertes
y no ser en esto
por nadie superada.
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Antes de pasar adelante
pregúntase alguno
cómo si Jesús fue tentado
y vencedor al instante,
lo fuera también María,
para no ser superior en esto 
e imitarle.
Y aunque el Evangelio no lo dice,
posible es imaginarlo,
ver a María triunfando
de enemigos de antaño.

Ya de por sí María,
naciendo como nació,
llevó al demonio al caño
y allí le remojó los cuernos
que le crecían cada año.

Porque nacer sin pecado
es quitarle ocasión
al demonio de turno
sin ofrecerle atención.
No es porque no cometiera
pecado actual en su vida,
ni manchara su alma
el demonio o su saliva.
Es que ya ella nació
sin el pecado de todos.
Ni de él se arrepintió
que, de hacerlo,
hecho hubiera sido de bobos. 

Su vida ya antes, 
en y después de nacer 
era todo un cromo
de belleza divina.
Se miró Dios en el espejo.
Se reconoció en la imagen.
Tal como se la imagina.

Pero la Venerable nos trae
en sus escrito expertos,
de la "Vida de María",
toda una serie de tentaciones,
que como una corrida, -decimos nosotros-,
fue toro el demonio 
y María quien le torearía.


Tomemos la cosa así,
con un poco de socarronería.
Que el horno no está para bollos
de cuanto de esto, se diría.

Y así nos entretendremos
con los lances de la lidia.
Que esto del demonio 
no tiene remedio cuando se guía 
por lo que quiere para el hombre
dictado por su envidia.

Se cuenta de que fue
en el camino de las montañas de Judá
a Nazaret, de regreso.
Venia de visitar a su prima,
acompañada de José.

Ya pesada iba 
de tres meses de embarazo.
Todo eran cuidados
y por eso regresaba despacio.

Dejaba a un lado el privilegio
de ser Reina de lo Creado,
fácil le hubiera sido
llamar a un ángel y mandado
despejara de piedras 
el camino mal empedrado.

Todo lo ponía en Dios, 
tanto, que la Venerable dice
en el Capítulo XII que es citado,
que José aún no sabía
lo de su esposa y su cuidado
porque la Providencia divina
no había tenido aún el honor
de habérselo contado.

Pero dejemos por ahora
lo que ya está antes tratado
y centrémonos en las tentaciones 
hechas a María
y de mucho cuidado.

Iba Nuestra Señora
"elegantísima y delicada,
y todo sin defecto alguno",
porte recatado.
Calor y fatiga 
le subían con polvo
al rostro sudado.
Pensaba en "excusarse"
pero todo era callado.
Para gloria de Dios, 
de José, de María y su cuidado,
todo se haría "por los medios
más oportunos"
por sólo Dios inventados.

Y dice la Venerable
que apenas el Verbo
fuera encarnado,
todo el infierno se revolvió
y más abajo aún
los demonios fueron lanzados. 

Varios días así permanecieron, 
sin saber por qué en realidad,
el brazo poderoso de Dios sintieran
y por ello concluyeran
que algo en el mundo, importante,
ocurriera de verdad.

"Levantóse, pues, el dragón grande
y salió al mundo para rodear la tierra,
reconociendo en todo ella
si había alguna novedad".

"Esta diligencia no la quiso
fiar el soberbio príncipe de las tinieblas
de solo sus compañeros;
pero salió él mismo con ellos
y discurriendo por todo el orbe
con suma astucia y malignidad"
por primera vez buscó la verdad,
que ya había detestado primero
e invirtiendo "en tal diligencia 
tres meses" enteros,
regresó al infierno, 
todo un pincel de ignorancia
supina y sin plumero.

Confuso en el mundo 
quien creía conocerlo
caminó por él tres meses
como forastero. 

Y así no creyéndose
lo que pasaba,
pasó sobre él lo que venía,
cuando en realidad no se esperaba
que cualquier efecto de salvación
le concernía. 

Reunió a toda la tropa
y dijo que no encontró
"entre las mujeres virtuosas
y perfectas (que vio)
aquella nuestra enemiga"
que en el cielo se nos habló.
"A todas he observado y perseguido
por encontrarla entre ellas;
más no hay indicio de que haya nacido"
ni motivo para entablarle querella.

De esta forma se despachó
por encontrar entre las mujeres
a la Madre del Mesías.
Ninguna razón aportó 
ni según él había.
Sólo lo que él consideró
"las condiciones que me parece
ha de tener" y tenía:
"Una doncella ,-dijo-,
que yo temía por sus grandes virtudes, 
y la perseguí en el templo,
ya está casada" y marido tenía.
La olvidarían, pues, si podían.
Esta no puede ser tal, 
cuando Isaías dijo,
que "había de ser virgen"
aunque "la temo y aborrezco"

pues en la virtud 
es fuerte como un metal.
"Esto es muy digno de reparo
y solo por lo que se ha mostrado..
merece mi indignación.
Determino perseguirla y rendirla,
y que vosotros me ayudéis"..
a darle alcance, si podéis,
para que así sea vencida.

De esta forma acompañado
Lucifer había "llevado
consigo siete legiones".
Eran los que, 
desde el Cielo arrojados,
se habían especializado 
en tentar por las pasiones.
Siete pecados capitales.
Estas, sus divisiones,
armadas de todos los medios
por la providencia permitidos,
y así sometidos, 
a su uso y visado.

A estos siete escuadrones
"contra la Princesa inculpable"

encargó "nuevos bríos".
Mientras, sombríos,

se miraban unos a otros.
No sabían a dónde iban,
ni sabían el proceder
para poder vencer
a aquella joven casada,
no virgen ya,
pero en virtud ya probada.
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Primera tentación.


Propuso premios Lucifer,
a quien lograra retener
bajo su poder a la esclava.
Y así dispuso que "recibirá
grandes premios de mi poder" 
quien restara obediencia
a la virtud por ella practicada.

Entró la primera legión 
cuando María oraba
y de soberbia quisieron tentarla.
Intentaron acercarse
pero no pudieron lo que querían,
aunque era mujer común
como las demás que conocían.

"Sentían una invencible virtud
y flagrancia de su santidad,
que los atormentaban
más que el fuego que padecían"
y así entre ellos se decían:
esto es mayor bocado 
que lo que a simple vista parecía.

"El semblante de María Santísima
les penetraba con sumo dolor,
con todo era tan furiosa
y desmedida la rabia que concebían,
que posponían este tormento,
porfiando y forcejando
para llegarse más,
deseando ofenderla y alterarla",
que es lo que pretendían.

"Tomaron estos demonios
figuras corpóreas terribles",
figuras "espantosas",
"fingían ruidos", "amenazas 
y movimientos de la tierra
y de la casa",
"que amenazaban ruina".
Pero María "ni se turba,
ni se alteró, 
ni hizo mudanza alguna".
Su actitud es su esgrima.
Su serenidad, la fortaleza.
Aquel primer toro de bramidos
que ni le hizo mover una ceja,
lo despachó ya casi al desolladero
sin una sola queja.

Pero aún mal heridos
aquellos toros "lobos hambrientos,
mudaron su piel y tomaron la de oveja", 
"transformados en ángeles de luz,"
le dijeron como el que se deja:
"Venciste, venciste,
fuerte eres,
y venimos a asistirte
y premiar tu invencible valor"
Haznos el honor.

Pero aquellas lisonjas 
a María no llegaron.
Y "recogiendo sus sentidos
y levantándose sobre sí,
por medio de las virtudes infusas, 
adoró al Señor en espíritu y verdad".
Y para hablar con equidad,
aquella faena quedó
para los siglos recordarla,
mientras los toros, corderos
o lo que fueran en la imaginación
de Lucifer y los de marras,
desmayados y vencidos
no recibieron ni una sola palma.
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Segunda tentación.

Los de la primera legión
no volvieron la cabeza,
ni recibieron premio alguno
por aquella proeza.

Vino el segundo de la tarde.
Legión segunda la llamaremos.
Para tentar de riqueza
a quien era tan pobre
que sólo vestía la ropa
que llevaba puesta.

Blanca, limpia, eso sí,
los ángeles la lavaban,
aunque la Virgen no abusaba
de su arte y presteza.

Empezaron por lo que no debieron:
Oro, plata, joyas le ofrecieron.
Rotundo fracaso,
que se esperaba de aquello.

"Y porque no pareciesen
promesas en el aire,
le pusieron delante,
muchas cosas de todo esto".
Eran aparentes, pero el sentido
del hombre así es,
que cree todo lo que ve
por tenerlo delante.

A buena hora María,
acostumbrada como estaba,
a hablar con los ángeles,
iba a creer tales cosas
y libar en ellas la flor
como lo hacen las mariposas. 

Pero los muy ladinos
la oferta la vistieron
como el que vende una burra, 
tuerta, flaca y sin aperos.

"Que Dios la enviaba
todo aquello 
para que lo distribuyese
a los pobres" 
y ser ellos los primeros.
No cayó en la trampa María.
Se las sabía de memoria.
Y eso que aquellas riquezas
de herencia falsa no procedían.

Volvieron a la carga
tras de sortear el lance,
que tras de muchos años toreando
al mal y sus enredos,
María saldría victoriosa
de aquel trance.

"Tú no posees riquezas
y Señora de ellas eres"
injusto es Dios que adrede
consiente el mal del justo,
cuando por otro conducto
los malos las riquezas 
tienen y quieren.

"En vano se arroja la red,
(dice el sabio) ante los ojos
de las ligeras aves".
Así que, cristiano, ya lo sabes.
"El fénix de la pobreza,
que tan lejos de la tierra 
había levantado su vuelo
sobre los mismos serafines"
allí los demonios la palmaron.
De un sólo estocazo
mordiendo la arena,
rodaron por los suelos
hechos una pena.
Otros al desolladero.
Ya falta menos para el sobrero. 
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Tercera tentación:

El tercero de la tarde.
Tercera legión al ataque.
Traían lo de la carne
para quien siendo Virgen, 
pretendían tentar
a quien puso condiciones 
al Ángel que le anunciaba,
por lo que pudiera pasar.


Fracaso a la vista.
Aunque Lucifer en persona 
en esta corrida envista.
Los cuernos se rompen,
volteretas de circo,
cuernos clavados en la arena,
abucheo temido.

Lucifer, ganadero
escucha silbidos,
que retire al ganado,
que ya está servido.

"Intentaron introducirle
algunas sugestiones
y representaciones feas"
así la Venerable lo cuenta.
Pero María, la bien dispuesta,
"se recogió toda al interior
y dejó suspendido todo uso
de sus sentidos 
sin operación alguna".
Así no habría duda.
Era charco sin agua, 
aunque se llamara laguna.
La sugestión se quedó en puertas
y no logrando entrar,
ni su especie siquiera,
al pensamiento de ella,
y nada llegó por sus potencias.

Renovó su voto de castidad,
ante Dios puesta.

"Y el Todopoderoso 
le dic en esta materia
tal virtud" que sus enemigos
son arrojados de ella
con "tal presteza y fuerza"
que ni "la munición salida del bronce"
alcanzarla pueda.

Otro fracaso de Lucifer,
otro de sus huestes hambrientas.
Que ni ver podían sus ojos
las sandalias de María
en contacto con tal pureza.
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Cuarta tentación.

La corrida iba "in crescendo"
entusiasmada de fiesta,
al ver que aquellas legiones 
según entraban,
iban al desolladero y su puerta.

"Mansedumbre y paciencia"
María sostuvo en aquella lidia
tan funesta.

Y ahora los de la cuarta legión
se les ocurrió tentarla
nada menos que en la virtud
con que las anteriores
eran apuntilladas y muertas.

"Moverían la ira
de la mansísima paloma.
Y esta tentación fue más molesta"
rompiendo lo que había 
en aquella casa
mesas, ventanas, sillas y puerta.
Los ángeles lo compusieron.
Arreglaron la estancia.
Que si malos eran los de Lucifer,
además de sinvergüenzas,
les dominaba la vagancia.

Pero no pararon aquí.
Y se dispusieron a asediarla.
Tomaron figuras de mujeres,
amigas de la Princesa en alza.
Y se dispusieron a insultarla, 
quitándole lo que tenía
en estima que se guarda.

María las escuchaba
sin inmutarse, 
sin contestarles mal 
ni alabarlas,
pues eran amigas suyas
de las que difícilmente 
esto esperara.

Engañaron a otra mujer
de las que en el corazón ella tenía.
Y ésta, con desparpajo le refería
ser autora de su desgracia,
que la había engañado en su ausencia
con su marido del alma.

A ésta, María consoló
con humildes y dulces palabras.
A esta la tranquilizó,
poniendo blando su corazón 
que en bien trocó y lo calma. 

Incluso le dio limosna
que pobre era, 
y así su alma no altera
recomendándole precaución.
Que no diera paso al demonio,
y que de él huyera
no sea que con hacerle caso
de su legión se hiciera.

En esta tentación María
fue desacreditada.
La mansa paloma y cordera
fue por ello de Dios alabada.

"La igualdad y mansedumbre
que en este género de tentación 
tuvo la soberana Señora,
fue de admiración para los ángeles;
y aún los mismos demonios se admiraban"
viendo lo que nunca habían visto
y hasta las olas del mar calmaba.

Cuarto de la tarde 
que resultó aburrido
si en el fondo 
no se ha comprendido
la magnitud de la apuesta.
Que María ante el demonio,
es fiadora de nuestras almas
ante la irascible 
y negra bestia.

Desollado quedó Lucifer
del intento de cogida,
a una Virgen concebida
sin pecado original.
Esto es ya un festival.
Esto es ya una fiesta.
María despacha los toros,
con siete cuernos cada uno,
de ganadero tan malo
que a distancia apesta. 
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Quinta tentación.

Suena la trompeta.
La puerta del toril se abre.
Hasta ahora, por los toros,
esta corrida no vale
ni una peseta.

Ha valido por la que lidia, 
la que trastea y se queda
impávida ante los cuernos
de un enjambre de toros
que parecen ovejas.
La quinta legión sale
y en tropel se apuesta 
escarbando la arena,
en los medios de la plaza


esperando a la torera.

María desde el burladero 
los observa.
Aquello no era una golosina.
Aquello era más que tarta,
para comérsela de un bocado
sin haberla aún catado 
antes de la siesta.

Y es que Lucifer quería
tentarla de gula.
Nada más natural 
para quien en el infierno
llamas y llamas engulla.
Y de estas no se sacia
y ninguna desperdicia.
Que aunque no tenga hambre
sin tortilla y sin aceitunas
las come desde siglos
con mucha pericia.

Eva hubiera caído
dos veces por la mañana.
Pero María no ha querido
darse gusto con ella
sea tarta o manzana. 
Su alma estaba lejos
de este manjar y de otros
con el Señor de los Cielos
desayunando azucenas
allá cuando sale el alba.
"Cerró y abstrajo sus sentidos"
olvidó lo ofrecido
y no se fijó en él.
No así las Eva o los Adán
que comen antes con los ojos
y manos todo lo que 
le ofrecen y dan.

Quinto de la tarde sin desperdicio.
Sobras y no sobrero
había en la plaza.
De todo lo que a María ofrecieron
los demonios que iban 
más que a torear, de caza.
************************************ 
VIRGEN. 202.

Sexta tentación.


Arruinados en sus intentos,
el último de la tarde tiene miedo.
Sale precavido.
Creo que ha sentido el fracaso anterior.
Ninguna condecoración ha dado,
y de sus cuernos ha colgado
el sambenito de traición.

Sexta remesa de cornudos.
La tarde toca a su fin.
Lucifer está ceñudo.
"Muy desmayada llegó la sexta
tentación de la envidia"
y así la Venerable cuenta
cómo ante sus ojos ponen
de las gracias y privilegios 
sus detalladas encuestas.

Que hay personas más agraciadas.
Que poseen lo que a ella le es negado.
Y de esta manera maliciosa
quieren que se derrumbe la esposa,
por envidiar presente y pasado.

Tan poca mella hizo en María
esta encuesta de nombres
y de seres privilegiados,
que a menos que algún privilegio
le hubieran dejado,
tan contento se hubiera puesto
el "Tendido del 7"
que los sombreros 
y hasta los móviles
le hubieran arrojado.

Pero como nada dijeron
ni en su favor gritaron,
estando el suelo mojado,
empapados, y vanos,
silbaron al toro,
y los cabestros aparecieron.
Corrales cerrados,
y se pidió el sobrero.
***********************************
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Séptima tentación.

Y el sobrero era legión,
como cuenta el Evangelio,
haber si había suerte.
Todos venían cual gladiadores
tras de la propia muerte.
Ya se sabía el vencedor, 
que en este caso es María.
Nadie le ganó una mano
en cuanto a trabajos se refería.

Y mira por dónde
de pereza la tentarían
a quien por cumplir 
con la voluntad divina
corría más que un gamo
y de esta virtud vivía.

Le representaron achaques,
corporales todos ellos,
y acaso también la tristeza,
que siempre al alma deja
desarmada y sin resuello.

"Añadieron sugestiones
de que estando cansada dilatase
algunos ejercicios" en la virtud
"para cuando estuviese 
más bien dispuesta".

Esto para María, bien se sabe,
no era ninguna cuesta.
Y con diligencia los realizaba,
esperando a cada momento
complacer a Dios en un intento
en que su Santidad fuese honrada.

Humillados los cabestros,
ningún resorte encontraron
para tentar a María
como habían pensado.

Pero Lucifer quiso
intentarlo una vez más.
Y a esto se apuntó diligente,
envuelto en llamas, como siempre,
y es que en el momento en que naciera
aquel hijo de María 
que en su vientre crecía 
y tanto deseaba y quisiera,
se arrojaría sobre él
lo devoraría,
y así la cuestión aquella
perecería de una vez y entera.

Ya en el Apocalipsis 
esta cuestión se entreviera. 
Y San Juan lo trató 
en el Capítulo XII.
Que para que esto no ocurriera,
de la protección del Padre necesitó, 
protegiendo a su Hijo
que desde la eternidad amó. 

Dice la Venerable de Ágreda
en su Vida:

"Manifestósele a la divina Señora
por varios modos, y tomando figuras
espantosas visibles, como ferocísimo toro.." 

De aquí nuestra corrida.
De aquí nuestra concepción.
De entender a María
como lidiadora del demonio
y de su humillación.

"Forcejaba como una fiera atada,
y daba tan espantosos bramidos,
que si Dios no los ocultara,
atemorizaran al mundo"
que habría perecido.

"Arrojaba por la boca
fuego y humo de azufre
con espumajos venenosos"
y esto para María fue poquito
que, como dice la Venerable,
"sin inmutarse ni moverse más
que si viera un mosquito".

Entonces enfurecido
"abrió su inmundísima boca
y movió su lengua mentirosa,
y coinquinada"
y así empecinada,
"soltó la represa de su malignidad".
Con qué frialdad lo hizo.
Con qué odio lo soltó.
Y ante los ojos de María 
fue describiendo cómo en el mundo
cómo en el cada día,
fraguó errores y herejías.
Que trabajó él y sus ministros
por imposibilitar la obra
de Dios ante los hombres
que de bondad rebosa y sobra.

María no se inmutó.
María rezó.
Por todos los que engañados
y su Hijo habría de salvar
y al Cielo llevar
para ser premiados.

Pañuelos en el tendido. 
Faena consumada.
María es amada.
Dos orejas, el rabo, la pata 
y la concurrencia de pie,
aplaudiendo tal proeza
alabando la grandeza
de quien los trofeos 
no aceptó.
Los brindó al público,
a sus hijos que aprendieron
cómo el demonio fue vencido
y así todo terminó.
*********************************
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María seguía recordando.
María se entretenía,
más que por lo que vencía,
y conquistaba,
por lo que a Dios daba:
Honra sobre sus enemigos,
sobre aquel ángel caído,
espina hiriente para su amada.

Cinco meses ya tenía
-recordó-, su embarazo propiciado
por el Espíritu de Dios.
Cinco meses en que consideró
tener condición de esclava.
De éste con nadie hablaba.
Pero José lo notó,
"con mayor certeza la novedad
sin que pudiese el discurso desmentir
a los ojos lo que les era notorio".
María salía del oratorio. 
Y acababa de rezar.
"Quedó el varón de Dios
herido en el corazón
con una flecha de dolor 
que le penetró",
y "hasta lo más íntimo"
resistencia no halló
a la fuerza de sus causas"
que, a un mismo tiempo 
en su alma se juntó. 

María en su imaginación
reprodujo lo sucedido
en aquel entonces que le hirió.
Y en aquella soledad sumergida,
parecida a la actual, que vivió,
veíase embarazada  
de esperanzas sin honor,
donde aquel "amor castísimo
pero muy intenso y verdadero"
que José le mostró,
se convertía ahora en desdichado
a no ser por su Hijo
que voluntariamente 
y por los hombres,
sobre sus hombros preparó.

José tenía su corazón
"en más que depósito" 
en el de la gran Señora.
Y "confirmado había más este vínculo
del alma en obsequio suyo".
"y tenía un deseo,
como natural a su amor" 
de ser correspondido.

Y ahora, María, sola,
antes de que su Hijo 
hubiera muerto y desaparecido,
sentía las penas como de un amor
no correspondido,
el de los hombres, sus hijos,
que a pesar de amarles
y su Hijo haberles servido,
se disponían a masacrarle
sin amor y sin sentido.

"Juntóse a esta causa
la certeza de que no tenía
parte en el preñado
que por sus ojos conocía".
"Y este cuidado era
para San José de tanto peso"
que ni el calor de un beso
diera a su corazón lo que merecía.

Lo mismo a María sucedía
en este trance cercano.
Su corazón que era arcano
de gracias y dichas lleno,
añadía otro dolor a su alma,
y en parte no comprendía
cómo sus hijos los hombres,
viendo su corazón ardiendo,
y como zarza de Moisés,
permaneciendo, 
no se derretía.
Nada ella que ver tenía
de aquella ampulosa soberbia
que no cuadraba en modales
con la humildad 
más heroica y bella.

Y a esto se añadió 
tercera causa en discordia.
José se percató
que "sabía ponderar la infamia propia
y de su esposa si llegaban a padecerla".
"Entregar a su esposa
para que conforme a la ley
fuese apedreada" 
y así para siempre perderla.

María esto meditaba, ahora,
cuando ya aquello pasó.
Pero también se percató
de que la ley era como instrumento
para que fuese entregado su Hijo
a padecer mortal tormento.
Y preveía una diferencia
que a su mente casi nubló.
Cómo ella de aquello 
Dios la libró
y a su Hijo consentía
verlo entre sayones preso
de una ley 
que por mal interpretada, 
alguno por ella mentía.

"Como entre puntas de acero,
se halló el corazón de San José,
herido de una pena
o de muchas juntas"
por lo que acababa de ver.

Así María pensaba,
cómo su corazón virginal,
atravesado estaba,
por una o siete espadas,
de acero o de muerte,
que es igual.

En verdad estaba embarazada
su alma, aunque de otra manera,
que ni su amor el dolor le calma,
ni la promesa de triunfo atempera.
Su alma siente la ausencia
de a quién comunicar,
aquel dolor de su alma,
que por ser de su Dios 
ha de guardar.
Y que por ser de su Hijo 
inocente y querido,
ha de llorar.
Así José su esposo hizo,
cuando la deshonra le acechó por igual.
Cómo decir mal de la misma pureza,
cómo llorarla sin a esta delatar. 

Pero Cielo y tierra eran familia
unidas por igual. 
Y lo que a José pasaba,
a la Princesa se le comunicaba,
sin tener ésta que preguntar.
Aquí y allí ocurrió
que la prueba venía de arriba,
de un mismo lugar,
y, por esto las semejanzas
eran más estrechas y concurridas, 
por lo que se puede juzgar.
Solo el tiempo las separaba.
La intensidad y forma, por supuesto.
Así que, despojada el alma
de imperfecciones humanas,
y tras de desprenderse de esto,
cada uno se queda 
con lo de abajo o con lo de arriba 
puesto.
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Dolor por el dolor es
dolerse de quien le duele.
Así, si uno padece,
el otro, por amor merece
compadecerse si quiere.

Fácil es de entender.
María así lo hizo.
Cuando San José enfermó.
A Dios clamó
y María estaba allí.
"Cuidó de su salud y regalo".
"En plenitud de sabiduría y perfección
obró todas sus acciones".
En esto era corriente verla
y, tanto se esmeró, 
que en vez de San José
mereció padecerlo ella.

De esta forma lo cuidaba.
Y de la misma lo curó
muchas veces en su vida
cuando éste padeció.

Como Reina y Señora
del mundo en que vivía,
la enfermedad dominaba,
y a ella obedecía.
Por esto confortaba
desde su raíz más profunda, 
dando salud a su esposo,
haciendo que su poder 
de alguna manera le cunda. 
Y no podía hacer más
"por respetar y guardar
el sacramento 
del Rey celestial"
a ella confiado,
que, por amado,
habría de administrar igual.

Pero tuvo una enfermedad
San José que guardó
para sí sin poder disimular
los extremos a que llegó.
Y es que su tristeza le atenazó
el alma y su ser.
Y es que la duda 
cual péndulo arrancaba
entrañas a su querer.
Y tanto aquello le afligió
que "intentos de ausentarse
y dejar a su Esposa" concibió.
Dolor interior 
que a martirio sabía.
Y una esposa, que lo sentía,
dar solución a Dios pidió.

Pues ahora María ante la duda
de un mundo que la maltrata.
Ante una soledad esperando
dolores divinos que la arrebatan,
María cuida a sus hijos 
obcecadamente enfermos, a los que se ata,
siente hervir la sangre de sus venas,
y es que la consume tanta pena
que por todos y para todos, 
a su Hijo, de amor mata. 
************************************
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Tras de la duda la luz viene
si es que se esperó alborada,
a una pregunta que no se responde
y sin embargo la solución es dada.

Y es que la respuesta 
si de arriba ha de venir,
ni se espera conforme
a nuestra razón de pobres
hombres de poco discernir.

Es insospechada a veces.
O más de las veces son,
porque lo que se pregunta,
si es contra razón,
sólo Dios las responde 
aunque para esta sea
contradictoria desazón.

Así José "despertó
capaz del misterio revelado
y de que su esposa era madre
verdadera del mismo Dios", 
encarnado.

"Y entre el mismo gozo
de su dicha
y no pensada suerte",
pensar lo que había hecho,
era nuevo dolor para éste.
Pero despertó y allí estaba,
María delante de él
y una sonrisa complacida
le acabó de embeber.

Ahora María pensaba
cómo el mundo aquel
más que dormido estaba.
Y necesitaría despertar
como José un día
que la quiso dejar.

El timbre sería su Hijo,
los latigazos tal vez,
la bofetada del infame,
o acaso las palabras 
con que El llame 
a su Padre desde el suplicio,
serían el principio
de un despertar verdadero.
Allí ante el mundo entero,
María sería testigo
de que a Dios no había querido,
despertándole de un sueño 
que desde Adán había dormido.
***********************************
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Parece mentira
y no lo es
cómo en tan poco tiempo
uno, piensa por tres.

Dice un refrán castellano
que "piensa más un necesitao
que cien abogaos",
y así pasó a María 
ante lo que le esperaba
más que por lo que a ella tocara,
a sus hijos redimidos,
por Jesús, su Hijo ya mayor, 
que ella ha mucho tiempo
había parido.

No era refugio el pensar.
Ni siquiera evasión mental.
Era que, tantas cosas le ocurrían
en su vida de mortal, 
que bien mereciera considerar
la posibilidad de comparar,
o mejor, relacionar,
lo que antes pasó 
con lo que estaba por pasar.
Y de esta manera comparadas
sus dos etapas de la vida,
coincidieran o discreparan,
la primera etapa vivida
fue por Dios tan bien preparada
como esta segunda que se acercaba,
llenando de sentido la anterior
por lo bien realizada.

Y pensó en su casa de Nazaret.
Donde criado no tuvieron.
Primer aposento, para dormir José,
segundo, para taller de su trabajo
y, tercero, para que María durmiese
según ellos así quisieron.

Continua oración disponía
su alma ante Dios,
y así María rezaba
y mientras ello hacía,
José no la molestaba,
más bien, respetaba su retiro
y tan contentos los dos.

Sólo acudía a ella
"por ver qué le mandaba",
sobre todo cuando ya enterado
del misterio por el que pasaba,
encontrábala en coloquio
con ángeles junto a ella,
que la adoraban.

Con profunda reverencia 
y humildad la miraba. 
Con mayor silencio
todo en su corazón guardaba,
no deseando 
que los del exterior supieran
lo que en aquella casa maravillosa
a cada instante pasaba.

Y sólo fue servido
San José por santa vecina, 
cuando en casa de Zacarías, 
visitando a Isabel su prima, 
María el Magníficat cantaba. 

"Nunca San José vio dormir
a la divina esposa, 
ni supo con experiencia si dormía,
aunque se lo suplicaba el santo", 
por ver si se aliviaba un poco,
y en enfermedad no caía. 

En tarima hecha por él,
María recostaba su cuerpo
y en ella dormía.
Entre dos mantas su cuerpo metía.
Y allí a su abrigo descansar quería.

Cuenta la Venerable que
"su vestido interior era una túnica
o camisa de tela como algodón,
más suave que el paño común
y ordinario" a especie de camisón.

"De color de ceniza era
y sólo éste y las tocas mudaba, 
no porque manchado estuviera"
con ella crecía y se limpiaba
desde que del Templo saliera
y sin suciedad estaba.

"Ni San José supo si la traía,
porque sólo vio el vestido exterior
que a todos los demás era manifiesto",
como cada cual disponía.
Y si éste mudó 
más bien era para "que excusase
la advertencia de verle 
siempre en un estado" 
blanco, ceniza o morado.

Y es que llamaría la atención,
por supuesto, 
y más en pueblo chico
verla siempre el mismo vestido 
que el cambiarlo con frecuencia
evitando, se supone que, 
usándolo a diario
éste se hiciera añicos.
Así María disimulaba
lo que ocultaba a diario,
mudándose con frecuencia
para que sus vecino no la vieran
siempre con el mismo paño.

Estratagema de mujer
avisada por Dios y no por los años.

De estas cosas ahora
María podía reírse
o al menos extrañarse.
Cómo después de aquello,
que ya queda lejos,
venía de nuevo a revestirse 
de una fortaleza extraña
para nunca rendirse.
Pues si aquel color ceniza
que llevó y lleva ahora,
le recuerdan penitencia, dolor,
pecados de los hombres,
por ellos llora.

Aquel sueño escapado
del tiempo que necesitaba,
María lo había hecho dueño
de su mejor amigo hasta el alba.

Con Jesús oraría
entre los olivos.
Estaba preparada.
Para aquella noche tan larga
que ya se acercaba.
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Hasta la comida que tomó.
Su frugalidad, su parvedad.
Todo aquello recordaba.
San José comió carne.
No María, aunque la aderezaba.

"En medida y peso tomaba
fruta, pescado, pan, hierbas cocidas,
y lo que el tiempo daba".
Los pobres se llevaban lo suyo
y así, muchas veces faltaba.
La pobreza de María
por los vecinos era comentada.
Y así le ayudaban y en su mesa ponían
lo que les faltaba.
Era la Providencia quien así actuaba.
Daban gracias a Dios por tal hecho
e indignos se consideraban.

Ahora era otro alimento 
el que le faltaba: 
La presencia del Hijo.
Y por eso lloraba.

Mejor alimento
para su alma,
no encontraba.
Aunque Santa Isabel les mandara
con frecuencia alimentos
que el cuerpo aliviaba.
Aunque las aves
en algún momento
se hicieran generosas
llevándoles en el pico 
algún sustento.
Aunque los ángeles 
en alguna ocasión,
le atendieran
y confortaran.
Aunque los clientes de José
pagaran sus trabajos
con alimentos
de manera acordada.

María sentía 
hambre, y sed de su Hijo,
mirando al horizonte,
barriéndolo con su vista
por donde desaparecido había
y por donde ya no llegaría.

"Un día sucedió que,
pasada lo hora ordinaria,
se hallaron sin tener 
cosa alguna que comer".
"Y para dar gracias al Señor
por este trabajo,
y esperar que abriese
su poderosa mano"
oraron largo rato.
Muy tarde era y 
"en el ínterin los santos ángeles
les previnieron la comida" 
y fue por la Sagrada Familia
gratamente recibida.
"Les pusieron la mesa"
que de ello 
los ángeles también saben
sobre todo cuando sirven

a especiales comensales.
Y sobre ella "pusieron frutas,
pan blanquísimo y peces,
y sobre todo 
un género de guisado
o conserva de admirable
suavidad y virtud".
Todo fue consumido con pulcritud, 
que del Cielo venía
y no estaría bien, 
dejar sobre la mesa
cuando a aquellas horas
ni pobres había.
Todos dormían.
Dieron gracias a Dios
y pudieron contar otro día.

María todo lo recordaba
en su soledad manifiesta.
El banquete que esperaba 
de otros manjares
la mesa delante de sí, 
estaba puesta.
Por eso necesitaba al Hijo,
por eso lloraba,
que el cáliz que él bebiera
y también un ángel le ofreciera,
hasta las gotas apurara.
Y allí como madre
en espíritu con Él estaría,
fuerte y entera,
para ayudarle a apurarlo
y por ello degustarlo
si Dios lo permitiera.
************************************
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María meditando seguía
lo que en su corazón 
guardado tenía.
Esta era su tarea.
Esta su agonía.

Y recordó cuando a Belén
sus pasos se dirigieron, 
sabiendo de las profecías,
que éstas se cumplirían,
apenas llegar pudieron.

Lo de la vestezuela 
buscada con diligencia
y hallada con dificultad.
Para que ella y el que venía,
caminaran sin peligro
de herir aquellas plantas
sobre el suelo que las recibía
consciente de su bondad.

Jumentillo humilde aquel
que soportó el peso
y en el vuelo corto de un beso
se hizo acreedor de él. 

Nunca un animalillo
a su Creador portó.
Ni la paloma del Arca
entre las aguas suelta
tan sólo una rama de olivo
en su pico llevó.

El jumentillo fue premiado.
Y en el Portal se encontró
cuando el Rey de los Cielos
entre nosotros nació.

Más adelante   
entre palmas y ramos
de olivo sufrió
saber lo que su jinete divino
poco después pasó.

Jornada de cinco días
fue lo que caminó.
Cinco días sumados
al quehacer de la Reina
que así los preparó.
"Pan, fruta y peces que era
el ordinario manjar
y regalo de que usaban"
fue lo que María 
con José comió.
Él ya en la orilla 
del camino pastaba
y reponía fuerzas
y aunque rezar no rezaba,
sin saberlo contribuyó
a un buen parto en Belén
al que su aliento aportó.

Jumentillo humilde
que creciste
y no supiste declarar
a tus padres ni hijos
lo que un día a Belén
pudiste llevar.

Ya quisiera yo para mí
la dicha de cargar
sobre mi corazón al Creador, 
sus requiebros y amores,
sus dolores y alegrías
y de esta forma devolver
mi aliento a María
que en tan triste agonía
no quisiera yo ver.

Jumentillo que carroza fuiste,
granero en cinco jornadas.
Sobre tus espaldas doradas
la espiga que iba a nacer
acompañada de ángeles 
tú no tropezaste
y el Rey y la Reina 
no pudieron caer.
Más que lecho de Salomón fuiste.
Más ángeles te acompañaron,
diez mil dice la Venerable,
mientras que a aquel sabio
y rey de Israel 
sesenta valientes y esforzados
guardaban los sueños de aquel.

María tú recordabas 
noches de luz celestial.
Resplandores angelicales,
que precedieron el nacimiento
de la salvación de un mortal.
Dime si yo acaso fuera
jumentillo que sostuviera
tan preciada carga sin mirar
cómo a través de mi vida
sólo mi pecado ha corrido
buscando calor en tu portal.

Belén, ciudad del pan,
dime, si a tus umbrales
pueda tan solo llegar,
para alimentar mi alma
hambrienta y cansada,
rota ya de caminar.
************************************
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Retiro de María era éste.
Preparación para la prueba.
Hora de las tinieblas
en que, el que lo puede todo,
se abandona al mayor dolor   
por el amor 
que en su Corazón lleva.

"Misterios sacrosantos
e inefables del Cenáculo",
ya Jesús terminó.
Y por ello se encamina
al monte Olivete
donde su donación
ya antes, 
cruentamente comenzó.

Pero es lugar de cita.
Cita con la muerte.
Esperarla pudo impávido
y no quiso a ello someterse.
Quiso ser hombre hasta en esto.
Quiso verla de frente.
Esperarla con un beso,
que, como casi todos,
menos los de María recibidos,
ofrece el que miente.

"Triste, muy triste
está mi alma hasta la muerte".
Razón tenía de ello.
Veía a los judíos comprarle,
cual carga vil y a destruir,
que era conveniente que uno, 
por todos, debiera morir.

Veía a Judas medrar
en malicia que ocultaba
en su corazón de piedra
por el odio que en él llevaba.

Veía la conspiración oscura,
de noche fraguada,
entre los de la Ley antigua
que creían menguada.

Veía a María sufrir
su Madre del alma,
y sin poderla consolar
en noche tan larga.
Qué dolor aquel,
si el de María se sumaba
al suyo que ya era grande
propio de un Dios 
que en su interior lloraba.

Olivete que tú fuiste
testigo de tanta amargura.
Dime cómo tu Dios respetó
tu verde espesura.
Y no la quemó
como a sarmiento seco.
Ni la arrancó
como a higuera sin fruto.
Por qué tú permaneciste
mientras a tu Creador diste
tu tierra para empaparla
de lágrimas divinas, 
tantas,
que no pudiste contarlas.

No nos extrañemos de nada.
Y si hasta ahora contemplamos
a María que presagiaba
esta ingratitud del monte,
más dolor le produjo,
el que el dinero sedujo,
los que atónitos estaban,
ante la muerte del Maestro
con la última lección 
de amor
que a todos nos daba.
**********************************
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Cueva bendita en que Jesús
a ella se retira.
Noche oscura para los sentidos
y noche para el alma amarga.
Sobre una peña inclinado.
Cabeza entre las manos 
casi hasta el alba.

Carga que no puede soportar.
A tierra cae abrumado.
Barro hacen sus lágrimas
de sangre 
que María le ha dado.

Pecados de todos los hombres.
De todos los calibres tramados,
durante siglos y días gozados,
que oprimen su pecho divino, 
asfixiado,
agitan y hacen temblar su cuerpo
que María le había dado.

La angustia es oración
en aquella noche infernal.
La agonía es palabra
de dolor sin igual.
María estaba allí,
en espíritu y amor.
Y tanto es su cuidado,
que ninguna parte 
de su cuerpo siente
que ella no le hubiera dado.

No podía consentir
estar ausente y saber
que su hijo va a morir
y que no podría socorrer.

Tampoco lo iría a ver
ni tampoco acompañar.
Pero jamás podrá olvidar,
el heroísmo de un Dios
que por amor, 
siendo infinito 
en virtud y esplendor,
se hace miserable y débil, 
olvidando su honor.

Llega a permitir
ser consolado 
por lo que creó.
Más pequeño que Él,
ante el cual, impotente,
se postró.
Se tragó su poder.
Y en el fondo del cáliz vio 
a María junto a mí,
espada que yo clavaba
en su corazón de Madre
y hasta eso perdonó.
******************************
VIRGEN. 212.

Hay aquí un recuerdo
que de noche se cumple.
Adoración Nocturna la llaman.
Y cuantos a ella llaman
encuentran al Cristo doliente,
el del monte Olivete,
triste, tierno, impotente
¡Habría Jesús que verte!,
que al alma de cuantos acuden
consuela y hacia Sí atrae,
y de su amor advierte.

Largas noches pasadas
entre amigos que se unen
por el amor de la Eucaristía
que en ese amor se funden.

Hamacas y braseros puestos
entre turnos usados,
por esperar que te llegue
el tuyo que te ha tocado. 
Te dispones a salir,
te dispones a quererle
a decirle mil cosas
de la vida que pretendes
sea semejante a la suya,
y con la de nadie confundida,
así por Él será querida
hasta que toda sea tuya. 

También María acompaña,
Adoradora tierna y amante.
También María sirve de modelo 
para inflamarte.
Y ella es el camino
en este encuentro querido,
donde el sueño, vencido,
naturaleza revela
contra todo amor que vuela
junto a ingratitud y olvido.
***********************************
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Es Jesús en la Custodia,
aunque dorada sea,
la pobreza personificada.
Déjate que Él, desde ella te vea.
Déjate aconsejar.
Que de Olivete tiene mucho
y te lo desea contar.

Érase una noche cerrada
a la luz natural.
Érase una noche única, desdeñada
por la jauría infernal.

 Érase un Dios abrumado,
casi muerto ya,
sin haber sido aún tocado
por la cercana maldad.
Érase la hora del infierno.
Y a tanto Jesús llegó
que a sus amigo dormidos
dejó descansar sin insistirles
en lo que luego aconteció.

Chirrían las angarillas
arrastrándose en el suelo.
Multitud que anda y se agita
entra y se dispone
a prender al que es libre,
y que está sin consuelo.
Al silencio no se rinde.
Y pregunta razón del atropello.
Cómo es que predicando en público,
dentro del Templo,
no le echaron mano
poniendo reparo en ello.

Despiertan los discípulos
y Pedro, espada en mano,
a la cabeza tira el golpe
del más cercano.
Una oreja rueda 
y, mientras él ufano, 
es devuelta por Jesús
a su amo.

Lo de Judas, ya se sabe.
Beso y traición en una
muestra de amistad hipócrita.
Jesús pide para Sí sólo
aquel arresto
y que dejen

a los demás marchar.
Él responderá ante quien sea
sin intentar escapar.
 
Y así apresado 
de la soga tiran, maniatado,
quienes antes en el Templo
sus palabras han escuchado.

Ya a sus enemigos 
se ha entregado.
Y de esta forma, 
aunque entre amigos
como en Custodia 
se ha colocado.
No siendo dueño de sí.
No pudiendo ir o venir,
sino por aquellos
que antes que ellos amaran, 
por Él han sido amados.

Todo esto lo sabía María
y para ello lo ha preparado.
Haciéndose esclava un día
fue la primera lección 
que, de esto, nos ha dado.

Estar maniatado,
no poder moverse,
no ser ya dueño de sí,
ir donde otros han señalado.
Esto es entregarse de veras.
Esto al Padre ha colmado.
************************************
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Verdugos que del mundo sois
instrumentos de dolor,
decidme de qué color es,
el amor que destruís.
Pues si no lo intuís
habréis de saber primero
que el entregado 
en vuestras manos
y hasta con un beso
es el mío, verdadero,
que, nacido entre nosotros,
del Cielo vino para veros.

Atadas con ingratitud
sus manos,
a todos los humanos,
apretó entre ellas.
Y no por bellas las retuvo.
Más bien las embelleció
y quiso ser por éstas honrado,
y no masacrado,
cuando eso es lo que ocurrió.

Despavoridos los apóstoles 
dejaron conducirle.
No tuvieron palabras en sus labios
ni fueron capaces de defenderle
ni razones que esgrimir.
Sólo vergüenza de admirar
el miedo que les embargaba,
cobardía comprobada,
al no orar, sino dormir.

Dormir traicionero
de almas piadosas
que, sin querer, pierden
el don verdadero
en que ellas reposan.

María vigilante y celosa.
María que no posa
cuando la gloria del Padre
su amor acosa.
Dispuesta y alerta
a su Hijo en espíritu
asiente y conforta
en aquella prueba cruenta
que el Padre le exige
para despertar, 
si es posible,
a aquellas almas 
que el mismo amor embota.

Difícil va a ser
que esto consiga.
Pero, intentándolo explota
en su corazón una llama
de esperanza que brota.

María ve pasar a su Hijo
maniatado con precauciones 
a todas luces ociosas
cuando Él ha querido atarse
para hacernos libres
y poderle ofrecer otras
de nuestras muchas pasiones 
que hasta ahora nos ataban
con sus cadenas rotas.

Tumulto que no es razón
es el que le acompaña.
Tumulto, voces, patrañas.
Soga tirante al cuello
suplicio donde los haya.
Así no puede gritar.
Ni decir palabra alguna.
Sólo ir arrastrado
al son de la multitud
que, por serlo, se cree
poseedora de verdad
y posible fortuna. 

Y ahí precisamente 
la nuestra se encontraba.
Más grande y suculenta
cuanto más maniatada.
Y es que Jesús mira aquello
con los ojos del Padre
que desde el Cielo, al verlo,
abre las puertas 
hasta entonces cerradas
a su misericordia,
y, tanto en esto se excede,
y es dada
que a nadie da tanto
sino por el que bebió y bebe
Cáliz de amargura refinada.
María lo sabe
y suelta soga a la humanidad.
María sufre al verlo
y en Jesús la acorta.
Este es su heroísmo en la fe,
su virtud por el dolor pasado.
No hay más grande amor 
que sacrificar lo amado
por amor del que se quiere
con ello ser honrado.
************************************
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"Ya encontré
al que ama mi alma,
le ataré bien y no le soltaré".
Cantar de los Cantares otra vez,
y a él recurriré
en demanda de su amor.
Lazos que si suaves son
ni la muerte los destruye.
Así mi alma intuye
eterna compañía del Señor.



María mientras ve caminar
maniatado a su Hijo,
su espíritu vuela al Cenáculo,
donde el "amaos unos a otros
como yo os he amado"
es del alma de su Hijo
puro retrato.

Es el amor lo que deja
tras de sí en sus amigos,
a los que ha querido
desinteresado siempre
y ahora también,  
aunque oprimido.

Cenáculo que un día fue
mirada de compromiso,
de quienes en él recibieron
testamento y obligación
de ser fieles discípulos.

Construido extramuros
salvose del olvido
al destruir lo demás
el despiadado Tito.

De mano en mano fue,
y hasta mezquita albergó
devolviéndolo los Cruzados
a su antiguo esplendor.

Esto a lo que su edificio concierne.
Esto a lo que en ruinas quedó.
Pero el Cenáculo del alma
de quien en su corazón grabó
aquella imagen de Jesús
que tanto y bueno en él instituyó,
casa y mansión de gracia
en ella siempre creció,
ayudada del Sacramento
del amor mutuo que nos dejó.

Fuerza del amor que en María era
fue del Cenáculo salido.
Y por ello no olvidaba
las fuentes en que había brotado 
y crecido.
Cenáculo de su alma
virginal por apellido.
Que el nombre de Madre tenía
otro y fuerte atractivo.
De aquí su fortaleza.
De aquí sus bríos.
Por ello no abandonó a su Hijo,
maltratado y perseguido
y su vista iba tras de él
entre la multitud, ya perdido.
************************************
VIRGEN. 216.

¿Por qué le abandonaron?.
¿Por obediencia a su mensaje? 
¿Por qué habría sido?.
¿Por cobardía?. 
Explicación simplista.
Acaso en sus almas
la duda a parar habría ido.
Y de esta manera, confundidos, 
no sabrían qué hacer,
si empuñar la espada de Pedro
o apurar el cáliz 
que el humildísimo Maestro
les invitó a beber.

Comunión del Cuerpo de Cristo,
Sangre de sus venas que al nacer
puso ya al servicio de las almas
que de ellas quisieran beber.
Dime si en el alma de los amigos
de Jesús del gran poder,
no anidó la fortaleza 
para haberlo podido defender.

O más bien fue aceptación
de lo que sus ojos nunca quisieron ver,
a un salvador maniatado, escupido,
dispuesto por amor, a perder.

María, por el contrario,
siendo Madre del perdedor,
por su sangre virginal vertida
uniose en fe al Salvador,
Mesías esperado,
que se hacía por ello esclavo 
y más aún Señor.
************************************
VIRGEN. 217.

Toda buena voluntad
por Dios es asumida.
Pues, si Él puso el tiesto,
¿cómo no va a querer
la flor en él nacida?.

Y más, si de su Madre procede.
Pues, siendo para Él concebida
tiesto y flor no son dos cosas,
sino una, al nacer ambas unidas.

Es por ello que la voluntad
de María en su dolor,
por Jesús fue atendida
y, en contra de pareceres,
no perdonando su sacrificio
la considerara perdida,
sino que por los hombres
y sus placeres,
al Padre, por el Hijo,
fue purísima y ofrecida.

"¡Padre mío, si es posible,
que pase lejos de mí esta copa!".

Resonaban en María estas palabras 
que los del Zebedeo y Pedro  
le habían referido.
Ya María con éstas supuso
que el Cordero estaba herido.
Que ya su hora era llegada.
El supremo sacrificio
se veía, se masticaba, 
era la voluntad divina 
de entregarse con potestad
sobre su alma. Soberana.

"El espíritu, sí, está dispuesto,
pero la carne es débil".
Y así María oía el tropel,
ir y venir agitado,
de donde estaba su Hijo,
aún preso y maniatado.

Hogueras se hicieron cerca,
la noche fresca estaba,
y cada uno calentaba
su corazón cuanto podía.
No vendría el día 
sin consumarse el sacrificio
de un hombre Dios hecho despojo
del pecado en su oficio.

Qué tristes horas aquellas,
las pasadas por la Virgen.
Qué vergüenza aquella
de aquellos hijos suyos,
ciegos de ira sus ojos,
que de rabia 
los dientes apretaban
por no conseguir un lamento
del cordero que sacrificaban.

María también 
los apretó en vano
y contra su corazón se estrellaron,
los poderes que disimulaba
haber recibido de antemano.

Una mirada suya hubiera bastado.
Un mover el dedo hacia abajo, 
para que los ángeles 
con flamígeras espadas,
aquellas del Paraíso
a sus puertas alzadas,
hubieran despedido a los esbirros
por no decir que los mataran,
como un día Adán y Eva, 
despedidos fueron 
de la presencia de Dios
en busca de nuevos caminos
y desconocidos derroteros.

Y sin embargo no fue así.
Las tinieblas se adueñaron 
de la luz que desprendían
las enseñanzas de Jesús
predicadas uno y otro día.

Era su hora postrera.
De desquite y verborrea. 
De enseñar sus largas uñas
con muerte 
y sangre 
de aquellas divinas venas. 

"Vuelve tu espada a su sitio,
pues todos los que manejan espada,
a espada perecerán".
Y María contemplaba estas espadas
desenvainadas 
que tanto mal harían
a través de los siglos
como en su corazón un día
las de Simeón se clavaron
y hasta hoy no llegaron
a dolerle de verdad.

¿Desclavaría María
alguna espada de su Corazón?
¿Las usaría contra el pecador?.
No por cierto aquello haría.
Más bien las sentiría
atenazándola de dolor.
************************************
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"¡Como tras un bandido 
habéis salido con espadas
y porras a atraparme!".

Otra vez las espadas.
Otra vez la muerte.
Pedro curiosidad siente.
Y, acercándose al fuego
niega al que está preso,
y lo hace de manera consciente.
El gallo canta,
Pedro habla
y tres veces miente. 

Escalofrío en el corazón de María
porque  quien a los demás 
debiera en la fe confirmar,
sale del trance vencido
por vanidad y sin nada demostrar.
¡Ya Jesús se lo había advertido!.
Que antes de que el gallo 
dos veces cantara
otras tres lo negara sin llegarse 
casi a enterar.

"No sé lo que estás diciendo",
Pedro contestó a la sirvienta
y otra vez, ante otra, lo negó.
"No conozco a ese tipo",
a otros le declaraba.
Y de esta forma María, 
ni aún por los suyos confortada,
al Padre dirige su mirada,
se postra de hinojos ante Él
y la ofrece su propia vida, 
ya destrozada.

Pero Pedro lloró
y miró el rostro de la Virgen,
se acercó a ella y de esta forma
en sus ojos atisbó
lágrimas que por él 
también derramaba
y fue entonces cuando comprendió
su cobardía probada,
muy lejos de dar su vida
por el Maestro que le amó.

Espejos fueron los ojos 
de María Inmaculada.
Que ni las lágrimas abundantes
lo empañaban.

Si Judas se hubiera mirado
en ellos e implorado,
acaso la soga y el árbol
le hubieran sobrado.

Fue, pues, aquella noche
oscura como boca de lobo,
cuando las tinieblas del infierno
se impusieron y, cuyo lodo,
las conciencias empañó.
Sólo los ojos puros de María
claros permanecieron y alumbraron
a quien, avergonzado,
en su equivocación cayó.
Pues, contra aquella luz divina
en sus ojos reflejada
nadie su brazo armado alzó
sino que más bien en ella encontraba
aquella fuerza que le faltaba
para creer en el Redentor.
***********************************
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"En cuanto amaneció,
todos los pontífices
y los ancianos del pueblo
tuvieron consejo
contra Jesús 
para condenarlo a muerte".

Hubo prisa en prenderlo
y parecían ahora no tenerla.
La noche para ellos fue bella,
y para los demás temida.
María aguardó consumida  
aquel momento.
Y la misma muerte era aceptada
por su Hijo que no imploraba
pues ninguna palabra decía.
Y así la profecía
del cordero que corría
al matadero sin balar,
se hizo en su corazón presente
y ante la gente 
y el mismo Dios, 
sin implorar,
María cordera fue 
pues, también la aceptaría
y de alguna forma correría
a la muerte con su Hijo
para poderlo imitar.

Tiradas las monedas,
por el suelo del Templo quedaron.
"Y a nosotros ¿qué?. ¡Tú verás!"
le respondieron
y, de esta forma, 
cada cual siguió su sendero.
Judas hacia un árbol para ahorcase
y Jesús hacia el de la Cruz,
su matadero.
************************************
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¡Hay María cómo sufría!.
Entre amigos y deicidas estaba la cosa.
Por eso su alma no reposa.
Y la Venerable de Ágreda, 
pasados los siglos, añadiría:
"que entre las obscuras cavernas
de los calabozos infernales
estaba desocupada una,
muy grande, 
de mayores tormentos que las otras".

Y esto era de admirar,
"porque los demonios
no habían podido arrojar
en aquel lago alguna alma"
para que en ella pudiera
eternamente llorar.
Pues, reservada para Judas,
cuando llegó su alma a fallar,
enseguida se la asignaron
para que éste la pudiera ocupar.

Y así instalado en aquel lugar
cuando sin mirar los ojos 
de María y sin a ella implorar
precipitose al más hondo calabozo
"nunca antes ocupado
de otro alguno de los condenados"
y que estaba por sellar.

Fue aquella acción encerrada
para admiración del mismo infierno,
que no llegó a saber
hasta dónde, desde su tormento,
era ignorante del secreto
de aquella traición consumada
si hasta la muerte, llegada,
carecía de arrepentimiento.
************************************
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Parece que fueron cadenas
y no sogas con que a Jesús ataron.
Así a más sacrificio le obligaron.
Teniendo la cadena vuelta 
por la cintura y el cuello,
llevaba las manos sueltas
y, a éstas,
como por especie de esposas
eran amarradas, ya puestas.
Y puestas de esta forma,
cada mano,
entre argollas las asoma
así que al que creían "hechicero" 
no temieron que escapara
ni entre las mismas sombras. 

"Como si fuera 
el más facineroso de los hombres 
y el más flaco de los nacidos"
así fue el Justo vencido.

A Anás se lo llevaron.
En sala grande fue acogido 
y en trono sentado estaba.
La muerte ya se palpaba
sin haberlo aún oído.

Tras contumelias y bofetadas
recibidas en la cara
a Caifás fue remitido.
Familia de Anás era
y todo quedaría en familia
por el crimen que se fraguaba 
y que luego fue cometido.

Lucifer acechaba. 
"Movió la imaginación de Caifás
para que con grande saña e imperio
hiciese a Cristo aquella pregunta:
Yo te conjuro por Dios vivo,
que nos digas si tú eres Cristo".

No se pasó de listo
sino que en la pista estaba, 
averiguar si era Dios
y como luego proclamara, 
ante la respuesta de Jesús,
"Blasfemado ha, ¿qué necesidad hay
de más testigos?."
¡Lo que faltaba!.
Lo entendió perfectamente.
Y Cristo, para más señas,
le describió a sus "parientes":
Veréis al Hijo del Hombre,
que soy yo,
asentado a la diestra 
del mismo Dios, 
y que vendrá en las nubes del cielo".     

Caifás escandalizado rasgó
sus vestiduras sacerdotales.
No estaba para aquellos modales.
Y, como un monigote,
de acá para allá andaba
su interior revuelto,
hasta que terminó contento, 
al oír de los demás
la pena para Jesús pedida
al que se daba por muerto.

María en su alma sentía
las bofetadas, empellones,
puntillazos y escupitajos.
Y así también herida
al Padre se confiaba
en aquella hora tan negra
en que toda luz faltaba.
Noche negra de las conciencias.
Noche condenada
en los anales de la historia 
por lo que en ella se tramó:
La muerte del Creador encarnado
que por los malvados hombres 
el Cielo libremente dejó.

Y este era un sentir
tan profundo y doloroso
que si no fuera por amor
tan caro y costoso,
ni María hubiera resistido
aquella noche de olvido
en que sólo Cristo se halló.
Experiencia divina ésta
que ni en el empíreo encontró
cuando sin haber nada,
ni siquiera el universo 
que después creó,
Él ante sí se hallaba
y a sólo Él, al menos,
como Dios se vio.

Porque parece que el Padre
de esto se escondió.
Y ya su presencia Jesús, 
en la Cruz,
con una pregunta lo reclamó.
Era la noche de los pecadores.
De la furia infernal.
Se tentaba al mismo Dios,
en su paciencia infinita,
en su amor paternal,
por ver si era verdad
que en el Padre había
más amor aún por dar.

Y no lo había.
Pues, más no se podía dar.
Que, si como a madre se lo exigieran
allí María como madre estaba
expresando el amor divino
encarnado un día en sus entrañas,
y ahora maniatado y medio muerto
entre la chusma agonizaba.
************************************
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Peñasco duro 
sobre el suelo salido.
Como un pedazo de columna 
parecía.
Era el nuevo tormento
que Lucifer a sus esbirros 
para Jesús ofrecía. 

Ni de pie estar podía
sino inclinado su cuerpo.
He aquí el nuevo tormento,
he aquí la tropelía
que cometieron contra Jesús,
una noche, casi de día,
al amanecer el alba
que de vergüenza enrojecía.
Pues ante los ángeles,
Jesús ofrecía,
luz rasgada y de sangre
en la que el pecado se miraba
y a sí mismo se aborrecía.

Tampoco podía sentarse
que es lo que menos quería.
Pero sí con dignidad,
superar aquel nuevo tormento,
mientras el látigo le blandían,
y el aire cortaba en sonido
silbando cuando estallaba,
junto a sus espaldas divinas
que instintivamente,
se estremecían.

Una y otra vez 
la carne más tarde se rasgaría.
Una y otra vez 
las bolas de plomo entrarían
y robando lo que les apetecía 
de aquel hombre encorvado
que más digno resucitaría.

Y así en el calabozo
objeto fue de mofa.
Acudieron a él para verlo,
y la ira les acosa
sugiriéndoles escupirle,
golpearle, 
mientras aquella tropa
de odio y envidia rebosa.
Nada de descansar,
de dormir o esperar paciente
el interrogatorio del Sanedrín, 
que esa es otra.

Noche la más larga de María
que en espíritu acudía
a consolar a su Hijo.
Noche para algunos, de algarabía.
Sólo Jesús y su Madre ofrecían
al Padre, por las almas,
cuanto las suyas sentían.

Callaba el cordero. 
Callaba María.

Tormenta de oprobios, 
les consumía.

Cuenta la Venerable
que en esa noche, como procedía,
el demonio intentaba el deshonor
y con furor arremetía.
Y parece que el Padre,
por la oración de María,
no consintió al demonio 
más fechorías,
que las que no pudieran atentar
contra su pureza y honestidad
contra las que Lucifer envestía.

Y así protegido su Hijo,
a María contentaba,
dejando que los hombres
creyendo que podían, 
aunque no llegaban,
por olvidarse del caso,
o faltarles las fuerzas,
sin saber la causa, 
sorprendidos por esto,
a sí se frustraban.

VIRGEN. 223.

¿Qué pudiera ser la vida
si sólo materia fuera?.
Una palabra sin pronunciar.
Pues, dicha, ya sería otra cosa,
más importante que la materia
y que todos llaman, hablar.

Estaba entrando el viernes.
Y Jesús seguía sin hablar,
como en el templo, las sinagogas,
como acababa de recordar.
Y cuando Dios calla,
todos han de temblar.
Pues como diga algo a su favor,
ni aún maniatado será 
suficiente para retenerlo
si Él se quisiera soltar.

Y esta es la duda del malvado
que no llegaba a entender
que si Jesús sólo hechicero fuera
las sogas no podría romper, 
pero, si fuera algo más 
ya era cosa de temer.
Por eso se ensañó 
con el que no quería
ni hablar ni responder, 
para asegurarse 
de que hechicero era 
como el malvado quería creer.
No se buscó aquí la verdad
ni la justicia, ni la equidad.
Sólo un reo a medida,
de creencias retorcidas,
amparadas de una ley
interpretada a gusto
y medida de quien atormentaba
al margen de toda buena fe.

Príncipes de los sacerdotes
y escribas se reunieron.
Y al amanecer quisieron 
substanciar la causa
de quien de noche trajeron.

Caifás presidía el intento 
"en sala del concilio"
y desatado de la columna
Jesús en medio fue puesto.

Le hablaron de sus "artes"
que para nosotros milagros eran,
si fueran capaces aquellas
de librarle de sus manos,
y, a tal osadía llegaron
que, mal interpretando sus palabras,
por ellas le amenazaron 
al haber dicho en público
y afirmado
que destruido el templo
en tres día Él era capaz
de verlo otra vez edificado.

Aún tenía en el rostro
los salivazos.
Había tenido las manos atadas.
No se podía haber limpiado.
Flaco y desfigurado,
ni compasión causó 
en aquellos jueces,
y menos, pena ni cuidado.
Su obsesión sólo era
de verlo muerto, 
ajusticiado.

María veía lo que le ocurría
a aquel rostro tan desfigurado,
que a besos tantas veces 
había comido y adorado.
Era la puerta de la deshonra
pública que se había tramado
y que desde la eternidad 
era esperada
por ver al hombre salvado. 
Y ella asentía con aquel corazón,
virginal y destrozado,
pues por los otros hijos
ella sufriera 
tanto como ya por Éste 
durante toda su vida, 
desde su nacimiento,
había llorado.
Y así esperaba sola, 
en el amor casi desesperado,
con Juan que era testigo
de aquel trance
por el demonio ideado,
por el Padre consentido
y por los judíos ejecutado.

Otra vez a la carga
con preguntas que ya se hicieron,
sobre si era el Cristo
en el que tantos siglos creyeron.
Y Jesús Verbo Divino,
Sabiduría eterna, 
otra a ellos dirigió en términos 
que entender no quisieron:
"Si yo afirmo que soy
el que me preguntáis,
no daréis crédito a lo que dijere".
Esta era verdad evidente.
Y así se vieron ausentes
de responder con corrección.
"y si os preguntare algo,
tampoco me responderéis 
ni me soltaréis".
Jesús estaba en lo cierto.
No podía haber acuerdo,
cuando la soberbia presidía
aquel concilio de personas
que en la verdad,
aunque fuera de Dios, no creía.
Pero Jesús afirmó
ante aquellos incrédulos
aquella su verdad eterna
que a todos en el Templo predicó:
"Pero digo que el Hijo del Hombre,
después de esto, 
se asentará a la diestra
de la virtud de Dios".
Argumento de afirmación 
que así quedó.
Y como lo entendieron perfectamente,
al instante insistieron:
"¿Luego tú eres el Hijo de Dios".
Y ante esta sorpresa  
y no menos desconcierto,
Jesús en el rostro les dic:
"Vosotros decís que yo soy".
Y aquí Cristo se la jugó.

Así que desconcertados
por lo que oyeron,
ser aquel hombre 
lo que para ellos no podían 
defender ni declarar,
a Pilato lo decidieron mandar.
Que él lo juzgue como sea.
El modo, no contaría.
Con tal que por él
lo consiguieran matar. 

Terrible tragedia de quien delega
responsabilidades sin contar
con la justicia verdadera
que a todo hombre se ha de dar.
Y menos, cuando en el delegar,
más que prescindir, hay un facilitar
la muerte de quien se odia
y la cara, por hipocresía,
no se quiere dar.

Santos quisieron aparecer,
cumplidores de la ley,
aquellos escribas y príncipes
presididos por Caifás.
¿Cómo ante aquellas gentes,
a Jerusalén venidas
por razón de las fiestas
por ellos presididas,
podían reconocer
que un nuevo sacerdocio
les podría empequeñecer?.
No podían consentirlo
pues el puesto se jugaban
y el reconocer sus errores
interpretativos de la ley,
era más que roer 
la soga que trenzaron
sobre las conciencias 
de muchos que escuchaban
las enseñanzas del Nazareno
y así de sus manos, 
convencidos, se escapaban.
**********************************
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Pascua del cordero 
y de los Ázimos, allí se celebraba.
De Palestina habían venido
gentes de todas razas
con una sola creencia,
la de sustituir lo que en ausencia
esperanza de todos era,
por la venida del Mesías prometido,
que ya se barruntaba 
cercana y certera.

Poncio Pilatos sería
instrumento de Dios,
en aquella Judea 
de inquietudes llena.
Así que cuando a Jesús conducían,
por aquellas calles 
empedradas y retorcidas
hasta su residencia de gobernador
el vulgo se dividió
en opiniones sobre el caso.
"¡Que muera!" decían algunos.
Y otros, a su alrededor,
"No eran malas sus obras",
repetían sin temor.

"Era ya salido el sol,
cuando esto sucedía, 
y la dolorosa Madre, 
que todo lo miraba,
determinó salir de su retiro
y seguir a su Hijo" 
más en cercanía.
Y así a la casa de Pilatos
le acompañó.
Y ya no lo dejó.
Acompañada de Juan y otras mujeres,
por las calles de Jerusalén
se volcó 
en busca de su amor que iba
cargado de tristeza 
que por el hombre 
soportó.
Piadosos eran los menos 
que se lamentaban.
Predominaban los perversos.
Era como al final de un apostolado
donde los frutos son revisados:
Los buenos son escasos
y los "por serlo" son esperados.
¿Y cómo pudiera ser de otra forma
si en el caso tratado 
los milagros de Jesús
en saco roto han quedado?.
Así pensaban los buenos.
Faltos de fe y de sorpresas sobrados.
Nadie, menos María, entendía,
que en este camino iniciado,
por Jesús era andado
con éxito eterno y dorado.

María callaba mientras se dirigía
tras de los pasos de su Hijo.
No quería interrumpir el proceso
desde el Cielo pensado.
No quería oponer sentimientos
al Hijo que sería condenado.
Aceptaba en su interior la voz
que desde arriba ya le habían susurrado
pues la Redención con sangre sería
y a la cruz sería llevado
el Verbo divino en ella encarnado.

La Venerable de Ágreda
nos cuenta cómo a María,
de alguna forma también la insultaron
pues, "¿Por qué consentías-le decían-
que intentase tantas novedades en el pueblo?.
Mejor fuera haberle recogido y detenido,
pero será escarmiento para otras madres,
que aprendan en tu desdicha,
cómo han de enseñar a sus hijos".

Otra espada para su corazón.
Otro exabrupto del entendido
que cree entender algo 
con tal de decirlo.

"Entre esta variedad y confusión
de gentes,
encaminaron los santos ángeles
a la Emperatriz del cielo,
a la vuelta de una calle".

¡Que el corazón hable!.
.."donde encontró a su Hijo,
y con incomparable ternura
se miraron Hijo y Madre".

Los artistas lo pintan.
Las lenguas lo dicen.
Los mudos lo piensa
y hasta los ciegos lo escuchan
que nada es más doloroso
que ver a quien adoras, prendido.
Y, si es además Hijo, quedas 
más que sorprendido.
La fe y los sentimientos luchan
a brazo partido.

Hablaron en su interior 
lo que no puede decirse.
Conversación de corazones
que tú María bendijiste
porque lo que hablaste esa mañana
con el Hijo que pariste
no hay sabio que lo sepa, 
ni ángel que lo entienda
por lo que tú 
en aquella conversación
a todos diste.

Diste lo que más querías.
Diste la sangre de tu sangre.
Entrañas de tus entrañas.
Y así proseguiste,
tras de tu Hijo hasta Pilatos
que, incluso para él lo diste.
************************************
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Fuera del pretorio quedaron
quienes no osaron
inmundos quedarse.
Sin embargo, la mano hundieron
y no temieron mancharla de sangre.
Hipocresía y estulticia
en que ahogarse.

Así se escribe la historia.
Pilatos salió fuera.
La política todo lo puede
que mejor es ir en busca del enemigo
si venir él a tí le ofende.

Para darles la razón de esta forma
otras razones pudo haber
que por condenar a un inocente
aquellas dejan de ser.

"¿Qué acusación es la que tenéis
contra este hombre?.

Pregunta a lo romano. Directa.
Y los judíos respondieron
con palabras que urdieron
sin ceñirse a respuesta.

"Si no fuera malhechor,
no le trajéramos así atado
y preso como te lo entregamos".

Respuesta que daría cualquiera.
Más que acusación era justificación
de una postura ya tomada y hecha.

Insistió Pilatos en el asunto.
No quería que se les escurrieran
por los cerros de Úbeda 
donde se pierde cualquiera.

"Pues, ¿qué delito son
los que ha cometido?.

Aquí los centró.
Responder debieran.
Y lo hicieron de una manera,
que a cualquier político asustaría 
o a escabullirse corriera.

Lucas y Juan en sus Evangelios traen
lo del reinado de Jesús.
Era rey, pero, de aquí no lo era.
Sus guardias lo hubieran defendido.
Sus seguidores protegido.
Pero sus Apóstoles y discípulos,
¿qué, en realidad, eran?.

Hombres en su interior decaídos.
Llenos de ignorancias perdonables
por quien en su puesto quedó,
Madre, para que todos se salven.

Lo del tributo,
lo del Cesar. Todo pesa.
Pero en definitiva
quien le condenó
fue el odio de sus corazones
que sin razones engendró
la idea de un Mesías 
que más que redentor,
fuera un personaje
que espada en mano libertaría
lo que un día el romano
conquistándolos les quitó.

Apelar a su fidelidad.
Apelar al César que odiaban
era estratagema clara
para a un Pilatos convencer
que lo que tenía delante
si le pareciera inocente, 
era enemigo a vencer.

Ellos condenar no podían,
¡a qué ton!, dirían.
Y antes de que se pudiera escapar
la ocasión que tenían
era calva y no más,
para poder acabar
con su predicación y osadía.

Ahora o nunca, pensaron.
Y aquel "Yo no hallo culpa 
en este hombre" sería
deslealtad al César
que en Roma se ceñía
la corona de Emperador
a pesar de los pesares 
y la cobardía 
de un gobernador.

A todo esto María asistía.
Y en su mente se conmovía
la idea fija del gobernante,
hombre, posiblemente honrado,
pero que, en un instante,
por egoísmo prefiere
su interés personal a la ley
y salir triunfante.
Esta cobardía era la de todos
los que a escondidas le seguían.
Buenos, sí, pero ante el sacrificio
quedos y en perspectiva preferían
ver a Jesús de lejos
cuando ya panes no hacía
ni saciara el hambre
que tuvieron todos un día.
************************************
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"Tú dices que soy rey;
y para dar testimonio de la verdad
nací yo en el mundo"..

Así que Jesús no niega
de que era Rey.
Rey singular, pues, para hablar,
callar antes prefiere.
Así no interfiere 
en lo que le dice el Padre.

Comunicación directa con el Cielo.
-Aquí tu Hijo -interiormente le diría-,
e inmediatamente callaría,
hasta recibir su mensaje.

Ante tal homenaje, 
Pilatos se admiró
de la prudencia de aquel hombre
que ante él no se defendió.

Más bien lo de la verdad,
puso en aprietos al procurador.
No sabía de ella.
Y quiso saber dónde vivía
por si pudiera ir a verla.
"¿Y qué cosa es la verdad?".
Jesús calló.
Delante de él estaba.
Y si no lo averiguaba,
mal intelecto mostró.

La verdad que es captada
en sus fuentes primigenias 
a sabiduría es elevada
pues nunca es doblegada
por la corrupción.
Verdad y bien van unidos y es unión.
Y esa cualidad de la luz
que al entendimiento enciende,
se hace aún más presente
cuanto a la voluntad implica.
Amor pues es verdad
que, sin parecerlo, lo explica.
Si te das "de verdad" como se dice,
no puedes tener dudas
de que dándote eres verdadero
don para el que te recibe
oyéndote  un "te quiero".

Y si Dios es,
por infinito,
todo no lo abarcamos,
así imposible es definirlo
aunque lo pretendamos.

De Dios, pues, conocemos,
lo que cae de sus manos,
sus obras más hermosas 
en que nos recreamos.

La Redención fue una de ellas.
Y Jesús su fruto bendito.
Por tanto, conociéndole a El,
como de Dios venido,
sabemos de su verdad
y hasta la misma verdad
en Él definimos.

Pues al estar junto a nosotros,
ya a Él inquirimos,
sonsacándole las esencias
de cuanto con Él compartimos.

Verdad con Él y por Él
así a nosotros nos definimos
pues nada seríamos sin verdad
si desconocemos 
por dónde a ella venimos.

Realidad y verdad se unen
en matrimonio indisoluble.
Sin realidad no hay verdad.
Sin verdad no hay realidad.
De esta forma pensamos.
Y ahí nos quedamos.
Más allá de lo que Pilatos ignorara.
Pues, aunque su pregunta no llegara,
y nuestros oídos no la escucharan,
el silencio de Jesús nos aclararía
que siendo hombre compartiría
lo que siendo Dios nos donara. 

María es una realidad de su verdad.
María siempre nos acompañará.
Entender a Dios por ella.
Entender a Jesús en su amor,
no es más que camino abierto
para aquel que, sin ser portento,
quiere acertar sin temor.
************************************
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Herodes también estaba
en Jerusalén por las fiestas.
Dejó Galilea unos días
y fue al palacio, casa puesta.

De Jesús había oído
milagros y hasta frases
construidas y bellas,
para sus oidos paganos
aunque judíos de sólo fiesta.

De raza le venían al galgo
aquellas componendas,
que como tal su padre tenía
al degollar a tanta inocencia.
Pues Dios, sea por judío o pagano,
no acepta de ellos su violencia,
sobre todo de inocentes
que en la vida tanto cuentan.

Pero mira por dónde
a Pilatos se le ocurrió
mandarle al nazareno
porque galileo lo encontró.

Y Herodes se alegró.
Ya tenía curiosidad por conocerle,
que algún milagrito le hiciera
y así lo entretuviera
mientras la comida se cuece.

Craso error el de Herodes.
Nada de Jesús consiguió.
Tan solo alguna mirada
a su vida despiadada
que el reyezuelo llevó.

Mal le sentó aquello,
y se quiso desquitar.
Púsole sobre los hombros
un manto reluciente
de los que iba a tirar.

Y así se lo devolvió
al enemigo Pilatos
de aquella visita, su promotor,
por haber mezclado sangre 
de galileos en los sacrificios
ofrecidos al Emperador.

Y así Jesús sufre
una injuria mayor
que la de Pilatos recibida,
de Judea procurador.
Risa de la plebe,
objeto de su burla,
Jesús así purga,
la soberbia del pecador.

María al verlo lloró
de los ángeles asistida.
Y así más comprometida
al Padre se entregó.
Púsose en su lugar
y de todos quiso sufrir
las penas de su Hijo
que entristecido y lloroso
frente a ella lo vio venir.

De regreso ante Pilatos
el de la Verdad no conocida,
allí se la presentaron,
pura, inocente y teñida
de oprobios e insultos
proferidos por un pueblo 
ignorante de ella,
enardecida.
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Compromiso para Poncio.
Otra vez ante el reo.
No se desharía de él

ni por escrito ni por verbo.
Descanso necesitaba
y compromiso con los judíos
no faltaba.
Así que se acordó
cómo por la Pascua dada
un preso ponían en la calle,
sin ser cosa complicada.
Lo propuso a los escribas
fariseos y sus familias.
A todos los que alzaban la voz
pidiéndole que hiciera
con el Derecho, maravillas.

Y así se encontró
otra vez sorprendido
cómo Barrabás fue preferido
tras de serles presentado, 
aunque era asesino, 
y del Imperio,
enemigo declarado.

Jesús de esta manera,
insultado,
aún más humillado,
por ser la misma pureza y estar
de todo pecado alejado.

María que contempló
esta horrible decisión,
con aquella voz alzada,
también fue humillada, 
pidiendo a Dios perdón.
Ya no creería más en el hombre,
aunque al hombre sirviera.
Ya no le amaría aunque quisiera.
Ya se retiraría 
y en la soledad rogaría
fortaleza para lo que viniera.

Pero María así afligida,
consideró tentación 
caer en aquella aflicción
aunque descorazonadora fuera.
Y lejos de seguir afligida
heroica virtud puso
amando al hombre injusto,
corrompido y obtuso,
con tal de que al menos hubiera
en su boca una palabra
de arrepentimiento y quisiera 
reparar de algún modo
el dolor que Jesús 
por esta causa sufriera.

Poca cosa pediría
que para ella ni quisiera,
pero la gloria de Dios
estaba en liza y pudiera
ser malentendida por los hombres
por los que Jesús 
generosamente se diera.

Y así Barrabás recuperó
la libertad traicionada.
Sólo Jesús se alegró
porque en aquella causa informada
su vida tal vez fuera
eternamente rescatada.
Que al pensar cómo Jesús 
se entregaba 
y no protestó por ello, 
pues callaba,
conocería por ello a su Madre
que también por él lloraba. 
Y así parece que ocurrió.
Pues, cuando lo miraba,
veía en él a su Hijo
o el precio de su Hijo
que no en monedas concertadas,
sino en la vida de un hombre
que era por la gracia, 
de nuevo hallada.
**********************************
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Parece que Pilatos no quería
condenar a aquel hombre
que parecía inocente
y víctima más bien del odio
de aquella instigada gente.

Pero la política se impuso
y otra vez traicionó
la justicia de los hombres
para quienes nació.
Y así antes de entregárselo
a cruel tormento le sometió
por ver si aquellos corazones 
acaso fueran más crueles 
de lo que de ellos pensó.

María ya lo había visto.
En qué circunstancias no importa.
Pero de fijo no quiso permanecer
lejos del dolor, en su ser,
de quien por todos lo soporta.


Lo conoció no por referencias,
que tan demacrado estaba.
Lo conoció porque le amaba.
Y un instinto de Madre guiaba
las profundísimas razones
que a jirones soportaba.
Nunca una madre justificaría
la muerte de un hijo,
aunque fuera dorada,
porque siempre la muerte 
de este ser querido
es llorada.
Y la de aquel sobre todo,
fuente de inocencia consumada
que desde la eternidad prefirió
esta muerte tan sonada,
que traspasaría fronteras,
y en las almas anidaría
como resurrección prometida
que a todos salvara. 

Golpes de soldadesca,
bofetadas en casa de Anás.
Belleza de su rostro borrada.
Pero dignidad y entereza
a todos ofrecida
donde nuestra propia vida 
en verdad fue golpeada.
Y de estos golpes divinos
que el mismo Dios soportó
sobre sus espaldas llagadas,
salió esperanzada
la humanidad entera
y hasta nosotros es llegada
sangre divina que por los suelos,
es pisoteada.

Flagelación de su cuerpo
y más, de su alma helada
por nuestro amor mostrado 
en aquella noche cerrada.
Abandono ante el látigo,
ante el insulto y humillación
de una Madre y un Hijo
que en perfecta conjunción,
decidieron salvarnos,
codo a codo unidos
por aquella sangre anunciada,
desde la misma creación.

Flagelación que fue un gemido
de todo cuanto se había creado.
Consideración ante ella de almas
traspasadas de espanto.
Cuerpo llagado o, más bien,
llaga en forma humana
que así nos fue presentado.
Y, de esta forma amonestados
por el dolor de un Hombre
que, salvándonos, 
en aquel momento,
no había querido ser salvado,
y tan sólo de María fue consolado.
Y de esta forma cruenta,
las palabras no nos salen,
por la vergüenza
de vernos así descubiertos
y en cobardía confirmados.
************************************
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Atado a la columna estuvo.
Desnudo ante la bestia.
Ni los ángeles del Cielo,
pudieron soportarla,
ni los mismos hombres 
que le golpearon comprenderla,
ni menos aprender algo
de la misma y divina fortaleza.

Cierra los ojos Jesús.
Aprieta las manos y llora,
mientras al Padre implora
nuestro perdón.
Traga lágrimas y sangre.
Y todos son confiados a María
para que ella, por ellos,
implore compasión.

María ve aquello.
Es la barbarie en persona.
Carencia de sentimientos,
orillas del dolor.
Más allá, el mar de odios
de pecados cometidos,
sin fondo, lágrimas, sudor.

La serpiente se ensaña.
No puede consentir que aquel hombre
que al pueblo "engaña"
sea más bien respetado por todos,
seguido y aplaudido
cuando no, patraña,
de un intento más fallido,
de uno que se quiere pasar
por Mesías prometido.

Y por eso es llegada su hora.
Y por eso se dispone a matarle,
para que, no teniendo más seguidores,
no fuera aquello verdad
y de éste no se dijeran primores.
Ya su doctrina de humildad
le desconcertó horrores.
Y cómo terminaría aquello,
no lo sabía si no tenía 
ni admiradores.
Por eso, aniquilándolo,
exterminándole con suplicios,
a todos daría a entender
que aquel hombre, 
Dios no podría ser,
ni Mesías prometido, 
pues de esa manera inhumana,
muriendo así,  
nadie, como salvador,
lo habría tenido.

Y a esto unió la mofa infernal.
Coronado Rey sería.
¡Pero de qué forma!.
Mientras bajo el látigo moría,
un cuerpo destrozado ofrecía,
desconcertándolo aún más.
Pues ni las espinas punzantes,
ni las groserías,
inclinaron aquella cabeza,
ante tanta bajeza
que darle quería.

Fácil es decir y constatar,
que aquellas espinas clavadas
en su cabeza coronada
no lograron llegar
al corazón de aquellas gentes,
que sin piedad no sienten
aquel tormento sin igual.

Fácil es aplicarse
tal dolor a uno mismo,
averiguando por qué lo hizo
y Jesús lo sufrió.
Sería,- decimos-, por nuestros pecados.
Sería por nuestras infidelidades
que a todas las edades,
se suelen cometer y las vio.
Por eso, al asegurar,
ante Jesús llagado,
que aquel tiempo terminó,
no se precipite nuestro consuelo
de ver a Dios por los suelos,
si de esta forma nos redimió.
Más bien confiemos y a la vez temamos,
nuestra corta respuesta
al infinito amor derrochado
de una Madre generosa
que dar a su propio Hijo consintió.
Pues, si no fuera por ella,
y el "fiat" hubiera faltado,
¡a buena hora hubiéramos heredado,
aquel fruto ganado 
que por las espinas nos dió!.
************************************
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"Ecce Homo", así fue recordado.
El puro retrato de Dios:
Una cara ensangrentada,
espinas clavadas,
diciéndonos mucho y, sin voz.
Pues, ¿cómo ocurrió esto,
que sin tener lo suyo puesto:
corona de oro, manto de púrpura,
piedras engastadas,
a todos se nos dice
que de todo le faltó?.

Así fue y así se mostró.
Teniendo todo, de nada gozó.
Triste estampa esta
que para bochorno se presta
más que para admiración.
Y, sin embargo reclama
atención fervorosa,
para almas esposas
del mismo Jesús.
No hay en ello más mérito
que el del mismo Verbo encarnado
que para nosotros ha ganado
tal devoción. 
Y en esa imagen rasgada,
a todos nos es dada
la pasión
de un Dios enamorado
del hombre que ha quedado
de su sangre bañado
para su perdón.

"He aquí al hombre",
de Pilatos sus palabras.
Y al mostrárnoslo así
nos mostró 
lo que Dios ha querido
hacer de un amor añorado
hoy y en el tiempo pasado
que deslumbrados nos quedó.

María así lo contempló.
******************************
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Fue aquella corona
de punzantes espinas hecha,
tantas, que a cuestas las trae
con amor puro
libre de toda sospecha. 

Fueron nuestros pensamientos
espinas que se clavaron
en la cabeza de Jesús.
Pensamientos habidos y aceptados
en nuestra vejez 
y más, en nuestra juventud.

Fue aquel escarnio,
invención del infierno.
Pues, para el Mesías esperado,
puesto que sería salvador
de nuestras almas y su provecho,
no quedó la cosa en palabras,
ni siquiera en su pensamiento.
Fue clara denuncia 
de nuestra cobardía
baja y rastrera,
cual se vio por aquel tormento.

Y María lo contempló.
Y de esta manera lo adoró.
Y fue tal su impresión
que si no es por la gracia
y ayuda del mismo Dios, 
muerta hubiera quedado
tendida en el suelo
pues, sin ningún velo
conoció 
el infinito amor
del Padre a su Hijo,
del Hijo a su Madre
y el suyo para nosotros
por quien todo lo soportó.

Démonos cuenta cómo
una madre cualquiera,
si a su hijo sufrir viera
qué haría y qué diría.
Cómo correría en busca
de socorro y vendría
jadeando y llorosa.
Así María, la Dolorosa.
Puesta en camino del aceptar
su alma punzada 
con siete espadas,
no pudieron acallar
el inmenso dolor sufrido
por el ser más querido,
Hijo que en un día
al despuntar,
presentado fue ya coronado
y de espinas cosido 
que casi no podía llorar.

De esta manera cruenta
cruel e infernal, 
María apoyose en el brazo
de Juan discípulo amado,
y en él recostado
su pecho virginal,
oyó latir su corazón.
Corazón del hombre no desterrado
de aquel otro coronado
que ante todos se ofrecía
al despuntar aquel día,
que acababa de empezar.

Aquellos ojos de Jesús,
luz que fueron de María,
no brillaban ya.
Tras de un coágulo de sangre 
se comenzaban a nublar.
Y aquella boca divina,
volcán de amor en palabras,
ya no podían hablar.

Aquellos oídos generosos
que a todos escuchaban, 
curiosos,
de nuestro dolor averiguar,
sangre corrían por ellos,
sin que oír pudieran ya
los suspiros de María,
reprimidos, sin rebeldía,
sin poder las horas contar.
Sólo oyeron el canto
del gallo que para Pedro,
lo hiciera llorar.
Pues, aún estando heridos,
jamás, dejarían de oír,
al corazón arrepentido
de quienes a Él quisieran llegar.
**********************************
VIRGEN. 233.

Las burlas acompañaron
a aquellas espinas punzantes.
No quedó la cosa en risas 
pasajeras de tunantes.
Le hirieron en lo más sensible.
Y de Él se mofaban,
mientras con gestos acompañaban
groserías que ocultaron antes.

Ya en el Templo lo admiraban.
Y ante el pueblo lo respetaban.
Miedo pudiera haber 
en aquellos semblantes.
Y por eso ya bajo sus manos, 
no pudieron resistir
que aquel hombre tan humano
les pudiera ya corregir.
Lo apabullaron,
lo maniataron,
le escupieron e insultaron.
¡Ya es nuestro!, -clamaban-.
Y aquello que poco a poco
pudieron constatar,
que el de los milagros
no podía escapar,
dio fuerza a su rudeza,
golpes para su cabeza
que debían coronar.

Arrodillábanse ante Él,
y con la caña le daban,
y con palabras le preguntaban,
tapados sus ojos, 
quién pudiera ser.
Y así que averiguara
quién la saliva le arrojaba
le escupía y proclamaba rey.
Y quien la corona clavó,
palabras de coronación dijo,
cual si fuera acertijo
del demonio que en el infierno,
también quería saber
quién era aquel,
que le robaba las almas 
con aquella divina calma
que no lograba entender.

María soportaba 
aquel cruel tormento.
Y por él rogaba al Padre
que no se acordara 
de las culpas de tantos hijos
que de la mofa y sorna
hacían su elemento.

Y entre ellos pudiera
estar yo mezclado,
cuando sin razón,
y por mi maldad inspirado,
disimulo las gracias
que el Padre, el Hijo y María
siempre me han dado.
Es como reírse 
tras de ser coronado
por ángeles del Cielo
y que a la tierra han llegado,
de cuantos beneficios 
me han traído,
a pesar de haber 
mi fealdad soportado.
********************************
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La Venerable de Ágreda dice
sobre la flagelación sufrida,
que a "seis ministros de justicia
o sayones robustos" 
fue confiada aquella vida.
"Que, como hombres viles,
réprobos y sin piedad, 
admitieron muy gustosos
el oficio de verdugos"
por odio y no precisamente,
por lealtad.
Ninguno más en esto hubo.
"A patio o zaguán" lo condujeron
y allí le redujeron
a la misma mezquindad.
Lugar tenebroso este
donde a otros conducían
por ver si declaraban
bajo el dolor, sus fechorías.

Rodeado el patio estaba 
de siete o más columnas,
que sostenían la techumbre
del edificio en penumbra.
Y otras tantas no llegaban
y pequeñas parecían.
Hasta que a una de estas
Jesús amarrado fue
y parece que ella,
que de mármol parecía,
por tal honor, 
sobre sí se crecía.

Desnudaron a Jesús, 
como en casa de Herodes hicieron
para vestirle de aquella púrpura
que, por vieja, no quisieron.

Aquella túnica blanca
que desde el huerto vestía
la arrancaron de su cuerpo
llevándose por delante
las sogas que le herían.
Y es que muñecas y brazos apretados
aún tenía,
y llagas profundas
en su cuerpo muchas había.

Túnica inconsútil aquella
que le hiciera María, 
que llevó desde niño
y no abandonó 
ni siquiera un día.

En el huerto le quitaron
un manto que llevaba
sobre esta túnica que en Egipto
su madre le confeccionara.

Y aquí, en aquel patio
le mandaron,
despojarse por completo.
Jesús obedeció al instante
y aunque tardara por momentos
a "rodapelo" se la arrancaron,
y así el divino cuerpo,
quedó en desnudez, 
solo cubierto,
por paños de honestidad 
que bajo la túnica
llevaba puestos.

Tunicela, paños, calzado,
todo con aquel divino cuerpo
había crecido con los años
y jamás rotos 
se habían quitado ni puesto.
Sólo en la predicación,
descalzos sus pies fueron
en alguna ocasión especial,
en que estorbara el atuendo.

La Venerable nos dice
que los paños permanecieron,
sin poderles ser arrancados,
por aquella soldadesca
compuesta por desarrapados.
Que para tal estaban dispuestos,
aunque helados y yertos sus brazos
quedando al intentar tocarlos,
como en casa de Caifás,
cuando quisieron robarlos.

Y es que María había rogado
al Padre que no consintiera
tal cosa en su Hijo,
aunque dispuesto a todo estaba
si se le pidiera.

Los seis sayones comenzaron
de dos en dos y por turno.
Cansados los primeros, 
les sustituyeron los segundos.
Y así, los terceros llegaron.
Con toda la obra anterior arrasaron.
Las heridas se abrieron,
chorreó sangre,
y hasta los sayones salpicaron 
todo aquel recinto 
ya de por sí y para siempre,
sagrado.

Más que heridas eran surcos
por donde los hombres regaron
sus almas con aquella sangre
que de Dios arrancaron. 

Satanás salió corrido
de aquella prueba sangrienta.
La paciencia de Jesús,
es credencial que presenta.
Y, ante ésta,
las venas rotas le acusan
de malignidad y soberbia
vencido por el Hijo
de Virgen y Madre nuestra.

María fue soporte
de aquel cuerpo-llaga.
Su misma carne era.
Y por ello a todos nosotros,
llama y espera.
A través de las llagas
también los huesos vio.
Ninguno estaba roto,
como después se comprobó.
"Quedó aquella venerable cara
entumecida y llagada,
hasta cegarle los ojos con la sangre
y cardenales que en ella hicieron"
porque toda ella fue anegada.

Terminado el tormento,
le mandaron que se pusiera
aquella túnica salpicada
de la sangre que vertiera.
Al pretorio fue llevado
y de nuevo desnudado.
Seto de espinas, más que corona
en su cabeza ceñía.
Pues, lo que Pilatos pretendía,
era impresionar a aquel pueblo,
por si viéndolo flagelado,
y de esta manera coronado,
se ablandaran las entrañas
y fuera aquella maña,
aunque cruel 
e injustamente cometida,
el medio de persuadirles
y no herirles en sus ideas
y patrañas.
María, María, cómo lloró,
sin consuelo y entrecortada
ante la voluntad de su Dios 
y la pena del Hijo que amaba.
Claras las idea tenía
y su decisión era denodada
de no chafar 
la Redención del hombre
aunque su alma sangrara.
Sobre el filo
de una de sus espadas
anduvo erguida y callada
como una tumba viviente
en que sus deseos más nobles
por amor sepultaba.
******************************
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Gritos e insultos
se oyeron por doquier.
No eran las alabanzas
de tan sólo ayer.

A fuerza de milagros
pesaron la pena del reo.
Con metro de ingratitud
midieron su justicia.
Y esta fue del infierno
su victoria y delicia,
pero también su tormento.
No se podía demostrar
en aquel hombre inocente,
aún con aquel trato cruento, 
rastro de pecado alguno,
que supusiera 
con el de Adán y Eva, 
su herencia y acatamiento.

La misma vida condenada.
El mismo cielo enrarecido.
La felicidad entristecida.
La misericordia despreciada.
Y un Corazón amantísimo escarnecido.

Así Jesús fue conducido
a otra estancia y desnudado
de aquel manto de púrpura dado
para su mofa y burla ante todos
los que Él habían antes amado.

Dice la Venerable
y, no sin razón,
que los 5115 azotes recibidos
por el Cordero Divino,
fueron el precio pagado,
para que nuestro corazón cegado,
pidiendo perdón, 
fuera así salvado.

Entre la "luz de la verdad"
y los "motivos humanos"
Pilatos en medio permanecía.
Y con ello no conseguía
calmar al acusador.

Pero pudieron más las artes
de la antigua culebra.
Y en  esta ocasión se demostró
cómo la inicial comprensión
por la política se quiebra.

Las antiguas vestiduras
que vistió siempre Jesús,
son las que le acompañaron
a la muerte de Cruz.

Y por ellas fue reconocido.
Y por las calles las paseó
mientras María, casi en el olvido,
elevado su espíritu en Dios,
más su alma divina entendió
que lo que le dijeran de amor 
aquellas ropas 
que con sus lágrimas y besos
tantas veces enriqueció.

Importantes fueron las vestiduras,
significativa su misión.
Pues como la Venerable dice,
por ellas fue reconocido, 
al estar su rostro desfigurado
por la divina abnegación. 

María sí que le reconoció.
Pero otros se preguntaban, 
si fuera aquel hombre 
el de los panes y peces,
que el hambre les quitó.

Túnica inconsútil,
"que los ángeles con orden de su Reina
administraron,
trayéndola ocultamente de un rincón"
donde antes fue arrojada,
con odio y cerrazón.

"Viernes día de la Parásceve,
día de preparación o disposición",
del Sábado solemne,
en que de hacerse algo
nadie podía salir por ello  
de la culpa, indemne.

Y por ello se apresuraron.
Aunque como dijo Isaías,
"leproso y herido del Señor",
así lo conducían,
así lo presentaron, 
como el triste canto 
en aquella mañana
de herido ruiseñor.

Sólo María escuchó
en el silencio de su interior,
aquellas notas divinas
de su Dios reparador.
Y fue su amor el que, 
pasados los siglos,
se reconociera como clave
de aquel drama salvador.

Las "inmundas salivas"
que cubrían aquel rostro.
Las voces de casi todos 
y el silencio 
de aquel divino Otro.
Las llagas abiertas. 
Los Pontífices y fariseos vociferando.
Todo era un cortejo,
que pausado y andando,
nada hubiera sido
ni conseguido
si María en su corazón 
al Padre
no lo hubiera ofrecido.
************************************
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"Yo Poncio Pilato,
aquí en Jerusalén, 

presidente de la inferior Galilea,
regente del Imperio romano"
(nadie se tome la justicia por su mano).
"dentro del palacio de archipresidencia"
(y ante mi presencia),
"juzgo, sentencio y pronuncio
que condeno a muerte a Jesús,
llamado de la plebe Nazareno,
y de patria galileo",

(como así con los demás veo)
"hombre sedicioso,
contrario de la ley de nuestro Senado
y del grande emperador Tiberio César".

(al que todo el mundo honra y besa).

"Y por la dicha mi sentencia 
determino" 

(no hay otro camino", 
"que su muerte sea en cruz,
fijado con clavos a usanza de reos";

(por no haber aquí coliseos)
"porque aquí, juntando y congregando
cada día muchos hombres
pobres y ricos",

(que no son micos)
"no ha cesado de remover tumultos
por toda la Judea"

 olvidando ninguna aldea),
"haciéndose Hijo de Dios
y Rey de Israel",



(multiplicando panes y no hiel)
"con amenazarles la ruina
de esta tan insigne ciudad
de Jerusalén"



(y esto es como decir Amén),
"y su templo,
y del sacro Imperio,
negando el tributo al César"



(que de arrepañar no cesa)
"y de haber tenido el atrevimiento",



(esto sí que para mí fue tormento)
"de entrar con ramos y triunfo
con gran parte de la plebe
dentro de la misma 
ciudad de Jerusalén",



(hasta aquí ustedes ven),
"y en el sacro templo de Salomón",



(¿sacro para mí? ¡y un jamón!). 

"Mando al primer centurión,
llamado Quinto Cornelio",



(el de tanta fe y todo aquello),
"que le lleve por la dicha ciudad
de Jerusalén a la vergüenza,
ligado así como está,
azotado por mi mandamiento".
(después de cobardía, cuento).
"Y séanle puestas sus vestiduras
para que sea conocido de todos",

(que conocerlo será acertijo  
de cómo lo han dejado mis lobos)
"y la propia cruz 
en la que ha de ser crucificado"

(que con esto y lavarme las manos
me he librado).
"Vaya en medio de los dos ladrones

(que como yo, también matones)
"por todas las calles públicas

(que no por ello son púdicas)


"que asimismo están condenados
a muerte por hurtos y homicidios
que han cometido"


(yo por esto no meto tanto ruido)
"para que de esta manera sea ejemplo
de todas las gentes y malhechores".

 (calma Jerusalén, por esto no llores)

"Quiero asimismo y mando



(sigo hablando)
"por esta mi sentencia"

(que ya está en la cesta)
"que después de haber así traído
por las calles públicas
a este malhechor"

(¡qué humor!)
"le saquen de la ciudad por la puerta Pagora"

(¡ya era hora!)
"la que ahora es llamada Antoniana"

(con esto la cosa en importancia gana)
"y con voz de pregonero"

(¡qué esmero!)
"que diga todas estas culpas
en esta mi sentencia expresadas"

(que es una borricada)
"le lleven al monte que se dice Calvario
donde se acostumbra a ejecutar"

(costumbre a desterrar)
"y hacer la justicia de los malhechores
facinerosos"

(no somos nada generosos)
"y allí fijado y crucificado
en la misma cruz que llevare (como se dijo)

(a nadie parezca acertijo)
"quede su cuerpo colgado entre los dichos
dos ladrones"

(como si los tales solo hubieran robado melones)

"Y sobre la cruz, 
que es en lo más alto de ella"

(y mientras mando, esto no me hace mella)
"le sea puesto el título de su nombre
en las tres lenguas que ahora
más se usan;"

(con ello, los judíos no se excusan)
"conviene á saber: hebrea, griega y latina"

(nadie puede decir que no entiende y atina)
"y que en todas ellas y cada una diga:
ESTE ES JESÚS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS"

(así estos quedarán sombríos)
"para que todos lo entiendan
y sea conocido de todos."

(que los judíos no son bobos)

"Así mismo mando"

(que sin mando no ando)
"so pena de perdición de bienes
y de la vida y de rebelión al Imperio romano,"

(pueden considerarse ya como enanos)
"que ninguno, de cualquier estado
y condición que sea,"

(de cualquier ralea, sea o no de Judea,



con o sin melopea)
"se atreva temerariamente
a impedir la dicha justicia,
por mí mandada hacer,"

(que se prepare para padecer)
"pronunciada, administrada y 
ejecutada con todo rigor,
según los decretos y leyes romanas
y hebreas."

(con esto se evitan las peleas).

"Año de la creación del mundo
cinco mil doscientos treinta y tres, 
día veinticinco de marzo".

En lo de la "creación" hay contradicción;

cómputo que desde el principio se haga

no puede ir parejo con el de Roma

ni a su zaga.

Y esto un romano no lo haría

a no ser que deseara congraciarse

con la cera que ante sí ardía.

"Pontius Pilatus Judex et Gubernator Galileae inferioris 
pro Romano Imperio qui supra propia manu".
************************************
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Quédase la corona
y la caña abandona.
Quédase aquella realeza
para su persona.

Sobre sus hombros carga
pesado madero y asombra
con aquella fortaleza
que a su corazón roba.

Es para mí su esfuerzo.
Es para mí su decisión.
No encontraré tanto amor
que en esta marcha
de entrega y pasión.

Rodeado va de sayones.
De insultos que resuenan
en sus oídos y que atruenan
a sacrílegos y mirones.

Soldados y verdugos
que abren camino.
Muchedumbre inmensa que observa
cómo aquel hombre fatigado
sacude sus conciencias.

Respiración que se oye
y entrecortada se muestra.
Suspirando por llegar al monte
por aquella empinada cuesta.

Reguero de sangre queda
tras de sí y aquel cortejo 
la pisa sin piedad
sin vergüenza ni complejo.

Algún amigo la extraña.
María la contempla.
Y así con ello intenta
disimular aquel crimen
que sólo ante quienes redime
aquella sangre es para ella,
su Señora,
cuando en realidad es de todos,
buenos y malos mezclados,
pues, a todos les es dado
lo que su virginal alma adora.

En la Cruz ve María
cargadas las culpas
de la humanidad entera.
Cruz arrastrada
por la Divinidad y Humanidad
en su Hijo unidas,
elegida por su bandera.
Brújula para el alma.
Clavo más que ardiente
al que se aferra.

Santidad consumada
de esencias postreras
para quienes su vida
le entregaron
tras de elegir aquella.

Pesada es la Cruz
y para Jesús es espuela
de un amor tan grande
que hasta su Padre vuela.
María le sigue 
y marcha a su vera.
Sólo con su mirada
le espolea
hasta que llegue al Calvario
y en él pueda
descansar para siempre
comprando nuestro destino
con esta moneda.

¡Cómo pesan los pecados!.
¡Cómo perdonarlos cuesta,
cuando en Confesión contrita
barrera hacia abajo es
y se perdonan
casi sin darnos cuenta!.
************************************
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No cae de su cabeza
la corona de espinas puesta,
pues, mientras sube la cuesta
y hacia el Calvario va,
piensa en mí y no más
que hice posible tal gesta.

Nadie le alivia en esto.
Pues todos en Adán
cargamos el madero
hecho de nuestro mal.
Sólo María no cargó
pecado alguno sobre Aquel
que, ¡habría que ver,
cómo se esforzó,
y sobre sus hombros llevó,
lo que sus hijos hicimos:
robarle el corazón
cuando y como quisimos!.

Judíos, verdugos,
fariseos fuimos.
Y en su muerte coincidimos.
Por eso al mirar a María,
tiemblan nuestras almas
y en ellas recibimos, 
la gracia que nos ganó con esto
de dejar arruñado a un Dios
mientras andaba este camino.

Por pura y limpia fue
María excluida
de cargar sobre su Hijo
los pecados de su vida.

Sólo por sus ojos
el Padre vio
al Hijo más querido
que por los otros daba
valor más que añadido.

Y así se complació
en María a la que vino
un día en Nazaret,
cual peregrino,
desde el Cielo a la tierra
para vivir con nosotros,
como vecino.

Ahora era su Hijo
cargado al que pesaba
el madero, Cruz hecho,
cuando en su eterno pecho
ya su alma lo esperaba.
Pues, con Él María estaba
y, sólo le faltaba 
darle el último beso.

Judíos por un lado.
Amigos por otro.
Uno de Cirene por medio
que hizo caritativo
lo que no hicimos nosotros.
Ayudó a Jesús y miró
cómo sus ojos miraban
hacia arriba y estaban
de sangre bañados.
De lágrimas secos.
Suspiros tenues 
por labios candados.
Y así le fue dado
ayudar a su Creador
que ahora, como Redentor,
así de débil
y maltrecho había quedado.
************************************
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Había un grupo de esforzadas
mujeres que le seguían
y, sus pechos ardían,
lumbres de otro mundo.
Lumbre que a veces barrunto
golpear a mi puerta y grita
cómo mi cobardía no se quita
abandonándola al punto.

Pero mujeres de mirada corta.
De esas que siempre yo sostengo,
pues, tan sólo lo exterior viendo
no profundizo en el amor
que me soporta.
Por ello María me exhorta
a otro amor que no veo
incluso teniendo a Jesús delante
para que ahonde en él y vea
la lección que Dios nos da
y que por ella nos granjea.

Ver a Cristo como hombre,
aunque desgraciado se vea,
es requisito al menos
para una más larga tarea.
Y no quedarse a las puertas
de un misterio vivido,
es sabiduría suprema.
Pues, uniéndose el alma a Dios,
por Él todo se prevea,
que, en Él se contemple 
nuestra desgracia, 
y, en nosotros, su pena.

Compasión puramente humana,
por Cristo,
no es completa.
Ver en Él 
además al Verbo,
es más que de ascetas.
Es de ángeles,
es de profetas,
que contemplan desde el Cielo
aquella divina apuesta:
ser Dios y hombre a la vez,
a quien se honra y detesta. 
Por eso María, 
humilde violeta,
de Dios admirada
y en gracia puesta,
es modelo de sentir
cuando a su Hijo ve
cargado con la Cruz
salir por aquella puerta.
Puerta de Jerusalén
que al Calvario da.
Y hacia él se dirigen
aquellas curiosas mujeres
por donde Cristo va.
************************************
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Es el grupo de María
valiente y que camina
tras de Jesús abrazado
a la Cruz que Él mima.

No la desprecian.
A sus corazones la arriman.
Y si la sueltan porque caen
o tropiezan sin querer,
es porque las fuerzas fallan,
y ni en el Cirineo hallan
soporte para correr.
Y es que tienen prisa de llegar.
No para descansar
sino para más sufrir y querer,
agotando sus palabras,
que en la muerte hallan
su ansiado renacer.

María así les anima 
tras de su Hijo cargado.
Y las mujeres que la acompañan, 
también sus vidas hallan 
donde Jesús ya casi
la ha dejado.

Quienes a Jesús siguen
lo hacen con María.
El Evangelio lo dice.
Y sus almas enamoradas,
aunque sea en su agonía,
con Jesús se encuentran
de la mano de María.

Es Cruz compartida
que a todos llega entera
sin romperse por medio
aunque así lo parezca.
Es la Cruz de María
que de su Hijo fuera.
Propia la hace en sus hijos
para que así la quieran.

Grupo arropado
escapado,
de tanta malicia. 
Por María cubierto
de amor que es sustento
para las almas que envidian
otras perversas,
las que en aquella cuesta
a Jesús insultan
y desprecian.

Pero allí siguen.
Junto a María. 
Seguras, perfectas.
Frente al gentío.
Y hasta el Calvario subirán 
y con María estarán
unidas a su brío,
porque, el mío,
acobardado está,
pues, ausente de María,
mi alma está seca,
en permanente estío.
No como la de aquel grupo.
El que acompaña a María,
que cuida de él 
con sus lágrimas
que son su rocío.
Virgen del Rocío la llamarán.
¡Y qué Rocío aquel!
El que hizo al árbol crecer. 
El de la Cruz llevado
por un Cristo enamorado
inventado por Él.
*******************************
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Como rió que conduce
sus aguas entre peñas.
Como fuente que mana
frescura en sus breñas.
Así María arrastra 
a las almas
hasta su corazón,
que es su aceña.

Y hacia el divino Amor 
sus ojos
enrojecidos miran
hasta encontrar en aquel,
enloquecido,
luz que lo envuelve,
escarnecido,
cuando brilla,
y la misma muerte gira
sobre sí cuando adivina
del mismo Dios su mirada.
Que en la calle de Amargura, 
más que aclararse el misterio,
es a todas luces,
por ser oscuras, 
encrucijada.

Frente a frente María
y Jesús su Hijo amado.
Frente a frente
debilidad y fortaleza.
Cruce de caminos.
Rayo y centella.
Donde estos se confunden
por ser la misma cosa
la fortaleza de una Madre,
débil por naturaleza,
y la debilidad del Hijo
omnipotente por su flaqueza.

Miradas de fuego arden
en aquellos rostros lacerados.
Que ni por sayones 
han sido esculpidos.
Y ni de azotes han brotado.
Sólo del amor 
y a ellos les es dado,
mirarse fijamente,
sin bajar sus miradas
de enamorados.
Persistiendo en la misma,
sus corazones casi quebrados, 
como en nosotros persiste
la frialdad y malicia
del pecado.

María la sostiene.
Jesús queda de ella prendado.
Le devuelve el amor
de corazón traspasado.
¿Cómo describir esta mirada,
hecha dardo?

Queda así congelada
cual imagen irrepetible,
retrato de un amor.
Corazones, que frente a sí,
parecen dos barcos,
aún no hundidos, 
pero que están varados.

Éxtasis instantáneo
el de María que espera,
y ve cómo zozobra la nave
de la humanidad entera.
Naufragio a la vista.
Tabla de salvación cierta
será aquella Madre
que su mirada sustenta
en el amor que le trasmite
aquel Hijo suyo,
que, admirado, 
la contempla.
********************************
VIRGEN. 242.

La cima de aquel monte,
más alto que ninguno pareció,
a cuantos caminaron tras de Jesús,
recogiendo su fatiga,
y el salvaje trato que recibió.

Los verdugos se acercaron,
y, en esportillas llevaban
clavos, martillos y utensilios
que cualquier ajusticiado reclamaba
por terminar pronto aquel suplicio
emprendido de madrugada.

Jesús, recibió junto a sí
a los dos ladrones
que, también esperaban.
Y absortos, aquellos contemplaban
cómo Jesús siendo más joven,
en tan mal estado, 
hasta allí llegara.

María y las mujeres, 
junto a Juan que miraba,
fue testigo de aquel sufrimiento,
crimen que se cometía 
delante de ella, en su cara.

Y fue fortaleza encarnada
la que le tuvo en pie.
Y fue ayuda del Padre 
la que le confortó.
Fue la fe de la Iglesia fundada
quien le animó.
Y fue mi propio pecado  
quien la hirió.

Pero allí estaba.
Fortaleza de los fuertes.
Que así es proclamada.

Despojado brutalmente
de sus vestiduras,
Jesús se manifestó.
Heridas abiertas nuevamente
y sangre nueva que brotó
de aquel cuerpo santo e inocente
que a todos, de esta forma, 
se nos dió.

Vergüenza para Jesús,
risotadas en los demás,
groserías oídas
y palabras dichas,
oración eran para María,
que de esta forma ofrecía,
en silencio sepulcral.
Y en su corazón latía
aquella fe que vivía
para sí, claustral.

No se desanima Jesús.
No se desanima ella.
La victoria estaba cerca.
Y a sus manos ya llegaba.
Pareciendo que, en ella,
nuestra salvación se tocaba.
Pero mientras los clavos
en la esportilla sonaban,
y el punzón se manejaba,
la misma victoria,
nacía entre lágrimas virginales,
y hasta ésta, 
de alegría, lloraba.
***********************************
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Con violencia es tendido.
Casi revolcado en el suelo.
Así, quien siempre se tuvo,
como inocente cordero.

Y sujetas aquellas manos,
sobre el tosco madero.
Y apretados sus labios,
con un al hombre "te quiero",
Jesús así es cosido
y sus nervios saltan 
y a un lado, de una mano,
brota sangre 
y pecado que detesto
mientras a aquella sangre que brota,
la beso y venero. 

María así lo hace.
Y de la sangre también hace
un maternal "te quiero",
dirigido a nosotros en su Hijo.
Y es que entre la sangre 
del Cordero
y pecado del hombre,
divino amasijo,
solo es posible esperar
de esta obra sin igual
futuro y eterno regocijo.

Se retuerce aquel cuerpo.
Los martillazos suenan.
Y hasta nosotros llegan
los gritos silenciosos 
de una Virgen,
que, siendo Inmaculada,
nacida para amar,
tiene antes que contemplar,
cómo el Amor es humillado.
Y de esta forma, 
destrozado,
más vivo se nos hace,
rescatándonos y librado
de aquella muerte
que en el Paraíso,
alguien había procurado.

Una mano y otra,
cosidas habían quedado.
Los pies, atravesados.
Y de esta forma sujeto
quien nos hizo libres,
haciéndose más que esclavo,
a todos nos ha librado.

María lo sabe. 
De otra manera, esto,
no puede ser contemplado.
Precio de sangre
y de heroica humillación,
por nosotros, se ha pagado.
**********************************
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Cuerdas atadas
a los brazos de aquella Cruz
para ser mejor elevada.
Y, como ocurrió, 
y a todos fue mostrada
sobre el aire, 
mientras se exaltó,
el alma de María fue raptada,
desprendida de la tierra,
viéndose aquella espada
que le doblegó.

Forma de puñal tiene, 
la Cruz encumbrada,
que, sobre el suelo,
su sombra proyectó.
Dicen que también es árbol
plantado en las almas
a quienes salvó.
Por millones de almas amada
para María, entonces,
fue más bien puñalada
de la que no se libró.
Y así afligida,
alma afilada,
tan sensible como una flor,
fue en un momento ajada
sin perder fragancia y olor.

Estremeciéronse sus entrañas 
henchidas de tanto amor.
Perdiose su vista en el Cielo
y allí perdida anduvo
hasta que el Padre la miró
y, compasivo la retuvo
junto al divino plan
de salvación, que le mostró.
Y así fortalecida,
idea clara y fuerte
en su alma,
cual paloma anidó.
Siendo entonces contrafuerte,
soporte en dolor fundado,
para que su Hijo amado, 
que ya desde lo alto,
sobre el suelo oteó,
el abismo de su alma
de la que un día 
tanto cariño brotó,
permaneciera clavado
en la Cruz donde alertó 
al hombre que yacía
a sus pies y alrededor,
y diera la mano a su Madre
de la que Él se alejaba
precisamente,
por nuestro amor.
Y de esta manera cumplida,
la exaltación se consumó,
bandera se hizo la cruz,
y tormento no seguirla,
para aquellos que redimió.

Conciencia mía que asististe
a esta sublime exaltación
de la cruz sobre un monte
donde un beso divino
a la tierra se unió,
dime si no es peregrino
pensar de otra manera,
buscarse sólo a sí mismo
cuando el Cielo por bandera,
tiene a la Cruz como lábaro
de una eternidad que te espera.
************************************
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Exaltada la Cruz queda
por quien la ocupó.
Y antes de ser visitada
como divina mansión,
entró su parte postrera
en agujero que se cavó
en tierra y piedra dura
de la que no se cayó.

Y este detalle al menos
que sin valor parece,
habría que haberlo sentido
cómo al chocar con la base
dejándose caer, fuerte,
gran estimación merece,
pues, todo el peso pendió
de tres clavos que sujetaban
el cuerpo divino y quedaba
de esta forma ensartado, 
que, bien mirado,
horrible tormento sufrió.

Indecible dolor el de Jesús,
insoportable el de María,
que sintió en su alma cuando veía,
cómo la Cruz caía 
y en el agujero se hundía, 
tras de exclamación lastimera.

¡Ya!, clamaron muchos.
Y ni el Cielo respiró.

¡Ya entró!. Cruz, ahora vera. 
Y aquel golpe seco sobre el suelo,
secó el alma de María
que aún así firme permanecía
junto a la Cruz  de su amor.
Sujetándola, si obligado fuera,
para que no cayera 
de aquel árbol, aquel fruto,
sólo maduro cuando muriera.
************************************
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Convulsivamente se estremece
Jesús bañado de sangre,
y aquel madero se empapa,
hasta parecer, de ella, un estanque. 

María no pierde detalle,
y así su alma llena
de aquella sangre bendita
siente, por ella,
la más profunda 
y atroz pena.

Y es que mucha se derramaba
de aquella fuente, 
cruzado madero,
como si la misma sangre 
se alejara y mostrara
ingrata en su mismo venero.

Sufre en silencio aquel derroche.
Sufre y hasta en sus huesos siente,
cómo aquella ingrata gente,
en aquel crimen asiente
y, no más quiso ofrecer.
Sólo ella supo entender
de Dios, su infinita bondad,
color sangre,
revistiendo su frente,
de espinas, como un presente,
a nuestro amor ausente
que ofrece con generosidad. 

Desde lo alto de la Cruz 
el Rey contempla extasiado
a su pueblo
y, de él enamorado,
desde aquella altura,
cuatro metros no más,
cátedra de amor se hace
y en medio del dolor le place
dar aquella lección e invitar
y que a ella se abrace. 

Pero aquel pueblo invitado
y en intereses bastardos distraído,
a otros mesías espera 
al no haber comprendido
que lo que en verdad le libera
es aquella sangre vertida
por quien fue elegido
para que, por todo el pueblo,
así convenía,
fuera uno el que muriera.

La Madre mira su cara,
desfigurada y entre borbotones
atisba las sinrazones
que hasta allí le llevaron.
Y de los pocos que le acompañaron
espera que un día venga
correspondida la invitación,
por el amor 
que su Hijo y ella les mostraron.

Por eso, muchos,
como Francisco de Asís,
se abrazaron
al Crucificado y no quisieron
esperar otro Mesías
que el que por María contemplaron.

Triste espera de una agonía
que cercana se mostraba.
Triste más que por el dolor,
que soportaba,
por las ingratitudes esperadas
de un pueblo que se dormía
en esperanzas infundadas.

Y así María aguantaba
a pie firme junto a la Cruz,
la alborada de una luz
para tantas almas atormentadas.
***********************************
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Esposo mío que sientes
desgarrarse tu alma,
dime cómo la mía se engaña
ante tanta inocencia hollada.

Cómo mis oídos aguantan
tantos insultos a la vez
y mi boca sigue callada.
Cómo hasta Dios arañar quieren
y por eso tu alma hieren,
sin desearte liberar,
bajarte de la Cruz,
reconocer su maldad,
y así, otro camino iniciar.

Espectáculo satánico.
El que la serpiente pisada
en su cabeza ha preparado.
La que desde el principio 
del mundo y su historia
ha inspirado.

Hasta conseguir verte coronado,
de espinas y creer haber hallado
el remedio para sus males.
Pero se ha equivocado.
Porque de tu Cruz han brotado,
almas y anhelos de amor eterno
al mundo robado,
que creía en exclusiva suyo,
sin Cruz,
y sin por él haber luchado.

María, luchadora nata,
a sus hijos ha elevado,
a contemplar tanto amor
por ella procurado.

Los insultos en la Cruz,
no la han detenido.
Sujeta los pies de su Hijo
y de besos los llena
o, si desde lejos los contempla,
allí está ella,
luchando en la arena,  
hasta que hace reventar
en mil pedazos a la serpiente
que hasta ese momento
nos ahogaba 
en sólo penas.

Las pasiones de los hombres
hicieron agua.
Hundidas en sí quedaron.
¡Por la sangre de sus venas, 
que a María no llega, 
siendo azucena,
sus caballos desbocados!.
Y por esto, sujetando la Cruz
para que no cayera,
su amor a tanto llega,
que si la hemos invocado,
luchar, lucharemos,
pero al final, con ella,
la victoria hemos ganado.

Muchedumbre que se oculta,
entre lo numeroso y manipulado.
No tienes alma que sienta.
No tienes valor mostrado.
Sólo el insulto en tu boca
porque para ti, las puertas,
de la virtud, de lo bello,
de lo heroico,
se te han cerrado.

¡Ya puedes gritar!.
Para ti, las promesas de redención,
en tu estéril alma
no han calado,
porque Dios,
en su Hijo,
desde la Cruz 
para tí ha callado.

Y, sin embargo,
para otros habló.
Y elocuentemente enseñó
que su Mesías,
aún muriendo en cruz,
les llegó.

María, así lo muestra.
Lo acepta y sugiere.
Por eso, para el que quiere,
Jesús, insultado,
más grande su dolor lo hace,
si callando, por Él renace,
lo que los buenos han esperado.
**********************************
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"Stabat Mater", allí la Madre estaba.
Inmóvil en el cuerpo,
y su alma atormentada.

Pero tranquila, 
lo sobrellevaba.
Jesús le comprendía.
Y ella a Jesús consolaba.

Parto de la naturaleza. 
Dolores, truenos, piedras.
Que aunque todo falle
allí ella estaba.
Impertérrita.
Sintiendo.
Y como Madre, lloraba.

¿Qué sentía su corazón?.
Lo que toda madre siente,
cuando un hijo, 
aunque sólo esté ausente,
a su presencia escapa.
Y esto es lo que le arrebata,
que ella, estando allí,
tiene y asume permitir
que aquello se haga.
La causa es noble,
la mira alta,
pero es un Hijo,
el que de sus brazos se va
el que ya le falta.
Y esto es insoportable
para cualquier madre.
Y esto es insoportable 
para María.
Pero nació para ello.
Y en ello creía.

Su fe traspasaba el Cielo y subía,
hasta el Padre a quien pedía,
fortaleza para su alma.
Y más para su Hijo que en la Cruz moría.
Desatendido, ultrajado, abandonado.
Así la gloria de Dios yacía,
a los pies del infernal, caída,
como si Satanás fuera el ofendido,
en aquello que no merecía.

Sátira del mundo ante su fin,
querido y procurado.
Cómo siendo Dios olvidado,
del demonio fuera botín.
Por ello, siendo con Dios su Caín,
y no pasando por su asesino,
con el todo infierno convino,
no privarse de tal festín.
Nada sacaría de ello, 
si no fuera la creencia,
de ver a un Dios en su esencia,
maltrecho y malherido.

Pero por poco tiempo
aquello sobrevino.
Pues, no merece la conversación
admitir, sin alguna atención,
y sin ser adivino, 
que aquello fue temporal,
sólo para poder alcanzar 
la esperada redención.
La "hora de las tinieblas" pasaría.
Y así todo aquello iría,
en beneficio del hombre,
que, ya incorporado a Cristo, 
al mismo infierno asombre,
por la virtud adquirida,
la santidad vivida,
y la mirada de Dios 
que le absorbe.

María esto esperaba.
Y por ello, como Madre, "Stabat".
************************************
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Ya se han quedado atrás

mujeres a las que dijo:
"No lloréis por mí 
sino por vuestros hijos".

Ya quedó Simón Cirineo, 
de Cirene de Libia,
padre de Alejandro y Rufo, 
discípulos del Señor. 

De todos, un recuerdo,
junto a la Verónica la del lienzo,
blanco, limpio, lavado, 
donde Cristo
dejó su rostro plasmado.

Ahora sólo, entre tierra y cielo,
Jesús se encuentra.
Y por ello contempla,
lo que para todos 
nos es vedado:
La Gloria que le espera,
sus justos, 
contentos,
admirados también,
de su amoroso atrevimiento.

Ellos serán testigos
sin poder sufrir
lo que María y los suyos
sienten ya venir,
para poder abrir
aquellas puertas celestiales,
y poder abolir 
el reino del pecado
de este mundo donde el hombre 
aún puede sucumbir. 

Caídas del Vía Crucis,
acicate del propósito, 
de la voluntad, un hito,
del dolor, un grito.
Tres levantarse o más,
y el camino por andar,
tropezando al pisar
piedras y túnica.
No me mueve ya el dolor,
sino el inmenso candor 
de un Dios que se empeña
en misión única:
Fortalecer la flaqueza,
nacer para el Cielo,
limar terrenos anhelos,
y hacer del cansancio firmeza.
Y así, hasta llegar a verle,
o, más bien a comprenderle,
en un eterno afán,
el de hacer 
su voluntad eternamente
como para nosotros lo quiso
por el Nuevo Adán.

Ya ha pasado casi lo peor, 
la hora sexta, 
en que sus manos puestas
sobre el madero y clavadas,
su figura incorporada,
ya está en la Cruz puesta.

El remate se acerca,
y sus palabras son contadas,
una a una y comentadas,
por la piedad que fomentan.

Y fue una de ellas
si su estar en Cruz 
como palabra no cuenta,
la que dijo a Dimas,
el ladrón al que comenta: 

"Hoy estarás conmigo en el Paraiso".
Así, de buenas a primeras,
al Cielo salta, 
dejando atrás los robos
incluso a personas santas.
Y es que al final roba
lo que más cuenta le tiene,
mientras tenga a Jesús con él, 
aunque la muchedumbre truene. 
María sabe de lo ocurrido.
María se alegra en el alma,
porque al fin su Hijo consigue
no morir solo cuando llama
en ese dolor penetrado, 
a cuantos de Él necesiten
y de Él deseen y se valgan.
***********************************
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Cuantos torturan a Cristo, 
de todo pueden valerse.

Para azotarle le desnudaron.
Para ponerle la púrpura también.
Y una vez que se la quitaron,
sus desnudeces consintieron
por lo que repitieron
avergonzarle por tercera vez.

Por último en el Calvario,
desnudo quedó ante el pueblo,
rasgándose del pudor, su velo,
y, en este último ultraje,
no hubo quien su inocencia 
en grado alguno le rebaje.
Pues allí estaba María,
quien con el mismo coraje,
a Dios la ofreció
en aquel nuevo sacrificio
que Jesús, por nosotros, sufrió.
A la vista quedaron,
paños de honestidad,
que María le hiciera,
y, desde niño llevara,
doquiera.
María, madre.
María, hacendosa.
María, divina costurera.

Si así desnudado fue
de lo más íntimo y querido,
a nadie le es permitido 
dudar de su generosidad.
Pues, si hasta sus vestiduras da,
la duda se hace ociosa,
no haciendo falta probar,
que Jesús ,
si es lección viva,
la pobreza es su glosa.

Desnudo en presencia de su Madre,
casi como lo trajo al mundo 
un día,
lució como el sol en el cielo,
y en ninguna cosa creía,
ser más ultrajado que con esto
que era anticipada agonía.

Recatado hasta el extremo 
con ninguna mujer 
en su vida trataría,
ni familiarmente consintió
palabra alguna que le diría.
Así la extrañeza de algunos
cuando a la samaritana se dirigió
pidiéndole agua de beber,
y que ella le sirvió.
Y ahora desnudo ante ellas,
la agonía se acentuaba,
que sin haber llegado aún,
ya su alma barruntaba.
Pero por todo pasó.
Y la serpiente no entendió
que la desnudez de Jesús,
más bien era don 
total de su persona
y que así pasaría a ser honrado
en la cruz crucificado,
donde todo perdona.

Nada, pues, puede pedirse
a quien todo lo dic.
Que si en el Calvario 
a la plebe no convenció,
ignorancia grande fue,
tener en frente la luz,
y que allí nadie la vio.

Cuerpo hermoso era
el de Cristo mancillado.
Más que de alabastro hecho.
Más que del Cielo robado.
Era fruto de María 
que con sus virginales pechos,
lo había amamantado.
********************************
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Gólgota.
"Lugar de la Calavera".
Ofrecimiento de vino y mirra,
que Él no tomó.
Tercia.
Hora en que le clavaron.
Que Él no rehuyó.

Letrero sobre su cabeza.
Causa de aquel suplicio.
Mentira parecía
lo que el pueblo judío vio.
Y, sin embargo,
no siendo aquello ficticio,  
lo aceptó.

Vestidos a suertes.
Haber a quién le toca.
María lo ve.
Hechos por sus manos.
Lo silencia ella,
no abriendo su boca.

Por dos ladrones acompañado.
A la derecha el bueno.
A la izquierda el malo.
El primero reconoce.
El segundo protesta.
Jesús por el primero apuesta.
Petición por aquel hecha.
Promesa de Jesús, por respuesta.

Salva a los demás
y no se salva Él.
Y los salva interiormente,
sin que lo vea aquella gente,
que le exigen un prodigio.
Como si los que hizo no valieran,
para aquella hora postrera
en que obligado fuera
algún prestigio.
Y al Cielo uno se lleva.
El que bien había hablado.
Y el otro sin saber dónde
terminaría atrapado,
más que en la cruz colgado,
de sus propias ideas
para que así el mundo vea,
cómo para ir a Jesús,
sólo una actitud honrada,
le granjea. 
*******************************
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Cierto que "no saben,
lo que hacen", en verdad.
Pues para Jesús lo mismo da
que sepan o no sepan
lo que cada uno en sus manos tiene,
que decidir en un momento.
Él siempre está atento
a "colar un gol" a Su Majestad.
A eso vino.
Y excusa sin pretender
que el pecador de turno,
por aquello de ser querido,
de manera tan extraña, 
al Padre intente mentir, 
pero que sin lograrlo, 
no le engaña.

Y es que el Corazón de Jesús,
inocencia, pureza, entrañas,
propicio es a perdonar
si la intención de retorno es sincera.
Por eso espera. 
¡Siempre espera!.
Hasta muriéndose de dolor.
Sin distinguir raza o color.
Jesús a eso está.
No importa que sea poca 
o mucha la maldad.

Dimas se aprovecha.
Y ni el diablo sospecha,
que desde aquel momento,
nuevo inquilino en el Cielo hay,
con todos los honores recibidos
de quienes para él un día
hubieran sido,
si humilde ante Dios
a Él hubiera elegido.

María, Madre de los pecadores,
a estos,
también hubiera defendido
si ellos, humildes,
hubiesen querido,
enmendar el camino 
que, en el mismo Calvario,
emprendido,
al Cielo les llevara.
A él les conduciría, 
sin látigo ni vara.
Sólo con aquel divino amor
en sus corazones vertido
hasta que la soberbia
en sus almas tenida
hubiera perecido.
************************************
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Desnudo quien todo lo tiene,
en la Cruz permanecía.
Y, sin embargo, faltaba entregarnos
otra cosa que por amada tenía:

A su Madre María.

Esto ocurrió entre lágrimas
con sangre mezcladas
que de sus ojos brotadas caían, 
cuando Cristo hablaba.
Y fue muy poco lo que habló.
Pero para lo que quería, bastó:

Delante de la Cruz estaba María.
Delante también Juan, 
el amado,
discípulo reclinado 
hacía poco sobre su pecho.
Y en esto miró a Juan al que quería.
Y en esto movió la cabeza hacía María.

Mueve sus labios amoratados.
Que también azotaron.
Mueve su boca que, cual fuente,
de ella brotan ardientes
palabras que a su amor delataron:

"Mujer, he aquí a tu hijo".
Después le dice al discípulo:

"He aquí a tu madre".
Y este discípulo escribió
que a su casa la llevó
y todos allí 
la honraron y amaron.

Aquí no termina la historia.
Aquí, otra comenzó.
Pues si Dimas en el Cielo inició
la suya ya eterna y holgada,
aquí junto a María otra creada
permanece con ella
pendiente de sus labios,
de sus palabras doradas.

Madre de todos es
por voluntad de su Hijo.
Madre para siempre, 
como así se le dijo.

Ya no podemos huir.
Ya sus amores se derraman
tras de nuestras vidas
a las que ama, 
sin poderlas ya
de su amor desunir.

Por eso nuestro porvenir
asegurado queda,
en medio del dolor que lleva
aparejado aquel tormento.
Pues, bien se sabe,
que fue doloroso alargamiento 
el alcanzar los agujeros
taladrados en el madero
y a los que los brazos,
por alcanzarlos fueron
presa de desgarramiento. 

Descoyuntados así quedaron 
más alargados 
que el mismo desaliento
de quienes con él no conseguían,
la protesta que querían
siendo aquello tan violento.

María que vio
aquellos brazos estirados,
cortos aún le parecieron
por lo que después fueron:
Abrazo largo y profundo
a los hombres dado.
Y así han permanecido,
en cruz, abiertos y estirados.
Esperando al que se humilla,
al que cree,
al que reconoce su pecado.
No pueden los brazos cerrarse.
Y sin embargo, a todos abrazan,
aunque estén clavados.
*********************************s
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"Tengo sed", 
dice San Juan que dijo.
Vinagre le ofrecieron,
pues, no fue aquello un acertijo.

Esponja empapada, caña larga,
así llegaron,
hasta María, 
por su Hijo.

A sed de almas se refería,
según los doctos entienden.

Y aquellos sayones 
dan lo que a mano les viene.
No fuera que "se pasaran" 
y el pueblo pensara
que entrañas no tienen.

Sólo faltaba una palabra
que Jesús pronunciara
y así volara
a la presencia del Padre.
Sólo un concepto, 
que por sí mismo hable:
el "Consumatum", 
el "todo se ha cumplido"
que para unos y otros,
el Cielo abre.
Con ella se hace más querer
con ella más adorable.

Pero Jesús  
antes, al Padre le muestra 
con dolor en el alma,
cómo aquella su aparente calma
protegerlo no parece.
Por esto su obediencia purifica
y, a la vez que se ennoblece,
no quiere entender 
que indiferencia del Padre sea.
Con voz alta,
desgarrada, lastimera,
le llama en su auxilio
para que vea,
cómo le echa en falta,
cómo se siente olvidado,
y así aquel "me has abandonado"
es trueno y relámpago interior,
es impotencia del Hombre ante Dios,
es dependencia reconocida,
pues, para que la prueba
de dolor, fuera vencida,
fuerza superior echa de menos,
y su ayuda sería 
siempre bien recibida.

María se turba
al entender
que el mismo poder
por obedecer,
frágil se hace.
Y de aquella luz misteriosa,
por curiosa,
otra vida en ella nace:
No comer aunque se pace.
Y paciendo, sin comer,
en las almas se renace.

Necesidad de Dios
y carecer de comida,
es lo mismo
aunque esto sea 
abierta herida. 
Y, al darse uno cuenta,
de tal dependencia,
crecer en el interior 
sería poco
cuando para saberlo
se necesita de Dios,
una medida.

Jesús necesitó a Dios
para medir su dolor,
para sufrir en fervor,
y, al echarlo de menos,
vacío se sintió.
Con ello nos descubrió 
algo muy importante.
Y es que aún El siendo 
lo que echaba de menos,
en nosotros lo encontró,
pues hasta las vestiduras nos dic
viendo en nosotros su paradero,
todo entero
y mirando a María,
nos reconoció.

Dios estaba con nosotros.
Ese al que Jesús buscaba,
que de menos echaba,
que dice "le abandonó".
Y es que en nosotros se vació.
******************************
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Ya nos había dado a la Madre.
Ya de todo se despojó.
Al Cielo gritó:

"En tus manos Señor,
encomiendo mi espíritu."

Y ya,
no nos miró.

Pero en nuestra alma quedó,
un rescoldo que se avivaría
cuando María,
se sobrecogió,
y abriendo sus brazos,
con Jesús, 
nos abrazó.

Ojos fijos en la Cruz.
Fijos en su Hijo,
que muerto estaba,
blanco, 
lavado por la lluvia su cuerpo
y de sangre la tierra empapada.

Oscuridad que brillaba.
Que a la hora nona cubría
con un manto la hombría
de un mundo que consternado
ante el misterio yacía.

Jamás supo aquel gentío
de aquella muerte esperada.
Que, por esperada, fuera
por los siglos llorada.

Jamás aquel pueblo
de Dios, su rebaño,
supo cómo cada día y año
Dios los apacentó. 
No supieron ver.
Y sin ojos quedaron
sin otear el horizonte
que aquella muerte mostraba.
Sólo su bien se cifraba,
y así lo demostraron,
en ser libres del invasor,
cuando en su corazón
otros invasores entraron.
El odio, los prejuicios,
falta de fe que crearon
conciencia dura
y sin entrañas,
ceguera al no ver,
y así como alimañas,
permanecieron en él.

Llanto ahora más extendido,
murmullo al rededor de la Cruz.
Ya pasó el trance.
Lágrimas sin lance
que se tragaban por no salir
de la garganta hechas nudo
y al no poderse resistir
cómo pudiera haber ocurrido aquello,
cómo el que entre los hombres
el más bello,
no se resistió a morir.

Ahora se miraban todos.
Ahora se interrogaban.
Y mientras los guardias dejaban
pasar más cerca
y contemplar
aquel cuerpo sin vida,
el cielo se comenzó a abrir,
y una claridad tras las tinieblas
se dejó sentir.

María allí estaba.
Absorta, en éxtasis, 
sobre las miserias elevada.
Y a ella protegían
Juan y alguno más,
las mujeres fieles que siguieron
a Jesús con tanto amor
que como a nada quisieron
sin ningún temor. 

Los momentos del suspiro,
último de Jesús, 
con que espiró,
fue grito de triunfo,
fue arrebato de alegría,
que a todos confundió.
Al Padre se iba. 
A casa regresó.
Le acompañaba un ladrón.
El limbo le esperaba.
Los ángeles lloraron de emoción.
Todo un  símbolo el de Dimas
pues el mundo a Cristo le robó
vida y viña de su Padre incluida.
Pero a Éste le llevó
el ladrón que éramos todos
desde que Adán pecó.
********************************
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Reflexión ante el hecho.
Jesús Rey lleva consigo 
a quien quiere, en su pecho.
Así con el buen Ladrón acontece.

Sumo sacerdote, 
intermediario,
que nos enternece.
Póntifex, puente, 
que por sus enemigos ruega
y cuando a ellos se entrega,
paga con su sangre,
donación verdadera.

Como Hijo 
de María, la encomienda
al cuidado del discípulo,
como su más preciada prenda.

Maestro hasta el final
nos enseña a amar,
y en María ve y encuentra 
al hombre,
que salvar pretende,
hijo también de ella
y, al mirarla tan bella,
roba su corazón 
y para ellos 
en ella enciende
el  amor
que toda alma busca 
y hacia él sediento tiende.

Miró por todos Jesús, 
olvidándose de sí mismo,
en aquella agonía.
Miró de frente al verdugo
en aquella su sangre fría.
Y en ella contempló
hasta dónde el odio llega
que a todo se entrega 
sin poder ver en Él 
a su Dios de ninguna manera.

Y bien claro se mostró.
Que sólo un Dios como Él,
pudo perdonar sin rencor
afrenta tan cruel.

Y así sin pinceles pintó
un cuadro lleno de luz,
donde la sombra eran odios.
El color, amor.
Y éste  envolvía aquella sombra,
disimulaba su fealdad,
y en la deseada amistad,
nos ofreció la libertad
que al mundo entero 
ahora asombra.

No buscar consuelo fue
en aquel cuadro pintado,
lo que ni el más osado 
aguanta.
Era el tema tratado.
Rayos de luz plasmados
que, al corazón más apocado, 
levanta.

Fidelidad fue el remate
que al cuadro coronó.
Se hizo como el Padre quiso.
Y así pintado quedó.

Cuelga así su silueta
entre maderos mostrada,
cosida, clavada,
y hacia ella se dirige
nuestra mirada.

Y al final de ésta
nuestra mirada encuentra
a un Dios, 
costado abierto,
corazón divino expuesto,
mientras de amor seco el nuestro
ni es tan ardiente 
como el que Jesús ofrece,
ni tan generoso 
como por la herida asoma.
Porque es Dios mismo
el que por ella 
a nosotros se dona.

Santa inquietud fue
para el discípulo, 
como tal, acompañar
y volver como hijo,
junto a María, 
al regresar. 

Y si de María hijo,
hermano de Jesús sería.
Ante tanta alegría,
las penas no serían penas,
sino ambrosía.

El mundo 
que aquella tarde perdía
la lección del costado abierto,
nunca aceptaría como cierto
la lluvia 
que, para él fue sequía.
Pues, todavía,
abierto está,
y ni la Bondad misma conseguiría,
ablandarle el corazón,
volverle a Dios que, con amor,
su pecado perdonaría.

¡Que mirada la de María!.
Penetrante como un rayo,
aquel costado la embebía.
En él anidaría,
cual paloma en su nido.
Pondría en él su casa 
y, nos contaría,
cómo por amor del hombre
todos los días se abriría,
cómo accesible se haría,
a la felicidad de todos.
Y dentro de él ardería
junto a aquella llama divina
que encendió ante un ángel
que la cortejó, para Dios, 
un día.
**********************************
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Reflexión también es
la oscuridad que acompañó
la luz así herida,
por aquellas palabras  
en que el "abandono" fue
queja al Padre dirigida.

Noche era y no debía
ser de tinieblas teñido,
aquel patíbulo alzado
sobre el Calvario querido.

Que admirable
para el creyente sería
ser sumido en oscuridad
incluso, quien siendo luz, 
en los corazones ardía.

Pero fue así dispuesto.
Fue por todos comprobado.
Que, el sol, nublado,
la luz ocultó 
como si se hubiera parado.
Y allí, en oscuridad
por la fe, Dios fue contemplado.
De sangre cubierto su cuerpo
aún después que la lluvia
le hubiese lavado.

Oscuridad que recuerda
tanteo 
que dentro del alma, 
inquieta,
se busca a Dios en ella
y tanto encontrarlo 
cuesta.

Oscuridad que por la fe
brilla y anima.
Claridad meridiana,
por la virtud hallada.
Y es tanta la curiosidad 
por ella procurada
que, a todos siéndole 
dada,
es en todos por su luz, 
oscuridad y alborada.

Noche oscura del alma, 
de los sentidos su enemiga.
Solo por María fue entendida
porque tan sólo ella fue
sin pecado concebida.

Y es que al estar llena
de gracia añadida,
quien así la llenó,
con la más abundante medida,
quiso que para nosotros fuera
luz en la oscuridad
porque ésta, 
de Dios era venida.

********************************
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Manos de pecadores
que os atrevéis
a tocar el cuerpo llagado
de este Cristo enamorado,
que para nosotros murió.

Decidme cómo os sentisteis 
cuando ese cuerpo tocasteis
con la mano que pecó.

Pues, contra Dios alzado,
con soberbia y sin temor,
mejor te hubieras esperado
a que María que lo parió,
en su regazo lo tuviera
y así lo abrazara y cubriera
de besos y de amor.

Pero, lo que ocurrió,
ni tú pensabas que fuese,
que la Madre retuviese
ese cuerpo entre sus brazos.
Que una vez besado
te lo entregara vivo,
no como tú se lo habías dejado.

Y así transferido,
en tus manos de pecador,
colocado,
dime qué sientes ahora.
Recuerda a Judas, a su soga.
Dime si de esta manera tratado,
te sientes avergonzado
y ahogar en ti
tu soberbia tratas
que fue el instrumento
de entonces
y el de ahora puede que sea
con el que de nuevo lo matas. 

María así te quiere.
María así te trata.
No puede darte más.
Es más que su vida entera.
Es la eterna primavera
que este cuerpo delata, 
promesa de futuro,
bienaventuranza,
que a todos arrebata.
*******************************
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Con tu Cuerpo, Señor, 
entre mis brazos,
divino tesoro que no aprecio,
dime cual ha sido el precio
y el dardo que para mi corazón

fue tu flechazo.

Yo por eso no rechazo
responsabilidad alguna 
y te quiero 
hacer propósito en mi alma,
plan de vida que en ella trazo. 

Y así saldar la deuda,
si puedo,
pues, el pecado ya lo tengo
y veré si virtud alguna cazo.

Mi oficio será quererte.
Mi placer, honrarte.
Alabar a María tu Madre
y, si hay suerte, a todas horas,
pensar en ti y acompañarte.

Ante la Cruz vacía
en que tus huellas dejaste,
una de ellas me legaste:
Ser hijo, contigo, de tu Madre,
compartir sus puras caricias,
tú porque jamás pecaste,
y yo, aún pecando, 
para no poder ni querer dejarte.

Herencia única ésta.
Herencia que, por abundante,
todo lo demás me sobra.
Haber si por ello mi obra
es de tu agrado 
y en mérito ésta se dobla.

Y sea la huella heredada,
aquella Mujer,
de virginidad probada;
en celada, victoriosa;
de santos, mesnada
y, por carecer de pecado, 
la que llamamos Inmaculada.
********************************
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Abismada de dolor
María aún guardó
la palabra que un día dio
al Padre en su Hijo.

Pues, si como se predijo,
"Varón de dolores" fuera,
allí estaba ella,
atendiéndole en la Cruz,
tranquila y serena,
destrozado su corazón,
y de amores su alma llena.

Cruz en que clavó 
alegrías y pena.

Cruz en que amó
más su azucena. 

Cruz, en fín, donde reunió
junto a sí a los Apóstoles,
que ya no llegaban
ni a la docena.
Alguno faltó.
Y, sin contar al que se ahorcó,
Pedro allí estaba,
con lágrimas en sus ojos,
dolor de arrepentido,
y, los demás, dolidos,
avergonzados acaso,
entre la multitud estaban 
y desde allí miraban,
el desenlace temido.

Y ya tras del suspiro,
el grito que al Cielo llegó,
a todos congregó
y junto a María estaban,
inclinadas sus cabezas,
lo que a ella alegró.

María prudentísima
dejose acompañar
y su decisión fue,
el aceptar,
lo que ellos le quisieran dar.
Que ya esperaba ella
que su Hijo descansara
en aquella tierra,
que en vida,
siendo suya, 
para sí, nada dejó.

"El Hijo del Hombre
no tiene dónde reclinar su cabeza".
Y así en su muerte ocurrió
no teniendo posesión alguna
pues, en su grandeza,
de ella no necesitó.

La soledad de María 
era, con todo, manifiesta.
Acompañada y junto a los suyos
sola estaba,
y de soledades era maestra.
Pues en Dios se adentraba
y con Él platicaba
sin que los hombre notaran
que, unida a Dios,
la compañía de sus hijos
no le molesta.

Acaso, si pecadores fueran,
tampoco su compañía 
y a ellos acude presta.
Que para esto, desde la eternidad, 
fue puesta.

Y por ello, desconocidos del mundo,
despreciados,
María sin embargo, de ellos,
no pierde la cuenta.

Uno a uno los mima.
Uno a uno los recuenta,
por si una oveja faltara,
y en el desierto descarriada,
a María aguardara,
como Madre y Pastora nuestra.

Hinchados tenía los ojos,
rojas sus blancuras,
y con todo, nos procura,
buen pastoreo y cordura.

Que así la tierra tembló
cuando supo y recordó
de dónde su origen tenía.
Pues, saliendo del poder de Dios,
ahora tal poder declinaría
imponerse a la criatura
cuando por ella, moría.

Y así la tierra aceptó
la sangre que en ella cayera.
Pues sería simiente segura
para toda alma 
que en Jesús creyera.
************************************
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María esperaba;
los demás la miraban.
Elías no había venido.
Y salvarlo no pudo.
Tras del vinagre
un "Se cumplió"  se oyó,
e inclinando la cabeza,
su alma, Jesús, 
al Padre dio.

Soldados romanos
hasta la Cruz llegaron.
Y a los dos ladrones,
porque murieran
y estar seguros,
sus piernas quebraron.

A Jesús miraron.
Pero estaba ya muerto.
Respetaron sus piernas
y así las dejaron,
sin romper sus huesos 
que otros, andando el tiempo,
adoraron.

Pero una lanza de guerra,
afilada, desgarradora,
al aire brilló.
Y uno de aquellos,
soldados romanos,
su costado le abrió.

Herida profunda
de la cual manó,
agua y sangre a la vez,
y así, andando el tiempo,
hasta la locura 
por muchos se amó.


Y esto María contempló.
Piernas rotas, quebradas,
hechas astillas,
que a Dimas,
para andar por el Cielo,
no necesitó.
De la mano de Cristo,
erguido y tieso,
precisamente por esto,
tras de aquel suceso,
por el Paraíso corrió.

Aquellos huesos astillados,
también, por María,
fueron llorados.
Aquella barbarie humana
era consecuencia del pecado,
de cuyo interior mana,
pues, no habremos olvidado
que, en el Paraíso, 
una mañana,
Eva miró al árbol
y, tomando de él, 
dio a Adán de comer 
aquella maldita manzana.

Y María no olvidaba,
lo adivinó,
que el árbol de la Cruz,
era nuestro alimento.
Abundante, suculento. 
Y que este alimento portaba,
y a todos se ofrecía,
como sustento.

El de la serpiente, 
pábulo de soberbia fue.
Y en rebeldía se ofreció.
Por eso sólo consiguió
muerte de aquellas almas,
que Dios creó. 

María todo esto pensaba.
Y a los vientos proclamaba,
que la doctrina de su Hijo
ningún clavo sujetó,
que su palabra volaba
y a todos llegaba
por la vida que perdió.

Y que en este perder,
un ganar se encontraba,
y que en este padecer
un placer se encontraría,
Por eso, ella, María,
a todos anima y clama:
¡Subid a la Cruz,
estad en ella con Jesús,
y consumiros en Él,
como una llama!.
************************************
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María Magdalena.
María la de Santiago, 
(madre de José),
la madre de los hijos de Zebedeo.
Muchas mujeres desde lejos.
¿A cuantos más veo?.

Pocos aunque algunos.
Curiosos no faltaron
y hasta los discípulos llegaron
con tanto ajetreo.
El escriba, el levita,
el fariseo.
Estaban en su salsa
masticaban su apogeo.
El pueblo llano
bañado en gimoteo.
Esperaban una traca
y aquello no explotó.
Sensación de fracaso,
sin fiesta,
soldados rasos,
Mesías escaso.
No se había visto tal cosa,
no se había dado tal caso.
Sólo Jesús había dado 
importante y divino paso.
Ya apuró el cáliz de amargura,
y para siempre,
se rompió aquel sagrado vaso.

Pero un velo se rompió,  
el del Templo mancillado.
La tierra se conmovió
y de ella brotaron
santos de otros tiempos,
para los que esta hora sonó.
Y pasearon por las calles
y muchos, al verlos,
aterrados, 
se avergonzaron,
y el miedo les entró.  

Hubo un centurión.
Junto a la Cruz plantado,
reconoció:
"Verdaderamente,
este era el hijo de Dios".
Y todo esto sucedió,
bajo truenos,
rayos lanzados,
que desde el cielo llegaban
y Jerusalén se aturdió.

Aún esperaban a Elías.
Aún en sus sueños creyeron.
Y, aquel pueblo a quien mintieron,
que al Cielo desafió
desencantado se escondió,
a pensar en lo ocurrido,
y convencerse a sí mismo
que lo que había visto 
no lo vio.
 
Libertad del hombre 
que se estrella
contra la pura evidencia.
Malo es "saber" lo que se ignora
y mucho peor ignorar
la propia complacencia.

María testigo fue
de tal cosa que a la vista
de todos aconteció.
Que si en su Hijo no creyeran,
podrían preguntarse, al menos,
cómo el sol se apagara, 
la luna apareciera,
y lo demás ocurrió.

Elías no vino.
Pero sí sequía a sus almas.
La conciencia les dirá 
cómo aquella tierra
no puede fructificar
sin agua viva que la riegue
y simiente que sembrar.
********************************** 
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"Y estaban presentes
desde lejos todos sus conocidos
y las mujeres 
que le habían seguido 
desde Galilea,
mirando estas cosas".

Así se expresa San Lucas.
Y así lo vio él, 
mientras su alma se posa
en aquel "Golpeándose el pecho", 
con que se mostraban
en "aquel espectáculo", 
cual inmersos en profunda fosa.
Siendo testigo con ellos,
de cuanto ocurrió,
la Esposa.

Y es que Esposa del Espíritu,
María se reconoció,
cuando en aquel dolor su alma 
de amores la inundó.

Cuerpo pesado sobre sus brazos,
blanco sobre su alma pura,
aquella Esposa sentía
convertirse aquellos amores
en amargura.

Piadosa la contemplaron
y "Piedad" se manifestó,
mirando aquellos ojos muertos
que su mirada penetró.
Y allí posada su alma
en ellos se derramó,
en lágrimas no contenidas
por el Hijo que perdió.

Retrato para la posteridad,
mármol anticipado,
alabastro que a sí mismo se hizo,
ojos que, después,
tanto lloraron.

Mirada que atravesó
por segunda vez el costado,
el de la lanza romana,
que como boca abierta en su pecho,
había así quedado.

Y en esta contemplación
donde María se perdió,
hasta el Padre había llegado.
Y ante Él ofreció
lo que en sus brazos tenía,
sin vida, blanco, hermoso,
como aparecería ante nosotros, 
como dormido, 
pero ajusticiado.

"Pietas" fue diosa
romana que dirigía
los actos de relación
con padres, mayores,
hijos, patria, 
autoridades a quienes servía.
Y de esta manera pensaban
aquellos paganos un día
que con ella y aquellos actos
piadosos, mejores se hacían.

No es diosa María,
ni mucho menos porfía
en que por tal la tengamos.
Pero ella bien sabía,
que en Nazaret un día,
un ángel le anunció
que al mismo Dios pariría. 
Y, ahora, cuando a su Hijo,
muerto, 
sobre sus brazos tenía,
a todos nos lo ofrecía,
para que a El sí le tengamos,
como a nuestro Dios
y en el corazón le adoremos,
pues, aunque esté muerto,
y por poco ha de estarlo
lo gocemos en eterna alegría.
Y antes, resucitado,
al tercer día.
***********************************
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Quita la Piedad,
y verás,
desolación en el Calvario.
Quita el amor del monte,
y, sobre sí, desmoronado,
se apagará
la llama que en él 
había brotado.

Hay pintor judío
que ha plasmado,
como otros en sus lienzos,
el dolor petrificado,
de un Cristo muerto
en la Cruz asesinado.

Fue Marc Chagall, entre otros,
"validez universal" había intentado, 
que mientras la llama se apagaba
judíos en lo alto, a un lado,
sobre oscuridad, extrañados,
discutían lo ocurrido
allá abajo al condenado.

Hordas rojas avanzando,
náufragos en barquichuela,
enemigos, sinagogas incendiando
llamas que aún no se han apagado.

La Tora ardiendo y, junto a ella,
Ahasvero, el judío errante,
corre despavorido,
hacia un mundo al que no llega
y nunca ha superado.

Triste estampa de un pintor
que, la Piedad no ha pintado,
ni el amor que nos inspira
y que por otras cosas, 
imaginadas o reales,
lo ha suplantado.

Sea aquella luz que pintó 
y sobre el Profeta ha colocado,
que más que Profeta nos es,
pues para todos ha dado
su vida sin reservas
y para Él nada ha quedado.

Sólo Dios pudo
una Piedad concebir,
sobre los brazos de una Virgen
Madre a la vez
por la que pudo 
para nosotros, vivir.

Que pintores que se expresen
con pinturas en sus cuadros
y el dolor de su pueblo
más que nada han de mostrar,
les queda largo camino
hasta Cristo-Dios, por andar.

"Validez universal" no es el dolor,
aunque sea mucho y temido,
pues, carencia es de lo contrario,
de la felicidad externa
del Sumo Bien ofendido,
Cristo crucificado,
que por la humanidad es tenido
como la fuente de todo amor,
raíz de convivencia,
para la que todos, 
sin excepción, hemos nacido.
************************************
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Arrancar el cadáver de sus brazos,
quién se atreviera.
Decirle que lo enterrarían,
perfumando su cuerpo,
mezclando ungüentos con lágrimas,
a qué le supiera.

Y María a todo esto se prestó.
Rota su alma,
ojos inundados,
rostro húmedo,
pálido su cuerpo,
desfallecida,
a todo, por nosotros, llegó.

Ante tanta majestad
afligida no cabía,
recordar ninguna virtud,
por ella no asumida.
Y es que la virtud,
entre sus brazos y manos tenía,
acostumbrada estaba,
cuando aquel rostro la miraba
lleno de vida cada día.

Pero el momento llegó.
Sobre una sábana lo pusieron.
Lienzos blancos le cubrían
y aquel rostro que dormido,
parecía,
no perdió la pureza 
de un inocente ante el Padre
que por primera vez
desde Encarnado,
le sonreía.

¡Sin novedad!, le diría.
Misión cumplida y henchida
de frutos de santidad recogidos
en la cosecha de los siglos,
urdida.

Allí queda mi Madre,
y la de los demás, 
María.
No la abandones en su dolor
que, como yo,
cuando vuelva a Tí,
para siempre,
lo hará alegre y esperanzada
aunque el viaje lo hiciera,
dormida.

Es por ello que la Virgen,
tras de su Hijo caminaba,
sostenida en su dolor, 
por lo que ya Él gozaba.

Y José de Arimatea,
entre los suyos estaba.
Y el permiso de Pilatos
de retirar y enterrar el cuerpo
en el bolsillo llevaba.
Trámites fueron aquellos,
que a todos acongojaba,
pensar cómo un muerto,
al que amaban,
muriendo en un patíbulo,
mientras sujeto en él estaba,
a todos, tras de sí,
como imán los atraía
y los arrastraba.

Hilera de almas era aquello.
Confusión y esperanza a la vez.
No podían creer en derrota
cuando, por la fe,
lo esperaban algún día ver.

María los sostenía
más que a ella sostuvieran,
cuando toda su vida había sido
prepararse con amor
para aquella hora postrera.

Y así se encaminaban,
y así se sostenían
hasta llegar al sepulcro.
Cueva sobre roca excavada,
sin estrenar, 
limpio y pulcro.
Lo merecía la pureza
que iban a dejar
expuesta tras de aquella losa,
también de piedra labrada,
que cubriría su entrada 
y guardaría el pétreo viril
de aquella custodia donada
por José de Arimatea, 
amigo de Jesús,
a quien, muerto, 
quiso servir.

Más que susurros,
llanto fuerte se oyó,
gritos callados en la garganta,
María una vez más sostenida,
y el mundo impávido
de sí mismo se espanta.

Aquella losa pesada
rueda sobre sí y tapa
angosta entrada al sepulcro.
Allí ya reposa el Creador. 
Allí ya, a salvo 
de sacrilegios y lucro.
Le miran por última vez.
Y yo con frecuencia 
en oración a él acudo,
porque allí yace Poderoso
el que sólo el amor le pudo.

María queda presa 
de su mirada penetrante.
María aún desgarrada,
se recompone.
Su fortaleza se lo pide,
y como Madre 
lo propone. 
Allí queda a su Hijo.
Y tras de su Soledad se esconde.
Ya vuelve su mirada
hacia nosotros.
Busca en nuestras caras
una respuesta acaso.
Que sea de esperanza.
Y, para ella, por ahora,
un descanso.
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Vuelta a casa si se entiende
por casa el vivir
sin Jesús en compañía
y poderle así servir.

Soledad profunda fue
casa de María
y, mientras esta se disponía
a recogerse en ella,
entre José y Nicodemus caminaba
y por ver, no veía,
a la ya guardia nombrada
que al sepulcro se dirigía
para defenderlo de ladrones,
si estos, profanarlo querían.

Pues, parece que entendieron
sacerdotes y demás
lo dicho por Jesús,
que resucitaría
en tres días y no más.
Por si acaso se robara
y luego se dijera
que resucitar había hecho,
se cubrieron de gloria,
mandando guardias  
y pertrechos.

San Juan y las Marías,
no abandonaron a la Virgen.
Siempre estuvieron con ella.
Siempre a su lado amaron.
A Jesús, por ella idos
y en ella por Jesús, 
encontrados.

A todos levantó María
del suelo allí postrados.
Y tuvo que animarles.
Y tuvo que asistirles
como a ella la asistieron
junto a la Cruz,
donde Jesús fuera clavado.

Correspondía así María
al amor que le habían mostrado.
Y de esta forma volvieron
del sepulcro
ya custodiado.

José de Arimatea,
decurión de oficio y del Consejo,
con Nicodemus, arriesgado,
ya no callaría ante nadie,
confesaría a Jesús,
como a Dios 
y al Mesías esperado.

Nicodemus el oculto
el que consultó de noche,
ya no viviría entre sombras
ya no temería ser tachado.
Seguiría, sin más,
al ajusticiado.

Y Juan el discípulo
por Jesús y María amado,
seguiría junto a ella,
en soledad también metido,
y desde allí amaría
al que siempre había amado.
Sonaban en sus oídos
los latidos de aquel Corazón,
cuando latía con fuerza,
con ansias de Pasión
y en aquel ruido misterioso
canto de ángeles escuchó,
teniendo a María por Madre
que, en Jesús los adoptó.

Las otras Marías fueron
ángeles humanados.
Las otras Marías resistieron
las blasfemias, los insultos,
y hasta la vergüenza 
de ver a Dios profanado.

Y así dejaban el sepulcro.
Custodia solitaria,
primer Sagrario abandonado,
no por ellos que venían
de la Madre de Dios
acompañados.

Y ella siempre lo llevaba
en su corazón, apretado.
Y ellos en ella aprendieron
este amor divino,
estrujado, adorado,
de Dios venido 
y por Él dado.

¡Qué largo el camino,
de regreso a casa,
cuando a casa siempre se viene
alegre y esperanzado!.
Pero es que la misma Esperanza
en aquel Sagrario
de roca hecho, había quedado.
**********************************
VIRGEN. 267.

Camino de dolor comenzado,
sin su Hijo divino 
ya en el sepulcro amortajado.
Y en este despedirse doloroso
los Apóstoles y discípulos
se habían congregado
junto a la Virgen viuda,
huérfana, sin lo más amado.

Y, junto a ella,
si no desesperados,
cada paso que los alejaba
sus corazones ya templados,
les acercaba con rubor
a su comportamiento pasado.

Pero María disimulaba.
María los había por hijos adoptado.
Y en este tira y afloja 
sentimental, habían quedado.

La cuestión era el futuro,
que en ella habían heredado.
Y, que por ella recorrerían,
a pasos agigantados,
que buena Madre en el Calvario
todos habían encontrado.

Y esta era la esperanza
para sus corazones desesperados, 
ante la impotencia de unos hechos
a los que, como Pedro en el huerto,
se hubieran opuesto, obligados.
Pero la oreja volvió a su sitio
y el perdón había imperado;
devolver bien por mal era precepto
que cualquiera se hubiese saltado.
Y, sin embargo,
María que velaba
por todos ellos y a su lado,
no dejó que esto ocurriera,
y dejó a la serpiente a un lado,
que, desde el paraíso, su estirpe
bien se había opuesto y empeñado
en que el amor no imperara por fín,
cuando Dios con eterna previsión
todo aquello lo había preparado.

Volvió María la cabeza
y la silueta de la Cruz contempló,
y aquella imagen de dolor vino
a su alma, cual antorcha,
que de amor la encendió.
Y allí estaban aún las otras
de los ladrones ajusticiados.
Y allí la de Dimas el convertido
en huésped del Paraíso y honrado,
por defender a Jesús y pedirle
que de ir a su Reino 
se hubiera acordado,
de su humilde persona,
ya que como inocente 
y como Dios le confesaba,
ante tanto desalmado.

María ante aquel espectáculo,
lloró otra vez,
como si poco hubiera ya llorado.
Y recordó las palabras del Hijo
que le había encomendado,
a ladrones y justos, por hijos,
fueran o no a su lado.
Y su corazón, aún saltó alborozado
sabiendo que de aquellas cruces,
al menos uno con certeza
se había salvado.
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Todo esto que ocurriera,
el Viernes por la tarde ocurrió,
y así al cenáculo llegaron,
cuando el sol ya casi se ocultó.

En esta casa la dejaron
con Juan el discípulo amado.
Y en esta estancia la obsequiaron
pidiéndole bendijera
a cuantos la habían acompañado.
Las Marías también se quedaron
y otras compañeras,
que, juntas, formaron 
guardia de honor para la Reina
que tan Madre se había mostrado.

 Las bendijo, dice la Venerable,
y esta bendición tomaron
entre lágrimas y suspiros,
en sus almas que brillaron.
Y, de esta forma sus corazones
en fortaleza hallados,
tomaron amor divino 
por propia sangre.
Y así, arrullados,
desde entonces palpitaron
tanto, que el de María,
por haber seguido a Jesús,
por él, habían sido obsequiados.

Retiráronse del cenáculo,
de aquella mansión de Pascua,
 
la del Sacramento del Amor,
la del eterno Sacerdocio 
que con el Nuevo Mandato, 
allí fundado,
trémulas sus almas
de rara alegría,
su amor al mundo desafía,
como jamás se hubiera esperado.

Y es que Jesús,
por María había quedado,
entre nosotros su fortaleza,
aquella que ni las cuestas,
ni las cruces han superado.
Tan sólo el amor por el hombre
en el Padre guardado,
y la eternidad por testigo
del nuevo reino ganado.
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Por la calle de la Amargura
habían pasado.
Por otros sitios salpicados
de sangre divina y hallados
en aquellas horas desiertos
de lenguas que antes
habían blasfemado.

Los judíos estaban turbados.
Confusos en su interior
por lo que hubieran
de mala gana esperado.
Que les resucitara aquel Cristo,
y de esta forma quedado,
en ridículo ante todos aquellos
que les habían apoyado.

Mala cosa sería.
Mala y por su importancia superados
los prejuicios que durante siglos
en sus corazones, guardados,
fueran el hazmerreír de todos
aquellos malvados.

Ya se cuidaron, por si acaso,
si se le ocurría resucitar, y pensaron,
curarse en salud
al acudir a Pilatos al que demandaron
guardia fija día y noche
para que el ajusticiado,
resucitar no pudiera,
sino más bien, acaso fuera,
su cuerpo robado.

Y aquel Sábado,
el sepulcro fue reforzado. 
Así, se amortiguaría
el golpe, de ser dado,
convenciendo a los guardias,
sobornados,
para decir que el Cristo 
no resucitó
sino que, por el contrario,
fuera robado.

Caso este oscuro
como la noche del Viernes al Sábado,
y la que conduce al Domingo
de Resurrección llamado.
Y es que estando dormidos,
jamás se hubieran enterado
de quién robara el cuerpo,
de ser esto lo acordado.
Y si estando despiertos
cómo a esto hubieran llegado, 
no impidiendo con sus armas
lo que por hombres sencillos
fuera maquinado.

Mala cosa esta
para el judío errante y osado.
Pues, huyendo de sí camina,
desesperado,
por no poder demostrar al mundo
que un cuerpo fue robado,
por sencillos discípulos
ante las narices de militares
hasta los dientes armados.

Pero ya llegará el hecho,
que de todos es recordado.
Contemplemos ahora a María,
en su soledad,
corazón maternal embargado,
en una espera interminable
que ni el más sabio del universo
hubiera siquiera soñado.

Soledad que a todos llena
siendo soledad del Todo amado, 
que sin tener para consolarse
a todos nos ha consolado.
Y es que nuestra soledad,
sin contenido ha quedado,
y solo el que de la nada nos hizo,
de soledad de María nos ha llenado.

Soledad llena de amor.
O amor, soledad hecho.
Que es lo mismo que decir,
corazón que late, solitario,
sin pecho.
O casa que nos cobija
a todos en ella,
pero sin techo.
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La soledad es fuente
y de rosas un manojo;
de nadie es antojo,
y menos apetecible es,
pues, sin sentirse ella misma,
al no palparse,
es como vivir al revés.

Fuente de verdad,
al encontrarse uno después,
tal como es, sin Dios,
que palpamos por la fe. 
Y es terrible tal experiencia.
Y es amargura insoportable,
verse sin poderse uno ver
pues lo que se toca 
de lo nuestro 
deleznable viene a ser.

Mártir, María, con ella fue.
Mártir por el dolor sufrido,
pues, en su corazón hemos cabido
por lo solitarios que nos ve.
Martirio que, a tal grado llega,
que Reina de los mártires es,
proclamada por los hombres,
allá donde su corazón 
de Madre tierna esté.

El dolor es natural
vestidura de lo humano.
El dolor siempre está a mano.
Arriba y abajo lo encuentras,
de los pies a la cabeza,
en riqueza y en pobreza.
 
Y por él nos llegamos
a lo más alto del saber,
sobre todo cuando sentimos
que Jesús se nos escapa,
se nos muere y se nos mata
como en la Cruz pudimos ver.
Y, sobre todo en María,
¡Reina y mártir mía!,
que en su seno lo mantuvo,
nueve meses y anduvo,
ya nacido, 
hasta Egipto con El.
Y después, en Nazaret.
Y, más adelante, el sacrificio,
amarrado a un oficio,
para poder comer.
Al final, la predicación,
la persecución e incomprensión,
de quienes le odiaban y perseguían
en lucha sin cuartel.
María esto siente
y por nosotros lo padece,
obedeciendo como esclava,
por lo que el Padre la enaltece.

Tras de Jesús caminó
y al dolor se abrazó;
tan fuerte el abrazo fue
que si naciera otra vez,
lo mismo haría 
que cuando de El gozó.
 
Soledad la de María 
que llena de Dios amansa
las olas que se levantan
a su alrededor embravecidas.
Mirad almas afligidas
cómo en María el dolor,
es purificación constante
del pecado cometido.
Soledad que es nido
de amores que se encuentran
y entre sí se consuelan
aunque enemigos hayan sido.

"Varón de dolores", El.
"Reina de los mártires", ella. 
Sólo a sus puertas esperamos
recibir de sus manos
el sentido de una vida
que aún con placer aparece
estar de soledad llena
y que por fácil, es temida.
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En soledad 
el amor fue medido 
y a este amor ella declara
cómo sin metro ni vara
el hombre que Dios creara
por el pecado fue herido.
Pues, si a más amor,
más dolor añadido,
hay que sumar los quilates,
del corazón que late
del mismo Dios ofendido.

Perdido el hombre,
su misma existencia ha venido
a ser cual manjar exquisito
de algo que un día le fuera 
por el Creador prohibido.

Amor sin medida
ni cuenta recibió,
eternamente vertido
en las almas que el Verbo,
encarnándose, salvó.

Así María lo sintió.
Así ella lo demuestra,
cómo perdido el hombre,
la vida del Verbo apuesta,
por la del hombre que amó.

Pero el hombre es criatura
e hijo adoptivo  
que de Dios se dice.
No como Jesús
que en Nazaret
un ángel de Él predice,
ser Hijo del Eterno Padre
y Verbo al que bendice.

Por eso cuando pierde
María a este Hijo,
¡Dios mismo al que adora!,
fuerzas de lo alto implora
para que su dolor, 
al perderlo,
sea, sin duda alguna,
el inefable amor que atesora.

Y así aquel martirio,
cruel con ella misma,

por María fue sufrido.
Como Cordera fue muerta
sin ni siquiera un balido. 

Era mucho lo que perdía.
Era mucho lo que ganaba.
Y, mientras sus amores 
en su corazón sumaba,
por bien que esto hiciera,
ninguno de sus dolores restaba. 
Equilibrio entre ambos.
Así se comportaba.
Y si a un platillo el amor iba
y se bajaba,
el del dolor, 
bajándose parecía,
que también se alzaba.

Perder amor es dolerse
de lo que se quiere y cuesta,
dejarlo como perdido
en esta vida de solo cuentas.
Por eso no salen estas
ni los sumandos concuerdan
en ser de un mismo género,
como los de la renta.

En María, sin embargo,
amor y dolor se unen.
Pues, nunca amor perfecto 
aquí se alcanza.
Y en lo que a él atañe y falta,
el dolor hasta allí avanza.
Que, faltando el amor 
aún no conquistado,
el dolor lo entiende perdido
como si ya en el tiempo,
hubiera existido.
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Sensibilidad de María:
Tener Hijo único y llorar
el no disponer de otro igual
y de esta forma quedar
en tristeza y melancolía.

Cuerpo perfecto tenía.
No manchado de pecado.
Por ello en su alma había
toda la alegría de una luz
y el oscuro dolor de una agonía.

Lloraba con los que lloraban.
Se alegraba con los que reían.
Y de esta manera, María,
en su corazón unía
el consuelo que le faltaba
con el dolor que le venía.

Sensible y exquisita era.
A flor de piel lo tenía.
Por eso cuando a Jesús, su Hijo,
sobre sus brazos
nos lo ofrecía,
amor y dolor entre El y nosotros
se confundían.

¿Dolor por lo que dejaba?.
¿Amor por lo que ofrecía?.
¿Acaso su agonía comenzaba a ser
nuestra muerte ante sus ojos
que su llanto producían?.
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"Mirad y ved, 
si hay dolor semejante al mío".
No lo había.
Parece que Jeremías la miraba,
y desde el cielo la contemplara,
ante esta sensibilidad
que la Virgen tenía.

Sola ante esta prueba,
donde la justicia faltaba,
la ingratitud sobraba
y su experiencia aparecía,
nunca pudo estar tan cerca
de aquel dolor que le cerca
el amor que vivía.

Su dolor natural y humano 
sin abarcar quedaba
y ninguna medida de las usadas
pudiera dar razón ni lo medía.

Era inútil instrumento
pues, en lo profundo se perdía
donde sólo ella, amando, 
al Padre se lo ofrecía.
De esta forma amorosa,
sacrificada,
con su Hijo compartía,
el secreto de un amor
que, con ropaje de dolor,
algún día, 
en el Cielo coronada,
ante el universo creado, 
luciría.

¿Y qué decir del dolor
sobrenatural, como fue,
por el que, por su fe,
pasaría?.
Hijo suyo era Cristo,
el Jesús de sus entrañas.
Pero por su rostro divino,
tras de sus lágrimas halla,
al Dios de su vida,
que lo humano no empaña.
Transparente lo ve.
Claramente lo contempla.
Por eso su alma tiembla
pensando que aquellos hombres,
ciegos de ira,
con Él se ensañan. 

Y, así hasta morir 
por ellos mismos,
a los que no engaña.

María que de Dios tenía,
conocimiento sobrenatural.
María que le brindaba
amor de hija y maternal.
Esta María pasaba 
del amor al dolor
y, por éste volvía, 
al amor primero de sus años,
cuando en el Templo 
tiernamente le servía.
María que, en este amor concentró
los anhelos de sus días.
Ahora en soledad meditaba
cómo los años pasaban
en el mismo amor que guardaba
a Dios, de por vida.

Y al verlo olvidado,  
vilipendiado,
insultado,
había algo que no comprendía:
Cómo tan grande fuera el amor de Dios.
Cómo hasta ese extremo llegado había.
De verse maltratado
y hasta de sus discípulos, 
abandonado,
cuando Él, como Padre, 
tanto nos quería.

Dolor sobrenatural, pues,
fue el que martirizó a María,
que más que en su cuerpo,
en su alma purísima lo sufría.
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Nadie pudo consolar
entre los hombres a María,
pues, tanto dolor soportaba,
y, por él, 
tan lejos se encontraba


que ella sola lo sufría.

Solo el ejemplo de su Hijo,
crucificado fue
quien le dio pie
a consolarse en su interior.
Y de esta forma superior
cualquiera pudiera creer 
que ver a un hijo padecer
aunque fuera su Dios,
dolor en su alma 
no pudiera haber.

Pero esto no logró
María en su Pasión,
pues, al ser Dios,
y voluntad de Él,
requirió su adhesión.
Y por ello su sacrificio
fue mayor.
Ver, consentir y querer
la muerte de su Hijo,
que es su Dios, además,
es cosa que jamás,
pudiera acontecer.
 
Y ya vimos que así fue.
En el fiel de la balanza
dos amores se encontraron:
el de Dios que la enloquecía
y el nuestro que elevaron. 
O, a Dios se entregaba
y así lo aceptaba,
o, nuestra alma, 
de lo contrario, 
sin salvar quedaba.

Por eso en el amor a Dios, 
en aras de obediencia,
consintió en su muerte
y, en su presencia,
víctima se hizo con Él
y así Aquel 
que en la Cruz murió
cuando la miró,
en su alma encontró
pura esencia.

No quiso que muriera solo.
No quiso abandonarle en tal trance.
Subió con Él a la Cruz,
y, desde aquel instante,
una y singular riqueza hubo:
Los méritos de Jesús,
infinitos por ser Dios,
y, el sufrimiento, 
que la Madre aportar pudo.

Soledad así enriquecida,
por dos amores a la vez.
¿Cómo yo podré,
Madre del alma,
volverme grana
y enraizarme en ti 
como buena mies?.
¡Mire yo a lo alto
y sostenga mi mirada
alzando hacia ti, mi dama,
el suspiro de un ciprés!. 
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Ociosa no estaba María.
A los ángeles que la acompañaban,
requirió de su celo,
según cuenta la Venerable,
que al cuerpo de su Hijo juntaran
cuanto de su integridad física
los tormentos le arrancaran.
Belleza consumada
perfección conseguida.
El cuerpo de Jesús 
que en el sepulcro yacía 
sin vida, 
adornado fue de su belleza
la que todos conocían
antes de ser vejado
y zaherido en triste día.

Cabellos limpios, aseados,
piel suave y morena.
Sólo las llagas de las manos
y las de los pies,
y la del costado,
y las de la cabeza,
pero limpias y luminosas
que embriagaban ya sin pena.

Cuerpo que así esperaba
unirse al alma, 
aún en cuarentena,
que voló hasta el limbo
y allí, en alegre verbena,
se encontró con otras almas
que desde siglos le esperaban.
Y al verla, tan hermosa,
misma pureza y azucena,
clamaron en voz alta,
alabaron a Dios bendito
hirviendo en ellas la sangre
que un día 
corrió por sus venas. 

Y de esta forma tan sublime,
a aquellas almas purificó,
preparándolas para el Cielo
que para ellas también ganó.

Todo esto supo María.
Todo esto lo guardó
en aquel corazón de Madre
que su Hijo 
generosamente nos dio.

Claridad, impasibilidad,
agilidad y sutileza.
He ahí su vestidura y belleza.
Poco tardarían en llegar
para así hacer volar,
al pesado cuerpo que fue,
ascendiendo a los Cielos
que prometió a sus amigos
y que ahora ninguno ve.

Sólo la oscuridad del sepulcro.
Sólo la luz de María
que entre lágrimas sus rayos
así aparecían,
tristes de momento,
imperceptibles todavía.

Interpretaban unas palabras,
esperaban el evento, 
una promesa incumplida,
que a Tomás trastornaba
y a los demás consumía.

Sólo María, serena,
en Dios esperaba,
y en su Hijo urdía
cómo mantener la fe 
de aquellos que un día
predicaran lo que vieron
y aprendieron del Mesías.
**********************************
VIRGEN. 276.

La carne de Jesús no se corrompería
ni tampoco la de María
que por algo sin pecado nacieron.
Jesús, por no poder pecar
y María porque así las Personas
de la Santa Trinidad dispusieron.

La muerte es un paso
para los demás, postrero.
Y de entre éstos, para los de fe,
es el paso primero.

Pues, mucha andadura hay
por detrás
o por delante de la muerte,
según se mire lo venidero
que la eternidad no es de poca monta
ni lo de aquí, artero.
Pícaros puede haber
que comen a mantel puesto
y no en abrevadero.
Pero es viña del Señor,
con racimos dulces que el bracero
cosecha para sí, 
o para amo o para forastero.

Así, que oportunidades hay
de aprovechar la cosecha
pues, a toda obra bien hecha,
el amo, que es el Padre,
nos premia con Jesús y María, 
mientras la serpiente 
enfurecida, nos acecha.

Y todo es así de simple.
Y todo es así de completo.
La lección del sepulcro,
la de María en su soledad,
la de los apóstoles amedrentados,
nos alejan del pecado
y nos espolean por momentos. 

El alma lo capta 
y lo hace su alimento.
Mi grandeza
en esto se resume:
Que después de la muerte
me espera como dicha, 
que Jesús y María,
salgan a mi encuentro.
************************************
VIRGEN. 277.

Y estén junto a las escalinatas
con los brazos abiertos
antes de que yo entre,
en el eterno Templo del Señor,
con sus vestiduras, dispuesto.

Como entró María de niña
en el de Jerusalén, 
¡inocente!.
Y como salió de él después,
casadera y con voto
de perpetua castidad, 
¡ardiente!.

El sepulcro de Cristo 
es libro abierto.
Y ante él, la muerte murió,
igual que el que es vida,
para nosotros vivió.

Ya el alma de Jesús regresaba
para hacer impasible su cuerpo.
Y a él con amor se acercaba
no pudiendo nada ni nadie alterar
ni mudar la vida que le esperaba.

La sutileza también le acompañaba.
La grosería de la materia penetró,
sin poderlo impedir los átomos
que el mismo Dios creó.

Sutileza fue aquella 
con la que del vientre virginal salió
allá en Belén una noche
que el Ángel al pastor anunció.

La agilidad se hizo patente,
y con ella rápido voló,
más veloz que los ángeles juntos
a los que siempre superó.
Y de esta sabemos algo
de lo que vivo nos mostró
apareciéndose a los Apóstoles
en los milagros que obró.

Hermosas y refulgentes 
las llagas estaban.
El alma de Jesús las contempló.
Y cual condecoraciones,
se impone,
y dispone
tomar la vida 
que antes dejó.


María estaba al tanto.
María lo llamó.
Parece que tres días eran mucho
para quien tanto le amó.
No podía vivir sin Él.
No podía y se quejaba
en silencio y vislumbraba
lo que iba a acontecer.
Resucitaría su Hijo
que, para ella sería,
el mejor verlo nacer.
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Cuenta la Venerable de Ágreda,
en su "Vida de la Virgen María", 
siempre devota y espontánea,
cómo entrando el alma de Jesús
en su cuerpo, 
yacente cátedra,
nos enseñó la más sublime lección
de comunicación simultánea.

En el mismo momento de renacer
la vida en el cuerpo glorioso,
a otro, femenino, maternal,
le hizo más hermoso.

De alegría lleno,
María se extasió
ante el esperado regreso
del alma de su Hijo
al que de nuevo sintió.

Y su luz se hizo en ella.
Y su alegría la rebosó.
Y a tanto esto llegó 
que Juan el amado,
cuando a ésta visitó,
dedujo que aquel milagro
no podía proceder de otra causa
que de Jesús el esperado,
que como dijo, volvió.

Y ambos así gozaron.
Sin poderse hablar.
Sólo contemplar el prodigio, 
inmersos en resplandores, 
que Jesús les quiso dar.

Ya no pudo consolarla.
Ya no pudo más quererla.
Jesús estaba próximo.
Vendría en persona a verla.

"Ya el Señor sería resucitado 
pues la Madre estaba renovada
en alegría" y pensaba,
como discípulo aventajado,
que nada pudiera él hacer,
sino esperar el acontecer
que a todos los demás 
les fuera dado.

Aquel resplandor celestial
contemplarían las mujeres.
De ellas acompañada estaba.
Y pudieron deducir
que algo podría ocurrir, 
por aquella clara luz
que su rostro bañaba.

Pues muerta
María estaba,
antes de aquel resplandor
y fue grande su efecto
librándola de toda apariencia
de tristeza y de dolor. 
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Los Apóstoles advirtieron 
cómo María se quedó,
sin correr al sepulcro
que a todos despertó.
Y es que su fe era tal,
que la certeza le embargaba
y por ningún motivo sospechaba
de lo que, de hecho, ocurrió.
Sabía lo que encontrarían.
Sabía que estaba vacío
el sepulcro donde su Hijo
la misma vida escondió. 

María impaciente esperaba
la hora cierta y anunciada.
La que iniciara capítulo
de Iglesia recién fundada,
y, sobre esa base observaba
cómo se sorprendían sus hijos,
los confiados por esperar,
y los miedosos por dudar. 
Y de esta forma de fe
en lo que debía llegar,
María se alegraba,
hacíanse eternos los minutos,
y al Padre constante clamaba,
que le librara de aquel dulce cáliz
por el otro amargo que su Hijo 
en el huerto apurara.

Cuenta la Venerable
que también de esto fue avisada,
cómo Cristo se presentó
ante su Madre adorada.
Resplandeciente y glorioso.
De Santos y Patriarcas rodeado.
Ángeles como corte,
aire de perfumes impregnado.

María se postró en tierra.
Y su frente a ella había llegado,
cuando sostenida por su Hijo
del suelo la hubo levantado.
La abrazó con fuerza
y en sus brazos la hubo estrechado,
introduciéndola en su corazón
que lejos, de ella,
nunca había estado.
Pero la Venerable dice,
cómo esto especial era 
y no dado
en otras ocasiones donde ambos
Madre e Hijo, 
se habían besado.
Y fue privilegio grandioso
en que los ángeles la sostuvieron
porque de amor no muriera la Madre
al poder abrazar y calentarse,
en aquel divino 
y ardiente brasero,
corazón de su Hijo,
donde, abrazándose con Él
se unía por Él 
al mundo entero.

Ni la Magdalena consiguió
tocarlo, sino sólo verlo.
De lejos sentirlo
cual divino Verbo.
Y "como si un globo de cristal tuviera
dentro de sí al sol",
aquel fuerte licor
embriagó de amores a María,
y era tal la luz que tenía
de "la gloria del alma y cuerpo
de su Hijo" 
que en misterioso camino 
subía 
su alma que así desprendía
promesas del otro Reino.

"Amiga, asciende más alto",
fue lo que oyó.
Y de esta forma contribuyó
a que otras almas penetraran
en el Corazón de su Hijo
que por ellas la vida dio.

Feliz encuentro de María
con su Hijo resucitado.
Más que de frente lo viera,
con Él se compenetrara
y en su Corazón se extasiara
como jamás se había dado.

Procesiones del encuentro,
después en el mundo se dieron.
Emociones de Pascua.
Alegría de verlo.
Frente a frente las imágenes
nunca ellas solas fueron
reflejo de la dicha
que ellos 
en sus Sagrados Corazones, 
sintieron.

Puerta de entrada 
siempre ha sido
el Corazón de esta Madre.
Puerta de amores que han ido
junto al de Jesús a postrarse
que por ellos fue herido.
Amores transidos  
y, en la pasión nacidos.
Descarriados como oveja
que no hizo caso un día
a sus dulces balidos.
Y que al final,
ya, acaso de vieja,
tras el mundo recorrido,
encontró en Cristo el hogar
que entre otros, 
es su preferido.
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Más que luz si se pudiera
medir la intensidad,
fue el sonido de ¡¡MADRE!!
dulce palabra pronunciada 
desde lo más hondo del alma
por Jesús en su beldad.

Efusión de amor.
Borbotón de su boca salido
junto al dulce gemido,
convertido,
en alegría transportada
del Cielo y que es dada,
a la que esclava 
ser había querido.

Y de esta forma enamorada,
los Corazones fundidos,
en deliquio sumidos,
fue para Ella la Gloria
y para los demás, 
su delirio.

¡¡MADRE!!.
Por el mismo Dios pronunciada.
¿A qué le sabría a María
aquella palabra dejada
caer entre resplandores
que iluminaban su cara?.

¡¡MADRE!!.
Palabra que enloquece,
que es andanada,
y rompe barreras
de vidas separadas.

¡¡MADRE!!.
Que al final, es dicha,
ente la muerte
o cuando por primera vez
se abren los ojos
se ve a una mujer
que nos acaricia,
y por nosotros,
se compromete.

¡¡MADRE!!.
Blanca paloma que al viento,
pregona paz en sus alas,
y lleva al alma un consuelo
suave como el espíritu
que para Dios exhalas.

¡¡MADRE!!
Es lo que María oyó,
de los labios de Jesús
y, hasta el mismo Cielo, 
enamorado de ella quedó.
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"Divinidad intuitiva 
y claramente vista" 
fue por María sentida.
Y con ella se compromete
al ser 
por aquella acogida.
Por ello claridad en su vida
transformadora quedó.
Pues, quien a ella se une
va y con ello presume
de gozar en sólo Dios.

María en alegría ya respiró.
Primer fruto conseguido
junto a lo otro que logró.

Y de esta manera participó
divinidad por su Hijo,
que, sin ser Dios, gozaba
privilegio que anticipó.

De altísimo conocimiento
ella gozó.
Planes del Hijo en sus manos.
Proyectos que para su Iglesia
tenía y, que ella alabó.

Ya era llegado el momento
de ponerla en el saber
de un Dios hecho Hombre
al que amaba
y, sin querer, 
salió de esclava para Reina,
por tan sólo su poder.

En altísimos secretos
su alma se refugió,
dando por bueno el dolor
que en su alma cayó.
Y vio a Dios dirigir,
y lo vio amar,
tanto, que sin quedar
atrás a ninguna alma,
a cada una carga
de los méritos de su Hijo.
Camino éste de amores,
senda en dolor prolijo, 
que no sería el discípulo 
de mejor condición 
que el Maestro, 
como claramente nos dijo.

Ya su dolor sería
junto al de su Hijo,
promesa de gracias lleno.
Y el pan, de trigo estaría 
amasado y hecho
y no de centeno.

No dudo que María
tiempo ha de tener
para nosotros reservado
aunque en su embeberse
en el Dios contemplado,
parezca que tiempo no tiene,
y para ella sola haya quedado
contemplar a su Hijo,
aunque también a nosotros
se nos haya dado.

No es así la cosa.
No es María tan olvidadiza.
Ella a Jesús va
corriendo o de prisa.

Pero en Él contempla
y, contemplando ve,
cómo por todos se encarnó
y cuerpo tomó
amándonos generoso,
esté donde esté. 

Contemplativa y activa
en María es uno.
Cuando contempla, actúa.
Cuando hace, contempla.
Tal proeza, nada le cuesta.
Y, así, de consuno,
en sus manos tiene
a quien ahora, 
reteniéndola,
viniendo a ella,
también a nosotros viene.
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Jesús vivía
y de este mundo no era.
Ya al Cielo pertenecía
y por el mundo discurría
para dejarlo definitivamente 
y cuando quisiera.

Quedose en la Eucaristía.
Se había ido por tres días.
Y al final regresaba
para mostrarse a los suyos
y sobre todo a María.

No vivía con ella.
Aunque la visitaba todos los días.
Con ella hablaba del Padre 
y ella con Él muchas veces
tal devoción compartía.

Pero si a su Hijo veía,
al Padre contemplaba
reflejado en su rostro
que enardecía.

Días pasados, cuarenta en total.
Días llenos de su gozar.
Jesús y María así lo entendían.
Cuando se fuera, despedido sería
sin un rechistar.

Pero ¡qué días aquellos,
que sin pensar pasaban!.
Jesús estaba entre ellos
y así se admiraban
de poderle ver
y así comprender
lo que esperaban.

Irían por el mundo.
Y en él vivirían.
Predicarían el Evangelio
y, por ello sabrían,
de amor verdadero,
por el que todo, entero,
Jesús se nos dio.
María fue testigo
y por ello esperó.

Sumida en deseos
ardientes de almas
de todos es soporte.
¡Tanto les ama!. 

Hasta que Jesús resucitado
al Cielo ascendió,
junto a ella los discípulos
permanecieron y esperaron 
el prodigio que con ella 
los fundió.
Pues, con Jesús se unieron,
y en María sintieron,
ardores de aquel celo
que por salvar al mundo
en la Iglesia encendió.

Pródiga maternidad.
Fortaleza probada.
Fe incombustible
Paciencia sobrada.

Así María,
fuerza se hizo
de aquellas almas 
que para su Hijo
y para sí nos quiso.
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María reconocía entonces
cómo animando
y en fermento hecha,
no habría sospecha
de su poder recibido.
Madre, para todos fue
y por esto había sobrevivido
a la muerte de su Hijo
que para nosotros 
hubo concebido.

Lucas la nombra 
y en sus Hechos lo dice.
Enterado fue 
por aquellas mujeres 
comprensivas, sufridas,
y que por ellas
a María bendice. 



Investigó y encontró,
testimonio verdadero.
No fue él testigo
pero a los testigos descubrió.
Y por ellos se formó
idea de cuanto ocurriera
sobre la infancia de Jesús,
vida oculta contada,
en intimidad verdadera.
Y como así fuera,
en sus páginas lo plasmó
siendo ejemplo para todos
aquellos a los que escribió.

No pudo ser Juan.
Su estilo era otro.
No pudo ser el médico
testigo para nosotros.
Fueron sus amigas,
las que a María acompañaban.
Y entre ellas comentaban
los detalles de su vida.

María, la Madre,
para todos fue dada.
Por eso no fue ida,
tras las huellas de Jesús,
pues a otra vida se alzaba
más perfecta junto al Padre,
donde un día nos esperara.

Y así Lucas lo cuenta,
en su escrito 
y letras transportadas, 
de quienes la conocieron
junto a sí, 
confortadas,
por aquellos detalles,
solo referidos
por María
de quien los recibieron
y a ella, por esto,
gracias le fueron dadas.
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Tras de bastidores actuaba,
sugería y aconsejaba,
cómo la Iglesia incipiente,
se desarrollara.

Y fue su alma.
Y fue su modelo y artesana
como artista consumada.

El Espíritu la llenó,
y su idea con Jesús nos salva.
Y por ello aparece
donde el Espíritu actúa
en su Iglesia iniciada,
dando en cada momento consejo
para que su fe no se enfríe
y su caridad ardiente,
no se apagara.

De esta manera María,
Madre de todos
fue llamada.
Y así por sus hijos 
fue honrada,
extendiendo su amor entre todos
los que como tal la veneraban.

María estaba en todo.
María, siempre esforzada,
continuó la obra de Jesús,
que había en vida iniciado 
y, con su muerte,
quedó rematada.

Fuerza, fervor,
comprensión, sostén,
la Iglesia reclamaba.
Y en María la encontraba,
con solo mirarla.
Por eso, bajo su manto, 
cual barricada,
se defendió del miedo,
se alzó con ánimo, 
y de débil que era
la hizo esforzada.

María, desde su silencio,
refugiada,
en Dios sus fuerzas tenía,
sus armas velaba.

Así la Iglesia
generosa se daba,
predicando a Jesús,
que, con Cruz alzada,
el dolor se sufría
y con alegría consiguió
que el mundo lo llevara.

Allí María estaba.
Descubriendo secretos,
y aclarando mentes,
a su Iglesia ayudaba.

Todos hacia ella miraban.
Y su consejo discurrió
cual fuente que mana
cristalinas aguas,
que en el Bautismo salvan.

Primer mártir,
Esteban que habla
y entre las nubes ve
gloria de Dios que alaba.
Persecuciones primeras,
azotes a Juan y a Pedro,
mudos que cantan,
María que sostiene,
por si las fuerzas fallan.

Esta es María que espera
cuarenta días asomada,
al brocal de su Hijo,
profundo pozo que ama.
En él se sumergirá,
entre nubes acariciada,
pues, mientras su Hijo asciende,
la Humanidad entera,
junto a ella,
al Cielo es invitada.
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Casa que se comparte,
secretos conocidos.
Y por ello es tenido
mismo espíritu que alegra
la verdad que integra
los anhelos escondidos. 


Por ello María a Juan
de sus secretos previno.
Inspiradores de un Evangelio,
de su espíritu,
de su fuerza interior.
Amor de Dios
que en él convino.

María vivió con Juan,
y a su casa vino,
protegida que fue
por lo que Jesús dijo.

Conversación entre ambos.
Profundidad de pensamiento.
Claridad en las ideas.
Boda con buen vino.
Sólo a Dios se amaba.
Sólo al Hijo se recordaba.
María, como camino.
**********************************

VIRGEN. 286.

Cuarenta días fueron muchos
momentos de vida soñada.
Jesús, se daba a conocer,
y su presencia les alegraba.
De esta forma compartía
esperanzas que a otra vida 
consigo llevaba,
aunque desaparecieran después,
una vez que la Verdad 
fuera hallada.

Peregrinaje era la fe,
un adentrarse sin llegar,
a lo que no se podía tocar
ni con las manos retener.
Así a Dios se perseguía
y, mientras esto, 
los discípulos pretendieran,
allí, junto a ellos, María,
les animaba por tal camino
que aunque oscuro se mostrara
lleno estaba de alegría.

Fuera de la razón, 
el comprender el misterio.
Fuera de la intelección,
aunque se trabajara en ello.
A oscuras se tanteaba
el camino a seguir,
para así poder decir
que en tal trabajo y empeño 
las fuerzas se consumían,
dolores se soportaban
y que todo era bello.

Dios así se mostraba
tras del misterio escondido.
No podía ser de otro modo
ni tener otro sentido.
Pues, siendo otra cosa,
en distinta onda palpitaba,
amando sin medida,
a quienes esperaban
retenerle por más tiempo,
entre nosotros y creyeran
que más cerca se encontraran
cuando Él al Cielo subiera.

Caso raro de entender
cuando el ascender,
y separarse eran
misma cosa al tiempo.
No había manera de alcanzarle,
salvando aquel tormento.
Pues, si cerca se le tenía,
en María se veía,
como de su fe, sustento.
Y ella así nos lo ofrecía,
lejano y cercano a la vez,
siendo para las almas,
eternidad y momento.

Jesús se aparecía.
Y, mientras venía,
engolfada María quedaba,
por tal advenimiento.
Y era tanta la dulzura
que en su rostro mostraba
que, cuando se miraba,
el alma embelesada,
hacía de él su argumento.

Tristeza de muerte.
Alegría renovada
tras de aquel cuerpo 
frío e inerte.
No se sabía 
en lo que esto quedara.
La imaginación corría
sin que nada cierto
aquella guardara.
Sólo María, en silencio,
a su Hijo contemplaba.
Y con esperanza fundada,
de Él esperaba
lo que ninguno entendía
y por recibir quedara. 
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Altos y bajos
zurcen la vida 
y hacen que los hombres, 
cuando nacen,
de este alimento coman,
y entre penumbras vean,
cuanto para sí pacen.

Entre claros y oscuros
la vida se desarrolla.
Entre ánimos y desganas,
se apoya.

Luz que fue pasada,
como faro queda.
Volvemos la vista.
La recordamos
y de frente aparece,
más que ancho camino,
vereda.

La Anunciación fue torrente.
El Nacimiento soledad.
El amor fue ardiente.
El Verbo, verdad.

Destierro al Egipto,
Huida con Cristo.
Regreso prudente,
predicación ausente
de notoriedad.

Caná destapa
el poder que atrapa
de Jesús, su bondad.
María presente,
sugiere obediencia,
y así expresa su lealtad.

Y ahora María,
Calvario pasado,
allí ha dejado
su vida y amor.
Pero ahora que escucha
susurros cercanos,
que el que de ella 
fuera nacido,
al Cielo se va,
al instante comprende
que es despedida,
aquella visita,
desmedida,
llena de paz.

No entiende. 
No puede comprender.
Y sobre su limitación
humana se va,

deshecha en lágrimas,
que de alegría salen 
de su soledad,
hacia oscuras regiones
y allí se postra
pidiendo razones
de su flojedad.

Ciencia le viene.
Como la ya recibida.
Luz de lo alto,
como bienvenida.

Y sus ojos deslumbran,
resaltan y lloran,
sin medida.

Y es que María
ciencia no tuvo
de todo cuanto vivió.
Por eso algunas veces,
oídas las palabras,
en su corazón las guardó.

Las hacía suyas.
Y como suyas las trató,
viendo cómo venían
de aquel Hijo amado
que un día parió.


Grandeza humana,
con ello mostró.
Criatura era,
grande, sí,
pero no Dios.

Y de esta manera
en amor creció,
de prudencia hecho
y de virtud forjado;
meta que para todos,
María, creó.

Pero ya lo había visto,
y, con sus manos abrazado.
Ya lo había besado.
Y desde su alma entregó,
si algo quedaba,
aquella luz escondida
que, desde entonces,
a todos sus hijos,
iluminó.

De Anunciación
a Ascensión hay


arco tendido entre pilares.
El Verbo vino y se va. 
Y así a todos nos da
gracias a millares.

Tampoco puede decirse
que entre los pilares hay
sólo oscuridad.
No. Porque es tanta
de Dios su bondad,
que el camino de María sembró,
de advertencias,
de promesas,
y de realidad.

Dios estaba con ella.
Dios a su familia bendijo.
Tanto, que de ella esperó
y eternamente contempló
cómo nacía y crecería su Hijo.

Pero, momentos en su vida había
que, nada sobrada estaba
cuando aquella luz faltaba,
y la inquietud interior sobrevenía.
Pues, aunque sólo fuera como mujer
y responsabilidad en que vivía,
el mal se cebó en ella
y, aún siendo preclara belleza
en su alma de pureza 
siempre el amor respondía.
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Cuarenta días pasados,
no es mucho si se observa,
que el que espera conserva
el amor de enamorados.
Así estos son pasados, 
sin saber cuándo terminan,
pues, a la reja del amor
a donde uno se arrima,
conserva siempre el calor
del primer pudor
que se declara y mima.

Vida interior fue
en María cual rocío,
y refugio a la vez
de pureza virginal,
defendida por igual,
con tanto amor y brío.

No se crea que una vez
aparecido Jesús,
salió de su escondrijo.
No se crea que por oírle decir 
¡¡Madre!!, como le dijo,
su interior se desmoronara,
saltara en pedazos hecho
y después no lo encontrara.

María en su fe lo atendió,
como antes le había amado,
sufriendo como Él. 
Y, ya muerto,
habérnoslo tenido 
tiernamente abrazado.
Apretado lo tenía
y de ella no se fue
más que lo justo y esperado,
fiando en sus palabras,
hasta que aquellos días,
con dolor hubo pasado.

Lo interior de María,
muralla era de granito.
Allí en sus tiernas manos,
acariciaba a su Hijo,
Dios infinito.

La fe en ella vivió
como disposición.
No como pensamiento.
Entregada a Dios sin reservas,
amándolo y aceptándolo
aún con el más atroz 
y sobrenatural sufrimiento.
Fe práctica es esta
que como don ella entiende,
sin ser fruto del esfuerzo,
sin idea que le preceda,
que sólo el loco pretende.

Así, como Madre espera,
las visitas de su Hijo.
Y así su dolor era
de esta forma confortado.
Todo parecía luz,
todo parecía logrado
y, sin embargo, siempre había
un corazón inundado
de ansias que no llegaba
a saciar plenamente,
precisamente por esto,
porque Dios, en plenitud,
todo se lo había dado.

Condición humana esta,
aunque  "plena".
En Dios fundada por ser 
por ella Encarnado.
Y con todo, 
sin haber llegado a diosa, 
en ser su Madre había quedado.
************************************
VIRGEN. 289.

Recuerda María lo pasado 
que en ella era presente.
Aquel hágase, (fiat"),
conservaba tan grabado, 
que en el alma le había quedado
como actitud permanente.

Fue un fiat atrevido
y entre los que haya, inteligente,
pues, cómo una pobre de Dios,
sumergida en su humildad,
así, de repente,
se convierta en nuestra Madre
y se dé a tanta gente.

De particular a universal
salta en un momento.
De desconocida a famosa,
sin ser modelo.
La pasarela ante el ángel,
arrastrando su pobreza,
fue el mejor vestido y prenda
en dama puesta.

Abraham la observó 
y de ella quedó prendado,
pues, por lo que aquella joven creía
muy atrás le había quedado.

Y es por esto que como única,
en solitario se vistió
de aquella fortaleza dada
por el Padre que la vio.

En ella puso su morada.
Y en ella descansó.
No pudiendo ella por menos
que serle su Señora
pues como Esposa la tomó.

María con esta pena
que limitación llamó
atravesó su desierto
de espera tan deseada
que de arena pareció.
En solitario por alta
a donde nadie llegó
se resolvió María
por estar a su vez prendada,
y nada a Dios negó.

Desde que el consentimiento 
puertas de su amor abrió, 
más esclava se hizo,
y como amante se portó.
Corazón que se adentraba
en el mismo Dios.
Anhelos que respiraba
que ella guardó, 
en su corazón de carne

que como jardín cultivó.

Noticias de Emaús tuvo.
Aparición de su Hijo divino.
Dos hermanos que hablaban
mientras hacían camino.

Alegría en su alma,
esperanza de más verle.
Sospecha de no tratarle
por largo tiempo
pues, entiende,
que al Padre ha de marchar
y junto a Él esperar
la ocasión que pretende.

Oscuridad es su comida,
y esperanza su postre.
Nutre su alma de luz
y examina,
si es vida,
que a su fe no agoste.

Por ello, es fecunda.
Y embellecida queda.
Es su espíritu de Madre,
que, por todos esperado,
abundante nos llega.
************************************
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Alegría había en su alma,
desprendida de lo terreno.
Confianza que la embargaba,
y que Dios confirmaba,
en su corazón materno.

Dudarse no se puede
de esta alegría íntima.
Por resucitado su Hijo,
por promesas cumplidas,
fe sobre todo dolor,
consumida y víctima.

Pero, hay algo que sintiéndose,
sin embargo, no se palpa.
Va más allá de la figura,
más allá de la persona,
que al ojo humano escapa. 
Es esa esencia de Dios
que, por divina, tapa,
todo arriesgado mirar
y desear contemplar,
la grandeza que empapa.

María llena estaba
de este silencio de Dios,
que Él para sí reservaba.
Pero, cuando ella columbrara
los horizontes que soñó
Dios abriría su boca,
aliento del Verbo le daría,
y tras de estas celosías,
claramente vería,
a quien un día
su Hijo llamó.

Nada turbaba su alma.
Serenidad y armonía
en la Virgen Madre había,
y nada le alteró.
Su "fiat" estaba presente
y en su interior despertaba
y en cada alegría notaba,
lo que aún le faltaba,
por llenarse de Dios. 

Silencios que fueron historia,
retazos de su vida,
Belén, Nacimiento, huidas.
Egipto, regreso, Nazaret,
acogida.
Espadas, Simeón, Caná,
evangelio, predicación, despedida.

Prisión, Calvario, muerte,
entierro, Resurrección, bienvenida.

Todo por Dios hecho,
y por Él consentido,
dulce paloma en sus manos,
refugiada en su nido.

Y Dios callaba.
Y, aunque resucitado,
del Hijo hallado,
estrechado,
aún algo de Él le faltaba
que la condición humana 
por fuerza le limitaba:
Poseer la luz de la Gloria
que la hubiera elevado
y en Él arrebatada,
transportada,
muerta y viva a la vez
habría quedado.
************************************
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Fe inquebrantable la de María.
Pues, en fe sentida vivía.
Acompañada de la oscuridad
a la que, como siempre, 
se entregaría.

Era voluntad del Padre,
que en esta vida tan sufrida,
por la fe le viniera
sufrimiento que, para ella,
era en su alma,
manjar y acogida.


"In vía" aún estaba.
Y de la muerte huía.
Pues, mientras Dios no lo dispusiera,
en este mundo estaría.

Tanto, que la presencia
de su Hijo no la libraba
de vivir en la fe
aquella oscuridad concertada
que era esencia de tal virtud.
Y era de tal magnitud,
que si no fuera por la gracia
que en su alma reinaba,
imposible sería sufrirla
y mucho menos practicarla
con aquella heroicidad
que respeto a todos daba.

Acogida a la caridad
que con ella dispensaban
los Apóstoles reunidos,
entre ellos palpitaba
dando rienda al corazón
de Aquel que en sí misma reinaba.

Pero la fe estaba viva.
La fe le acompañaba.
Los silencios que soportaba,
más que un grito callado era
un callarse ante la voz
que del Cielo le llegaba.

La novedad era superada.
Y la rutina se hacía imposible.

Cuando por el tiempo llegara,
al mismísimo tiempo superaba 
con fe viva en su alma,
haciendo todo posible.

Ya novedades tuvo después 
de que su Hijo se le apareciese.
Ya sintió en sus manos 
las suyas que le brindó.
Cierta estaba de lo que veía,
y así al Padre clamó:

Padre de mis entrañas querido.
Si mi sentido no me engaña,
el Hijo de mis entrañas,
está para siempre contigo.
Y es por esto que me acojo
a sentirle tan cercano,
que, no porque me tendiese la mano,
ni porque  mis ojos se cruzaron
con los suyos y los miraran.
Creo y, en este creer me apoyo
esperar lo que aún no he visto
y oír lo que aún no oigo.

No conozco lo que viene.
Y desconozco muchas cosas.
Mi conocimiento es escaso.
Pero tengo la fe 
de que en mi Hijo y su fracaso,
está el triunfo resumido.
Que vida de fe es esa,
alumbrándose en penumbras
hasta que el Cielo, 
por fin, alumbra,
y el mundo que nos rodea
calle para siempre 
en soledad de tumba.

Entre esos cortinajes
mi cabeza tropieza, 
y, aunque sea entre sedas,
la luz del más allá presiento
y a sentirlo mi alma empieza.
***********************************
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El "fiat" a largo plazo fue,
pues, le duró toda la vida.
"¡Y lo mantuvo (el hágase) sin vacilación
al pie de la cruz!." (LG, 61). (Vaticano II).
Sin otra mejor idea surgida.

Su entregarse a Dios fue completo,
total y sin reservas
y por él en Dios encuentra
la mejor de las respuestas
divinas para el sublime reto.

Y es que, aunque todo a su lado
se desmoronara  luego,
el fiat, quedaba en lo alto,
enhiesto, 
como aquel leño 
sin Cristo
cruz y fuente,
rocío y para el alma, su riego.

Ella que "Mantuvo fielmente
la unión con su Hijo hasta la cruz"..
(LG 58)
no quedó marginada de su dolor
ni por ello tuvo el corazón inquieto,
"se condolió vehementemente 
con su Unigénito,
y se asoció con corazón maternal 
a su sacrificio" (LG 58)
unida a él sin otro beneficio
que el de las almas redimidas
por aquella sangre vertida
en generoso don de servicio.

"Consintiendo con amor
en la inmolación de la Víctima
engendrada por ella misma" (LG 58).

Terrible suplicio.
Y así airosa quedaba
una vez despojada
del Dios que era su Hijo.
************************************
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Lejos quedaba Tomás 
con su incredulidad curada.
Metiendo en las llagas sus dedos
fue su medicina hallada.

Lejos el pasaje
de los de Emaús,
los del camino animado
por conversación de Cristo
que a ellos se había juntado.
Y boquiabiertos quedaron
viéndole partir el pan
sentados ante una mesa
en un tranquilo desván,
cuando gracias a Dios dan,
se les abren los ojos,
y sin sonrojo,
hacia el Cristo sus corazones,
saltando se van.
Pero fue ya tarde, 
pues, no llegan 
y su figura ya no ven,
solo el pan en la mesa
que faltaba por comer. 

Lejos el Tiberiades
mar de pescas humanas,
Simón, Tomás el Mellizo,
Natanael el de Caná de Galilea,
los hijos del Zebedeo,
que allí Jesús se les aparece
y entre tanta flaqueza humana,
les muestra su poder
y en ello reconocen
que aún Jesús les ama.

Pesca milagrosa, 
que de corazones fue,
más que de peces salados,
porque ellos habían quedado
sin agua y con sed.
Sed del que se fué,
crucificado y en deshonra
humana que asombra
hasta al mismo Cielo airado.
Pero todo fue pasado, 
perdonado y olvidado
porque volvía a ellos otra vez,
quien tantas veces 
les había recordado
que setenta veces siete
eran pocas
para que un ciego 
empedernido 
perdonar pudiera un pecado.

Ya antes de que ocurriera,
María estaba al cuidado,
porque no se perdiera la pesca,
que como hija de ella
había quedado.
Por eso sus almas gemelas
que a su Hijo un día
le habían seguido y amado,
en María cifraban la dicha
de tenerla junto a sí,
como maestra y Madre,
a su lado.
************************************
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Qué alegría para la Madre,
saber que Simón volvía,
por los caminos de antaño,
que por flaqueza, una noche,
de ellos renegaba 
y al Maestro ofendía. 

Alegría junto a la arena
en la playa donde olían
todavía unos peces que con ellos
Jesús también comía.

Como aparte lo llamó,
aunque con voz alta le diría.
Más bien le preguntó
y él le respondería.
-"Simón, hijo de Juan, 
¿me amas más que estos?.

Simón el interrogado
los labios se mordía,
no le salían las palabras,
porque aquello,
casi no lo creía.

"Sí, Señor, tú sabes que te quiero".
Hasta aquí la cosa era fácil.
Cosa que entre los dos había.
Disimular ese amor sincero
seguro que no ocurriría,
pues, de la sinceridad del mismo 
los demás, "estos", ya sabían.

"Apacienta mis corderos".
Respuesta a otra dada.
Afirmación que era mandato.
Divina voluntad.
Símbolo y realidad unidos.
Misión de cuidar el hato.

Pedro comprometido se veía,
no al margen de lo ocurrido.
Más bien responsable de algo
que importante se mostraba
sin haberlo pretendido.
Era don recibido.
Era amor para el que le negó,
pero también para el que lloró,
después de haber a Dios ofendido.
El gallo ya no cantaría,
a deshora y prevenido
para anunciar otra traición
en aquel corazón de Simón,
emocionado y comprometido.
Que de un fantasma no se oyen
promesas ni preguntas.
Ni se siente uno herido.
Más bien del que vive es recibido
el vigor que había faltado
y que ahora es como bramido.

Por segunda vez Jesús,
bañado de luz su rostro,
siendo el mismo y no otro,
interrogaría a Simón. 
-"Simón, hijo de Juan, ¿me amas?".
Y aquí la cosa cambia.
Pues, aunque parece lo mismo,
no es igual querer uno más que otro
o querer o no querer.
Hay un abismo.
Pero la pregunta nada altera.
Jesús, otra respuesta espera.
Y Simón se dispone a responder.
-"Sí, Señor, tú sabes que te quiero".
La respuesta es la misma.
Y a Simón no le extraña.
Parece que la deuda está saldada
y por ello, asegurada,
la amistad no empañada
desde entonces y para siempre
por debilidad hasta "cantada".
-Pastorea a mis ovejas.

Y aquí hubiera de terminar
diálogo o de la amistad, su madeja.
Pues, apacentar es alimentar
con pasto o hierba
y pastorear es conducir
u orientar hacia ella.
Quien es apacentado,
por alimentado se aviene,
por ser débil en la orientación
que hacia el pastizal se tiene.
Mientras que el pastorear,
pudiera ser hasta un silbo que viene
a orientar en el camino
hasta el pastizal o charca
que aún por algo, no se retiene.

Son pues "estos", 
los apacentados los más débiles
y los pastoreados, 
los que por sí se valen,
aunque en la orientación necesiten
alguien, acaso que les grite,
porque si no, desorientados,
se detienen.

Y entre corderos y ovejas
la diferencia es manifiesta.
De las ovejas, 
los corderos dependen,
tanto en el nacer 
como cuando crecen
y, esto es verdad 
por la experiencia impuesta.
Que lo contrario 
no se sostiene 
ni por la razón 
ni en la testa.

María sabía de este hecho.
Pues las cosas del corazón, 
del pecho,
ajenas no le pueden ser,
cuando en un atardecer
o a la luz del mediodía,
Jesús a Pedro confía,
la salud de los que en Él

han de creer.
Y por este menester
o ministerio sagrado,
a Jesús le son dados
los que libremente han elegido
dejar todo y obedecer.
Obedecer en todo hasta la muerte.
Como así ocurrió.
Obedecer por amor hasta la cruz,
como en tantos se vio.
Pedro por no ir tan lejos,
en cruz murió cabeza abajo,
siendo para él privilegio,
que el modo no coincidiera,
con el que amara y ofendiera,
al que acudiera y llorara
y fuera el primero entre iguales
toda su vida entera.
***********************************
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Pero una tercera pregunta
irrumpió en la arena.
Cuando ya Simón se disponía
a resarcirse de la pena.

"-Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?."
Una arruga de tristeza,
mueca en su rostro apareció,
pues, Pedro, tras del primero gozo,
no esperaba duda en lo que dijo
y así, de esta forma, contestó:

"-Señor, tú lo sabes todo, 
tú sabes que te quiero".
Jesús que ya esperaba 
esta extrañeza de Simón,
respondiole con llaneza,
con expresión parecida
a las anteriores, 
ya hechas.
"Apacienta mis ovejas". 
Y aquí Jesús cambia
para las ovejas un término.
Antes, fue un "pastorea"
y ahora un "apacienta".
A nadie la duda tienta.
Todo era profético.
Y nada patético.
El "tú lo sabes todo",
a Simón le aliviaba,
pues, pensaba,
que el mensaje evangélico,
entre luces y fuegos andaba,
entre noches frías y heladas
donde la tentación y la prueba
a todos, sin querer, llegaba.
Y no pensó mal de Jesús.
Y no pensó que fuera otra prueba.
Más bien pensaba,
que si tres veces le negó
era justicia 
a todas luces clara
que afirmara tres veces
lo que en su corazón 
sentía y llevaba.
Claro que Él lo sabía,
claro que Pedro amaba.
Pero había que decirlo alto.
Junto a los compañeros, 
el primero, 
a sus caras, 
donde ellos estaban.
De esta forma se rubricaría,
con palabras, las más santas.
Entre preguntas 
y respuestas dadas,
la alianza de Dios y los hombres,
entre la sabiduría y la ignorancia,
entre la santidad y flaqueza humana.
Y, sobre ellas, un monumento
se alzaría que dejara
constancia por los siglos
cómo la humanidad,
a pesar de su flaqueza,
por Dios fue amada.
Y aquí María fue modelo,
su "fiat" se afianza,
en la conciencia de los hombres
que por él saben y cantan
en la Iglesia reunidos
en perfecta alabanza,
las glorias de una flaqueza
casi a divinidad elevada. 
Con llave de hierro y acero,
las plegarias son guardadas,
y entre lo que se pide,
a María Inmaculada,
es que su virtud llene todo,
y su fiat fortalezca las almas.
Que las llaves que Pedro recibió,
son de consigna guardarlas
para abrir y cerrar el Cielo
y no entrar por puerta falsa.
***********************************
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Magdalena que corriste,
a contar la noticia.
Magdalena que para María
fuiste y a ella diste
el albor de una delicia.

En tus labios portabas,
todo el fuego que encontraste
en el camino que anduviste,
más bien corriendo,
cuando fuera de sí estabas.

Habías visto a Jesús.
A quien más que ver, amabas.
Y ese amor, todo luz,
con el que ni tropezabas,
fue el que no creyeron,
porque faltaba,
aún el haberte perdonado,
cuando tu ya volabas.

Y volabas por otros caminos,
derroteros de la gracia,
donde por amar mucho,
de mucho perdón gozabas.

No pudiste tocar a Cristo.
Que al Padre aún no llegaba.
Estaba aún entre los hombre
y entre despedidas y algarada
decía que subiría al Cielo,
jornadas pasadas,
y enviaría su Espíritu
para que en alegría, los suyos,
en un amor como el tuyo,
al Cielo se remontaran.

Y fue María tu apoyo.
Y fue ella quien por ti dio la cara.
Te creyó porque ya ella creía
y acaso ya hubiera visto
lo que tú le contabas. 

María fue así soporte
para que la noticia llegara,
a los Apóstoles reunidos,
y, con su autoridad entre ellos,
ya ganada,
dejaran a un lado prejuicios,
afrontaran la realidad hallada,
dieran la bienvenida a Jesús
al que ellos, pronto se acercaran.
Sin miedo.
Con muchas ganas.
Muchas más que antes de su muerte
y, muchas más que las ante el sepulcro
fueron dejadas.
Que allí quede la cobardía.
Que allí la fe salte de nuevo
y, la debilidad, por no tener ésta,
sea definitivamente enterrada.
***********************************
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Reunidos en oración estaban.
Esperaban noticias
que alguno les llevara.
Más de cien se juntaron,
y, allí junto a María,
perseveraban.

De golpe, son saludados:
-"La paz con vosotros".
Se quedaron aterrados
y se llenaron de miedo
y pensaron que estaban 
contemplando un espíritu"
que, sin embargo, vieron.

Un ímpetu les llenó
de ardiente amor recogido
en aquellos corazones
que, junto a María reunidos,
las promesas esperaban,
los deseos eran cumplidos,
y, así alegres y asombrados
se alzaron, entre sí unidos.

Era el Maestro.

-"¿Por qué os habéis quedado turbados?".
Les preguntó el recién venido.

-"¿Y por qué surgen dudas en vuestros corazones?."
Amonestó a los de corazón aterido.

-"Mirad mis manos y mis pies: soy yo mismo;
Y así se los mostraba,
pues, obra era que hablaba
a los ojos enfervorizados,
sangre roja en ellos,
que ya no manaba.
-"Palpadme y vedme.."
Y de esta forma argumentaba
ante unos ojos que no atinaban,
sólo a ver sin comprender
lo que aquello significaba.
Aquel palpadme y someterse
al tacto si fuera preciso,
era lo más hermoso y conciso
de toda una disertación.
-"porque un espíritu no tiene carne
y huesos como estáis observando
que los tengo yo".
Y así aquella voz,
suave desde el principio,
se impuso a la asamblea,
sin atender otras razones
que las de unas manos y pies,
que ellos vean.

En ellos estaba la muestra.
En ellos la huella.
De una crucifixión terrible.
De una muerte que vino
necesariamente por ella.

No salían de su asombro.
Pues ordinario no era aquello.
Sabían de azotes, de insultos,
de clavos, de hierros.
Pero ver a quien dejaron
en lienzos envuelto,
aquel cuerpo no parecía 
haber pasado
por tanto tormento.

Cristo enseñó sus credenciales.
Razones de sangre hechas,
despiertas.
Carne cortada y traspasada,
crecida y ya asentada
esperando ser tocadas,
más que besadas, 
de lágrimas cubiertas.

La alegría se les paró
en aquellas secas gargantas.
No tuvo más remedio Cristo,
que salir de aquel trance, 
pedirles algo de comer
por ver, si comiendo, 
el susto les salía del cuerpo
y, esto viendo,
pescado llevó a su boca
dejado en sus manos por María,
que de alegría, 
más que loca,
extasiada estaba
dando gracias a Dios
por dicha tan señalada
pues le recordaba
cómo la comida del Hijo
en su vida terrenal
fue tan poca.
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Enhorabuenas a María,
alegrías a flor de piel.
Ya pasaron las desdichas,
ya volvieron las esperanzas
para comenzar de nuevo otra vez.

Desde allí salieron cantando.
Tal vez gritando.
Llamando al vecino que se asustó
pues, no esperaba que los amigos
de un crucificado
que hacía tres días murió,
repitieran el mismo camino
que su Maestro inició.

Pero era una alegría sana.
Que brotaba del interior,
de almas purificadas,
con aquellas apariciones
de su amado y buen Señor.

No los entendían.
No tenían remedio
aquellos galileos

que de corderos silenciados
alzaban su voz.
Que decían cosas extrañas.
Que apariciones referían.
Pescado que era comido
por el que antes sucumbió,
fuera enterrado bajo losa,
y ni siquiera una rosa
en su tumba se vio.
Sin embargo, ahora su nombre
retumba, 
truena y estremece, 
a quienes hace días  
dieron muerte con osadía,
al justo que ahora era cantado, 
como resucitado
y formando parte
de alegre y jovial compañía.

¿Qué había pasado?.

Lo esperado.
Estaba escrito:

Que el Cristo 
padezca
y resucite de entre los muertos
el tercer día.
Sin acompañamientos,
sin melodías.
Solo por la fuerza de los hechos.
Capaces de llevarlo hasta una reunión,
comer pescado en la misma
y mostrar sus llagas
sin ninguna prevención,
"y que en su nombre se predique
la conversión y el perdón".

Todo un programa a cumplir.
Responsabilidad a asumir
por quienes le conocieron
y más, por los que le quisieron
y siguieron hasta su muerte.

No cabe mayor suerte.
Suerte que por muchos 
no es compartida.
Así que el Espíritu y su venida
por todos será recibida
como ayuda de lo alto.
Regalo del Padre a su Hijo.
Iglesia hasta ahora escondida. 
Pentecostés.
Llamas prendidas,
en lenguas que hablan 
de idilios y de amores,
aparecidas.
 
Los vecinos por ello
no entendieron los gritos,
no comprendieron el canto.
Aquello era, solo un adelanto.
Lo mejor, no había aún ocurrido.

En promesas estaban metidos.
Y de ellas vivían tantos, 
que aún sin venir el Espíritu,
con su fuerza y arrebato,
el Resucitado ya había promovido
el camino que se abría
a los corazones.
Y a estos, desde lo alto, 
cuando se ocultara 
de ellos un tanto,
tras de una nube esperaría,
aquella alegría,
que solo para la serpiente,
sería espanto.

La Iglesia se asentaría
en su misión encomendada.
Cristo la defendería.
Nunca sería abandonada.

María, tras de aquella aparición,
impresionada,
gracias al Padre daba.
Y con ver a su Hijo se conformaba,
por no distinguirse entre ellos.
A ella acudían y preguntaban,
mil cosas que solo ella sabía.
Todos, de ella, saber querían,
y, más comprender, 
el misterio que vivían,
cuando, resucitado su Hijo,
la muerte a sus pies desaparecía,
y la misma aurora se oscurecía
ante tal prodigio.

Fue ella, como todos, bendecida.
Y, entre aquellos, enardecida.
No fue, sin embargo, hoy la prometida
del Espíritu que se anunciaba.
Pues, ya cercano a la Iglesia estaba
la por su Hijo fundada 
y por el Espíritu mantenida.

Entre la multitud se confundió.
Por eso, a ella llegó,
aquella sagrada mano 
y aquella sagrada llaga.
Ella sí que comprendió
que a un espíritu no llegaba
un pez asado al rescoldo
de unas brasas, ya apagadas.
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Derecho tenía Cristo
a poseer su gloria.
Derecho a gozarla
tras de su victoria.

Aquí queda su recuerdo,
sus últimos consejos,
su "nuevo mandamiento"
Iglesia fundada, 
parcela labrada, 
viña brotada.

Miradas al Cielo,
ojos fijos perdidos
entre las nubes heridas
por su luz dorada.

Cuerpo que se levanta,
manos que bendicen,
labios que dicen
un adiós que se oye 
dentro de aquellas almas-moradas.
Lágrimas que corren
y surcan la cara,
caen al suelo
que lo empapan.

María estaba allí,
transformada,
ni un párpado movía,
ni una palabra decía.
Sólo contemplaba
lo que ya esperaba,
por anunciado en público
y sentido en casa. 

Se iba Jesús.
Todas sus promesas llevaba.
Rocío que día a día,
esparciría,
sobre aquella levadura y masa.

No sé si una de sus lágrimas
flotó en el aire.
Sentimiento en su corazón había.
No se iba contento.
Más bien dispuesto
a soportar el tormento
que no prefería.
El de estar lejos,
casi aventado
de su propia casa.
Crucificado 
por un tiempo
que enseguida pasa.
Y así vendría al final,
flotando, 
resplandeciente,
con poder que pretende
poner a su Padre en el centro,
todos atentos,
honra recobrada,
deuda saldada,
y eternidad que transciende.

Ya se aleja y se hace chico.
La vista ya no alcanza. 
Y es el amor quien avanza
tras de su objeto 
perdido entre nubes.

Hasta que descubres 
que así extasiados,
dos personajes
blancos o alados,
el misterio descubren.

¿Quién se levantaría el primero?.
¿Quién abandonaría aquel lugar?.
Se miran entre sí.
monte de las Olivas,
se hace nuevo altar.
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Monte de sudor que atrajo
en una noche al ángel.
Cáliz en la mano para apurar,
puerta de la Pasión comenzada,
apóstol dispuesto a besar.

Allí comenzó el dolor
que por nosotros a Dios hizo llorar,
impotente en sus fuerzas caído
dispuesto a no renunciar.

Y allí la luz se hace.
Y el Cielo se abre a la par.
Sus puertas sobre sí giran airosas
para dejar a Dios entrar.

Y de esta manera vencido
el mundo fuera está,
aunque en un monte reunido,
y en él comprometido
para poder esto anunciar.

María del mundo no era.
María, sin embargo, allí está,
con sus hijos necesitados,
para poderlos animar.

Y los anima y les dice
que vuelvan a sus casas en paz.
Que aquello que han visto
el último día lo verán.

Verán, a Jesús sobre las nubes.
Lo verán si con Él están.
Siendo puros, como dijo,
en el Templo al predicar.

Que aunque venga sobre nubes
con su grande Majestad,
si pura no tienen el alma
ceguera en su alma habrá. 

Quien  aquel día se condene,
a Jesús no lo verá.
Viendo en su alma la justicia
y tan sólo sentirá
los efectos de la misma
por su culpa y maldad.

Y si acaso se dejara
ver un rato y no más,
será airada su cara,
sus ojos saltarán,
contra quien abusó del amor
contra quien mató la paz,
contra quien de su capa y sayo
tomando el error por verdad
lo enseñó y propagó
engañando a sus hermanos
no permitiéndoles rezar.

María esto sabía.
Y ella les quiso enseñar,
el camino que ella tomó,
sin la naturaleza forzar.
Confiando en Dios siempre,
pasando por la muerte y más.
Dándose a sus hijos
cuando a Jesús mismo 
ella nos lo da. 
caen al suelo
que lo empapan.

María estaba allí,
transformada,
ni un párpado movía,
ni una palabra decía.
Sólo contemplaba
lo que ya esperaba,
por anunciado en público
y sentido en casa. 

Se iba Jesús.
Todas sus promesas llevaba.
Rocío que día a día,
esparciría,
sobre aquella levadura y masa.

No sé si una de sus lágrimas
flotó en el aire.
Sentimiento en su corazón había.
No se iba contento.
Más bien dispuesto
a soportar el tormento
que no prefería.
El de estar lejos,
casi aventado
de su propia casa.
Crucificado 
por un tiempo
que enseguida pasa.
Y así vendría al final,
flotando, 
resplandeciente,
con poder que pretende
poner a su Padre en el centro,
todos atentos,
honra recobrada,
deuda saldada,
y eternidad que transciende.

Ya se aleja y se hace chico.
La vista ya no alcanza. 
Y es el amor quien avanza
tras de su objeto 
perdido entre nubes.

Hasta que descubres 
que así extasiados,
dos personajes
blancos o alados,
el misterio descubren.

¿Quién se levantaría el primero?.
¿Quién abandonaría aquel lugar?.
Se miran entre sí.
monte de las Olivas,
se hace nuevo altar.
************************************
VIRGEN. 300.

Monte de sudor que atrajo
en una noche al ángel.
Cáliz en la mano para apurar,
puerta de la Pasión comenzada,
apóstol dispuesto a besar.

Allí comenzó el dolor
que por nosotros a Dios hizo llorar,
impotente en sus fuerzas caído
dispuesto a no renunciar.

Y allí la luz se hace.
Y el Cielo se abre a la par.
Sus puertas sobre sí giran airosas
para dejar a Dios entrar.

Y de esta manera vencido
el mundo fuera está,
aunque en un monte reunido,
y en él comprometido
para poder esto anunciar.

María del mundo no era.
María, sin embargo, allí está,
con sus hijos necesitados,
para poderlos animar.

Y los anima y les dice
que vuelvan a sus casas en paz.
Que aquello que han visto
el último día lo verán.

Verán, a Jesús sobre las nubes.
Lo verán si con Él están.
Siendo puros, como dijo,
en el Templo al predicar.

Que aunque venga sobre nubes
con su grande Majestad,
si pura no tienen el alma
ceguera en su alma habrá. 

Quien  aquel día se condene,
a Jesús no lo verá.
Viendo en su alma la justicia
y tan sólo sentirá
los efectos de la misma
por su culpa y maldad.

Y si acaso se dejara
ver un rato y no más,
será airada su cara,
sus ojos saltarán,
contra quien abusó del amor
contra quien mató la paz,
contra quien de su capa y sayo
tomando el error por verdad
lo enseñó y propagó
engañando a sus hermanos
no permitiéndoles rezar.

María esto sabía.
Y ella les quiso enseñar,
el camino que ella tomó,
sin la naturaleza forzar.
Confiando en Dios siempre,
pasando por la muerte y más.
Dándose a sus hijos
cuando a Jesús mismo 
ella nos lo da. 
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Consuelo que Él dejó
escondido en el altar,
es algo que ahora
y con Él recontar 
los méritos conseguidos
para las almas salvar.
Sobró del recuento mucho
y ningún mérito se desechó.
Más bien se aprovechó
para el que quisiera saldar
cuentas con la Providencia
y así, desde este mundo,
al Cielo pueda saltar.

Despedida que consistió
en besar las llagas abiertas
por Jesús a sus discípulos
y, sobre todo, a María, expuestas. 
Hecho que nos recuerda
a todos los que creemos,
su entrega,
y entre nosotros, su convivencia,
cuando al Sagrario vamos
y cómo, para vernos,
para nosotros abre, sus puertas.

Costado nos parece.
Profundo en sentimientos,
nube que oculta
lo que ya no resulta
misterio alguno que ocultar, 
pues, si en el Cielo entra
triunfante, 
con cánticos,
del Limbo acompañado,
y el Padre se levanta,
y le cede el trono conquistado,
cuando el Sagrario se abre,
y bajo las especies oculto
sabemos que nos ha mirado,
al Cielo viene otra vez,
el aquí dejado,
pues vida eterna en nosotros
por su sangre divina, 
ha forjado.

Redención conseguida.
María así lo entiende,
mientras su corazón pretende,
por la fe servirlo.
Largo camino le espera.
Luchas en que la Iglesia,
por ella, prospera. 
Y así servido,
en el Sacramento confortada,
el Reino es poseído,
gloria a Dios es dada
en el interior de las almas
a la orilla del mar,
o en las cunetas de un camino,
hasta que la suya, 
santificada,
al Cielo con su Hijo vaya
pues, del Cielo vino.

Aumento de fe en los Apóstoles,
admiración y gozo,
el sufrimiento no iría a pozo,
en que se perdiera
ni todo, 
ni siquiera un trozo.
Ahora el dolor tendrá sentido.
Ahora con la vista en el cielo,
todo anhelo, sería gozar
pues, en el luchar,
la esencia estaba.
Como Jesús hizo.
Como María enseñaba.

Sacar agua del Sagrario
con que el alma se ha de regar
es tarea singular.
Y no hay otra fuente
que la de en Cristo fundada
que no se puede agotar.

Ya sabían dónde el Reino estaba,
dónde habría que trabajar.
El mundo era la parcela
que ya podían regar
con esta agua embalsada
que a todos puede llegar.

Siempre María lo pensó
y por eso esperó
a cumplirse la promesa.
Desde que en una mesa, 
improvisado altar,
Jesús se quiso dar,
el sacrificio fue completo,
la víctima propicia,
aunque bajo especies
de pan y vino ofrecidos
se quisiera ocultar.

Este era el camino
por donde habría que andar
y la Ascensión sería la nuestra.
Que aunque fuera duro y penoso
a rastras habría que coronar. 
Pues el alimento,
comida y bebida nos quiso dar,
para no desfallecer
en nuestro ir junto a Él
y hacer del suyo, 
nuestro altar.
************************************
VIRGEN. 302.

Magdalena que quisiste
tocar al Rabbuní y no pudiste.
Dime cómo la barca a rebosar
de peces no se hundió
por lo que contaron
aunque no la viste.

Tomás, tú que no estabas
ante el Cristo aparecido,
dime cómo tú, 
siendo bien nacido,
arrogante no creíste
que el Maestro había vuelto
y prometiste,
creer en Él si introducías
tus dedos en las llagas
que con tu incredulidad hiciste.

Ocho días pasaron
y en ellos te recordaron,
que Jesús estaba vivo.
Y tú, Mellizo, así llamado,
dijiste:
"Mis dedos en las llegas
y mi mano en el costado"
que de no ser así no creeré.
Y así el día fue llegado.

"Trae aquí tu dedo
y mira mis manos;
y trae tu mano 
y métela en mi costado,
y no seas incrédulo, 
sino creyente".

Jesús había aceptado.
Tu reto pretencioso
había superado
tus previsiones incrédulas
y nunca habrías soñado
lo que Jesús soñó para tí,
olvidando tu pasado.

Era un pasado reciente,
cuando la ofensa 
caliente aún había quedado. 
Cuando es difícil el perdonar. 
Cuando la herida hierve
en corazón defraudado.
Y Jesús, sin embargo,
de tu ofensa olvidado,
vuelve por tu alma dormida
en tus sentidos varados
creyendo lo que tocan
y sienten adormilados
sin la fe que les lleve
a conocimiento más elevado.

"¡Señor mío y Dios mío!"
Fue tu respuesta certera.
No tocaste para creer.
Pero, pudiste ver.
Y Jesús te lo concedió.
De esta forma tu alma vio
el mérito de la fe.
La de aquellos que sin ver,
van más allá de su mirar
hasta poder contemplar
lo que a los grandes se ocultó.
Sólo a los pequeños revelado.
Porque sólo Dios los amó.

María tú que estabas
con los amigos de tu Hijo.
Dime cómo Tomás viéndote
su corazón se cerró
a la evidencia de los demás,
luz que hasta ellos llegó.
Pues, si hasta ahí se puede llegar,
es para echarse a temblar
no oir siquiera tu voz,
y peor aún no creer
lo que tú siempre creíste
y viviste con fervor.
Pavor.
Hasta eso el alma puede.
Dada a los sentidos bebe
en la ciénaga que le embriaga.
El alma en sí vaga
y en pie ya no se tiene.

Es  por eso que el Sacramento
dejado a la Iglesia viene
cargado de misterio.
Y sólo con la fe se aprecia
lo que para el sentido es ausencia
y al alma conviene.
Persona de Jesús.
Divinidad y Humanidad unidas.
Gozo espiritual,
buena y suculenta comida. 
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Se retiraron al Cenáculo
María, Apóstoles y discípulos.
Se retiraron a la soledad.
En ella el alma se inspira 
y en el silencio que la rodea
exterior e interiormente se codea
con la ansiada divinidad.

Allí esperarían 
al Espíritu Santo Paráclito.
Allí su voz oirían,
sin ruidos exteriores,
sin ni siquiera del corazón,
pues, con razón,
la distracción surgiría
y no es bueno obedecer
lo que se nos dice callado
aunque sea a nuestro lado,
si no lo podemos entender.

Es en el silencio de la noche
cuando las confidencias se hacen.
Es en el silencio de la pradera
donde mejor respira y se complace.
No perturbemos el silencio,
no despertemos al oido
que si es nuestro sentido,
turbado, la inquietud en él renace.

En el silencio,
sin sentirnos a veces,
nuestro interior florece
y a otra vida 
de sentimientos se da.
Allí se postra y de hinojos
escucha lo que a él dirigido va
para solaz del alma,
para santificación propia
y para que el mismo Cielo
se goce en parte, acá.
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Retirados así estaban
sin problemas de audición.
Podían oir una mosca,
cualquier cosa que volara
sin ocasionarles distracción.

Simple manera de decir 
que el silencio acompañaba
mientras el alma alababa
a quien querían oir.
Cristo, 
desde el Cielo contemplaba
esta escena de oración 
junto a María.
Ella fue la que les invitó
pues, ella recordaría 
que también un ángel le habló, 
anunciándole el misterio
que en sus entrañas purísimas
un día se gestó.

En oración estaba María
cuando esto ocurrió.
El Verbo se hizo carne
y así todo comenzó.
Ahora el Espíritu vendría
y en oración quiso estar
junto a los que también viniera
y con ella habían venido 
a acompañarla en su orar.

Alegres por ello estaban.
Fiados de su amor 
por lo que pudiera ocurrir.
Ya podían sin temor esperar
cualquier cosa que del Cielo,
les pudiera venir.

Orar con María es compartir
sentimientos de Madre, 
del mismo Dios Encarnado
que por ella nos vino a redimir.
Ella también se encontraba
alegre y acompañada
de quienes vio junto a sí
dispuestos esta vez a no dormir.

Eran sus hijos que oraban.
Mejor cosa no hicieran
cuando al Amor en Persona
iban a recibir.

Perseverancia no les faltaba.
Ni dos ni tres,
fueron los días de espera.
Fueron diez completos.

Réplica de aquellas vírgenes necias
de las que habla el Evangelio.
Que al novio cada una espera,
sin saber la hora,
sin aceite en su aceitera.

Pero María de entre ellas, 
es Virgen modelo y previsora.
Y aunque diez días en espera, 
sin saber de la llegada, su hora,
nunca faltó el aceite
de la aceitera porque ni vacía
o escurrida estuviera.
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Pentecostés.
Palabra que sabe a fuego,
a espera,
inquietud que no prospera,
confianza a toda prueba,
preparación conseguida,
soledad y oración unidas,
puertas abiertas. 

¡Venida!.

Temblor en el Cenáculo.
Se mueve todo.
Techo que se abre,
viento que sopla.

Los envuelve, 
los vapulea,
interior, 
pelea.
Vence el Espíritu,
el mal huye,
almas limpias,
gracia que fluye.

Otros hombres,
más dones,
sabiduría,
valentía,
decisión,
por poder, pueden
y, se atreven.

¡Fuera ignorancia,
fuera debilidad,
fuera soberbia,
más humildad!.

Experiencia interior,
sorpresa de lo hallado,
¡cuanto saben ahora!.
¡qué poco habían dejado!.

Transformados,
sus pensamientos son otros,
o los mismos, acaso,
pero renovados.


Y saltan, 
y se abrazan,
y se besan, 
ya alados,
como las lenguas de fuego, 
que de acá para allá,
en todos los lados,
sobre sus cabezas
iluminadas,
se han posado.

Y es tanta la gracia..
y es tanto el amor..
que toda malicia se convierte
en puro e inocente candor.

Sólo una idea,
solo una decisión.
Salir afuera,
gritar a Cristo,
e impartir perdón.

Dios en ellos, 
Cristo con ellos,
El Espíritu para ellos.
Así el Santo se les vino,
a sus brazos y convino
elevarlos a perfección.
En Gracia confirmados,
jamás habían pensado,
en tanta posesión.

Llenos de Dios,
de sus dones y dichas.
Llenos a rebosar
hasta completar
de santidad su ficha.
Y así rellena
pudieron mostrar,
a quienes mataron a Cristo
que ellos, sus amigos,
por Él querían
y podían hablar. 

Sorpresa inaudita.
Hablar y entender
a todos no fue casual.
El Espíritu Santo,
don de lenguas
se dispuso a dar. 
Y llenos estaban
de su entender.
Así que, pronunciaban
y, todos entendían,
el acaecer.

Que algo gordo había pasado.
Cuando aquellos, 
como chalados,
comenzaron a contar,
del Espíritu llegado, 
al que ya no apresarían,
ni cogerían,
para poderlo juzgar.
Era de esperar.
Que ya no callaban,
que ya no huirían,
y que preferían
ser juzgados también,
como el Maestro lo fuera,
y Él consintiera,
en la Cruz perecer.

De esta forma el Espíritu
como viento llegado,
a todos ha hinchado
de heroico amor,
y, así juzgados,
no han callado
incluso han renunciado
a refugiarse en error.
Que la verdad no murió,
sino que había regresado,
en la Tercera Persona
de la Trinidad Santa
que desde siempre nos amó.

Fortalecidas sus almas,
María lo notó,
en aquellos semblantes,
radiantes,
que ella, ante todos,
una vez más mostró.
Pues, si "llena" era antes,
ahora, más que nunca sentía,
la caricia en sus mejillas,
de aquel Dios que la quería
para Madre del hombre que redimió.

Todos la miraron,
por ver qué era lo que hacía.
Y ella, que lo esperaba,
a la calle se lanzó.
Seria, solemne, 
con autoridad que rezumaba
en aquellos ojos que miraban
a quienes por amor aguantó.
Ante ellos, en silencio,
una sonrisa les dirigió
salida de lo más hondo,
de lo más tierno del corazón.

No descompuso su semblante.
Y su figura esbelta persistió.
A su alrededor, exultantes,
a los Apóstoles y discípulos reunió.

Ya sabían cómo hacerlo. 
Ya supieron del anochecer
de una retórica trasnochada
que llegaba a desaparecer.

Ahora era otra la que imponía
su fuerza al Cielo robada.
Ahora era la que ofrecería
nueva vida y ruta revelada.
Que a Cristo tomaría por camino,
hasta vivir su verdad sagrada.
************************************
VIRGEN. 306.

Llenos del Espíritu
que, antes a María inundó,
con aquella gracia divina, 
con que Dios la concibió,
los Apóstoles llegaron
en valentía y pundonor
donde antes la cobardía
tendidos los dejó.

Era otra vida.
Era otra cosa,
"hablaban las grandezas de Dios".
Pues, de la abundancia
del corazón se dice,
que la boca no contradice
lo que hay en él de más amor.
Y así ocurrió.

La dificultad no fue la lengua
que, de ésta, 
mucho se dijo y se habló.
La dificultad estaba 
en comunicar
aquellas vivencias,
aquel divino pernoctar
del Espíritu en las almas,
sin apenas tocar,
como Tomás las llagas,
a las que quiso llegar.

Esta era la dificultad,
esta su añadidura,
pues, sin seguir al que mataron,
sin reconocer en él al Hijo
que a Dios le robaron,
imposible era para ellos,
entender aquellas cosas.

Era como mariposa que volaba
en su imaginación calenturienta.
Aferrados al pasado
sin verdad actual y abierta. 

Pero el Espíritu había llegado.
Y trabajaba el interior,
divino fontanero de almas,
dos Testamentos que empalma,
y a cada uno da su valor.

¿A cuantos convirtió Pedro, 
en su primera salida?.
Ni pocos ni muchos.
El Espíritu actuaba.
Y a donde llegaba,
allí iniciaba su arremetida.
Era la nueva vida.
Donde más de setenta veces 
se perdonaba.
Donde la serpiente era cazada,
y en su terreno era batida.
El pecado se desmoronaba.
Vírgenes y mártires brotaban
como olorosas flores del campo,
mientras que la serpiente, 
caida,
y la humanidad, 
deicida,
eran aventadas de sus cubiles,
y de terror morían,
deslumbradas por la Verdad,
en sus mismas guaridas.

Persecución que se dijo,
época que fundó,
más que de horror hubo
el eco de una voz.
La del testimonio cristiano,
del interior salido,
refugiado en catacumbas
o en palacios exhibido.

Ya no estaba sola la serpiente.
Ya su rugido se extinguía,
mientras en el mundo nacía
nueva aurora en estallido.

Predicación que no era fuego
por boca humana salido.
Era el mismo fuego hecho boca,
que al alma se había unido
y con ella purificada,
se había extendido
a lo más sensible del hombre,
al hombre de nuevo nacido
de la gracia que nos trajo
un Crucificado 
aparentemente vencido.

Y, mientras, María,
como Norte y faro encendido, 
orientaba al navegante
que en mar embravecido,
su vida transparente, 
intentaba poner a salvo
atrayéndolo hacia ella,
cuando, por sí, 
ya hubiera perecido.

Mujeres piadosas 
que la cuidaban,
colgadas de sus labios 
permanecían.
Apenas los abría notaban
en ellos consejo prudente.
Era en ellas patente 
que su luz les alumbraba,
les aconsejaba,
por el amor que les tenía.

En oración se entrevistaba
con el Dios de sus amores.
Ya era su Hijo con honores
deseado por quienes le seguían
y, por Él morían,
en cualquier atardecer,
como la luz entre las flores.

No había almas mejores.
No había purezas en el mundo,
sacrificios callados,
sangre derramada,
campo más fecundo
que el de los seguidores del Hijo.
Por ello María ahondaba 
en aquel amor divino
que atraía hacia ellos
en su sentir profundo.
Y así veía crecer
la Iglesia ante sus ojos.
La veía extenderse
por el mundo entero
irritado de enojo,
sorprendido de la luz
tan clara de Dios
ya a tono de sangre convertida,
martirial en rojo.

Y esto era dolor
y esperanza a la vez,
viendo la semilla echada
en surco húmedo y dispuesto
a verla crecer.
************************************
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Desde que Jesús ascendió
al Cielo y no le vio,
María descubrió 
que por la oración conseguiría,
unir su alma a la suya,
y así permanecería
hasta que otra cosa dispusiera
Aquel que a su alma visitó.

En casa de Juan permanecía.
Atendida y bien querida.
Y aquellas palabras,
noticias y hechos
que en lo más profundo guardaba
y en su corazón sentía,
vinieron de su recuerdo
a la consideración diaria,
a llenar todos los huecos
que en mañana y tarde disponía.

Por ello en oración estaba.
Vertida en contemplación yacía.
Y aquellos parajes, calles,
rincones que visitaba,
en su alma reproducían
lo mismo que una noche
lo mismo que en un mediodía,
su corazón sintió,
desgarrado de dolor,
que Jesús moría.

Calvario, sepulcro,
losa de piedra,
sudario, espinas y clavos,
todo contribuía
a tenerlo siempre presente
y en su imaginación urdía
lo que desde su nacimiento,
hasta hoy, por Él vivía.

Vida, pues, de oración,
presencia de Dios continua,
ejercicio fácil para ella,
modelo a imitar,
si es que la imitación fuera
posible y quisiera
ser regla de su amar.
Que mucho amó ella.
Y mucho nos amó.
Por ello, el que lo intentó,
y amar quiso como ella, 
bien puede decirse de él,
que superó  su creer,
muriendo de lo que ella muriera. 
************************************
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Oración no como quiera.
Oración en y con fervor sentida.
Desgana que dejaba atrás 
y a sus espaldas perdía
como lastre de la santidad
que sin fervor perecería.

Es imposible figurarse
a María en desgana 
o en tibieza metida.
Es imposible que la luz parada fuera
a medio camino de su resplandor.
Nunca en alma ocurriera
que sin luz resplandeciera
como si enamorada estuviera 
sin manifestarse el amor.

Esta fue María.
Vida de perfección consumada.
La de vocación aceptada.
Camino de prisa seguido.
Sobre todo, cuando es sentido
el latido divino,
con que espera ya el Cielo.
Presunción de felicidad
y de eterno consuelo.

Corrió un día hasta Isabel.
Y hasta el Calvario vino.
Sujetando su corazón 
que se escapaba del pecho 
casi ya divino.
En el que su Hijo descansó.
El Padre, en ello convino.
Y ahora, el Espíritu que descendió,
bien asida la tenía,
presa de amor, en red sujeta,
donde sólo la serpiente protesta
por ser su amor nuestro camino.

Fervor.
Salsa de todo espiritual alimento.
De cada alma, sustento.
Aire en brisa recibido, 
a cada latido,
por la Gloria que se espera.
Gloria cierta con que María sueña.
Gloria cercana que es para nosotros
pues, de nuestras obras,
ella es su única 
y fervorosa dueña.
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Mientras, la Iglesia crecía.
Su historia, a veces, se oscurecía.
Y, entonces la misma Iglesia,
enchida de amor surgía
ante la dificultad encontrada
que del malvado sufría.

Otra vida oscura y oculta
la Virgen padeció 
por su Iglesia
amorosamente dirigida.

Luz en ella encontraban
los Apóstoles que predicaban
el Evangelio recibido.

Y en aquella acampada
de Dios entre nosotros,
la Eucaristía era
ruta señera,
para camino dudoso
o acaso ya perdido.

María, enamorada estaba
de la Eucaristía heredada
donde las fuerzas eran repuestas 
y las heridas curadas.

Vida eucarística,
nueva Encarnación,
que la Madre llevaba
en su corazón.
Mejor espera no sería
que un esperar a la sombra
del Sagrario que como alondra
surca el cielo blanquecino.
Pues, la Eucaristía,
para esto se hizo, 
y por ella el Hijo vino.

Alimento del alma.
Unión estrecha con Dios.
María, así lo entendió.
Amando aquella comida 
y aquella bebida
que de pan y vino surgió.

Teniendo que marcharse,
no se marchó.
Por ello Jesús renace
donde antes murió.
La Eucaristía es memorial perenne
de Encarnación y Cruz.
María que lo sabía
a todos pretendía  
infundir este amor.
Y tal fue su tesón,
que por ella y nosotros
Jesús se quedó.

Humanidad ante el cuerpo,
es como puertas en Sagrario.
Por ellas se accede al misterio
bien ganado en el Calvario.

Velo de humanidad fue
lo que a Dios ocultó.
Así que el Redentor, hombre era,
sin dejar por eso de ser 
el mismo Dios. 

María comprendía
cómo Jesús su Hijo, 
en apostólicas correrías,
pueblos y tierras visitó
y, era mucho que no dejara
restos de su celo
y así nos acompañara
aunque fuera bajo especies  
que Él mismo eligió.

Cómo al finalizar sus días
en la Cruz permanecía,
y sacrificio cruento sufrió.
Por eso, desde que nos dejó,
preparado quedó el camino,
para recordarlo siempre,
estando Él presente
como antes prometió.

Y por cierto, que lo prometió.
Que muchos le abandonaron,
no comprendiendo aquellas palabras
duras para su inteligencia
que San Juan c. VI, v. 46-48 
nos transcribió.

Ahora es Convite
de bodas y fiestas alegres.
Ahora la Eucaristía,
refrigerio del alma que fue,
permanece en ese camino,
sin mudarse,
logrando el destino
sobrenatural, como se ve.

Eucaristía,
acción de gracias, 
Cena del Señor,
Santísimo Sacramento,
Fracción del Pan, etc.
nombres recibidos en el tiempo,
y donación de Sí prometida.
Era como a especie  
de Jesús, una medida.
Primero, promete,
y después 
la Institución es surgida.
"El que come mi carne 
y bebe mi sangre
tiene la vida eterna,
y yo le resucitaré 
en el último día".

El sentido figurado,
simbólico,
o metafórico, 
no van con su intención.
El sentido auténtico,
real y literal,
es el que trae la salvación.
Bajo las especies sacramentales
de pan y de vino,
misterio, por supuesto,
se come a Dios en cuanto Dios
y en cuanto Hombre.
Dios Hombre
y Hombre Dios.
He aquí, del amor,
su aparente desatino.
Pues, nunca se llegó,
ni siquiera se pensó,
conseguir para el hombre 
banquete tan divino.
En que el anfitrión se ofrezca
a estar presente en la sala,
atender a los comensales,
dándose a comer él mismo
en el blanco pan 
y en el tinto vino.

María todo esto guardaba
y en su corazón calibraba
el culmen de gracias 
por Dios dispuestas.

Por ello les animaba
a participar del Sacramento.
Y, todos, contentos,
a él se acercaban.
Era delicadeza señalada.
Que marcaba, si bien un hecho,
más aún un hito.
Pues, a su Hijo se comerían
en banquete que Él quiso,
aunque siempre con la fe, 
como condición y requisito.

En sus largos años
de compañía, 
que María nos donaba,
la vida Eucarística era
leña y encendida hoguera,
que jamás se apagaba.
Los corazones se inflamaban.
Y en ellos permanecía
el amor del Hijo 
que, desde el Cielo,
a través de su Madre
nos llegaba.
************************************
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Tan cierta era la presencia,
como clara su promesa.
Todos la entendieron.
Y, así, a ella se acogieron,
sentándose al Altar 
que es como sentarse a la Mesa.
En ella comieron.
Se saciaron y vieron
que Cristo presente se hacía
al alma que comía
aquel pan y aquel vino
que sobre el Altar había.

Disputas existieron
pasado el tiempo,
Cristológicas o Trinitarias,
que en los libros no durmieron.
Pero, de que Jesús en el pan se daba,
y en el vino que se bebía,
nadie lo puso en duda
pues, la duda así expresada,
a la misma claridad ofendía.

Apóstoles como Mateo,
Marcos, Lucas y Pablo,
lo dicen con claridad.
Real presencia del Maestro
en el pan y el vino,
que son su cuerpo y su sangre
de verdad.
Y esta verdad es la principal.
El sacramento
y el sacrificio brotan
de ese caudal. 

Ante tanta majestad
el hombre se inclina
pues, para él que tan débil es
es para quien se destina.
Pero hay otro destinatario 
que al Padre en adoración llega.
Él lo recibe y su justicia doblega
en favor del redimido
por el que su Hijo ruega.

Y aquí María tiene su parte
principal donde las haya,
pues desde el primer instante
en que lo llevó en sus entrañas,
Sagrada Comunión era
y ahora por ello espera
alimentar a sus hijos 
que, con ella,
vieron a Jesús subir al Cielo
y, hasta que de nuevo venga,
con ellos ha de esperarle 
con esperanza y en vela.

"Pues cuantas veces,
coméis este pan y bebéis este cáliz
anunciáis la muerte del Señor
hasta que El venga". (1ª Cor.11,23-26).

No podía ser de otra manera.
Ante afirmaciones tan claras,
sencillas, llanas,
firmes, fuertes, 
rotundas, categóricas
como "Este es mi cuerpo"
o  "Esta es mi sangre",
sobra toda retórica,
sobra todo amaño y compromiso.
Y, quien en esto, no es sumiso,
en nada de Cristo lo puede ser.
Que, para mejor entender,
el creer, 
debe ser como Él:
claro, abierto, llano,
sublime, grandioso, divino.
No hay mejor trocha.
Ni mejor camino.

María, que en sus años,
vividos entre nosotros,
fue privilegiado testigo 
del misterio de Cristo,
sí que comió aquella carne,
sí que bebió aquella sangre
y, a ello invitaba
a los que la acompañaban,
pues, aquella carne comida
y aquella sangre bebida
algo de ella tenían
y por ello también sufría
la indiferencia 
con que el misterio 
era tratado,
que, bien mirado,
a la Virgen concernía.
Devoción mariana
y eucarística son
dos devociones unidas
que las almas 
a sí mismas por amor se dan.
A cual más preferida.
María por ser espiga
y Jesús por ser pan.
********************************
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María era testigo 
del amor de sus hijos.
De sus predilecciones,
de sus devociones.

María asistía a la Fracción
del Pan en que veía,
a su Hijo compartiendo
aquel divino alimento
con que a las almas sostenía.

Y por ello aún más lejos,
su vista penetraba
en los tiempos que faltaban
donde Nicea fué 
seguro puerto.
Puerto de amores en el pecho
con Dios que la enseñaba
cómo ser madre de los hombres
cuando de Dios 
tan bien lo había hecho.

El mártir San Ignacio
Obispo de Antioquía,
contemporáneo de los Apóstoles,
su doctrina seguía.
De los Docetas les dijo
en carta a los de Esmirna
que se apartaran de la Eucaristía,
porque en ella no admitían
ser carne de Cristo.

Tertuliano no quedaría atrás,
por ser piadoso y listo,
"para que el alma se sature de Dios",
-decía-, a la Eucaristía hay que ir
y así no prescindir
de alimento tan sabroso.

Y San Clemente de Alejandría,
otro coloso, 
sin cesar repetía:

"Comed mi carne -dice el Verbo- 
y bebed su sangre:
El Señor nos das su propia carne a comer;
nos alarga su sangre para beber,
para que nada nos falte para crecer".

Orígenes se remontaría 
al maná del desierto.
Y en él vería "en enigma el alimento".

Testimonios éstos de los llamados
Padres antenicenos,
anteriores al 325,
en que el Concilio se celebró.
Por ello a los posteriores influyó
no siendo de tal doctrina ajenos.

Santos Cirilo de Jerusalén,
Basilio, Justino,
Policarpo, Agustín,
Hilario y el Damasceno.
No olvidando a San Ireneo
y a San Juan Crisóstomo
que con brasas en sus labios,
de oro parecieron,
por lo que dijeron,
tan bien dicho 
que, condujeron
a muchos al amor
que el cuerpo y sangre de Cristo
a todos nos trajeron.

María esto admitía.
Su fe más allá aún se transportaba
y así nos daba
lo que de su Hijo recibía.

Conversaba, hablaba,
y a todos instruía
en este misterio de amor,
misterio hecho comida,
para tener a Dios más cerca,
y evitar así nuestra huida.

Sabía de la substancia
sabía de los accidentes.
María lo explicaba
con palabras aparentes.
Y es que el milagro estaba allí:
Accidentes de pan y vino
sin substancia en que apoyarse
más que en la del Cuerpo Divino.
Y era el Divino Cuerpo
de Jesús transubstanciado
el que por sólo accidentes se viera
del pan y vino que sirvieran
para ser de las almas su bocado. 

Así que había 
accidentes sin substancia
y substancia sin accidentes;
los accidentes eran del pan
y del vino que se comía
y la substancia la del cuerpo,  
sangre, alma y divinidad de Jesús 
que a todos se ofrecía.

Esto así se creyó
junto a María que enseñaba,
ser su Hijo el que se recibía,
sin otra alternativa que valga.
Que para ello, ella le dió,
su sangre hasta agotarse
para que fuera luego devuelta
por su Hijo, al darse.

No había consubstanciación
ni impanación
sino transubstanciación.
Pan y vino sin substancia,
con solo apariencia y vista
para que la imaginación resista
la realidad que oculta.
Sabor, color de pan y vino
que siempre es agradable,
cuando es Cuerpo Divino,
substancial y verdadero.
Todo entero.
Así se daba postrero
a la vida que terminaba.
Así abría camino
a la vida que comenzaba.
Mientras, María recitaba
oración en que se unía
una vez más a aquel Cuerpo
que en virginales entrañas
sustentó un día.
**********************************
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María así recibía
a Jesús en el pan y el vino.
María así mostraba, por ellos,
el camino.

Dos especies bien distintas
que al Cuerpo convinieron
de Jesús que así se daba
en todas y cada una
de sus partes, 
entero. 

Pues, María recordaba,
que el pan fue partido
y el vino en un cáliz,
a todos los Apóstoles
servido,
nada de Él se dividía,
y en las especies
ofrecido,
a Jesús se recibía
tal y como ella
lo había parido.

Pues, ¿cómo el Verbo
con la Humanidad unido,
vendría ahora a ser
separado, cuando, oprimido
por la muerte no fue
a este extremo conducido?.
Él resucitó en cuerpo y alma.
Y con el cuerpo su sangre,
que antes vertió.
Así, donde el cuerpo estuvo
su sangre le siguió.
El pan es cuerpo y sangre
y el vino sangre y cuerpo.
Nadie, pues, distinguió,
que al Cielo volara un cuerpo
sin sangre y alma
que un día, ya pasado,
vivificó.
Concomitancia natural 
a esto es llamado.
Concomitancia sobrenatural
la que surgió,
por necesidad imperiosa,
proclamando,
aquella unión hipostática
entre dos naturalezas 
Divina y Humana, 
que para la Encarnación
sirvió.

Por esta Divinidad recibida
por donde Jesús es Dios,
el Padre y el Espíritu vienen
y allí donde Jesús pronunció
aquellas palabras de consagración,
por la "circumincesión", obtienen,
estar juntas y unidas
sin poderse separar 
obedientes a una voz.
La del sacerdote que las pronunció.
Y María las medita
teniéndolas en el corazón 
cuando en el de los hombres
son muchas veces, marchitas,
por caprichosa cerrazón.
************************************
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María que aquella substancia
en su cuerpo encarnara,
y en ella recreara
hacerla su Hijo,
siempre vio a plazo fijo
cómo de quedarse entre nosotros
íntegramente lo hiciera
y aunque se partiera, 
la substancia sería
el mismo cuerpo engendrado
aquel que tanto quería
aquel donde, encerrado,
un corazón había
mientras se consumía
de amor y fuego embargado.

La misma substancia hay
en parte pequeña.
La misma que en grande hubiera.
Y si divina, como tal se cree,
en cada parte viviera,
en el pan,
y en el vino,
Cuerpo Divino que se esconde
cuando María así responde
desde sus entrañas 
de divinidad llenas.

Comunión que María recomienda.
Y su ejemplo así aparece,
unida a Jesús que fenece
de amor que al pecado enmienda. 
No es necesaria por necesidad
que "de medio" se dice.
Cosa que la Iglesia enseñó.
Pero si se desea por largo tiempo
vivir en la gracia que nos dio,
por María nos llegó
tal ayuda celestial,
"precepto divino"
reconocido,
que del pecado nos libró.

"Yo soy el pan de vida;
vuestros padres comieron el maná
en el desierto y murieron.
Este es el pan que baja del cielo 
para que el que lo coma
no muera".

De esta forma renueva
su Pasión en nosotros,
que, "vivir para siempre" 
es el premio 
para quien coma este pan
y no otro.

No tendremos "vida en nosotros"
sin cuerpo y sangre que comer,
del "Hijo del Hombre" nacido
y, que un día no lejano,
volveremos a ver.

"Vida eterna" recibiremos
por este exquisito manjar
sin necesidad de otro alimento
que el mundo nos quiera dar.

María así lo sabía.
Y de él, su alma vivía
hasta podernos enseñar
que aquella vida que un día
y que a todos ofrecía
era, sin podérnosla negar
la misma vida de Dios,
ofrecida en holocausto
sobre blanco y puro altar.

Aquel "precepto divino"
a la Iglesia se unió
en otro "precepto eclesiástico"
que santidad rezumó.
"Al menos una vez al año",
desde el siglo XIII resonó,
en las conciencias de los fieles
que la Pascua celebró.

IV Concilio de Letrán
así lo estableció
y sigue vigente hoy día,
aunque tiempo pasó.

María muchas veces
en su alma contempló
este manjar divino
este manjar de Dios.
Y así a los Apóstoles,
y a los discípulos enseñó
que si amor en el corazón hay
y si pureza en él nació
no fué por otro medio
que el que por la Eucaristía 
nos viniera al recibirla
y Dios en nuestras almas
con nosotros descansó.
*********************************** 
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Culto de latría
a este Sacramento adorado
María le daba, recibido,
su amor diario.
Desde su corazón
que era en ella,
carnal santuario,
nada le negaba,
al "rito externo,
sensible,
instituido por Jesús"
donde Este 
era encontrado.

Y allí se abismaba.
Y allí se confundía,
en abrazo eterno
que un día,
inició en Nazaret.
Cuando el ángel le ofrecía,
ser madre de Dios,
y en sus entrañas quería,
encarnarse,
pan, vino, Eucaristía,
que a fermentar empezó.

Gracia santificante
y su autor conlleva
este abrazo entre dos amores.
Y es tal el fuego que los devora
que de ellos hace sin más
antorcha de primores.

Dos elementos materiales
y una significación.
Sacramento hay.
Sin confusión.
Pan y vino se unen
y se ennoblecen.
Así que establecen
lo que Jesús instituyó.
Hacerse bocado del alma
y alimento permanente.
María se alegra.
Su dicha es tal
que hasta el Misterio
es para ella evidente.
********************************
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Años transcurridos 
de María ante Jesús.
Ya ido al Cielo.
Ya bajado de la Cruz.
En la Eucaristía hallado
otra vez encontrado
como fuente de luz.

Reuniones,
ágapes, comentarios.
A todos ha llegado
de nuevo,
el Crucificado,
en el pan y vino consagrado,
de gracias un alud.

Pan fermentado
en Oriente consumido,
ácimo en Occidente
así querido.
Lo mismo da para que esté
Jesús en dicho pan
para los que van
y se dan
en alma y cuerpo al Señor.

Él, ya sin dolor,
sufre nuestra flaqueza.
Y a ella se asemeja
por tan generoso rigor.
Hacerse comida no es fácil.
Hacerse bebida, no es primor.
Por ello, aquel amor
con que se nos da a diario
es rosario de latidos
de aquel corazón herido
tesoro de adorador.

Luego, 
ya vendrán los estudiosos
que, generosos,
"In fieri" dirán
que es la transubstanciación
o conversión del pan y del vino
en el cuerpo y sangre del Señor,
de aquel Redentor
que por nosotros murió.
Y se adentrarán en la presencia
de Jesucristo en el altar,
dicha las palabras, 
del sacerdote que consagra,
para podérnoslo dar.

"In facto esse".
Y así se queda, permanente, 
estable, ya realizado,
para que bien amado
le podamos visitar,
en el Sagrario dorado
acaso olvidado,
en que quiere estar.

Santísimo Sacramento del Altar.
Su nombre es llegado,
transportado por ángeles,
desde el Cielo empíreo
para poderlo adorar.

De esta manera,
dispuesto queda,
para manducar.
Sumpción.
"In usu" se dice,
pues bendice
al acercar
nuestros labios puros,
y poderle besar.

Lo comemos,
lo regustamos,
nos nutrimos y alegramos,
de este divino manjar.
Y así quedamos, 
anonadados,
siempre abiertos
para aquellos frutos
que nos desea dar.

Sagrarios del mundo entero,
bien os podéis alegrar,
conteniendo al Creador, 
de maderas nobles,
ricos metales,
de que podéis gozar,
estar hechos con mimo,
arte que podéis mostrar,
recibiendo a cambio
nuestras miradas
hechas oraciones,
casi sin poder hablar.

María os ama.
Y casa se hace
como en aquel Portal,
donde se reclinó Dios,
al querernos dar,
a su Hijo hecho carne
y así conquistar
hogar seguro en nosotros,
donde podernos
más cercano, visitar.
************************************
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Cristificación de María 
conseguida
en su Comunión diaria 
originada
por aquella unión de toda 
en todo Cristo
que a ella desde el Cielo fue 
enviada.

Para María 
en su Comunión diaria
sobrenatural se hizo 
más cuando se unía
a su propio Hijo que sentía
su alma purísima 
inmaculada.

"Me comerás -dijo San Agustín,
interpretando al mismo Dios-,
pero tú no me cambiarás en tí,
como alimento de tu carne,
sino que tú te mudarás en mí".

Así María fue
en cada momento elevada,
a aquella sublime morada,
que en Dios tenía.
Y allí permanecía
no bajando de ella 
ni a deshoras
que el tiempo era,
en ella eternidad sonora,
y en sus oidos 
la voz divina oía.

Unión de criatura y Creador,
en la Comunión se da.
Siempre María lo decía.
Y a todos enardecía,
mientras Jesús 
en el pan está.

A manera de comida y bebida
convite más que de ángeles es.
"Mi carne es comida y mi sangre bebida",
Id, y alimentaros, pues.
María siempre animaba
y escrúpulos resolvía
dando confianza extrema
en el alimento que recibía.

De esta manera incrementaba
la salud del alma que crecía
en caridad a Dios y a los hombres, 
razón de ser y de alegría.

Como corpóreos y consanguíneos
de Jesús nos hace
la Comunión bien recibida.
Memoria de su Pasión y muerte,
costado abierto en herida,
donde aproximamos nuestros labios
fuente de nuestra vida.

Maestra María era
de esta original comida,
donde en el "tremendo cáliz"
la Sangre de Dios era vertida.
Así el Crisóstomo lo expresó,
con palabras e imagen socorrida,
pero, tan real, 
como tremendo drama
si indignamente es bebida.

Pura María era
y de ella es bien venida
toda palabra e invitación
que nos fuere ofrecida.
Sabe mucho de pecados.
Sabe cómo la serpiente es vencida.
Y sabe que la Comunión bien hecha,
con fe recibida,
la contrición favorece,
y así nuestra alma,
en amor es socorrida.

La lujuria es desterrada,
confundida y herida
al contacto con Jesús
cordero sin mancilla,
inocente de por vida.
Y esa inclinación
que nos amedrenta e irrita
que nos avergüenza,
que nos humilla,
por momentos la perdemos,
lejos de nuestra vista,
y es que María sale al paso
promesa de nuestro futuro
y nos promete la misma gracia
que a su Hijo resucita.

"El que come mi carne
y bebe mi sangre
tiene la vida eterna
y yo le resucitaré 
en el último día".

Guardadas en su corazón,
María las saca y nos las dedica.
Que no hay promesa más cierta
que aquella que, como Madre, 
nos indica.
************************************
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Sobrenatural por excelencia
este alimento del alma
es el que en ella halla
el fruto de penitencia.

Pues, siendo de esta manera,
y sin gracia en la misma,
estar muerta es su estado
e inútilmente la espera.

¡Cómo María preparaba,
con ejemplos y palabras,
a quienes a ella concurrían!
Cómo a ella venían,
se postraban y preguntaban
si la Comunión convenía.

Y ella respondía
que nunca se llegaría
a prepararse debidamente
aunque en pan se ofrecía.
Que era gratis y sin medida.
Pero había que acercarse
en gracia y conciencia tenida
de propósito y de pureza
como la que era ofrecida.

María siempre se preparó
y, por ello, correspondida,
fue de Dios visitada,
privilegiada y querida.
Nunca en falta quedó
pues, falta no era habida.
Sin pecado nació
y, aunque así concebida,
como pecadora vivió,
purificándose por la ley
en que fue nacida.

Ahora que, entre los Apóstoles,
era bien conocida,
estimada como Madre de aquel 
por el que fue distinguida,
como tal la trataban
y, así querida,
a ella se acercaban
en demanda de consejo
para su espiritual
y pastoral vida.

Luz salía de sus labios.
Pureza a borbotones ofrecida. 
Si del Pan Eucarístico se trataba
más grande era su medida, 
en honrar a su propia carne
que en él era contenida.

Penitencia recomendaba,
a sus ovejas desvalidas
si en pecado se encontraban
o, más pureza deseaban,
cuando querían degustar
aquella divina comida.
Que era alimento de vida
sobrenatural ya tenida,
y aumentar sus quilates,
en el amor sostenida,
era regla a seguir
por camino que ya es vida.

Sujetos eran del Pan
y del Vino consagrados
los que en gracia vivían.
Y eran los sacerdotes
quienes lo confeccionaban
aunque pudiera darse el caso,
en este Sacramento,
ser otros distintos,
quienes lo distribuían.

María sabía esto
y en gran estima tenía,
a aquellos Apóstoles y discípulos
que en esto intervenían.
Ella al margen permanecía.
Pero era modelo de trato,
de unción con el que vivía
aquel contacto con su Hijo
que ahora, cuando lo recibía,
de otra manera era,
aunque fuera,
la misma en que lo quería.
************************************
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Sin puertas que se abran
a edificio no se entra.
Si saltando te sorprenden
a cualquiera ofende
atrevimiento semejante.
Espera un instante
y, verás cómo se siente
el cuerpo y sangre de Cristo,
alimento permanente 
que por nosotros se hace 
sin que haya precedentes.

Lo del maná fue natural
en sediento desierto.
Era comida de tránsito.
Era señal nada más
del que vendría después
aún más cálido.
Que de amor romántico
del Cielo desprendido,
lo forjó el Paráclito.
Amor-alimento
y alimento-amor.
Es la manera más sencilla 
y entrañable con que el Señor,
nos muestra su querer
en un obedecer
que hasta la muerte llevó.

Cristo así permanece,
entre nosotros su centro.
Queda al alma consolada
y al corazón contento.

Cada mañana al despuntar
una Misa se celebra.
Y así Dios enhebra 
el hilo de su bordado.
Casulla, manto, 
manípulo, estola,
cíngulo y alba,
en esto ha quedado,
el ropaje de su amor,
que disimula nuestras faltas,
y perdona nuestro pecado.

Fruto de la Misa son
entre otros,
el infinito y suficiente acordado
entre la Majestad de Dios
y el hombre 
al que va destinado.
Efecto latréutico, eucarístico
y propiciatorio, 
especiales entre los que haya
maravilloso brocado
de oro y plata fina
así desde el Cielo bordado.

Fruto impetratorio
que al parecer limita
su efecto en las almas
a quienes se dedica.
Pues, si aplicarse pudiera
el infinito que porta,
de un golpe todas ellas
a quienes se exhorta 
santas fueran en un instante
santas y sus cadenas rotas,
amarradas al pecado
que ahora arrostra.
Sólo una Misa bastaría
para el bienestar espiritual
de un mundo que se debate
en lucha sin igual.

¿De dónde esta limitación,
de dónde este trabajo?.
Golpe bajo.
Cuando un Sacrificio bastara
y llenara
nuestra alma de gracias
y ser el mejor atajo.

María sabía que su Hijo
entre nosotros se alegraba.
Y vivir entre nosotros,
es con lo que contaba.
Muchas veces quería 
ofrecerse en sacrificio.
Que muchas Misas le cantaran.
Muchas veces darse
sin que cuenta se llevara.

Aplicada por muchos o por uno
la Misa llena todo.
Sea de Pascua o Quasimodo.

Jesucristo es oferente
principal y Víctima.
Unidos en el Altar se juntan.
Amor infinito en juego.
Almas sedientas al vuelo
de gracias 
que se desprenden del mismo,
luego.

María por esto se alegra.
Tener sus manos a rebosar
llenas de gracias divinas
y poderlas regalar.
Cascada de ellas son 
sus manos blancas de Madre
sin poderse detener
pues, entre sus dedos se escapan
y cuando las quiere ver
ya están en las almas 
santificando su ser.

Parcela eucarística,
misión encomendada.
María la cuida y cultiva
cuando con ella habla.
Iglesia que nace
al rescoldo de un fuego, 
devorador y humilde
del soberbio ego.
María la esclava,
lo atiende y riega.
Lo entiende y prueba
hasta embellecer el alma.
Sus hijos la quieren,
sin perder su palabra
que plegaria se hace,
cuando les habla.
Y así florece desde el alba
el jardín de amores
que con idilios salva.
*****************************
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Palabra que se nos escapa
de labios bien cerrados.
Cada cual ha recordado
cómo la de Sacrificio ha quedado
en símbolo de entrega,
generosidad y dolor,
cual perla sobre bordado.

Sacrificio natural;
de la Ley Escrita; 
del en el Cenáculo celebrado;
Sacrificio de la última Cena;
de la Cruz 
y, así hallado
el de la Santa Misa,
resumen de amores,
ramo de flores regalado.

Sacrificio Eucarístico,
Misa, por este nombre llamado,
único del Nuevo Testamento
donde se ha forjado.
Bajo las especies del pan
y del vino,
transubstanciados,
a Dios se ofrece el cuerpo
y la sangre de Jesucristo,
como legado.

Melquisedec.
Sacerdote de Jerusalén.
Pan y vino ofrece.
De Abraham recibe los décimos,
y, aunque perece,
aquel pan y vino, 
heredados,
hasta nosotros llegan 
de la mano de Jesús,
quien se pliega
a estos elementos
por El consagrados.

En Melquisedec era pan
y vino lo ofrecido.
Y, sin dejar de serlo,
fueron a Dios dados.
Un suave olor candeal
subió al Trono
y el rancio aroma mostrado,
en substancia permanecieron
sin ser transubstanciados.

María que había leído
este pasaje dorado,
eucarístico en esencia
lo había considerado.
Y cuando llegó aquella noche
donde su Hijo hubo cenado,
partido el pan y bebiendo
vino añejo 
entre institución y bocado,
la Eucaristía entrevió
como consuelo dejado
al alma de fe en el Sacrificio
por su Hijo realizado.

Y no quedaba aquí su experiencia
de ser principal convidado,
cuando al dicho banquete 
ya su sangre había dado.

Y es que ella intuyó
por lo que había leído
lo que después su Hijo,
instituyó.
Entre nosotros quedaba.
Y ella, del Cielo oyó
que fue por lo que al pan 
y al vino de Melquisedec,
por su cuenta añadió.

También conocía
al Profeta Malaquías (1.10)
sus quejas, sus lamentos.
Que cuando hacía referencia
a aquellos elementos,
con que Dios era honrado,
lágrimas salían de sus ojos
y, así, enojado,
a los sacerdotes decía:
"Vosotros ofrecéis en sacrificio
lo mutilado".
Y continuaba: -"Lo cojo, lo enfermo".
Hasta que sus palabras 
penetradas de celo,
salpicaban aquel altar 
de sacrificios 
como un viento.

Oblación de una cosa, 
sensible a nuestros sentidos.
Y lo ofrecido, destruido.
Sacerdote oferente tenido
para desagraviar a Dios ofendido
o alabarle por lo que es en sí
y por lo que de Él hemos recibido.

He aquí el Sacrificio.
Auténtico y crujiente,
pan candeal comido
vino a la mesa servido,
satisfechas nuestras almas,
y nuestro apetito, servido.
*********************************
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María estaba contenta.
Su Hijo era el centro.
Culto a Dios ofrecido
y los fieles tomando asiento.
Recibían el pan.
Y el vino consumían.
Memorial de la Pasión.
Así lo creían.

Al principio las casas
particulares eran,
lugares de culto elegidas, 
allá donde cayera.

De noche o al caer la tarde.
Como Jesús un día hiciera.
María se acercaba al culto,
remozando la memoria,
que a todos por él trajera,
la misma carne sufrida,
y que después, 
resucitada fuera.

Reunidos así los fieles,
había una parte primera.
La de los catecúmenos llamada,
de lecturas, preces,
a Dios y a los Santos ofrecidas,
hasta que luego 
salían ellos afuera.
Era parte que revivía
lo que en la sinagoga se hacía.
Que muchas veces hicieron. 
Pero ahora por otro motivo,
la víctima ofrecida
era el mismo Dios vivo,
Cordero al que antes, todos,
en la Cruz hirieron.

Lectura de la Sagrada Escritura,
los Evangelios sólo se vivían,
cantos elevados al Cielo,
y homilía 
de altos vuelos ésta
que ennoblecía.
Pues en ella se narraban
los hechos aún recientes,
en que muchos de los presentes
testigos fueron de aquellos días.

No es que hubiera un abismo
entre ésta y la segunda parte.
A la misa de los catecúmenos seguía
la liturgia eucarística
pieza misteriosa
de devoción y arte.

Oración conjunta,
ósculo de paz,
ofrecimiento de pan y vino al obispo,
mezclado con un poco de agua,
materia, pues, de Consagración.
Todo estaba listo.

Oraciones de acción de gracias,
que con el tiempo se llamaron
prefacio y canon.
Emoción.
Lo mejor quedaba por llegar.
¡Palabras de Consagración!.
Silencio,
lágrimas en los ojos.
Y allí de hinojos, 
Adoración.
Cristo estaba con ellos.
María, su Madre, lo vivía
y con ella los demás
que con la Víctima se unían.

Comunión,
dos especies,
que "clero" y fieles consumían.
Y a los que por razones no venían,
a sus casas la llevaban.
Así se conseguía
la unión tan deseada,
siendo la Eucaristía vínculo
de nueva vida comenzada.

Qué derroche de comida.
Qué de amor, su posada. 
En las almas oculto,
Jesús allí se quedaba.
************************************
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"Fractio panis"
o partición del pan,
así en el principio concebida
era la Eucaristía repartida
a todos por igual.

A todos, generosa,
sangre de Cristo derramada,
pan fraccionado,
amor de esposa.

María a los catecúmenos
refería en detalle
cuantos misterios, 
que en subidos kilates,
de Jesús, su Hijo, aprendió.

Aprovechaba comidas
que con ellos consumió,
gracia para ellos surgida,
"ágape" que algunos llamaban,
auge que pronto cobró.

La liturgia eucarística
los reunía 
dando gracias al Creador
por los bienes recibidos
y usados en su honor.
Y de esta manera, agradecidos,
en banquete posterior,
repartíanse las viandas
que cada uno,
para los demás, llevó.
Así a todos llegaba
lo que sobraba al superior
en riquezas y dichas
que del Cielo recibió.

Gran caridad era ésta,
suma y elocuente comprensión,
con las necesidades ajenas,
disimuladas en reunión.

María esto apreciaba.
María así se saciaba,
viendo cómo sus hijos se querían
por aquello que repartían
imitando a su Dios.

Unidos o no estuvieran
"ágape" y "liturgia"
o así la Eucaristía   
con el banquete posterior,
sería cosa del tiempo,
en que cada uno lo interpretara
como lo creyó mejor.
Que si abuso hubo después,
nada al amor mostrado superó,
ni a la buena fe y voluntad
en que cada uno fue actor.

En la misma Última Cena
el abuso de Judas marcó,
el camino de los traidores
cuando con tan buena compañía
tan buen manjar comió.
Y hasta mojó en el plato
y hasta advertido traicionó
a quien le dejó mojar con él,
sin el más mínimo rencor.

No podemos imaginar
a los hijos reunidos,
en los primeros momentos,
sin la Madre que les viera
y hacia sí los atrajera
pasado ya el principal evento:
Que Cristo había subido
al Padre y esperaba
alimentar a los suyos
con su sangre y carne
hasta que con El los llevara.
********************************
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María que con prudencia
a los catecúmenos hablaba
a ellos se mostraba
sin ningún inconveniente.
Aún conociendo la dificultad
con que la misma belleza
era aceptada abiertamente.

Y es que los misterios
de Cristo emanados,
de Dios nacidos,
y para todos dados,
ante un ambiente distraído
en otra idea 
de Mesías esperado,
donde el hacerse comida,
donde morir olvidado,
en Cruz cosido
y ni siquiera
por sus discípulos  
suficientemente amado,
obligada era la Disciplina
llamada del Arcano.

Esto sólo era prudencia
y no ocultación de verdad.
Pues, el poner en las manos
de todos los venidos,
sin instrucción de doctrina,
sin haber sido en ella enseñados,
peligroso era para sus mentes,
pues, aún no se habían acostumbrado
a entender el amor infinito
que en ellos mismos
Cristo había derramado.

Por eso María,
a quienes no estaban aún bautizados,
a los catecúmenos,
que así se llamaban,
mimaba con sus palabras,
y, ante su dulce mirada,
poco a poco les contaba,
cosas a ella ocurridas,
cosas que ella añoraba,
sobre su Hijo Divino,
su misión y su palabra.

Eran sus preferidos
cuando con ellos trataba.
Y les recomendaba que oyeran
a Juan, a Pedro, a Santiago,
a los Apóstoles en general
que ella amaba,
depositarios de la doctrina
y de la fe que recibieran
el día de Pentecostés,
cuando reunidos estaban.

Y no quedaba ahí la cosa.
Sino que para el Bautismo los preparaba,
con aquella catequesis de amor
que les embargaba.
Dulces palabras salidas,
de sus labios brotadas,
de Virgen y Madre a la vez,
fuente, pureza, balada.
************************************
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María sabía de los Sacramentos
por su Hijo instituidos.
Fuente era El de los favores
por ellos repartidos. 

Dios y Hombre a la vez
por pontífice ofrecido
para ser vínculo imperecedero
y así vernos siempre unidos.

Por lo que El había sufrido
las gracias nos mereció,
y para comunicárnoslas
Sacramentos nos dejó.

Fuente, pues, inagotable
de este pan divino,
gracias abundantes,
para el peregrino.
Que esta vida es
encrucijada de caminos,
por donde las almas van
y eligen su destino.

Sacramento que puente es
para llegar a la otra orilla.
Cruzar un río de esta forma
se hace de manera sencilla.
Signos que figuran
la gracia así obtenida,
por Jesús y que se trasmite
santificante de nuestra vida.

Aquellos que en el Antiguo
Testamento aparecieron
prefiguraban pero no conferían
la gracia de Cristo,
como los instituidos por Él,
que, plenitud en ella nos dieron.

Plenitud que ahora nos da
la Confirmación instituida.
Preparación de entrada al Cielo
que la Unción nos ofrece.
Esto, en el Antiguo Testamento
no acontece.

María que de tanto se valió
para ser Esposa.
Que tanto se dio para ser Madre.
Sabía de las siete fuentes.
De los siete medios.
De las siete rosas.

Siete y no más 
que después fue 
tal número definido,
aunque se discrepara
de otras cosas,
o de otros modos,
el número fue por todos,
admitido.

De origen apostólico es,
del tiempo, pues, de María, 
que los siete sacramentos eran
fuentes de espiritual vida.

Los Santos Padres 
y Padres Apostólicos,
lo confirman,
no con el orden que quisiéramos
ni en lista confeccionada
pues, como vida que eran
y, así la trasmitían,
poco a poco se vivieron
y por sus nombres, conocidos,
a todos se ofrecieron
y, fue tal la gracia recibida,
que de ellos hicieron
luz para el alma nacida, (Bautismo)
soporte para la caida, (Penitencia)
plenitud de gracia, (Confirmación)
vida de la Vida traida, (Eucaristía)
esperanza de la prometida (Unción)
entre dos compartida (Matrimonio)
y, si por vocación es predicada, (Orden Sacerdotal)
su misión es consagrada
para que Dios sea bendecido
Jesús reconocido,
y María bienaventurada.

¿Cual de ellos sea el primero,
el más digno,
que más signifique,
o que más contenga?.
Cada uno a su caso se atenga,
pues, si el Bautismo ya es recibido
por necesidad se recibió.
Y la Eucaristía significó y contuvo
a quien toda gracia dio.
El Matrimonio no se queda atrás.
Significación en él vemos
cómo Cristo ama a su Iglesia,
y cómo bajo su techo crecemos.

Y si en pecado uno se encuentra
a la Penitencia recurrimos,
antes que a cualquier otro,
que en otras circunstancias
recibir pudimos.

¿Elevado, pontífice, puente,
de entre los demás escogido?.
Al Sacerdocio recurrimos.

María, todo esto lo entendía.
Y así a los más pequeños
les enseñaba y añadía
a su palabra el amor
con que su corazón latía. 

María fue testigo de ello,
y mientras consumió
entre nosotros sus días,
referencia de consulta era
pues, no había quien entendiera,
mejor de la gracia del Hijo
que ella, que lo engendrara,
que fuera Dios quien le mostrara
todo cuanto a los demás predijo.

Nada de materia y forma,
de próxima o remota materia.
María, sabía que la cosa aplicada
en materia se constituía,
y las palabras pronunciadas,
en forma se convertían.
Distinciones 
que más tarde se hicieron,
muchas dudas aclararon,
pero, que a María sobraron,
pues todas las gracias recibidas
con o sin Sacramentos,
por ella nos vinieron.

Ducha estaba ella 
en materia tan familiar.
Vivida en sus consecuencias
de hasta poderlo contar.
Y así lo hacía a diario.
Desde Belén al Calvario.
Hasta poder demostrar,
con su vida,
más que con otra cosa,
cómo llegando a Esposa
del Espíritu Santificador,
buscaba ardiente al pecador
como su Hijo lo hiciera:
Dando lo mejor de sí
dándose toda entera.
***********************************
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Nada nos dice el Evangelio.
Nada sobre si María
recibiera el Bautismo de agua
como Jesús lo recibiera un día.

Pero si hay otros:
el de sangre,
el de deseo,
cualquiera de ellos sería
en última instancia su bautismo,
con el que se purificaría. 

Si convino o no que fuera
de esta forma su entrega,
a la imaginación se ofreciera
la ocasión de imaginarse
o bien a la Virgen bajo el agua,
o sangrando su corazón,
o deseando más que un ángel.

Y de una de estas formas sería
la Virgen bautizada,
ley cumplida en ella
y, su alma santificada.

No preguntemos ya
lo que saber queremos.
Que si Jesús se sometió
y el Bautista derramó
agua sobre su cabeza,
María también pudiera
ser bautizada de esta forma
sin menoscabo de pureza.

Cierto sí es,
que en ella la plenitud
de gracia existía;
desde su concepción virginal.
No es, pues, banal
que imitara al Hijo, si quería,
ser de la gracia su medianera,
y de ésta tuviera
grado perfecto y sin igual.

Pero siendo por el Bautismo
cómo nos incorporamos a la Iglesia,
cómo éste nos capacita,
cómo infunde carácter 
y en nuestro corazón permanece
y palpita,
es lógico que María,
aún llena de gracia,
desee y nos invite
a incorporarnos a Cristo,
a ser fieles a su mensaje
mientras en él nuestra alma
se enseñorea y medita.

Filiación divina recibimos,
acceso a su causa,
hijos adoptivos,
y herederos de su casa.

Perdonándonos el pecado
original con que nacemos,
así como los cometidos después,
que es del alma, su veneno,
gracia santificante deposita,
y con ella toda culpa perdona
y todo agravio nos quita. 

Renacemos del Espíritu
y las puertas se nos abren.
El hombre viejo calla
dejando al nuevo que hable.

Agua qué tenéis
en vuestras entrañas escondido,
cuando aún aquellos
que al Espíritu Santo han recibido,
son objeto de vuestra atención.
Y es que lleváis la salvación
para aquellos que han querido
vivir el Espíritu en Cristo
sin trabas ni condición.
  
María que ya llevó 
en sus entrañar el soñar
vivir idilio divino,
nos señala el camino
de poder volar.
Al Cielo, por cierto, será
a donde nuestras alas se batan
y, mientras se arrebatan,
nuestros suspiros saldrán
ardientes cual centellas
que a sus pies irán.
**********************************
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María en su enseñanza prefería
los modos y formas de su Hijo.
Pero, al margen de la enseñanza
y sin ser fruto de ella,
la Confirmación, como Sacramento,
muchas veces bendijo.

"Imposición de manos",
"Chrisma",
"Signáculum",
"Sigilum"
fue el nombre que se dijo
para este Sacramento
por Cristo instituido.

Como tal había nacido
y, hasta el siglo IV,
en que San Ambrosio lo llamó
"Confirmación", 
hasta hoy lo mantuvo
y dignamente lo llevó.

No fue "ceremonia ociosa"
sino "verdadero y propio sacramento".
Así lo dijo Trento
y, lo contrario, anatematizó. 
Por si acaso alguno creyó
que, aquello de las manos,
impuestas,
y aquella unción del Crisma,
que al bautizado Jesús dejó
fuera cosa de pasada
y ninguna gracia aportara
a quien con fe lo recibió.

María supo lo de
 Samaria.(Hechos,8,17-19; Hb. 6,2).  
Supo de la palabra del Señor,
predicada a los samaritanos,
y que en ellos forjó,
la esperanza de plenitud,
en el Espíritu Santo deseado,
por lo que al haberse enterado
con los Apóstoles decidió,
fueran  e impusieran las manos, 
orar sobre ellos,
para que el Espíritu 
a ellos viniera
y sobre ellos habitara, 
como así les ocurrió. 

Lenguas hablarían,
profecías hicieran,
fe les sostuviera,
del Espíritu su amor,
y a todos abrazó,
en aquel espíritu divino,
que les sobrevino,
por encima del temor.

Felipe, diácono, no pudo,
imponer sus manos.
Para aquellos hermanos,
bautizados con fervor,
los Apóstoles eran
quienes les confirmaran
en la fe y hablaran
las lenguas del Señor.

Manos que sois,
signo sensible impuesto.
Gracia venida, prometida,
en palabra anterior,
Jesús así lo dispuso,
y por ello mantuvo
su deseo superior.

Óleo, bálsamo,
aroma del Cielo son.
Crisma bendecido, querido,
por el Obispo,
de los apóstoles, su sucesor.

Y así el bautizado, 
signado, 
con la cruz en su frente,
a todos hará patente
su condición de consagrado.
En gracia recibido,
santificante por muestra,
carácter esculpido
en su alma nueva.

El bautismo es su puerta.
La santidad, su salida.
La gracia es su vida,
por el amor impuesta.

Fortaleza establece
en el alma perdida
entre los enemigos de Cristo
que la acechan y miran.
Así, redimida,
al Espíritu vuela,
y en él se posa,
hasta que Cristo venga.

María, de gracia llena,
en Jael es reconocida. (Jael, 3,2).
En Zacarías es bendecida,
pues, aquel "Espíritu de gracia y oración" 
fue de ella condición 
permanente entre nosotros. (Zacarías, 12,10).
Y, cuando Ezequiel habla
del "Os daré un corazón nuevo,
y pondré en vosotros
un Espíritu nuevo..." (Ezequiel, 36,26 etc).
a María se refiere,
cuando de ella se recibe
lo que por ella al alma se da,
un nuevo espíritu de paz
que la razón no concibe.

***********************************
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Qué contenta María
sabiendo que los bautizados,
otra oportunidad Dios le daba,
sobreabundando en gracias 
los con agua lavados.

Gracia segunda por eso se dice,
que en gracia se ha de recibir,
no sintiendo remordimiento
del pecado cometido
porque en el alma
no ha de existir.
 

Por esto María entiende
cómo la gracia
se puede aumentar.
Cómo comenzado el camino
hacia Dios se dirige
sin poderlo remediar.
Que la gracia sobreabunda,
y por ella se puede llenar
el alma una y otra vez
hasta verla
como la de María, a rebosar.

Gracia sacramental es esta,
y venida del Espíritu Santo.
El interior de nuestra alma,
se ilumina
por la calidad del huésped,
y por ser el amor tanto.
Hasta que en el descanso
de esta vida dejada
cara a cara a Dios mirara
lleno de todo lo más santo.
Como en San Juan se dijo:
"ríos de agua correrán de su seno"
(Jn.7,38-39)
y así de fortaleza
recurso no será ajeno,
cuando "seréis mis testigos en Judea,
Samaria y hasta el confín de la tierra" (Hech. 1,8).
porque el bien que se quiera
rebosará hasta verter
su amor por los hombres
que de esta nueva forma
han de nacer.

"Derramaré mi espíritu 
sobre toda carne". (Joel. 2,28).
"Y profetizarán
vuestros hijos e hijas".
Esta es la aventura 
del cristiano en la tierra,
ser testigo hablando
y viviendo a Jesús hasta que venga.
Pues Él de sí ya lo dijo:
"El Espíritu del Señor está sobre mí,
porque me ha ungido". (Isaias)
Para esto el cristiano,
por la gracia, ha venido.
Y la sabiduría,
la inteligencia,
consejo y fortaleza,
como don en él ha surgido.
Esto en María era vivencia, 
pues, de la Virtud del Espíritu
estaba llena.
Así su providencia,
de nosotros se apena,
nos atiende y escucha
y perfuma nuestro dolor
cual si fuera jardín
de azucenas.
************************************
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María sabía que la plenitud
de esta gracia del Espíritu
al darse Él como primera
tras de sí arrastraría placentera
otra vida más perfecta.

La perfección se conseguiría
y, si en esta mayoría 
de gracias y dones dados
no se acercara a ella 
porque otra prefería,
de otra naturaleza sería,
no tan generosa como esta
que una vez en el alma
en ella plena se asienta.

Es el alma así adornada
de semejanza divina.
Y sin lugar a dudas
no otra cosa se opina
en detrimento del don
pues, al ser este recibido 
jamás sin él se ha vivido
mejor y sin parangón.

Es el momento deseado,
cuando el interior es llenado,
de esta plenitud de gracia,
cuando debiera ser compartida
y a otra persona unida,
vivirla juntos  
es obligado.

María a José unida
por el Matrimonio recibido,
con él ha compartido
parte de lo que le fue dado.
Y si la plenitud no pudo
haberle comunicado,
gracias fueron los hechos
que los dos experimentaron
misterios de Dios 
que en sus pechos, 
fueron cobijados,
y entre lágrimas y sudores
los vieron superados.

El Matrimonio como Sacramento
así Jesús nos lo ha dejado.
Oportunidad de compartir
la plenitud de gracia
que con la Confirmación
nos ha proporcionado.

Y es que de otra manera
el Matrimonio no funciona;
no se concibe ni condiciona
la vida que después proporciona
en los hijos habidos.
Para ellos es la unión
de corazones enamorados,
la entrega,
los pasos precavidos,
en la prudencia forjados
y de todos admirados
por tan generosamente venidos.

María veía aquellas uniones
de corazones hechas,
a la sombra de su virginidad,
satisfecha,
por la gracia que Dios les daba
y que en unión tan estrecha
a la Iglesia se asemejaba,
dándose cada uno
de sí, al otro, cuanto tenía
que era lo que Dios amaba.

A la sociedad natural superaba
y en ayuda mutua a secas, tan solo,
no quedaba.
Sino que iba hacía metas más elevadas,
donde el amor se comparte,
se siente cercano y ardorosamente
casi sus almas quemaba.

Los hijos en mutuo acuerdo
educados y criados se alzaban
sobre lo que la fe les inculcaba
sobre este mundo de tierra
que casi olvidado quedaba.
Y así las pasiones se afrontaban
se dirigían a buen fin y fraguaban
la educación que desde siempre
de Dios dependía y se añoraba.
En oración unidos,
toda la familia rezaba,
meditando lo que María
en las reuniones de cristianos
y discípulos enseñaba. 
Que era lo que su Hijo les mostró.
Lo que Jesús recomendaba.
Estar siempre atentos
por evitar la tentación
que del demonio llegaba.

"Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre
y se unirá a su mujer,
y serán una sola cosa,
una sola carne.
De manera que ya no son dos,
sino una sola carne"

"Lo que Dios ha unido,
no lo separe el hombre".

Claridad meridana esta,
en que María se encontraba,
enseñando lo recibido
de los labios de su Hijo,
por los que suspiraba.
Los Apóstoles así lo hacían
e imitando a María,
otra enseñanza no daban
más que la que ellos oyeron un día
de labios del Maestro
para que todos en sus memorias 
la grabaran.

Adán así pensaba,
cuando viendo a Eva exclamó:
"Esto sí que es hueso de mis huesos
y carne de mi carne" (Gen. 2,23).
Y así confortado quedó.
Ya no estaría solo, 
y los paseos por el Jardín
serían de dos, 
agarrados de las manos,
como entre ambos se acordó.
Dios los vio 
y por ello se complació
pues, que entre lo demás creado
no encontró parecido
que en ello los imitó.

Eran a su semejanza hechos.
Eran a cual mejor,
entre el hombre y la mujer,
y lo demás por bello que fuera
el amor, si es que lo había, 
era menor.

Entre los Sacramentos 
de la Nueva Ley
el Matrimonio superaba 
a las antiguas nupcias.
Por la gracia de Cristo era esto. 
Y no otra causa tenía
y no era cosa de argucias.
Que Dios así lo quiso
y el amor sin postizos
exigía renunciar
a los acuerdos fortuitos,
a los contratos solo escritos
en que el amor se partía 

en dos mitades y consumía
la mutua entrega,
por lo que se ha visto
que nada se consegue de esta forma
más que saciar, acaso, los apetitos.

Signo externo,
sensible, visible,
instituido por Cristo 
de manera permanente
en la Iglesia
para significar
por la gracia que se ha de dar 
a los hombres
en el intentar
compartir responsabilidad,
en la crianza de los hijos,
haciéndolos de Dios,
y en la fe instruidos,
devolver a Dios el don,
de haberlos tenido.

Y con todo se dijo
San Ambrosio, San Juan Crisóstomo,
el Tridentino,
que de este Sacramento de amor
la voluntad fue primor
sobre la unión carnal habida.
Matrimonio hay sin ella
y solo el consentimiento 
es esencia que en su momento
da categoría debida.

María, Virgen antes,
en y después de su parto,
validez de su matrimonio
con José fue admitida.
Y le llamaba esposo, 
y así le atendía, 
cada día,
hasta que Dios lo llevó
consigo a la otra vida.
Es pues el amor y consentimiento en él,
lo que al matrimonio le da valía,
ante Dios que lo hizo
y ante el hombre que lo pretendía.

Mutuo acuerdo y consentimiento 
en esto estriba su razón.
No hay otra cosa que valga
para su sustitución.

Hombre y mujer unidos
es como el género próximo.
La unión marital, 
como diferencia específica.
Nadie por esto critica
la voluntad del Creador

así concibiéndolo
para que fuera superior.

El consentimiento mutuo viene
a ser ocasión 
de la acción de Dios que actua
sobre los esposos y su unión.
La voluntad de los esposos 
por esto no es soberana,
más bien es condicionada
a la de Dios que la ennoblece
y en todo por ello gana.

Sacramento por ello es
al establecer tal ligación
con la gracia que produce
en la pareja como tal 
viviendo en estrecha unión.

Es amor de Dios a los hombres.
Y es María su guardiana
pues, mientras el hombre con esto gana
perfecta comunión,
es dicha que santifica,
por el amor que se explicita,
produciendo satisfacción.

Y aquí está la dicha
antesala del Cielo.
Aquí el consuelo
de mezquindades terrenales.
No son por ello banales
los esfuerzos en su anhelo.

Los casados se esfuerzan
y en el dolor se acompañan;
y lo resisten,
y se apañan.
Y es el amor su secreto
pues, cuanto más puro es
más desinteresada será
la unión que, de otra forma, 
no hay ni habrá.
Por eso María es el modelo.
Y por ser pura,
su matrimonio,
en el amor sostenido,
trabaja y suda 
por mantenerlo ardiente
hasta que  en su corazón siente
el placer del que es herido
en su Hijo, que es reflejo,
de amor incomprendido.

"Varones, amad a vuestras esposas
como Cristo ama a su Iglesia".
Así San Pablo gritaba
y a estas palabras acompañaba
el gesto de ser de Dios,
lo que una vez unió
para no ser separado
y por ello se complació.

Programa de vida
en la fe vivida.
Programa de santidad
a él unida.
Por medio está María 
sin pecado concebida,
a ella las miradas
y será complacida.
***********************************
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María dada en matrimonio,
un sí rotundo soportó.
Obligaciones que aceptó
y, por muy penosas que fueran
nunca las abandonó.

María, en la fe instruida
obediente a los del Templo fue.
Sacerdotes que la orientaron
sin dejarla de la mano
por el matrimonio con José.

Varón perfecto ante Dios.
Por esto la aceptó.
Era poner en su palma
aquella paloma blanca
que del Creador hacía honor.

Honor que, de por vida,
con dolor conquistó.
Lo mismo yendo al Calvario
que cuando de él regresó.

Hay, pues, coincidencia
entre los dos.
Amor mutuo respetuoso
y, hasta la muerte,
amor al mismo Dios.

Ya ese vínculo amarra
voluntades entre los dos. 
Cualquier dificultad superaron
y, aunque la mente alterara,
cuando no entendieron la voz,
al buen Dios recurren ambos,
piden fuerzas y, a manos llenas,
el invocado las derrama,
sobre los dos.

María que ya es viuda,
que sin José quedó,
que es, huérfana,
y sin su Hijo sufrió
lo indecible entre lágrimas
porque su vida nos dió,
es Madre que a sufrir enseña
dando lecciones de vida
e incluso de muerte
y espada que atravesó
aquella ilusión divina
brotada del corazón.

Es fuerte en estos trances
y experta cuando llegó
a animar a los discípulos
a perseverar en el honor
de ver a Dios entre ellos
por el Matrimonio que elevó
a la dignidad de Sacramento
y que El santificó.

No es fuerte el discípulo
cuando por vida consagró
su amor por el otro
a quien por Sacramento se unió,
si a la mitad de camino entiende
que aquel camino recorrió
sin pensar llegar al fin
porque algo le falló.

María supo de esto.
De José se acordó.
Aunque no es el mismo caso,
¡cuánto mal una duda
puede hacer
si a Dios no se recurrió!.

José así lo hizo.
Y en Él confió.
Pensó dejarla en secreto
hasta que aquella duda
el Señor le disipó.

Y, más que dudar de Él
fue un hecho sin comprender.
Ante sus ojos puesto
para que ellos lo pudieran ver.

José fortalecido,
de María nunca dudó 
pero, como no entendía
lo sucedido, pensó,
dejar en manos de Dios aquello
porque no se empañara la belleza
que tanto Él estimó.

María que, entre los Apóstoles,
del amor hizo dolor
para purificarlo más
y servirlo aún mejor,
como Madre comprendió
las decisiones tomadas
en consecuencias plasmadas
de quienes dejaron el amor.

Eran aquellos discípulos
que, con flaqueza de fe,
volvieron por sus pies
del camino comenzado.
El amor ya no era amado.
Y de esta forma comenzaron
otra vida al creer
que dejando lo mejor
otra igual pudiera ser.

Caso triste el vivido
cuando el amor se destierra
no se es fiel a la palabra
y la familia se quiebra.
Hijos nacidos en ella
por María recibidos
son abrazados y queridos
hasta que aquel amor
nuevamente venga.

Pero tarda.
Y aunque queridos,
deprímense las almas,
no hay asidero que valga
para mantener en pie lo ocurrido.
No es natural lo hecho.
La realidad se escapa
de las manos y del pecho
porque ese primer amor
luz que fue del hogar
muerto es y sin provecho.

Como sonámbulos los hijos
de acá para allá van.
Tienen ojos y no ven.
Boca y no besan.
Faltan mejillas a su alcance
pues, las leyes no se las dejan.

Lo que es antinatural
la ley ha permitido
los problemas persisten
y no han desaparecido. 

Víctimas inocentes
el Norte han perdido
no dejando tras de sí
más que lágrimas,
inseguridad,
pasos a ningún sitio idos.

Entre dos amores que fueron
ha desaparecido el nido
donde los amores nacieron
y allí perecieron
sin por ellos ser querido.

María lo sabe.
Por ello, con su Hijo ha sobrevivido
para mirar por las víctimas
de odios permitidos
camuflados por la ley
donde nada, por ella, ha nacido.
Más que debilidad consentida,
incapacidad de amar,
compromiso interrumpido,
cuando aquel nido
de plumas y amor hecho
fue demasiado estrecho
para corazones heridos.
************************************
VIRGEN. 329.

Niños nacidos.
Apenas sin abrir los ojos.
Cómo verán el hogar
donde nacieron
si de él apenas hay,
del amor, sus despojos.

Hogares rotos por incomprensión.
Corazones desiertos
sin ilusiones seguras
y con fracasos ciertos.

No hubo en aquellos tiempos
tantos como ahora hay abiertos
al inicio de lo que comenzó
y, sin razón terminó
aunque sigan siendo, Sacramento.
Pues, si hubo, permanece.
Y si no fue, perece
en su misma raiz hundida
en tierra árida y fundida
donde el mismo Sacramento,
de haberlo, florece.

María, que en su tiempo
y entre sus hijos hubo 
amores a Dios consagrados
que, por ella son llevados
ante su presencia,
pura esencia considerados,
retornan a su ser
y son hallados
estables, pues, generosos,
entre sí se han soportado.

Ella cultiva esa flor tierna,
para que no se seque ni marchite.
Y que de los labios no se quite
el sí que un día se dio.
Y el "te amo" se convierta
en el "yo te quise"
y el "me amas" en "me quisiste"
porque todo amor pereció.

Ternura de Madre al principio
en que el amor es ciego.
Clarividente por tener sentimiento.
Ella lo siente y, en un momento,
de la ceguera hace monumento
si el cariño se manifiesta
y el desinterés va por dentro.
************************************
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A María acudían
en demanda de consejo.
Y aquel matrimonio querido
que amor a la Iglesia significaba
Jesús lo proclamaba
y desde entonces, por ello,
lo santifica y alaba.

Es Sacramento
en que el amor anda por medio.
Y es por ello
que cuando se pierde
Sacramento hay, sí,
pero su eficacia
perdida está y no hay remedio.

María siempre aconsejaba
que, en peligro de perderse,
se acudiera a la oración
y, en ella, Dios, al verle,
aquel amor en él aumentaba
y así recuperaba
su vigor en el quererse.

Gracias le daban por ello
y, en el peldaño de arriba, 
donde queriendo, se llegaba,
un altar de reconocimiento hecho
allí alzado quedaba.

María se alegraba
pues, por él ella alcanzaba
nuevas gracias para quererse
entre corazones agradecidos
que, comprometidos,
ante Dios y ella sólo
puros podían verse.

Y es que en ella reflejado
era aquel amor enardecido,
que había en su corazón herido,
espejo donde mirarse,
manantial donde saciarse,
y, continuación del camino iniciado
que, sin terminar,
ni es camino ni es servido
el amor divino
por María, en nosotros, coronado.

Contrato decían algunos que era,
entre personas firmado.
A la letra se atenían
y, sin verse forzados,
prescindían del otro amor
con que Dios nos había creado.

Amor fuerte y generoso.
Amor en el corazón incrustado,
por el hombre olvidado,
aunque éste ya había probado
las delicias de su Autor
al sacarle de la nada
donde eternamente,
sin contrato ni acuerdo alguno
había estado.

María, esto sabía.
Y siempre se había mostrado
generosa y agradecida
y, cuando fue llamada
a tomar nuevo estado,
no se negó a ello
sino que más bien reparó
si aquel fuera dado
a costa de la virginidad
amor eterno plasmado
en su alma inmaculada,
por la que todo hubiera dejado.

Es este amor eterno
en el tiempo encarnado
donde el alma es su cuna
y por Dios mismo es mimado,
el que falta al casado 
por la gracia revivido
y en el hogar asentado,
para que el matrimonio,
por Dios transformado,
de ley terrena vaya
hacia el último peldaño
que, por frivolidad,
muchas veces, de esto,
el hombre se ha olvidado.
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Por esta razón María
y por lo que nunca
se le ha criticado,
hizo de la palabra su secreto
en lo más profundo de ella guardado
pues, tomaba de él las fuerzas
que Dios, por éstas,
le hubiera inspirado.

Las analizaba y emprendía
búsqueda, tras del fin señalado,
capaz de mover montañas
y llevarlas de uno a otro lado.

Y en esta soledad forjaba
su voluntad y apostolado
donde concebía el hacer,
que era amar,
sobre todas las cosas,
la voluntad del Amado.

Compenetración plena,
mismos pensamientos,
y deseos alados
tras del fin propuesto
y una vez más, adorados.
************************************
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Solo se rompe un Sacramento
aunque por palabra seria sea empeñado,
por lo que va contra su gracia
que llamamos comúnmente, pecado.

Y es que en el fondo de todo,
aparte debilidad humana, defecto hallado, 
se encuentra el hombre ante sí
desnudo de vida divina y abocado
a vivir en estado permanente
de lo que llamamos comúnmente, pecado. 

Y hete aquí al hombre desnudo
de hábito de gracia y empecinado
en vivir como la serpiente,
aquel enemigo del pasado,
que por ella todo mal nos vino
y que llamamos comúnmente, pecado.

Cierto es que el pecado 
desde el Paraíso Terrenal
acechó sin cesar al hombre
hasta hacerlo claudicar.
Y por claudicar no gozó
de dicha y felicidad,
donde la amistad con Dios,
desaparece, 
cuando a todos se ofrece 
y a todos se da.

Remedio puso Jesús
Verbo Divino que quiso,
por nosotros encarnarse.
Y tras de mostrarse,
en el tiempo instituyó
un Sacramento que salvase
al hombre que cayó.

Del pecado lo sacaría,
lo abrazaría como Dios,
Padre que era de todos
pues así lo pensó.

Penitencia lo llamó.
Y así pasó a la historia
de una Iglesia que se devatía
entre la derrota por el pecado
o por la gracia su victoria.

Nadie dudó por un momento
que el pecado se perdanara
pudiendo los Apóstoles perdonar
como el Maestro lo mandara.

Pecados capitales eran:
La idolatría que usurpaba
gloria al mismo Dios
y por ello era condenada.
El adulterio que robaba
derecho del otro cónyuge
y que así se llamaba.
El homicidio que truncaba
la vida del hermano.
El hombre era libre 
pero no con poder soberano.
Respetar la vida ajena era
obligación grave entre muchas
y nadie podía irse
violentamente de la mano.

El Pastor de Hermas insiste 
en que siempre que arrepentimiento haya
la ley del amor falla 
en favor del arrepentido.
Y aquello que fue consentido,
la gracia lo borra al instante
tanto, que aparece en el alma
como hubiera estado antes.

La penitencia pública se dió
con frecuencia entre aquellos
que puros debieran haber sido
por el Bautismo recibido
y, sin embargo,
mancháronse hasta el cuello.

Pureza de vida exigida
a los cristianos de entonces,
más teniendo entre ellos a la Madre
que por su intercesión
del Cielo, el perdón se alcance.

Cuando Cristo perdonó 
al ladrón crucificado
que allí, a un lado,
parece que se arrepintió,
quiso decirnos muchas cosas.
Que "setenta veces siete", 
eran incluso pocas,
las que hay que perdonar.
Por eso la Iglesia naciente,
entre pecadores surgida,
era la primera ofendida
si esto se llegara a olvidar.

Penitencia pública, pues, se hizo.
Y de la comunión se desterró
a quienes aún arrepentidos,
ayunos hicieran,
y convencidos,
imploraran perdón a los hermanos,
que de su bondad se abusó.

Eran después admitidos,
reconciliados con el Señor,
y así fueran sometidos
a la ley del amor.

La Iglesia siguió su norma
que del amor desprendió.
El Papa Calixto perdonó 
a los reos de pecado de la carne,
y el Papa Esteban , que fue posterior,
los de apostasía en los perseguidos,
si, arrepentidos, corregían su error.

Montanistas y tertulianistas
se levantaron contra la suavidad
y de este amor que por las almas 
se ejercía, quisieron, 
llegar al rigor.
Máximo error fue este
que del amor se ausentaban
haciendo imposible la compasión.
Aquella querida por Cristo.
Aquella de María ejercida
desde su inmenso corazón.

Práctica tradicional fue
que tras de la penitencia,
del arrepentimiento saliera
aquella gracia que un día cualquiera
se perdiera por el pecado
y condenado el hombre por ello fuera.
Así surgía de nuevo
y la esperanza de afincaba
en el amor encontrado
que ni el pecado agotaba.

Reconciliación pública 
y absolución de los pecados
son cosas diferentes.
Pero lo que es patente
es que la Iglesia de Jesús,
nunca dejó de absolver  
al que quiso volver
por la gracia a la vida.
Vida que en Cristo se hallaba.
Que la Iglesia gozaba.
Y, por tanto, el arrepentido
que a esta aspiraba,
se le abrían los brazos,
se le perdonaban los pecados,
que es como si de nuevo
como hijo y, como tal,
se le abrazara.

María en su humildad
a todos iluminaba.
Considerándose esclava
menos costaba a los demás
reconocer sus nadas.
Confesión de pecados
que en secreto se hacía.
Esta era la norma.
Entonces nacía
lo que aún por muchos 
como perdido se tenía.

Y en casos especiales,
públicos pecados cometidos,
confesión pública de estos se hacía.
Así también relucía 
la justicia y buen ejemplo,
de quienes, contentos,
nueva luz descubrían. 

Faro y luz era María.
Y aunque se crea lo contrario,
de los Sacramentos de su Hijo
también ella se valía,
con humildad profundísima,
que ante todos recibía.
Pura e Inmaculada era.
Que como el Cordero en el Jordán
reclinaba su cabeza
para que la humanidad venza
la soberbia que le domina.
Madre que a sus hijos mima,
y de la mano introduce
en el misterio de Dios
que ya no es oscuro, 
porque en los Sacramentos
reluce.
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La que de gracia llena fue
y en ella era florida
pecado en ella no había,
y fue la primera en mostrarse
a Dios agradecida.

Sabía que era buena 
la ocasión que se pintaba:
Encontrarse con el Padre
que, una vez abandonado,
de amor nadie habla.
De éste casi se apostata.
Y jamás a Dios se abandona
a quien se considera
si es que de amarle se trata.

Tenía María de la Penitencia
el concepto que merece,
pues, siendo instituida por su Hijo,
por ella, la gracia crece.

El pecador se aviene
y con humildad se postra
reconociendo su pecado,
que es carencia de la gracia,
y es de lo que importa.
Pues, faltando tal hábito
en entredicho se queda
el alma que así altera
su camino iniciado,
por el Bautismo abierto,
y para que el mismo Cielo,  
para ésta,
no esté cerrado.

Mirar a María suponía
encontrar la claridad
de luces desconocidas
por la que almas muertas
por el pecado vencidas,
veían en sí su miseria
y a la vez posibilidad
de acercarse a Dios, 
por el amor requeridas,
para no ser ajenas
a su entrañable vecindad.

Pues por la Penitencia surgía
aquella luz que guía
hacia la eternidad.

Y así socorridas,
eran devueltas
a la gracia que, por pecar,
ya estaban perdidas.

Y María ayudaba.
Conversaba y convencía
de que en este mundo 
incluso en ellas verían
la obra del Dios bueno
misericordioso en extremo,
por las que se desvivía.

María aquí no paraba
y, por sí conseguía 
que en la hora de la muerte,
quien confiaba,
al cielo iría,
fortalecido de una Unción
que para los enfermos tenía.
No era ella quien la administraba.
Eran los Apóstoles los que la aplicarían,
sin tener en cuenta muchas cosas
que parece exigía.

Últimas batallas con ella
los seguidores de Cristo lucharían,
preparándose para el asalto
a la fortaleza eterna 
que ya casi en las manos tenían.

Con aceites en sus cuerpos,
cual gladiadores del mediodía
por una dicha y a la vista se lucha
y que, por gozarla se porfía.

Ya Santiago Apóstol lo admitía,
lo recomendaba y exigía
para aquellos enfermos que faltos
de salud, fueran un día,
ungidos por los presbíteros  
y así concluía: "Oren sobre él,
ungiéndole con óleo
en el nombre del Señor;
y la oración de la fe salvará al enfermo    
y le aliviará el Señor,
y si estuviera en pecado
se le perdonarán".

He aquí la materia, la forma,
el ministro propio
y el efecto de este sacramento.
Todo, del amor, un portento.
De la misericordia, un cantar.
Triste dicha para quien no lo recibe,
si hacia el Cielo desea navegar.

Signo sensible y eficaz de la gracia.
Santiago estaba de ello cierto.
No se hubiera atrevido
si, convencido, Cristo no fuera
de ese navegar su puerto.

Complemento de la Penitencia,
empujón hacia el Cielo es,
fortaleza que es clemencia
venida de Jesús otra vez.

¿Y María dónde estaba?
Allí donde faltara
avisando y cuidando, como se ve,
no faltando advertencia a los presbíteros
ni ligereza en sus pies.

Allí donde un enfermo hubiera,
en su cama sufriendo,
María en su cabecera rezaba
y en él a su Hijo,
estaba viendo.
Y así como un día ungiera
el cuerpo de la cruz bajado,
y con su aliento llenara
de calor aquelllo
que era fruto del pecado,
ahora María era testigo
de la unción de los presbíteros,
y allí, a su lado,
haría la muerte más dulce,
y el Cielo más deseado.

Almas que tuvisteis la dicha
de tener a María a vuestro lado,
ungidas por los presbíteros,
vuestros vestidos preparados,
para la entrevista con Dios,
definitiva,
y así aseados,
dispuestas a ver en Él 
vuestras propias vidas, 
pues Él aquí os las ha dado.
Decidme si pensáis
en vuestro dudoso pasado,
cuando todo dispuesto está
para ser eternamente superado.

Pues esta Unción Extrema
a la otra orilla del mundo
es señal y emblema
del amor que os ha salvado.

Gracias, pues, sean dadas,
al amor acendrado,
esencia que perfuma la vida
aún habiéndose aquí acabado.
El perfume de Cristo envuelve
cuerpo y alma tocados
por simple aceite de oliva
que el Obispo ha consagrado.

Y de esta manera suprema
el pecado es perdonado,
lo que queda de él por quitar,
obra propia de la Penitencia 
si esta hubiera faltado.
Puerta abierta al Cielo,
supremo don,
ante nuestros ojos mostrado.
Manos que se extienden hacia él,
como si ya se nos hubiera aquí dado.

María sabe de unciones,
de cuerpos muertos y santos hallados,
entre sus manos de Piedad,
de lágrimas embalsamados.
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A la Eucaristía unido
el Sacerdocio está.
Ministro de la misma es.
Y a distribuirla va.

Almas sacerdotales hay
que en sus almas esperan
ocasiones de salvarlas 
y, de malas, hacerlas buenas.


Orden que es preeminencia
entre la comunidad cristiana.
Para enseñarla, regirla, santificarla
y después,
al Cielo dirigirla y en él quedarla.
Allí, de la plenitud del Sacerdocio
de Cristo gozan.
Allí, porque antes se despojan 
de lo humano que tuvieran,
y nada estorbara ni fuera
impedimento para abrazarle
eternamente y quererle
en el amor que en plenitud ya gozan.
 
Con el Matrimonio es
el Orden consagrado 
para bien de la comunidad,
y no para persona sola dado.

Es de aquí su responsabilidad.
De aquí el gozo por ella alcanzado,
si se es fiel al Sacramento
que para ello Cristo nos ha dado.

Dios quiso al Papa, al Obispo,
al Sacerdote, al Diácono
y a otras Menores llamadas
entre las órdenes recibidas
para que todo sea bien fundado.
La Iglesia por ellos respira,
se propaga y es dado
el mensaje que recibieron
que más que propio es prestado.

Clérigos son, pues,  consagrados
al servicio de los misterios
que en la Iglesia se mantienen
y hasta nosotros han llegado.

Pero en la predicación del Evangelio
todos ahí sacerdotes somos,
ninguna Orden por ello es recibida
que de manera especial ya no venga
del deseo de Jesús,
y así nos sostenga,
en el tesoro encomendado.
Otra cosa es el ofrecimiento
del sacrificio Eucarístico
ya comentado,
o el poder de perdonar los pecados
si en el alma son hallados.
Jerarquía hay en la Iglesia
y poderes delegados,
para que algunos, de manera especial
y tiempo continuado,
se den a los demás,
los sostengan en la fe
y sean en ella confirmados.

Por rito externo los Apóstoles
dan potestad a los llamados,
conceden la gracia por ello,
y por los demás son considerados.

Como signo externo y permanente
en la Iglesia han quedado
y así Obispos y Sacerdotes, 
su misión en ella han alcanzado.

"Te amonesto que recuerdes
la gracia de Dios
que está en tí
por la imposición de las manos",
así el Apóstol lo dice
y como tal ha sido guardado,
el Sacramento del Orden,
para quien fue ordenado.

No es "invención humana
recogida por hombres ignorantes
de las cosas eclesiásticas" (Canon D.963).
más bien son poderes 
de sagradas fuentes sacados
de palabras del mismo Cristo,
generosas, fantásticas,
que se han heredado.

Gracia especial es:
"No descuides,- dice San Pablo-,
la gracia que posees, 
que te fue conferida
en medio de buenos augurios,
con la imposición de las manos 
de los presbíteros."

..dijo el Espíritu Santo:
segregadme a Bernabé y a Saulo
para la obra que les llamo. 
Entonces, después de orar y ayunar,
les impusieron, las manos y 
les despidieron. 
Recibieron el Episcopado".

Fue la materia, la imposición
de manos.
Y la forma, las palabras pronunciadas.
El Espíritu Santo después hizo
que por aquel ministerio
las almas fueran salvadas.

Gloria a Dios sea dada.

Así a Esteban, a Felipe, 
a Próculo, a Nicanor, a Timón,
Pármenas y a Nicolás,
presentados a los Apóstoles,
las manos les impusieron.
Y así dispuestos quedaron
al servicio de la Iglesia
donde recibidos fueron.

Obispo, Presbítero
y Diácono,
quedaron entre nosotros.
Por manos impuestas,
por oración que invoca,
el Espíritu que toca 
sus almas para la misión
de evangelizar a los mortales
que para el Cielo son.

María que Madre fue
del Sacerdote supremo,
Jesús, Pontífice,
puente entre este y el otro extremo.
Por donde las almas caminan
y María las anima,
al Hijo Santo y Bueno.

La que mejor predicó
el Evangelio de vida,
desde la Anunciación a sus padres
y fuera sin pecado concebida.
Desde el ángel que la visitó
en Nazaret, en Belén, 
hasta que de esta vida se alejó,
sin dejar de pedir por todos,
desde donde Jesús la coronó.

Madre de sacerdotes
a todos les mostró
su amor  desinteresado,
su pureza virginal
don para ellos deseado
y por la que siempre apostó. 

Ella mejor que ninguno
consagró y afreció
el cuerpo y alma de su Hijo
al Padre que la eligió.
Por Él aceptó,
por Él vivió,
por Él se sacrificó.
Y desde el Cielo y sus entrañas,
a todos dedicó
una mirada de Madre
de amor consagrado
que sus almas henchidas
y de celo heridas,
a todas sació.

La noche del Jueves Santo
ella intuyó
un único sacerdocio
donde sólo de las personas
consagradas a él esperó,
la dedicación plena
a las almas 
que les fueran confiadas
y por ello a todos
el corazón nos robó.
Con el "Haced esto en memoria mía",
Jesús nos legó 
su autoridad para hacerlo 
y con ella consoló,
dándose a sí mismo a todos
por las manos que consagró 
a su servicio y eternamente
pues, el sacerdocio aunque de aquí, 
al Cielo también llegó.
De esta manera postrera
in aeternum lo constituyó,
a la manera de Melquisedec
que ya Abraham conoció.

Sacerdote que de entre los hombres
naciste cual la flor,
y entre espinas creciste
y a todos te dirigiste
en alegría y dolor.

Dime si en tu vida hay
un momento tan delicado
como darse a los hermanos,
por Cristo redimidos
y aunque estén oprimidos,
robarlos al pecado.

Esta misión María
desde el principio llenó
de alegrías y purezas
que en su corazón sintió.
Sintiose por ello elegida
por el mismo Dios,
para ser medianera,
madre y toda entera,
víctima de su amor.

Madres del mundo entero,
que a Jesús entregasteis
vuestros hijos ya criados
y testigos de vuestro amor
que a la Iglesia ofrecisteis
y con ella sentisteis
con valentía y sin temor
la necesidad del mensaje
y su predicación en el mundo
para arrancarlo del error.

Decidme si contempláis
la sonrisa de María,
que a vuestro lado suspira
por vuestra entrega superior.
Como la que hizo ella, 
en el Calvario finada
y así destinada
al heroico amor.
No negaréis que en vuestras venas

sentisteis la misión
de predicar el Evangelio
por un mundo mejor. 
Sus manos fueron las vuestras
y sus besos vuestros labios,
cada hermano confortado,
así mirado,
fue vuestra gloria
siendo así salvado.
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María nos ha acompañado.
María como Madre se quedó
junto a sus hijos los hombres
por los que tanto sufrió.

En la Iglesia con su Hijo,
lugar importante ocupó
mirada de todos los ojos,
que en los suyos enjugó.

Porque lágrimas corrieron
por sus mejillas rosadas
tanto por lo que fuimos
como por lo que  seremos mañana.

Es triste contemplarla
como al padre del evangelio.
Aquel que a su hijo esperó
hasta que allá a lo lejos
su figura viendo,
hacia él corriendo,
lo abrazó y consoló.
Pues, siendo ella Madre,
y de corazón maternal,
no fué el caso igual.
María nos sigue
y hacia donde nuestros pasos van
ella los rastrea
averigua nuestra casa
y en ella misma vive y nos espera.
Es más que padre del hijo pródigo.
Junto a los cerdos instalada,
con el pródigo convive
y así consolada,
espera su regreso
hasta volver a la primera casa
que fue dejada.
Así es y fue María
en los primeros pasos
de la Iglesia que nacía
evitando el fracaso.
Fuego en sus labios había.
Derroche de celo en su alma.
Con creces mereció la palma 
martirial del amor que vivía.
Los Sacramentos la ayudaron
a derramar sus gracias.
Sobre los hombre, olvidadizos,
que de Dios eran,
todos esperan
de su amor el hechizo.
El de una madre sin igual,
capaz de seguir al pecador
donde medre en su pecado
y allí ofrecerle su amor.

Pero María ya acumulaba
años sin descanso en esto,
y su cuerpo frágil flaqueaba
sólo teniendo amor por repuesto.
Y ese amor, por ser mucho
y entregado sin reservas,
nada para ella reserva
aunque en tal trance es ducho. 

Arrugas en su cara quisieron
aparecer de repente.
Y se negó a ello su cara.
Y protestó su frente.
Era siempre la bella,
activa en Dios
y no durmiente
en contemplaciones subidas
que para ella fueran hirientes.
No podía olvidarse
en Dios sumergida
de la caridad al prójimo
su virtud preferida.
Y así alternaba viendo
en Dios al que amaba
allá en el mundo puesto
al hombre ya redimido
por Jesús su Hijo amado,
por amor a Dios ya sujeto.

Actividad y contemplación
compenetradas estaban.
No vivía una sin la otra.
Y tanto se acomodaban
que de ejercer en una de ellas
la otra se perfeccionaba.
Nada le distraía.
Ni lo bajo ni lo alto.
Todo, cual uno era.
Y así, placentera,
para Dios y el hombre vivía.
Esta era María.
Ejemplar único, 
única especie. 
Nada le arredraba,
y por ello, en Dios,
para el hombre,
todo lo hacía posible
y esto consideraba.
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Últimos años de María,
y primeros para el Cielo.
Todo podía morir
menos, de Dios, su anhelo.

Presencia de Dios había
en ella que oraba,
u oraba porque sabía
que Dios estaba con ella
y tiernamente la miraba.

Recordar un hijo,
de madres es natural.
De María fué virtud,
pues Dios era para ella
fuente de su moral.

Meditó sus palabras
y en ello pasó la vida.
Cuando aquella se terminaba
más acentuaba
la que fue sin pecado
concebida.

No tenía otro cuidado
pues Juan la cuidaba.
Así que siempre dispuesta estuvo
a visitar los lugares
que Jesús visitara.
Y allá se iba con Juan, 
con las mujeres que le acompañaban,
al huerto, a la calle de amargura,
al calvario,
donde el amor la llevara.
Y allí de rodillas, 
extasiada,
contemplaba en su interior
aquellas reliquias santas,
que le recordaban a su Dios,
que Hijo le llamaba.

De aquí su fervor,
el ímpetu que la embargaba,
dejando atrás sacrificios,
convertidos en placer
que la dominaban.

Nunca dijo basta 
y así caminaba
por la senda de la santidad
que su Hijo le dejara.
Pasos decididos daba.
Zancadas no alcanzadas.
Todos venían detrás,
mientras la seguían con ganas.

Fuerzas sacadas del sacrificio
eucarístico que superaba
las que el cuerpo no podía dar
y la edad ya le negaba.

Pero fuerzas sobrenaturales
que a todos admiraba,
verla sonriente,
en aquellas pendientes,
que de las pruebas sacaba.

Este era su sacrificio
si sacrificio se llamaba,
ir alegre tras de la cruz,
que a todos imponía
y a ella animaba.

Pobreza de limosnas
comida así proporcionada
por quien hizo el Cielo
y de la nada sacaba
trigales que crecían
aguas que corrían
pájaros que cantaban.
Y ella, sin embargo,
de las limosnas comía
y así mantenía
su frágil cuerpo inmaculado.
A nadie nunca se ha dado
tal dicha y virtud
pues, que teniendo todo
por amor lo deja
con prontitud.

Templanza y abstinencia,
su mortificación era.
Nada de exquisiteces,
de ayunos y penitencias llena.
Así María se preparaba
al tiempo que faltaba
para ver a su Dios.
Darle cuenta de su vida,
abrazarle como querida
madre e hija sin igual.
Pues después de haber venido
Dios, por ella, hacia nosotros,
ella iba hacia Él, de hinojos,
tras de ser nuestro canal.
Manantial de gracias interminables. 
Pozo de misericordias encontradas
a la vuelta de nuestras debilidades,
y de nuestras aguas pasadas.

María fue la primera
en verse por el voto ensalzada
de pobreza hecho y amor
que a todos animaba.

Y desde esta pobreza aceptada,
exquisito manjar de su alma,
a todos se ofrecía radiante
de gracia y santidad acendrada.

Más enamorada parecía
de su pureza virginal,
más, cuantos más años tenía,
y así a todos ofrecía
a raudales el remedio
de las almas en su mal.

"Virgen de las vírgenes"
así la Iglesia le canta
y con ello levanta
el ánimo a todo mortal.
Por ello la Inmaculada
siempre para nosotros fue
espejo de pureza,
tesoro de belleza
alas para volar.
Y así poder rematar
la obra por ángeles comenzada
en Nazaret, cuando casada,
aquel don le quisieron dar.
El Verbo por ello intervino,
el Espíritu la adornó,
el Padre la bendijo
y el mundo se admiró.
Así pasó a la historia
desde un amor temprano,
hasta que pasados los años,
a lo más alto se remontó.
Esta fue María la Virgen
y Madre a la par,
de caridad llena,
de amor a los hombre loca
por poderlos salvar.
Y así la vemos
en el Cielo 
de bondad cubierta
cuando desde la misma puerta,
sin aún poder entrar,
nos espera sentada
entre el Padre y el Hijo,
para podernos abrazar.
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María murió.
Con esto culminó
su vida en este mundo.
Dolor profundo
el de sus hijos.
Huérfanos quedaban
y peregrinos
por llegar al destino
donde la Madre llegó.

No fue desatino.
La Providencia intervino.
Y con ello consiguió
asemejarla a Jesús,
seguirle hasta en la muerte
y de esta suerte,
la promesa se cumplió.

Hacerse igual al Hijo,
seguirle hasta su escondrijo
de eternas luces iluminado.
Su amor lo ha encontrado
y, cuando esta vida pasó,
por fin ha llegado
a su gloria con el Padre
que en el Espíritu Santo
ya en este mundo esperó.

María de amor hecha,
no de otra forma murió.
Sus venas eran endechas
de azucena que musitó
un suspiro de amor eterno
que hasta el Cielo despertó.

Nunca se había visto
cosa igual del exterior,
que una criatura esclava
que así se llamaba,
por Madre se tenía,
y hasta allí llegó,
de la mano del Verbo,
hacia el Padre encaminada,
que el Espíritu voceó:
Esta es la esposa,
amorosa,
que al mundo salvó.

Y ella presurosa, 
su rostro iluminó,
y de sus ojos brotaron
lágrimas de alegría
como las que un día, 
por el mundo derramó.
Eran dulces y tiernas.
Perlas de nácar fino.
Color blanquecino.
Que es lo que se vio.

Su cuerpo había volado.
A las alturas ido.
Nadie siguió su camino.
Ni por los ojos 
ni por el corazón.
Mejor se captarían las notas
que rompen en melodía
convirtiéndose en canción.

Los Apóstoles lloraron.
Pero se alegraron
de verla ya descansar
de tanto navegar,
por el océano de este mundo.
Hay razones
y en estas abundo
para poder pensar,
que María se durmió
y así se preparó
para poder despertar.
Y despierta está con su Hijo.
Y despierta, ojos abiertos,
ante el Santísimo,
ante una Gloria que la acecha
con miradas curiosas y bellas
estrofas en los labios que cantan
alabanzas, enhorabuenas,
todas llenas
de pureza sincera
que al mundo deslumbró,
mientras se mece entre nubes,
puertas abiertas a su paso
que sin descanso abanican 
su rostro en Dios.

Muerte y Asunción es lo mismo,
pues, en lo primero no quedó,
ni su cuerpo corrompido
la tierra se tragó.
Más bien fue camino
largo hasta encontrar
la dicha de no pisar
tierra que hollar.
Y en este caminar
más bien a Dios encontró,
abrazo eterno le dió,
y ambos se pusieron a hablar.
Ya su conversación no terminó.
Fluidez de alabanzas surgió, 
palomas de boca en boca salieron
que la paz del mundo necesitó.
Palabra que en plegaria se convirtió,
y en esto quedaron 
de acuerdo los dos.
Dicen que antes de todo esto,
agonía dulcísima sintió, 
y, más bien creo que ni esto
María la necesitó.
O bien muerte felicísima fue 
la que antes de irse sufrió
cosa que a nuestro entender
también esto sobró.

Murió sin sentir que moría,
cuando acontecía en su interior,
una dicha no lejana
que muchas vences sintió.
Porque su vida fue muerte
por el amor que encerraba
sin poderlo manifestar
con humanas palabras 
o con cierto obrar.
Siempre fueron los medios
de que dispuso al orar,
incapaces de describir
lo que sentía al llorar.
Iba, pues, su sentimiento
más por delante que el hablar 
y miles de cosas quedaban
sin poderse averiguar.
Guardadas en su corazón
las palabras de Jesús fueron
alimento para esta muerte
que en vida se convirtieron.
Y de ella sacó la esperanza
de un día entender
el sentido de Dios
que tuvieron al nacer.
Nacidas fueron de labios
divinos a rebosar
amor dividido entre un Padre
y sus hijos que salvar.
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Cuentan sobre su muerte,
más bien vida que narrar,
pues, pasar del presente
a la que no ha de terminar,
es más bien vida la que se siente 
que muerte por llegar.

Así de María se dijo
y que entierro tuvo hasta llegar
a un sepulcro nuevo que esperaba
poderla contemplar.

Lo mismo que su Hijo.
Y allí pudo, incorrupta esperar,
que cuerpo y alma resucitaran
hasta que el Cielo se le quiso dar.

Por ello resucitó.
Y por ello a Jesús su Hijo
inocente como ella,
le siguió de cerca 
y, hasta en esto le imitó.
Que no era justo que aquel cuerpo
que del pecado no gustó,
ni siquiera en su sombra,
a la Trinidad honra,
y hasta ser su esposa llegó.

Belleza consumada en su interior.
Máximo a lo que puede llegar
una criatura a esa altura
por haber podido imitar
al mismo Verbo Encarnado
que, haciéndose su Hijo,
y poderlo amamantar,
nos lo entregó inocente,
educado y sin pestañear
hasta ser crucificado en un madero
y su vida nos quiso dar.

A tal perfección no llega 
criatura por crear,
ni de las creadas ya que gozan
de su presencia ante el altar
elevado en el Cielo a Dios,
a quien todos, por ella,
pueden en Cristo alabar.

Despidiose, pues, de este mundo,
tras de mucho llorar,
por las almas que quedaban
aún por consolar,
dejando tras de si, estela de luz,
cual escalera de Jacob, 
para culminar,
allá arriba en la nueva casa
donde todo, para amar,
los suspiros son ya saciados,
y el conocimiento es contemplar.

María, nuestra Madre,
así quiso vivir y morir,
meditar sin hablar,
hacer sin presumir, 
dar y darse a la par.
Por esta Madre quisiera yo 
lo peor pasar, 
si no fuera por la carne 
que traiciona sin cesar.
Ser el último en su compañía,
porque en ello consiste
el eterno saber estar
ante su Hijo y Bienaventurados
en vida que no termina
que si se pudiera imitar,
más consistiera ello
en eternamente gozar.
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Unen los teólogos
Inmaculada y Asunción,
poniendo en su unión
lazos de amor queridos
por el Dios que ha conseguido
hacerlos dogmas de amor.

¿Cómo, pues, siendo Inmaculada,
cuerpo virginal,
alma elevada,
altura celestial,
tuviera la carne que pasar
por la corrupción de todos
los mortales de este mundo,
sin haber desacuerdo profundo
por tal presunción?.

No hubo incoherencia
de Dios en su obrar,
pues, si de pecado en María
no se puede hablar,
su corrupción tampoco
puédese aceptar.

Y sin corrupción de cuerpo
y más del alma 
por naturaleza inmortal,
¿qué pinta en un sepulcro,
esperando lo que no llega
aunque se quisiera esperar?.

María que siempre esperó
del amor de Dios,
su eterno gozar,
sin dejar de sufrir
en su deambular,
en este mundo sintió
la unión con el Padre Eterno 
que vive siempre,
y al tiempo escapó.
Por ello, cuando murió,
si a lo eterno estaba
unida y callaba
para oir su voz,
no oyó otra
más graciosa y tierna
que "Ven conmigo, no te detengas.
Que para esto naciste
y Quien Es, soy Yo".
Y de esta forma María,
a su Hijo Dios encontró.
Y a Dios pudo llamar Hijo,
eternamente,
porque un día lo parió.
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Dogma de fe declarada
la Asunción se nos ofreció.
Pío XII lo hizo
y en mañana de luz y color,
en San Pedro las campanas
repicaron en su honor.
Tradición reconocida
y así ofrecida
fue lo que se nos ofreció.
Que siempre  así se había creído
y así admitido
porque lo quiso Dios.

Los Santos Padres coinciden
en este privilegio del Señor,
en la persona de María
que de manera especial,
en la tierra acompañó.

Bula Munificentíssimus Deus
1 de Noviembre 1950,
Pío XII escribió:
"Definimos ser dogma de revelación divina 
que la Inmaculada Madre de Dios, 
siempre Virgen María, 
cumplido el curso de su vida sobre la tierra,
fue llevada en cuerpo y alma
a la gloria celestial".

Todos los teólogos estaban de acuerdo.
Cierto, pues, sería aquello,
que de tal tuviéramos noticia,
cómo con cuanta envidia, 
la serpiente se confundió.
Enemistades más que nunca,
entre sus descendientes habría,
y así, un día,
para el mundo, su Gloria, se abrió.

Gloria a Dios sea dada.
Y María ante su presencia sea escuchada
por lo que nos prometió: 
Seguir siendo Madre nuestra
hasta que la mesa sea puesta
para todos, 
en el Reino que soñó.
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Y si de gracia llena estuvo
y en el Cielo tal retuvo,
sobre angeles y creación,
Reina fuera esta
sobre todas las testas
que adornaban la mansión.

Pues Madre de Dios
¡no es casi nada!
si es comparada 
con lo que Dios nos dió.
Que por mucho que fuera
nunca a ella llegara 
en dicha y gracia
con que la adornó.

Reina de todo lo creado,
así se nos antoja María.
Pues desde que fue concebida,
y al mundo llegó,
no hizo otra cosa que crecer
en un acontecer 
que nunca terminó.

Plena y llena,
así se nos mostró.
La Iglesia lo cree,
lo defiende y enseña.
Que no haya, pues, queja
de que se nos ocultó.

María la Reina, 
la de corazón puro y tierno,
la de hechos heroicos
en el amor consumados,
no creemos que en el Cielo,
haya su obra terminado.
Más bien sea continuación,
en oración, 
y hasta por su mano se extiende,
sobre lo que pretende,
que es salvarnos
como hijos
tenidos en adopción.

En gracias somos queridos.
En gracias renovados,
hasta convertirnos en Cristos,
hasta nuestros mismos poros,
por anillos de amor enlazados.

Reina, pues, entre nosotros,
sin obligarnos,
sin depender del miedo,
sin huir de espanto,
pues tu cetro es suave como el viento,
dulce como la miel,
y así, casi sin darnos cuenta,
nos vamos a ella acercando.

María, madre, que si así eres,
más que reina, madre eres,
pues aunque lo primero no fueres,
con madre me conformo
y a tí me acojo,
aunque ciego me vieres.
Pues se pierde el tino
que con frecuencia despista
al carecer de ojos agradecidos
ante tu vista.

Y esta es mala señal.
Esta, una desgracia.
Tener Madre que es Reina,
Y no darle importancia.
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Del desierto viene. 
De abrojos fue su casa.
La belleza sin mancha
que avanza majestuosa
entre aplausos, 
vítores sin tasa.

Ángeles que se sobrecogen,
palabras preclaras,
recuerdos de historias
cosas que pasan.

La desconocida,
cruza la puerta,
entra sin trabas.
La nueva Judit,
cabeza de serpiente llevaba, 
un ángel la sostenía
como trofeo que alzaba.
Palabras faltan 
para describir tanta gloria
para sentir lo que pasa
en el Cielo unido
en una misma palabra.

Reina será ésta
la que así se adelanta
y ante todos los de allí,
un magníficat canta.

De ellos será Reina.
De nosotros, Madre.
Cogida de la mano
del mismo Dios que la lleva
y la adentra
hasta su trono luz esmeralda.
Verdad se llama
asiento parece,
y allí se mece
la dicha inmortal.

Sólo el mal desaparece,
sólo la dicha predomina.
Sólo desde todos los sitios,
desde cada esquina,
María la bella, la pura, 
la casi divina, 
la fuerte,
como ejército en orden de batalla,
como remanso de gracia que halla,
así se desliza 
sin alfombra de plata.
Ascuas son sus pies,
chispeantes sus ojos saltan
corazón herido de amor
ante los que se pasman.

Mansión grande sin muros,
de amores cercada,
son sus cadenas de siempre,
que la acompañan.

Y allí María es recibida,
como Reina que habla
con su historial de virtud
que a todos encanta.

¿Dónde la pondrán, 
cuando sobre todos se alza
su figura estilizada,
belleza única y labrada
por las manos 
del mismo Dios que la ama?.
¿Dónde será más gloria,
en ella concentrada, 
cuando el corazón de la Trinidad,
baila de alegría
en eterna alborada?.
Hay curiosidad por verla
y más, sentirla
asirla y llevarla
a los labios de todos,
para así besarla.
Pero es Reina y Madre de Dios,
la distancia es guardada,
aunque dentro del corazón,
se desbordan las aguas.
Aguas puras que nacen 
de lo más profundo del querer, 
cuando aún sin ver
en este mundo de tinieblas
ya la voz tiembla
cuando se quiere poseer.

María ya está en su casa.
Entre los suyos.
A disposición de la familia.
Nada le falta ahora.
Todo lo posee, 
objeto de envidia.

Nos alegramos María
que ya entre los tuyos estés.
Nos alegramos de veras.
Por eso, cuando quieras,
si te apetece un día,
puedes venirnos a ver.
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María es sentada en el trono.
Desde la eternidad preparado.
En cada corazón recibido,
en el de Dios amado.

María recibe corona de Potestad
por el Padre ofrecida.
Corona de Sabiduría
por el Hijo labrada.
Corona de Amor
del Espíritu Santo recibida.

Y así triplemente coronada
a todos es dada
como Reina de lo creado.
De todo lo creado.
"Exaltada sobre todos los coros 
de los ángeles"
La Iglesia le canta 
en jerarquía por ella reconocida.
Nunca nadie fue más honrada y querida.
Nunca una humildad tan exaltada,
modestia que pertenecía
a la Virgen que un día
fuera por el mismo Dios 
para sí alagada.

Y tras de la Coronación
el homenaje que correspondía.
El Padre que la reconoce 
como Hija predilecta
y como tal la presenta.
El Hijo, como Madre amantísima,
y así la besa.
El Espíritu Santo como esposa
y así en su amor posa.
María corresponde con adoración, 
con besos para su Hijo
con amores para el Espíritu
y una mirada para los allí reunidos
que, por orden y bien avenidos,
las vírgenes se adelantan,
la proclaman Virgen de las Vírgenes,
los mártires la admiran
y como ejemplo de sufrimiento la tienen.
Los profetas,
los patriarcas, como objetos de sus esperanzas,
los ángeles y sus jerarquías
como a Reina y Señora
y Adán y Eva llegarían 
y la bendecirían 
y le darían gracias
por aquella proeza
de reparar su pecado,
sin reservarse nada, 
con desinterés y presteza.
A todos, María
atención presta.
Del trono se levanta,
por la humildad de siempre
y aquello, 
a todos encanta.
Es así María recibida
en el Cielo y aceptada
como ama de casa grande
por Dios recomendada.
Hijos tendrá muchos.
Los de allí, una manada.
Los de aquí, 
poco a poco,
conociéndola 
pasarán a numeroso redil
viniendo de mesnada.
Así cuidará de los dos rebaños,
el del Cielo y el de aquí
en buena jornada,
ganada a pulso de amores
que rondarán la majada.
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Las coronas sobre María,
puestas por Dios,
presencia de Él son,
cuando no,
manos alargadas las suyas
que sin que la omnipotencia huya
a cual mejores son.

Fíjate alma lo que puede
Dios desde su querer,
no resistiéndose nada
que pueda fácilmente hacer.

Mares de sus manos salieron,
montes altos que hasta el cielo son,
obras de sus manos fueron
y, así los vieron
los siglos que pasaron
cual preciado don.

Luz y tinieblas unidas,
amargor y dulzura saltan,
dureza y blandura despiertas
que al alma enriquecen y cantan.

Lo alto y lo bajo
lo sublime y en abismo,
todo ello es hecho
por la misma mano que al pecho
se lleva el alma en su provecho.

Pues todo eso reunido
en don de gracia concedido
a María se lo pasó
Dios en un instante 
y resultó
que, viose adornada tanto
que su humildad casi se hirió.

María así elevada,
poder a su querer unido
amante esposa ha sido
por tal acto coronada.

Ya todo en sus manos tiene.
Ya en sus dedos baraja
posibilidades numerosas reunidas 
en cualesquiera de sus horas
altas o bajas.

Su querer es poder.
Y lo que quiso pudo.
María atenta estuvo
a tal don recibido.
Por ello no ha concebido
obrar de otra manera
que la de Dios querida
y así a su voluntad es fiel
y, a tal no es ajena.

Usa su poder para nosotros.
Para crecer en santidad.
Para amar como ella amó,
si es que amamos de verdad.

Y de esta forma tan sencilla,
María así se nos ofrece,
poderosa, omnipotente,
hermosa,
que sólo nuestro bien pretende.

Por esta cosa,
que nombre casi no tiene,
que se escapa del concepto
y casi a nuestra mente viene,
María por el Padre coronada
sólo a su voluntad se atiene
transformando la del hombre
que le olvida con frecuencia
y muchas veces le ofende.

Sobre las criaturas ejerce
un poder en amor fundado.
Cierto que no ha olvidado
el sacrificio que le costó,
el suyo, unido al de su Hijo,
que por ellas también murió.

El mundo así tratado,
de luz iluminado resplandeció
no tomando otra criatura por Reina
que la más pura y bella, María,
porque así a ella 
Dios nos la mostró.
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El Verbo divino,
Hijo del Padre,
e Hijo de María.
Palabra eterna.
Sabiduría.
Manifestación de ésta, 
eterna cortesía.

Porque lo quiso Dios
que de común es sapiente,
y con las tres Personas,
todas sienten,
el mismo saber.

¡Hay que ver
cómo un mismo saber
en un mismo querer,
las Tres pretenden,
darse a lo creado,
entre ello, el hombre,
y así deseado,
redimido pudo ser!.

María en medio
de Ellas está.
María a nosotros se da.
Y nos trae la dicha
que es conquista
de su verdad.
Amor sentido, querido,
que por su bondad,
Madre se hace,
a todos abraza
y aquí nos perdona,
si arrepentidos,
nuestra maldad.

Lo pasado, lo presente,
el futuro,
todo conoce el Verbo.
Lo más íntimo y superficial,
lo más oculto o manifestado,
a nadie como a María,
esto ha llegado.
Pues de sabiduría coronada,
en ella por su Hijo, amada,
la cubrió de resplandor, 
llenándola de aquella,
que por muy oscura 
que para nosotros venga,
después de Dios fue
la más alta o superior.

Y así, todos le consultamos.
Y a ella recurrimos,
en demanda de consejo,
sea para los que murieron
o para los que aún vivimos.

No hay problema que se resista,
ni dificultad por superar,
que en María no encontremos
la solución que aplicar.

Sabe nuestros pasos, 
a dónde vamos y de dónde venimos.
Sabe de nuestras trochas,
de nuestros atajos y caminos.
Y en la esquina nos espera,
o en la curva que vimos
donde peligró nuestra vida,
por ir despacio o porque corrimos.

Sabiduría de Dios en ella,
faro con luz propia de adivino
que marca nuestra senda,
carretera hacia Dios,
cuando el rumbo lo perdimos.
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Y toda amor fue ella.
Y ahora lo goza.
El Espíritu puso corona
sobre su cabeza digna
de divina matrona.

Del amor saca la fuerza
que ahora sin igual
da y recibe por él
sin pretender
que sea a la par.
Porque nunca se igualará,
entre todos los mortales,
los niveles de este don,
por el Espíritu mantenido
que es darse sin excepción.
En ello somos iguales
y tratados del mismo modo.
En la vida y en la muerte,
desde que vestimos pañales,
María madre nuestra es,
y por ello nos ve
a través de su amor.
Y ahora que de él es coronada,
aún más animada,
nos anima a proseguir
la búsqueda de su Cielo
a donde podemos, con su ayuda,
poder todos coincidir.
Ama al pobre y al rico,
al sano o si enfermo está,
al santo por ser su predilecto
o al malvado que de ella se va.
A todos persigue queriendo
que en su corazón descansemos,
no sea que la serpiente, 
como en otro tiempo,
nos engañe y nos robe
la felicidad que queremos.
María de amor hecha,
todos sus poros respiran
a través del Dios amante
que extasiado la mira.
Y así el Cielo ve
lo que a través 
de su aire respira,
aspirarnos hasta sus pulmones,
junto a su corazón gozar,
y allí con ella eternamente
poder corresponderla y estar.

Amor que medicina es
de egoísmos consentidos,
a María venimos
en demanda de orientación.
Y tras de consultarle,
escuchados,
somos socorridos
bienvenidos a su seno
y vivir en comunión.
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Sede de la sabiduría,
Reina del amor,
es por ello Omnipotente
desde su corazón.

María la llena 
de todo esto es,
como la ves,
objeto de tu atención.
Pues, ya lo fue de Dios, 
ya del Cielo entero,
hasta su nacer postrero
en tiempo y nación.

Ahora que en el Cielo
nos escucha sin parar,
parecen otros tiempos,
cuando en la mente divina
como idea pudo estar.
Pero no es así, ahora es
realidad encarnada,
transportada,
a otro, por decir, lugar.
Y allí coronada, 
asentada y elevada
en alto pedestal, 
no se hace la sorda,
ni ajena al rogar,
que bien sabe de nuestras penas,
de nuestra necesidad,
al acercarnos a ella
y con fe implorar.

Esto es alegría asegurada.
Esto es puerto,
faro encendido,
para nuestro navegar,
con esperanza fundada
al echarmos a la mar.
Y así faenamos hasta pescar,
aquella sonrisa
que agrada a Dios,
ella tan pequeña esclava,
por la que se hizo pasar.

Y nos sonríe,
y nos llama,
y nos hace pensar,
qué será el amor
que dándose
se hace en esencia dar.

Correspondemos a veces,
al comparar,
los amores que el mundo da
sin apenas poderse dar.
Atados al egoísmo
inmóviles los corazones están,
esperando ser complacidos,
sin por ello nada poder largar,
más bien haciendo esclavos,
amarrados al bancal
de naves que flotan perdidas
en la soberbia que es su mar.

María no es así.
María es un despertar,
sobre los mares profundos,
claros y que, 
sin pestañear,
flota sobre ellos, 
sin naufragar.
Asidos a sus manos
bien seguros podemos estar.
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Al acercarnos a María,
y verla entrar
en el seno de Dios
y de Él sacar,
manos llenas y abundantes
de gracias para dar,
y así siempre lo hace
cuando el regalar
es norma de ella
sin poderse aguantar,
no podemos por menos
que considerar,
sea Medianera de gracias
y esto, de forma universal. 

Si Madre de Dios es, 
y Madre nuestra también,
hermanos de Dios seremos,
por Cristo Redentor.
No hay otro motor
que mueva tanta bondad.

Dispensadora es,
contable de gracias
que sin mirar,
sean chicas o grandes,
a todos nos da.
Ella piensa en Dios
y así mejor poderlo imitar
cuando decide ayudarnos
y, sin salir del Cielo,
a la Tierra se va.

Es andarín que distancias
salva sin vestido ni pan,
y a los generosos supera
pues, cuando ya Él viene
es cuando los otros van.

Se adelanta en el camino,
y a porfía en las cuestas,
espera que lleguen cansinos
mientras surgen las apuestas.
Siempre gana la apuesta 
siempre, porque es su afán,
que nadie le pise el terreno,
donde sus amigos los santos
más que dar, se dan.

Rey de esta familia,
donde María,
Madre y dispensadora es,
no deja para después,
lo que antes pudo hacer,
vencer en generosidad a todos, 
granjearse su amistad,
ganar su corazón
que convierte a la verdad.
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Y ya desde aquí advertimos
las virtudes de María.

Las que los Apóstoles recordaban.
Las que más, para el caso, convenía.

Así la fe era la reina,
sin la que no se podía,
agradar a Dios en nada
de lo que Él quería. 

Y es creer en algo 
por lo que Él dijo.
La evidencia racional sobra.
La autoridad humana sería buena
pero en este caso más bien estorba.

Oscuro es su camino, por divino,
que en la otra parte de este mundo
ya no es sombra.

Sumisión supone que, María,
en esto fue maestra.
Creyó por todos juntos,
siendo luz nuestra.

No creer lo que Dios dijo,
supondría injuria que alerta
de nuestro poco interés
por la luz que a nuestra alma entra.

Don sobrenatural este.
Que a todos gratis se da.
O se acepta generosamente
o, por donde vino se va.

María por el contrario,
en la Anunciación del ángel mostró
corazón esforzado y rico
en el don que se le ofreció.
Sin fe le hubiera sido imposible.
Sin la fe, ahora diríamos, 
que todo aquello se perdió.
Pero la fe de María, sabiéndose virgen
madre se hizo y así se alzó,
con un misterio que su fe
solamente comprendió.

No fue como la de Zacarías.
Más bien Abraham a ella se acercó.
No llegando a igualarla,
aunque la preanunció.

Consecuencia de esta fe, 
es que montes altos transportó,
montes de sabios y santos
que desde la tierra llevó
a lo más alto de los Cielos
donde los recibió.

Es la muerte un monte alto.
Monte cuya cúspide se pierde,
entre nubes oscuras que atravesó
tras de su paso por el mundo
pero que por su fe convirtió,
en blancas nubes resplandecientes,
a donde todos nos llamó. 
Y allí nos espera,
cuando ya este monte desapareció,
permitiendo que el hombre sea
libre como pájaro,
y se diga de él un día
que hacia ella libremente voló,
porque la muerte fue vencida,
y su Hijo divino lo demostró.

"Bienaventurada tú porque has creído".
En el Nacimiento,
En la vida oculta.
En la vida pública.
Inquebrantable fue y sepulta
toda duda que pudiera haber.
Lo humano desaparece
y lo sobrenatural es un renacer.
Racionabilidad pudo ser.
Y es que en esta puja por el conocer
el hombre de fe se encuentra
sobre su propio ser,
sin ignorarlo ni anularlo,
sin olvidarlo y menos aún,
llevarlo a desaparecer.

Por ancho camino discurre
el entendimiento al ofrecer
detenerse ante las verdades
que Dios le descubrió a su mente
desde que la idea propia
pudo al fin nacer.

No contradice su pensar.
Más bien sobre él se asienta.
Que, aunque no se consienta
en entender toda la verdad,
sería maldad,
rechazar una luz
que generosamente se da.

Y sobre ella el discurrir,
es un devenir de ideas sublimes,
nunca por el hombre alcanzadas, 
fiado de sus fuerzas,
sin que alguien superior
se las pusiera en bandeja, dadas.

María por este camino creció
y, comprendió,
ser mucho lo que faltaba,
y a ello dedicaba,
su fuerza interior.
Lo que no entendía pensaba.
Y, pensado, lo traducía,
en obras de fe más subidas
que a sólo Dios ofreció.

Fe firme en seguridad conseguida.
Pues la infalibilidad de Dios,
es que no puede equivocar ni equivocarse
mientras su verdad nos dio.

Fe universal sin verdad que rechazar.
Todas son admitidas,
por difíciles que le fueran
y ser en su alma consentidas.

Fe vivida, sin sentidos
que la informen,
fe por Dios sostenida.
Ningún error tuvo en ello
desde que fue concebida.
Respiró por pulmones de fe 
en Dios habida,
y se ensanchó su pecho,
y se manifestó atrevida,
hasta conseguir la gloria
para Dios prometida.
Y así el Mesías 
por la fe que en Él tenía,
se hizo hombre y llegó
cuando pocos le esperaban
si una virgen lo pariría.

En presencia de Dios andaba
y un ángel le traía
noticias del Amado
por el que moría.
Y así contemplado
el misterio de María,
sin la fe nada fuera
cuando éste
por solo la fe venía.
Varones justos consideraban
que el Mesías sería
fruto de la fe en El
cuando, siendo Dios,
moriría.
Esto en cabeza no entra
y parece grosería, 
falta de respeto con Dios,
siendo lo que Él quería,
que por el hombre muriera,
en acto sublime de amor,
más heroico que cualquier otro,
que siempre sería inferior.
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Fruto de la fe es
la esperanza en su Bondad,
pues, si todo Él mismo se da,
es sencillo tenerla
y así contenerla
cuando en ello
la salvación del alma va.

Ponerse en sus manos,
como niño gozar,
sin miedo a caerse
y por ello llorar.

Dios nos sostiene
y esperanza nos da,
de conseguir cuanto tiene
por su misma Bondad.

Aquí la dicha radica,
en despreocuparse de verdad,
de tantas cosas externas
que este mundo nos da.
Aspirar a otras 
que en el Cielo están,
conseguidas por la gracia
que por las manos de María
nos llegan, se pierden a veces,
y hasta de rositas se van.
Son tantas las que llegan.
Son tantas a gozar,
que imposible parece
poderlas recordar.

Desde niños fuimos,
nos llevaron, más bien, a bautizar.
Y desde aquel momento
Dios por María
comenzó a idear
cómo salvarnos de balde,
hacer el camino sin vino y sin pan
y, de esta forma llegando
al Cielo y descansar,
cuando a María la veamos
tras del gran altar.

Es la esperanza escala 
que hasta él puede llegar,
depositando nuestras ofrendas,
que nuestro amor pudiera dar.

Y de esta manera la dicha
nos viene a aportar,
la felicidad eterna
que es la de nunca terminar.

La serenidad compuesta
del corazón de María,
la tranquilidad sin traumas,
que ella sentía,
era fruto de la esperanza
entre dolores adquirida,
fe en la parrilla
del corazón que ardía.

Pasión y muerte de Cruz,
hasta allí ascendían
las llamas de aquella hoguera
en que ella se consumía,
para después retener
entre barras y celosías,
el corazón prisionero
que por el pecado moría.
Y así reservarlo
para los que confiaban y querían
"esperar en Dios y no ser confundidos"
cuando en el mundo gemían.

Esperanza alegre la de María.
Ya que por dolorosa que fuera,
por todos era reconocida,
cuando al final ella esperaba
la dicha eterna, sin día.

Su espera fue heroica.
Contra toda esperanza
humana adquirida.
Y en Dios puso su cuidado
sin que la espada la asustara,
y aunque su alma fuera herida.
Ya Simeón se lo dijo.
Y, ante aquel revoltijo,
que de Dios sostenía,
entre sus manos portaba
la esperanza de sus sueños,
que ardorosamente bendecía.

Bondad y misericordia de Dios.
En esto consistía,
su esperanza de siempre
que pocos comprendían.
Siendo Dios fiel
y omnipotente, le decía,
que la gracia la ayudaba,
que la actual, habitual o final serían, 
para ella su apoyo
por el que todas las generaciones
la reconocerían.

Y es que sin gracia
la esperanza es perdida.
Y es que ésta, una vez apetecida,
por la gracia sobreviene
y es bienvenida.
Ella que plena de ella estuvo,
de esperanza fue ceñida,
y su vestido ante Dios,
resplandeció cual de querida
esposa que lo fuera
por haber sido así elegida.
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Caridad, virtud teologal
en María esclarecida,
hasta sus entrañas eran
de amor hechas a medida.

Dios que es amor, según San Juan,
y sobre otras virtudes enaltecidas
es lo primero entre todas
que, si perfectas son,
es según participen de aquel, 
que es como su esencia escondida. 

Los ángeles puros 
por naturaleza se alzan
sobre las demás criaturas materiales
y las alcanzan
en el amor a Dios definido
en eternas alabanzas.
Pero, es María la primera
en este alabar eterno.
Pues, si por naturaleza no llegara
a todos superara
por don sobrenatural de Dios
que le dió al decidirse
venir, por ella, a vernos.

La Madre de Dios no podía
ser menos en el amor.
Amor casi como el de Jesús,
Hijo, que procedía, de gran Señor.

Vida de amor la de María.
Vida de entrega sin reserva.
Toda entera en alegría
se nos dió a todos en prenda.

Y así entre nosotros estuvo
derramando lo que recibía 
que fue mucho lo recibido
pues era según quería.
Y el querer de esta mujer
fue de locura de amor,
a través de aquel espejo
donde Dios se miraba
y hasta en la noche veía
los rayos del sol.

El amor, como elemento,
es necesario al resplandor
que ciega los ojos del hombre
imitando al Creador.

Tras del amor se entienden
sus andanzas de corredor
por los pasillos de la vida
que es toda de amor.

Imposible antes fuera
si las cosas no existían
que el amor surgiera,
sin padre que reclamara
su paternidad adorada
en la vida que ofrecía.

Por ello al captarla,
tenerla propia y en rebeldía,
sabiendo que de Dios procedía,
el amor que vimos
junto a nosotros se quedaba
y en nosotros reposaba
mientras se apetecía.

Lo aceptamos como don.
Lo aceptamos como prenda.
No podía fallar Dios,
ni María que en prebenda
como Madre se nos dio
para salirnos así la cuenta.

Cuenta larga la nuestra
de pecados numerada.
Pero que, ya como el amor,
de María enamorada,
siempre la suma salía,
la resta sobraba,
se multiplicaban los méritos
y se dividía a partes iguales
lo que a todos daba.

Corresponder a este amor,
es precepto camuflado
pues, si se nos ha dado,
tanto y de golpe, por honor
hemos de corresponder a él,
más que como obligación 
por la dicha de ser de él,
como nadie, privilegiados. 

Amor en todas las cosas.
Amor a todos por Dios.
Amar como María
que de ella nació.

Todo el corazón puesto,
en el asador del amor,
donde las brasas son caricias,
y las quemaduras sin dolor.

Todas las potencias
que del alma son,
sobre las brasas se pongan
y allí se tuesten al calor,
de las delicias de María
que por Dios ella sintió.

Todas las fuerzas que salgan
de nosotros y nuestro ser
sean un eterno querer
ofrecidas al amor
que, consuma nuestra energía
como las de María,
consumidas de fervor.

Amor perfecto sin mezcla
de otro amor mundano.
María así nos muestra
que en ella nunca hubo
amor mínimo, si profano.

Amor sumo.
Sobre los demás elegido.
Porque para María siempre fue
el que hubo a Dios prometido. 

Amor triste y doloroso,
por las circunstancias pasadas.
Amor que sin ser correspondido
a las almas hace desgraciadas.

María, por el contrario,
en dolor su amor crece,
y con vehemencia apetece
el que Dios le ofreció,
eligiéndola su Madre,
dándole un Hijo
y para salvar, una humanidad,
que no correspondió.

Amor que como Judas
no conoció,
no por faltar detalle
que Jesús le dio,
sino por amarse a sí mismo
menos aún que lo que Dios 
por él mismo sufrió.

Por eso Dios
que en amor de complacencia 
sobre sí mismo miró 
la perfección de su esencia 
y todo lo que en ella 
eternamente encontró,
no pudo amar a la Humanidad
de esta manera.
No es de recibo amar así a cualquiera.
Pero entre las criaturas encontró
una muy especial,
María, su Madre,
y en ella se complació.
Vemos, pues, a María,
ante el amor de complacencia,
formar parte de la misma,
tener algo de ella,
pues, entre sus ideas
que a la existencia pasó,
la de María fue una
que era la que siempre,
le acompañó.
María correspondió por ello.
Y la hermosura, 
la inteligencia,
la misericordia,
en Dios reconoció.
Con profundidad de pensamiento,
hasta lo más hondo llegó,
complaciéndose ella en Él,
como El en ella, 
cuando la vio.

Por el amor de benevolencia,
María siempre procuró,
el bien de todos sus hijos,
como el otro, Jesús, 
en su vida enseñó.
Y de esta manera tan cierta
a Dios también procuró
su honra y gloria terrena
cuando entre nosotros vivió.

Dios, si bien no necesita
de esta gloria mundana,
ni siquiera la caricia
de brisa fresca y temprana,
sin embargo más que darle,
en ella nos damos,
poniéndonos a su disposición,
obedeciéndole generosos,
y así nos contentamos.

Él que sabe mucho 
de nuestra limitación,
solo a ella pone
una condición:
Que sea nuestra voluntad 
más larga que su poder;
sea nuestro querer, 
más espléndido al ser,
amor grande y filial,
por encima del tener.

Y en esto María fue
más allá de sus fuerzas.
Que sin reservas
quedó su corazón,
vacío y seco,
casi sin álito
hubiera estado
si Dios, a su lado,
no le prestara atención.

Gloria externa que a Dios 
las criaturas dan,
para ello fueron creadas
mientras de la nada se van.
Se van y a la vez se encuentran
unas y otras en algún lugar
donde coinciden queriéndose
miradas y apreciadas
por el divino guardián.
Que en su Providencia tiene
ricas joyas para adornar
pechos generosos,
corazones que de amar
cansados se recuestan junto al suyo,
como lo hizo un día San Juan.

El celo es fruto del amor
que inquieto busca quedar
apresado en el anzuelo
de las almas a quienes se da.
Almas para Dios,
por ello buscan 
los Santos sin cesar,
son ellas las preferidas
que Dios quiso salvar.
María por ellas se alegra
y sufre sin dejar
el primer puesto en esto
a donde siempre quiso llegar.

Amor al prójimo por ello,
que unión perfecta se da
con Dios cuando se decide
uno a recordar,
aquellas palabras de Cristo,
por donde nos quiso llevar
a la semejanza de este mandamiento
con el que a Dios dirigido va.

No amamos a Dios sin tener
a nuestro prójimo en cuenta. 
Ni subimos esa cuesta
y hasta el Cielo merecer
si no vemos en él a Dios fundido,
en carne y hueso confundido
y, que por él, no le podamos ver.

María, sin embargo,
en sentimientos embargada,
ahí queda su corazón
y alma prendada
en el mandamiento nuevo
que Jesús nos regaló,
regalándose Él antes
a las almas que salvó.
Sentimientos y deseos
son su postrer lanzada
al hombre dirigida,
para que así, herida,
la voluntad transformada,
sea otro Cristo con ella,
cual maternidad lograda.

Este es el camino y fin
del mismo, que comprende,
amor decidido y valiente
por donde la salvación nos llegó.
Sin él Dios no es nada.
Y menos sería María.
Sin amor por el que se da
incluso la generosa vida,
la de aquí no tiene sentido,
y menos la que esperamos 
o la que como idea fuimos,
pues, su hilo conductor,
viene a ser motor
que nos descubre
aquella morada en la cumbre
de donde venimos.

Hemos de estar atentos
que en los juicios no se vayan
palabras ociosas donde hayan
dudas en entredicho sobre la fama.
Que caridad con palabras se destruye
y nadie en su favor arguye,
si de veras se ama.

María en esto fue prudentísima.
Ninguna palabra ociosa pronunció.
Por eso a todos oyó 
en el amor poderoso que proclama.

Sea de esta manera
cómo María debe ser vista.
Sea cómo en el amar fue y es la primera,
después de Jesús su Hijo,
que, por ser Dios bendijo 
aquella, de virtudes,
exuberante primavera.
************************************
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Entre las virtudes practicadas
la Caridad se extiende
a las Obras de Misericordia
que ellas enseña
y a ellas tiende.

Son ellas la práctica 
concreta del amor,
sea espiritual cual de ángel
o corporal perteneciente
a algún determinado señor.

Son estas obras la meta
a donde vamos con honor
a servir a nuestro prójimo
y por él a nuestro Dios.

No es cuestión de afectos,
ni de sentimientos manifestados.
Es obrar conforme a lo dicho
que fuera por Cristo enseñado.

Obras de Misericordia son
porque al prójimo se han dado
con el amor aún de miserias hecho
y que no sólo por palabras es dado.

María en ello fue diestra
maestra que nos ha enseñado
cómo amar al prójimo es posible
e incluso de él ser
fiel amante enamorado.

Y es que si de Cristo lo estamos,
y a él seguimos de cerca,
ya sabemos por donde venga
estando en virtud fundados,
el arder como la yesca
en corazón abrasado,
mereciendo de esta forma,
lo que siempre será don 
y, por ello, 
algo de lo que nos es dado.

Entrañas de misericordia tiene Dios.
Y entrañas hemos de tener
con los demás hermanos nuestros
a los que hay que atender.

Necesidades materiales 
puede haber.
Muchas más espirituales, 
que casi no se ven, 
cubrir y socorrer las mismas
siendo nuestro deber,
por ellas a María honramos
y a Dios vamos deprisa
si lo queremos pronto ver.
Ya un día nos dirán
"porque tuve hambre,
sed, estuve enfermo, etc"
y de esta forma entrever
aquí incluso sumidos
en un oscuro atardecer,
la misma figura de Cristo,
que pobre, sediento,
o enfermo quiso ser.

María tierna en su alma.
María exquisita y atenta.
Por su misericordia detenta
el título de Madre compasiva.
A nadie rechaza por malo,
por feo o enfermo.
A ninguno por ello esquiva.

Y esto recordaban los Apóstoles.
Y de ella su memoria era cierta
que cuando estaba en la tierra 
siempre lo era dispuesta
a servir de apoyo a sus hijos,
aún a aquellos escurridizos
que tras de sí, en sus almas,
le cerraban las puertas.

María persevera y llama
y tras de esa llamada espera,
encontrarnos algún día
dispuestos a quererla.
Así lo esperamos quienes saben
del amor de María Inmaculada.
Nunca esta Virgen fue tan querida
ni tan insistentemente llamada.
Un viva sale de la boca 
y tras de la llamarada,
enciéndense los corazones
cual luces en noche cerrada.
Y hay un pueblo
único en la tierra,
que de estas luminarias
de fe mantenidas son
hasta el postrer suspiro 
donde ya la verdad plena
se haya.
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En el medio se mece
y cuando del principio se retira,
no llega al otro extremo
aunque mucho se le diga.

Esta es la prudencia,
virtud de medios pensados,
y más sentidos en el alma
siempre activa
aunque el corazón parezca
de vivir cansado.
María la prudente,
la siempre prudente María,
no tomaba decisiones
sin saber que las había.

Conjunto de virtudes,
regidora de quereres,
la prudencia es medida
por si virtuoso apeteces ser 
y de verdad lo quieres.

Aún en lo bueno,
la prudencia te vigila,
no sirviendo ir tan lejos
ni quedarse tan atrás
que parece que no viva
el alma que apetece
o la pereza que priva
de actividad necesaria
cuando en ello está la vida.

Entre las dos prudencias
que andan a la deriva,
la del espíritu es la buena
y la del cuerpo es seguida
de mala voluntad en el obrar
por lo que no es nuestra amiga.
Prudencia del espíritu,
la de San Pablo recomendada.
La de la carne que es dejada
en la cuneta del placer,
imposible se consigue
paz en el alma impresa
si la prudencia es despensa
de cualquier mal hacer.

Por la gula comienza la carne
y en soberbia termina su dicha,
que a la muerte conduce la bicha
sin que nadie lo quiera ver.
Es, pues, triste entender
cómo el hombre se pierde,
sin prudencia en sus actos
que vida no puede ofrecer. 

Es oscuridad a la mente
lo que la carne nos da.
Su prudencia es su juicio
que por donde vino, se va.

María la prudente,
a Dios tomó,
por modelo de obrar
y al mundo asombró.
Miraba al cielo.
Sonreía a la prueba,
la afrontaba con fuerzas
y a Eva pasó.
De esta manera, María,
siempre acertó.
Pues si bien se fiaba de Dios,
de sí misma no se fió.
La fe le acompañó.
Y con esta luz ante sí,
la que nada negó
a la Providencia le dijo
¡Aquí estoy yo!.

En el extremo parecía
poner su pie cuando aceptó,
y estaba en realidad en el medio
del que no se movió.

Esta era la prudente María
la que no se conmovió
antes del nacimiento de Jesús,
en el mismo parto,
y después que parió.
Ante el ángel tranquila
su modestia habló,
sin poner pegas al enviado
que lo era del mismo Dios.

Y ya en la vida de Jesús 
de mayor,
cuando él predicaba,
hacía milagros,
o a alguno resucitó,
María en su puesto,
observando quedó,
sin decir palabra alguna
que en su corazón guardó.
Y después que su Hijo
al Cielo subió,
María quedó callada,
y prudentemente enseñó
lo que aquello significaba
lo que a cada uno aguardaba,
como su Hijo enseñó.

Prudente en sus palabras
el silencio selló 
los secretos más sublimes
que su alma vivió.
Y cuando a hablar llegó,
lo hacía como un ángel, 
ante su prima,
ante su esposo, 
ante su Hijo, 
ante su Dios.
E intercedió en Caná
y las odres llenó 
de aquel exquisito vino
que del milagro arrancó.
Siempre recordaba
lo que en el Templo vio
a su Hijo entre los doctores,
cómo les preguntaba
y como él respondía
a lo que cada uno inquirió.
Y calló preguntando tan solo
cómo había hecho aquello con ellos,
que buscándole estaban
y que él no acudió.
Y aquellas divinas palabras
que Jesús como pregunta les dirigió,
en su pecho guardaba
y a ellas consultaba,
como venidas de Dios.

Esta es la prudencia
que María nos enseñó,
de sus obras brotada,
de sus palabras salida
con la que nos conmovió.
***********************************
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Virtud moral que nos ordena
dar a cada uno lo suyo,
es la Justicia que, 
apenas logra su cometido, 
cuando con lo de otro huyo.

Virtud que equidad supone
y generosidad requiere,
amor que no interfiere
en la oferta que propone.

Es la justicia tan rígida
que en un céntimo no se lucra.
Pues, solo lo justo y exacto
sin más ni menos obliga
en la honestidad que inculca.

Deber de justicia hay 
cuando a Dios se le mira a la cara,
siguiendo la norma de siempre
que es buena medida
sea metro o bara.

El primer acto justo
a Dios ofrecido,
es reconocer su poder
que le dió su gran amor
al crearnos de balde
y sin nada pretender.
 
Tal reconocimiento
de justicia es el tenerlo,
pues, luego serán otras cosas
las que vendrán detrás
y desearán pretenderlo.

Justo es amarlo y reconocer
su gran amor al crearnos,
el darnos después muchos bienes
y el querer hacia sí llevarnos.
Que en ese pretender
eternamente abrazarnos,
toda justicia es poca,
y nuestros labios han de pronunciar
alabanza de gratitud salida
de nuestra generosa boca.

La gratuidad con que somos atendidos
es principio que sustenta,
estar siempre en oración
de acción de gracias y en alerta
la boca para bendecirle,
con el alma siempre abierta.

María por ello se consideró
"esclava del Señor" y atenta
a las sugerencias divinas escuchadas
en oración constante que la alienta.
Justa, pues, fue con el Creador,
que, a su alrededor,
convivió cual cenicienta.
Y de esta forma configuró
el rebaño que apacienta.
Que la Justicia le proporcionó
recursos para saldar la cuenta
contraída por la humanidad,
apenas nacida de Dios
y en el Paraíso puesta.
La Justicia es respetuosa
de propiedades ajenas.
Es fuerza del alma.
Es voluntad de convivir,
de dejar las diferencias,
y tratar de conseguir,
la igualdad en los derechos 
que se puedan concebir.

Desde su amor privilegiado
Madre fue y atendió
a cada uno de nosotros
por la gracia que llevó.
De ella, a cada uno,
el deseo colmó,
no regateando bienes
ni amor que derrochó.

Es ahora cuando llega
nuestra respuesta en su honor,
devolviéndole gracias y dones
dándonos sin temor.
Es justo que así sea,
y sin regatear demos
cuanto nuestro corazón sienta
y por el alma vea.
Pues, aunque mentira parezca,
equidad no hay en el trato,
ya que el producto a ella salió caro
y a nosotros nos sale barato.
Pero la moneda con que se compra
es de amor hecha y fundida.
Y aquí lo material no cuenta
si por amor es vendida.
Que de esta manera sabemos
cómo al Cielo llegaron,
ladrones la mar de famosos
que junto a Cristo expiraron.
Sea, pues, la Justicia tenida
como la del padre del caso
que sólo viendo regresar al hijo
de pródigo y forzando el paso,
fue hallado en gracia
y así fue a fundirse con su padre
en tiernísimo abrazo.

María así nos ve.
María nos sale al paso,
estrechándonos alegre
y partiendo nuestro corazón, 
de amor, por la mitad, de un tajo.
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Es la Fortaleza, virtud,
sin la cual otra no puede
prevalecer en pie mientras bebe
el cáliz de la prueba gustado.
Jamás del mismo ha sobrado
si seguir a Cristo se quiere 
al no cumplirse las reglas
que para el amor se han dado.

Perseverar en el amor,
por muy bello y bien fundado,
en Prudencia sostenido,
y en el fervor abrasado,
no llega al querer verdadero,
no llega a cuajar en su paso,
hacia la meta pretendida
que por María se nos ha dado.

Toda virtud queda
de su propósito a un palmo
sin la Fortaleza que sostenga
los arranques iniciados.

Ni la Prudencia que importa
para regir los actos.
Ni la Caridad que ante Dios,
los hace santos.
Serían casi prudentes,
casi por el amor forjados.
Pero no rematarían con el beso
que toda virtud acompaña
cuando a María y por ella
se dirigen tan altos.

La tentación que acecha
los sentimientos guardados
para sólo Dios tenerlos
y para Él ser dados,
es espada traicionera
que los ensarta, ya hartos,
de esperar sin haber llegado
con la Fortaleza necesaria
sin esta virtud al caminar, 
ya cansados.

Luchas necesarias son
muchas veces en la vida.
Aguantar el golpe.
Resistir la criba.
Y el oro que de ellas queda,
puede que viva
adornando nuestra alma
y la de aquella mujer que fue
sin pecado concebida.
Luchas que de fuera vienen.
Luchas que de dentro son.
Voluntad fuerte es necesaria,
virtud que Fortaleza se llama,
que ennoblece el corazón.

Exenta de la concupiscencia
y de su lucha atroz
María por privilegio
libre de ella moró. 
Pasiones dominadas
sometidas a razón,
María campaba
en la gracia
con propia voz.
Fue en ello contrariada
y por mantenerla luchó
enmedio de ambientes
pobres en recursos,
pero de buen corazón.
Así en Nazaret María se portó
amable, cariñosa, sufrida,
atenta al Señor,
viendo en ello su voluntad
pues, también por aquello,
humilde Él pasó.

Y ya cuando mayor,
y Él se decidió 
a predicar su Evangelio
por caminos que pisó
una y otra vez decidido,
por llevar la salvación,
María aquella ausencia
con Fortaleza soportó,
no dejando un instante
de unirse en espíritu
con el bueno de su Hijo
que era también su Dios.

Naciente Iglesia que sufrió
persecución y desdicha.
Acorralada e insultada
por incomprendida notó
correr por sus venas la sangre
sudor de Dios,
que sin María no fuera
la que luego surgió
fortalecida por ella
hasta que triunfó,
de todos sus enemigos,
de aquellos que clavaron
en la Cruz a su Hijo
porque también por ellos
fuerte e invicta ella murió.

María pasó por todas.
Y en todas triunfó.
En las dudas de José,
en el camino hacia Belén,
en la pobreza de la cueva,
en la circuncisión aceptada,
primera sangre vertida
que tanto amó.
Purificación, 
Espadas punzantes. 
Profecía de Simeón.
Pasión.
Cruz.
Espera de Resurrección.

Pero hay en María Fortaleza
activa sin presunción,
que afronta decidida
la voluntad de Dios vertida
en su tierno corazón.
Desde los tres años,
casi sin andar, corre,
entre muros que la admiran
valor que en odres
guarda sin temor, conmovida,
para otra ocasión.  

Ocasión que llegó
al cargar sobre sus hombros
el peso de Corredentora
que a todos asombró.
De esta manera los santos,
la tomaron por filón
del oro en ella depositado
para su propia perfección.
María, mujer fuerte,
de los mártires blasón,
modelo en el sufrir,
dechado de todo amor.
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Si Fortaleza es energía,
que sin herir sostiene
una actitud que se aviene
al propósito hecho,
con tal fuerza en el pecho
al vicio detiene.

Por la Prudencia se toma
la decisión que conviene.
Y sin la Fortaleza no llega
a la meta propuesta
que la voluntad sostiene.

Hay en tal actitud
la racionalidad necesaria,
moderadora de actos,
que es donde la Templanza
como virtud se halla.
Obra de razón es su edificio
donde lo más bello se alza,
adorno divino en el hombre 
peso en joyas, su balanza.

¿Qué sería de la virtud
que sin razón caminara
por la senda de la ira,
por la precipitación no pensada,
por la misma destemplanza?.

Sería todo menos virtud
un correr que se para,
que echa pie a tierra,
cuando se cabalga.
Lo racional es su ornato,
su medida, su plomada.
Que, hasta a la Prudencia sostiene,
que, hasta la Fortaleza guarda.

Templanza en el uso
de los sentidos que claman,
ver, oler, oir, 
hacerlo todo propio
aunque mucho valga.
Templanza en el comer, 
en el beber,
en el dormir, 
donde la imaginación vaga.

De la mortificación viene,
Aquella es su casa.
Ninguna virtud puede haber
sin ella,
ni siquiera la que llamamos
virtud de la Templanza,
la que modera cantidad,  
y en la calidad descansa.

María, que en Nazaret paraba
su pensamiento de pobreza,
de limitaciones y ajustada,
a la voluntad del Padre
que atento la contemplaba,
en las comidas era parca,
en el dormir rápida,
y en el soñar preclara.
Vívía en ella o mejor
era ella la Templanza.
Templada en todo esto
y hasta en las palabras.
Con peso y medida,
de la razón prendada,
su vivir era filosofía
y más que esta, 
amor templado
que a Dios halaga.

Duda pudiera haber
si a María se le compara
con quien de la fe sólo vive 
y razonar es cosa rara.
No era así María,
que razonaba en alborada
de pensamientos altos,
por la fe elevada
que atraía hacia sí
al Verbo, Sabiduría eterna,
y junto a ella, pequeño,
sobre su pecho recostaba.
Bien por ello, era María,
en demás templada,
razonando en su pensar
y obrando anegada
de razones divinas
a su corazón dadas.
***********************************
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Es la Humildad cimiento
de edificio elevado.
Sobre él descansa,
y, sobre él cimentado,
abre brechas en el alma,
aire nuevo en ella entra
ocupando aquel lugar profundo
por la soberbia dejado.

Así enterrada y desconocida,
por Dios es oteado,
y tiende su mano divina
al que desea ver elevado.
Y hacia sí lo atrae,
y hacía su corazón es llevado,
dándole cobijo en él
por lo que se ha humillado.

Árbol también puede ser
de raíces profundas
y, a su lado, 
también lo atrae hacia sí,
como te has percatado,
elevándolo tanto, 
como se ha abajado.

Y de esta forma la altura
del árbol dicho y tratado
viene a ser lo mismo al aire,
como lo está enterrado.

No hay, pues, santidad
que el hombre admire
ser como campo labrado
que carezca de humildad,
semilla o grano enterrado. 

María fue esa semilla,
en profunda tierra alojada.
Y así, la espiga dorada, 
nacida y amontonada,
llenó trojes
siendo ella misma
pan, triturada.

Su humildad fue tan grande
que nadie jamás llegó
a considerar su raiz
por lo que después creció.
Pues la vista se pierde
siguiendo su rastro.
Y es árbol tan alto,
que a la imaginación arrastró,
casi a hacerla diosa,
aunque sin llegar a tanto,
por lo que de ella misma
Dios nos mostró.
"Esclava" es poco
lo que de sí pensó.
Fue más allá aún.
Y en aquel profundísimo 
sentimiento alojada,
nos enseñó,
que allí arrojada,
a Dios se acercó.
Nunca tan bajo estuvo.
Nunca tan alto subió.

En humildad verdadera
su alma voló
preguntándose quién es Él
y quién soy yo.
Y de este conocimiento
en verdad se quedó,
tras de Él escondida
cuando pensó,
si merecía la pena
perder el oido
y no oir su voz.
Voz que nos despierta
del sueño peor,
deseando ser oidos
como dioses,
aunque sin voz.
"El Verbo se hizo carne",
cuando ella notó
ser su carne asumida
por el mismo Dios.
Y allí en la humildad
oyendo la voz,
distinguió quién era ella 
quién se encarnaba,
y para quién se encarnó.
Instrumento de Dios tan solo 
así se consideró.
Por eso fué ensalzada
y a tanta gloria llegó.
***************************
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Pobreza real y efectiva, 
cuando fortuna no hay.
Sólo, si acaso, lo necesario,
como ocurre a un Fray.

Involuntaria puede ser,
que, si con gozo se lleva
y, por amor a Dios se venera,
santidad puede haber.
Máxime si voluntaria se acepta
y a ella la vida dedica,
no siendo oro lo que salpica,
para que podamos a Dios ver.

Jesús la recomendó.
Los Apóstoles, además, la vivieron.
Todos los discípulos dispusieron
lo que tenían, a sus pies.
Y así condujeron la Iglesia primera.
Y así creció a su vera.
La que sería joya
sin pretenderlo ser.

Libres de fortunas quedaron.
Sus pasos libres corrieron,
ágiles sus manos movieron
para poder socorrer.
La avaricia desapareció
y a todos la pobreza mostró
qué correcta era la senda,
siendo la mejor prenda,
del futuro y santo acontecer.

María hasta aquí llegó,
no sin antes padecer
lo que ya sabemos
de su vida y desvelos
para poder a Jesús mantener.
Y antes de todo eso, 
cómo de niña renunció 
a los bienes de sus padres
que, si muchos no eran
no los quiso poseer.
Cómo creció desposada
con la pobreza de siempre. 
Cómo siendo ella la fuente,
sed en sus entrañas padeció.
A San José miró.
Encontró en él al hombre
que con ella compartiría
la pobreza que quería
tan de verdad para los dos.
Dote no llevó.
Y José tampoco la quiso,
aunque en deseos fundado,
al trabajo le fue dado
lo que para comer 
y vestir requirió.
Solo sus manos encallecidas,
sólo sus deseos traídos
a un matrimonio que era nido
del amor tan grande que fundó.

Y Belén, dulce Belén empobrecido.
Hasta allí habían ido.
Ahorrillos que portaron
al censo lo dedicaron
y otra pobreza se vivió.
Casi sin pañales,
pajas encontradas,
monedas de oro halladas
entre ellas que no vio.
Eran las virtudes favoritas
dulces y exquisitas 
que el Padre para ellos acuñó.
Y allí las gastaron
entre pastores venidos,
que si no fueran socorridos,
tal vez hubieran muerto
de espanto y dolor.

Regreso a casa, si casa era.
Regreso por donde antes fueran.
Y allí les encontró
otra vez la pobreza
que fuerte abrazó les dio.
Y a seguir viviendo de Dios.
Del Dios Omnipotente y rico,
que a su Hijo, desde chico,
pobre lo deseó.

Huida a Egipto.
Arena por camino.
Noche por luz.
Sendas iluminadas
por la fe mostrada
por escuchar la voz.
Llegada.
Desconocidos.
Pero a morar venidos 
sin ser requeridos,
de la mano los dos.
José busca trabajo.
Lo encuentra escaso.
Y con aquel paso 
los años pasan
hasta que oyen otra voz.
Regreso.
Nubarrones espesos.
Espera atroz.
Pasos cautos y mirando
si los que ya murieron
tiempo andando,
no fueran otros
que les esperaran,
mano armada, feroz.

Nazaret les acoge,
otra vez a empezar
vida que ha de durar
hasta en el Cielo entrar
y allí prevenir
a los que han de ir
para con ella morar.

María y su pobreza,
los pobres han de gozar
de lo que ella deja
sin quererlo usar.
Y así se enriquecen.
Y así crecen,
hasta madurar
en la virtud querida
aquella de Dios venida
que a sus hijos quiso dar.
Libres las manos tienen
y ya no pueden dudar
de disponer de sus vidas,
de susurrar al viento
lo que después de esta vida
han de encontrar.
Manos llenas y apretadas
que se vierten al rebosar
riquezas eternas adquiridas
tras de las de aquí renunciar.

Lo que oculto aquí se llevó
como norma al contemplar
las riquezas de Dios
que le quiso así premiar,
ahora en el Cielo esclarece
y así eterno permanece
para los que la quisieron imitar.
Pobreza que modestia fue.
Sin atisbos de vanidad. 
Siempre necesitada fue
cuando más tuvo que dar.

Enseñoreada María está
de tal virtud adquirida,
que ahora es requerida
como riqueza sin par.
Los pobres lo agradecen
que ante Dios, sin protestar,
tienen las señas de María
a la que quieren visitar.

Pobreza de espíritu es,
más que carencia del oro
que, si bien para algunos,
es tesoro,
sobre él vuela el alma sin tocar
sus alas entre nubes
que desea remontar.
Allá el oro se deja
y el espíritu aconseja
que no se quiera ni mirar.
Así sobre él se vive,
se pisa acaso y se revive
la libertad que en un instante
nos queramos a sí mismos dar.
María así lo hizo.
Con alegría se comportó,
ante tanta carencia de oro,
desmadre de un mundo sin decoro,
que a todos nos manchó.

Mortificación externa conlleva
y no poca humillación,
abandono de los demás,
sin alguna consideración.
Pero las riquezas ocultas
que sólo María conocía,
acaso no mereciera otra cosa
que la paz en que vivía,
la oración que frecuentaba,
y el amor que la embebía.
Ya por esto la pena,
merecería,
estar a buenas con Dios
que, entre tupidas celosías
se manifiesta poderoso,
y, como esposo, confía,
llenar de alegrías
a su María
que también pobre se hizo 
por nos.
***********************************
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Por la soberbia nos vino
quebranto al alma creada.
Y fue desde entonces querida
y de tal manera amada,
que palabras de esperanza nos dio
Dios desde el Edén, su morada.

Alguien sobre la soberbia sería
cabeza humilde y exaltada,
capaz de quebrar la del demonio
que hasta ahora, se sabe,
está alocada.

Ya su cabeza enchida
de soberbia sobrada,
no alza los ojos al Cielo,
pues, lo que es por morada,
allí está la victoria 
de una Virgen sublime
que además estuvo casada.

Su obediencia venció
rebeldías de ángeles y hombres.
Su humildad consumada,
ató con cadenas 
la soberbia espantada.
Ésta, al infierno huyó
y, allí destruyó
las esperanzas robadas.
Ya no podría contra la Mujer.
Ya con su linaje, salvado,
el pecado fue vencido
con la gracia superado,
ganada por Cristo y María
como el Padre había acordado.

De la obediencia no se libra
en este mundo maltratado,
ni el más santo, ni el más alto,
de los que por él han andado.

Es obligada la obediencia
como luz de faro alzado,
que alumbra nuestras obras
y hacia él han caminado,
sin pensar que se equivocan
quienes a ella han invocado.
Ni el más grande se libra
de este curioso altercado
entre la soberbia por una parte
y por otra, el amor hallado.
Que es por cierto, amor,
lo que por la obediencia se ha logrado,
ya que sin él es imposible
obedecer al pastor y su cayado. 

Obediente hasta la muerte
Cristo así se nos ha dado.
Y nadie fuera de él 
a la muerte ha llegado,
tan generoso y sumiso
como por el Padre ensalzado.
Que a obedecerle vino.
Y en la Eucaristía ha quedado,
a la voluntad del hombre,
que entre sus manos pecadoras,
es portado.
Del Cielo viene
y al alma va.
Sólo con palabras de consagración,
invocado,
presto se aviene entre nosotros
como si se hubiera acordado
en que siempre obedecería,
sin tapujos, ni prestados.

María ante tal misterio,
de amor abierto,
nunca soterrado,
su vida nos ha dado,
por obediencia acordado,
estar siempre dispuesta,
a socorrernos,
por ser en su corazón,
amados.
Que antes y más amó a Dios,
desde que fue claro,
fuera su Madre querida
fuera ante el Hijo Encarnado,
medianera por nosotros
por ser sus hijos,
adoptados.

María no preguntaba.
Más bien purificaba
su intención de agradar
a Dios que, sin cesar,
con corazón esforzado,
hacia ella miraba
y en su frente encontraba
el fruto de su amor,
tallado.

Vida de obediencia fue
la suya que no ató
su libertad por querer
darnos lo que nos dio.
Nos dio todo su amor,
preñado de dolores y fueron
quienes consiguieron
las gracias del Redentor. 
Sumisa, mortificada,
oblación de sus fuerzas todas
a esto fue dedicada
con la más pura ilusión,
de vernos un día con ella,
alzados con alma bella,
hermosa sin parangón.

Sólo el eco sería
para ella que ardía
señal de sumisión,
la voluntad del Padre
que por nosotros también arde
en deseos de salvación.
Sentido de dependencia
fue en ella oración.
Y tal fue su presencia
que, al alma, en su misión,
sólo esperando le socorre,
y más si obedeciendo,
se funde y compenetra
en perfecta comunión.
Modelo de obediencia ha sido.
Pues, del amor también lo fue.
No hay obediencia que valga
si ésta amor no es.
************************************
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Blancura en el alma hay 
si castidad es presente.
Que nuestra alma sea fea,
negra, abominable,
es porque la castidad está ausente.
En adorno por excelencia,
la castidad se queda
entre las demás virtudes,
hermosas, bellas,
pero no como aquella.

Blancura es su porte.
Limpieza lo que lleva,
vestidura angelical,
que a todos embelesa.

Es esta virtud por suerte
la más bella.
La más delicada de las flores,
la que entre rigores
huele mejor y permanece
aunque sea de espinas su celda.
Allí se recoge en Dios,
allí se alza y le besa 
no oponiéndose al atrevimiento
que el mismo Dios fomenta.
"Bienaventurados los limpios de corazón"
Jesús entre las Bienaventuranzas
la tiene puesta,
preferente entre las demás,
y de novia blanca la menta.
Pues como esposa la compuso,
de blancura nívea que al verla
se enamora de la misma pureza
donde Dios, como don, la presta.

Y lo que da Dios, no en venta,
es luz que de Él procede,
especial para verse en ella,
que Dios es luz y a sí mismo
o se ve puro, blanco, o revienta.

Esta es la virtud que entre lirios,
sombra, por pequeños, no presentan,
aunque a su sombra puede descansar
la misma Omnipotencia del Creador
que la hace y la sustenta. 

Sin esta luz los ojos,
del hombre no pueden ver,
la pureza de Dios que vive
en las almas, aún de día,
porque se sumen en un estado
de eterno anochecer.

El entendimiento se oscurece
y razonar apenas puede.
La impureza perece
en su misma oscuridad.
Hay tanta maldad en ello
que la moral no concibe
en su materia, parvedad.

"Porque ellos verán a Dios".
Así Jesús lo proclama.
Y aunque se diga de las otras
virtudes que ellas aman,
más ama la pureza,
por castidad conocida,
que siendo luz entre tinieblas
jamás se da en esto
por superada o vencida.

María la custodió,
y entre las demás virtudes es preferida
desde que Virgen humilde la hallaron
los Cielos en su Anunciación vivida.
Escaso interés despertó
el ser visitada y querida
para Madre del Verbo divino
si aquella no fuera admitida.
Pues, si desde que fue concebida, 
su luz de pureza brilló
a ella no, pero sí al angel extrañó
que al privilegio su virtud opusiera,
ya que para Dios desde siempre
consagrada en castidad y virginidad fue
toda entera.

María sin mancha fue.
Y siempre se consideró
depositaria de la pureza
que para ella hizo
su Hijo y buen Dios.

Ennoblecida de esta manera
ante los ángeles se presentó
preguntando si alguno
la superara en pureza
y ninguno respondió.
De esta forma, como esclava,
a Dios se consagró
una vez más en su vida,
que siempre a El dió.

Flor virginal,
sin dividir el corazón.
Uno y entero ofrecido
sobre toda razón.
Que este lenguaje no entienden
los vencidos por la pasión,
afeados permanecen,
negras sus almas perecen
en las fauces de perdición.

Flor de aroma encendido
que a los ángeles perfuma,
arrancando de ellos el latido,
cual si de ellos la azucena
resucitara o se exhuma.
Y mira, que pureza tienen,
sin pasiones que la arrastre
a la perdición de los hombres
que sin pudor caminan,
por la senda del desastre.
La pureza de María,
es tanta que, en comparación,
la de los ángeles y serafines
es a la de la Virgen,
como un lastre.

A tanto llegó la esclava
que, en las almas clava,
espinas de comportamiento.
Pues, siendo rosa bellísima,
por ser purísima,
sin ellas no se concibe 
en su elemento.

Sacrificio le costó, 
aún con pasiones ordenadas.
Dios, de esta forma, le pagaba,
para tenerlo contento.

Virginidad así concebida,
al sacrificio va unida.
Con Jesús se hace Corredentora.
Siempre fue y será así.
Como también ahora.

Lirio entre espinas.
Y espinas a cual más bellas.
No punzan el cuerpo tanto
como al alma que las lleva.
Así María, la pobre, la esclava, 
junta la sangre de Dios
con la plebeya.

La oración,
los sacramentos,
la devoción,
todo es camino y monumento
a la flor más lozana.
Sobre él se alza y alumbra
cual faro, de noche, 
que es siempre mañana.
***********************************
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Modestia dícese que es
virtud que ante Dios se ejerce.
Lo tiene muy en cuenta,
incluso ante los ángeles del Cielo,
por la que se hace fuerte.

Es respeto suave a la pureza unido.
Que, sin ella, como globo de aire,
no tiene contenido.
Encantadora virtud la que deslumbra
sin intento perseguido.
Que sin medrar en apariencia exterior
no va más allá de lo permitido.

Dios la ama sobremanera
pues, vanidad en ella no aparece.
Anda despacio, cruza rápido,
nada limpia, humildad que crece.

Ni brusca, ni descocada,
ni atrevida, ni mal hablada.

La Modestia es bálsamo,
en hechos consumada.
Nada hay en ella que sea forzada.
Suavidad en las palabras,
bandera arriada.
Y, sin embargo, su destreza, 
que es bien pensada,
fuerza el corazón de Dios
y el de María Inmaculada.

Recato en María fue, 
que ni de ceñuda ni de melancólica
fuera calificada.
Su castidad así protegida,
nunca fue herida,
por descuido ni celada.

A todos agradaba.
En gestos, palabras,
hechos e incluso cuando sonreía
que no llegaba a carcajada.
Moderación era la regla
que a la Gloria apuntaba.
Y desde ella, el Padre que la miraba,
no la dejaba de su mano,
le aconsejaba suavemente
mientras ella lo escuchaba.

Sabiéndose protegida
su interior hablaba,
sin palabras de labios,
pero con sentimientos ardientes
que en su corazón callaba.
Mirada al suelo que humilla,
y suspiro que la elevaba,
era trabajo diario
que no le agobiaba.
Concupiscencia y soberbia
así eran atajadas,
reducidas a escombros,
a las mismas puertas del alma.

Ahora su modestia no es herida,
cuando por todos es ensalzada,
pues, lejos del mundo traidor,
donde tal peligro haya,
junto a Dios que es modestia,
aquella que fue encarnada,
encuentra su escudo y premio
ya que la impureza y soberbia
no llegaron a su presencia
ni ella, mucho menos,
fue su morada.

Vestido, habitación,
casa de Nazaret habitada,
todo respiraba pureza,
y por la modestia era,
bien guardada.

Modales finos que fuisteis
de la Virgen prendas y armas,
decid alto al mundo,
cómo y de qué maña, 
se valió María
para vencer en los hombres 
la impureza y soberbia,
sus alimañas.
Bien sé que responderéis,
que de sus propias entrañas,
sacó fuerzas y generosidad
para vencer airosa y ágil
aquella montaña.

No hay otra manera en el hombre
para deshacerse de cosas extrañas,
que subir, esforzarse, trepar,
como María lo hizo,
en memorable hazaña.

Modestia interna y externa,
que el misterio desentraña
donde la pureza es defendida,
donde la soberbia es cizaña.
Ante la Virgen gloriosa,
no hay ya peligro ni saña.
Sólo escala abierta al Cielo
que del mismo hizo para el hombre
eterna morada y cabaña.
**********************************
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Mortificación, de muerte,
parece que venga al caso.
Palabra que conviene
a los que están en este mundo,
de paso.
Mortificar, desvitalizar,
si quieres, 
reducir a servidumbre tal vez
penitencia corporal llamada
dolor que llena el vaso.

Penitente ha de ser
el varón comprometido
en la santidad de su vida
y que las pasiones ha vencido.
O más bien para vencerlas
su cuerpo ha reducido
a la obediencia de la ley
y que el amor le ha exigido.

Jesús en su Precursor
quiso ver 
lo que nosotros 
debiéramos haber sido,
ángeles de penitencia exterior
y de la interior transidos. 

María, su madre adorada
en la penitencia ha permanecido,
conservándose fuerte y entera
aún con el corazón partido.

En Belén, en Egipto, 
en el desierto,
en Nazarez ha sobrevivido.
De estos trances salió
como si por ella no hubieran sido
pues, no necesitó de penitencia 
por pecados
que no había cometido.
Nosotros, sin embargo,
que de ellos cargados,
por haberlos consentido,
no practicamos penitencia,
tan frágiles somos,
que olvidamos con facilidad,
lo egoístamente ocurrido.

María sin tener que ver en ello,
amablemente aceptaba
las que Dios le enviaba
y así éramos socorridos.
Dios se calmaba,
su ira se olvidaba
y éramos advertidos
de su amor por nosotros
aún en pecado nacidos.

A María ni los caminos,
ni las jornadas,
ni las inclemencias del tiempo,
eran rechazadas.
Sólo ella miraba,
que en su alma estaba
el amor que faltaba
a nuestro corazón desabrido
que, sin sabor por lo divino,
a sí mismo se prometía,
la felicidad verdadera
que en ella sobraba.
Así que nunca alcanzaba
tal dicha y, miraba,
lo que en su corazón era:
sólo vanidad que le humillaba.

Penitencia que se infiltra
en toda virtud verdadera.
Ninguna puede agradar a Dios, 
si no es austera.
Penitencia que en Juan el Bautista
se mostró placentera,
como en cada Santo se muestra
cuando la santidad llega. 
Defiéndela de los sentidos
por donde una luz se renueva,
que no es la de la gracia
que no es una luz cualquiera.
Más bien a tinieblas conduce
y al hombre seduce,
mientras seguirla quiera.

Saco y cilicio es el vestido
que a la santidad esconde,
más que punzar el cuerpo,
a los ataques responde.
Y así recogida y protegida
a las pasiones somete.
Que son muchas, cual ramillete,
de flores sin olor,
de cieno y barro hechas,
carentes de pudor.

Es la interna así llamada
mortificación perfecta.
Con ella pues, se afecta
al interior sentir.
Es algo que nuestras potencias,
por muy vivas que sean,
no pueden permitir.
Genio e ira al hombre acechan.
Memorias e imaginación, 
entendimiento que sin razón,
hacen a veces su vivir.
Pues, si este vivir se controla
y a Dios es sometido,
no hay duda que ahora,
antes de a Él haber ido,
gozará el alma en paz
cual Jesús le prometió,
pues, con Él María partió
sin haber en esto sucumbido.

Voluntad propia que en María,
no sobrevivió.
Mortificó tal pasión
y así nos lo enseñó.
************************************
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Sobre cada virtud vuela
un espíritu que las mantiene.
Sobre cada una de ellas
algo deja caer y prende
como sabia que las sostiene.

Así espíritu de pobreza,
de obediencia y,  
al de sacrificio viene 
aquella decisión rendida,
flor de sangre ofrecida,
que olor de Cielo tiene.

María, maestra de mártires,
en ese espíritu se forjó,
no pudiéndolo rechazar,
porque su Hijo se lo dió.
Y antes de éste nacer,
ya ella se curó
de ser frágil en el sacrificio
que su estado le procuró.
En silencio, confiando,
ante él no se arredró.
Puso a José en el trance
del que luego huyó,
ayudado por el Cielo
que en sueños le habló.

Y después de haber nacido,
pobreza, olvido, 
inadvertida pasó,
ante los hombres 
que le honraran 
de haber sabido ellos, 
lo de Dios.

Madre del "Varón de dolores"
del "Cordero" que se inmoló,
nunca quiso ser primera
y "Esclava" se quedó.
Con espíritu de sacrificio
en todas sus obras obró.
No dejó nada a la suerte,
ni a lo que parece le tocó,
en la lotería de gracias
que el Cielo jugó.
Más bien con ese espíritu
ella sola se apañó
por ser en el sacrificio
su mismo espíritu divino
que ella vivió.

María encuentra en su Hijo,
ese espíritu redentor.
Misión que de cruz no sale,
pasión cruenta que imitó.
Y esto desde que en el Templo
al Padre se consagró,
no limitando su esfuerzo
a lo que allí encontró.
Sobre él su espíritu se cernía
y sobre el Templo voló.
************************************* 
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Anunciación, Encarnación,
Purificación, subida al Templo,
todo un ejemplo de perfecta oración.
Orando la encontró
el angel que le llevó
su anuncio divino.
Elegida, pues, convino
fuera ella la Madre
del Dios al que hablaba
y en Él se extasiaba
sin poderse perder
en el dulce camino.

Excelente su oración.
Medio de santificación.
Puntada sin la que, perdido el hilo,
no pudiera acertar en la elección,
de lo que es un bordado
propio de ángeles 
pasmados y en vilo.

Hablando con Dios,
toda la creación la escucha,
aprendiendo de la lucha 
interior que sostiene.
La llamada vocal es cántaro que vierte
lo que en el interior siente
y hacia afuera lo larga.
Es como el predecir un porvenir
que Dios esperamos nos haga.
Se le pide, se le implora.
Mientras, el alma adora
la mano que la protege.
Y, su gracia nos viene,
ya en el esperar que es don,
amando al que lo da,
sintiendo sus caricias,
y uniéndose a Él
en perfecta posesión.

"Velad y orad, 
para que no caigáis en la tentación".
"Necesario es orar siempre". 
He aquí la obligación,
de hablar con Dios a solas,
sentirse en Él acompañado
mientras se ha dejado
atrás otra visión.
La que da el mundo,
error profundo de perdición.

No se puede entender
que el hombre orando caiga,
sin que admitamos la falta 
de su mal hacer.
Pues, hablar es cosa fácil
y de Dios es el absolver
la falta que en esto hubiera
y pudiera acaecer.

Honrar a Dios con los labios,
sin corazón por medio,
no puede ser remedio
del nuevo renacer.
En el espíritu se nace,
con el espíritu se muere
y con él abrimos el Cielo
donde lo podemos ver.

Pero si en el interior oramos,
siendo María modelo,
se acabó el desvelo
y sólo falta hacer,
emprender el vuelo
esperado y querido por ella
desde que nos vio nacer.
Corto camino es este.
Los santos lo supieron.
Lo emprendieron.
Y pudieron también ver,
cómo se acercaban a Jesús,
por el amor de María,
que sentían todos
desde lo más hondo
de su propio ser.

Lectura meditada
es costumbre certera.
Súplica y presencia de Dios,
jaculatorias,
verdadera oración puede ser.
Atención en ella,
humildad,
confianza,
perseverancia,
con todas estas cosas
la oración es poder.
Y con él doblegamos
la inmutabilidad de Dios,
el amor de una Madre,
que no son de perder.

María así la entendió.
Fue en ella continua,
en sus ocupaciones y descansos,
en las sequedades y tentaciones.
Todo lo demás son opiniones
acaso del que, sin creer,
opina sin fundamento,
pues le falta el elemento 
principal que es, el querer.
************************************
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Si aumento de gracia había
en el alma de María,
y ya llena de ella estaba
como el Padre suponía,
es obligado decir 
sin contradecir,
que en el tiempo disponía
de otra que consistía
en ser fiel a ella 
sin desistir.
Llena de gracia estaba.
Y toda se conservó
en el alma que amó, 
y trabajó en sobrevivir.

Conservar un tesoro,
no es poseerlo.
Se puede poseer y, luego, perderlo.
María lo tuvo y lo conservó.
Por eso, en ella, creciendo,
el cuidado por él, 
en el trabajo se refugió
y allí permaneció
hasta que lo amó viendo
cómo el sacrificio diario
fuera rosario de misterios
en su corazón ardiendo.

Trabajo rudo y cansino
sin muchos frutos materiales.
Los necesarios para vivir 
y de Dios recibir
los demás,
en cada momento y, puntuales.

Laboriosidad en una Virgen
delicada desde siempre.
Hacendosa sin límites
a su esfuerzo diario.
Presagio fue de un vario
y hermoso tesoro
voces de ángeles en coro,
cual preciado relicario.

Trabajo oculto
despojado de vanidad.
Sudor frío de corazón caliente.
Así no nos miente
con su obrar de verdad.

Trabajó para ella 
y también para los demás.
Nunca sola se encontró.
Y a todos ayudó
sin pedir de lo que dio,
algo más.

De esta forma imitaba
al Creador que la mostró
modelo y hacendosa
por el Hijo que nos dio.
María apenas sabía
del dulzor que vio
en alguno que a Dios decía
que por Él se sacrificaba
cuando algo por Él perdió.
María la cuenta de esto
nunca ella la llevó,
ahogábase en el trabajo
que sus horas inundó.
Y así curtida fue
por el carisma que vivió
no logrando otro placer
que el del trabajo brotado,
sudor que enjugó.

Fue con trabajo probada
toda virtud practicada
en el mundo que alzó
sobre la tibieza en el amor
fuente de fortaleza
de la que lo alimentó.
Y de esta forma animada,
a su Hijo imitó,
no decayendo en el empeño
al que se consagró.
Trabajo que es sacrificio,
que es humildad,
sujeción a la que se ató
con ligaduras tan sutiles
que sólo el amor creó.

Hoy que para unos el trabajo
es desgracia sin honor
y para otros necesidad,
o apremiante ardor,
María por él atrajo
las miradas de su Dios,
y en ellas reflejadas
fueron sus obras selladas
de tanto como por ellas amó.
Y es que si el trabajo 
que de las manos salió
no es amado por sí mismo
o por lo que el trabajo se inició,
de nada aprovecha al hombre 
aunque mucho en él sufriera
y a él se dio.
Sudor que se pierde,
ilusiones truncadas,
fallos humanos
desánimo que hallas,
voluntad que sucumbió.
**********************************
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Y aquí terminaría la historia
que con tanto amor se inició.
Cuando, en realidad,
es siempre comenzada,
por estar unida a la de Dios.

Cierto que en Dios, historia,
no hubo cual la entendemos,
pues de tiempo careció.
Siempre fue y siempre será,
sin acontecer ni aconteció.
Es un ES eterno
del que María vivió.
Primero, como idea,
y, después, 
por lo que se vio,
haciéndose Madre en el tiempo
porque en él a Dios parió.
Y de rebote a nosotros
como a hijos adoptó, 
dándonos sus gracias 
amándonos como tales,
que ante el Padre y su Hijo
mil veces rogó.

Paciencia heroica tuvo
en sufrimientos padecidos.
Con los pecadores no hubo
tanta como ella les mostró.
A ella recurrimos,
fiados de su promesa
que de sus labios brotó.
Fue la de su Hijo
que en ella depositó,
al dárnosla por Madre
y que ella aceptó.

Paciencia en el fervor,
alegría del que ama.
Administradora de la misma
mientras alto la proclama.
"Magníficat" ante el mundo
canto del alma, 
éxtasis que no disimula
de alegría que halla.

Compañera de la paciencia,
la mansedumbre se alza,
enemiga de la ira,
del mar, su calma.
Mansa y humilde de corazón,
como su Hijo manda,
más bien, recomienda,
siendo cordera en razón
del Cordero que ama.
Mansa en el Templo,
en Belén, 
en Nazaret su casa.
En la vida oculta,
en la pública 
de la que se guarda.
Mansa en el Calvario,
a donde la ira rebasa,
el odio se desborda
y, otra vida se traza.
Es atractiva por ella,
por la mansedumbre que abrasa
el corazón indeciso
en la prueba que le alcanza.

Y junto a ella, la dulzura,
miel en labios que traspasa
las asperezas de una vida
aunque sea piadosa y sin tacha.
Es la dulzura en María, virtud
que a la mansedumbre ensalza,
flor de ella se dice,
suavidad con alas.
Capaz de remontar al Cielo
que del tiempo escapa.
Besar los pies de Dios,
que nunca usó de espada,
más bien fueron sus manos suaves
las que de la nada formara
cuanto existe en el universo
que, hasta las aves,
en sus trinos cantan.
Palabras de Jesús, de María,
gotas de miel dulcísima,
que al infierno espanta.
Soeces son sus gritos,
ajenos a la alborada
que forman las dulzuras
divinas de palabras.

Cuán diferentes serían 
las familias así ilustradas,
por la dulzura en el trato, 
por la suavidad en las palabras 
capaces de moldear conductas,
cual pan que se amasa,
que cuece en el horno
y que para vivir basta.
La Sagrada Familia ennoblece
esta virtud y palabra,
pues, en su seno se fraguó
lo que para muchos es
su alimento y hogaza.

Y de la mano está
la condescendencia asida.
No se separa de la dulzura,
ni de la mansedumbre habida.
Quién sino el dulce y manso
"descender con", puede hacerlo,
si para verlo,
sólo los ojos han de abrirse.
Enseguida se ve y se aprecia
aunque quieran cubrirse.
Pues humilde se presenta.
Y descender a otro criterio,
a otra voluntad,
a otro gusto,
es su dulzor y regusto
que es lo que a muchos aterra.
María desciende 
y no sola lo hace.
"Con" los demás se satisface.
Y a nuestra altura se pone.
Que, si desciende es por estar alta
y también a esto se ata
por el amor que pretende.
Nadie, pues, con ello se ofende.
Más bien ella se adelanta
al intentar subir nosotros
por cuesta que, por poder,
hasta nos mata.
Pues, hay un morir al comprobar
la escasez de nuestras fuerzas.
Y un frustrarse en la imposibilidad
de no poder, de verdad,
sin que el alma se abata.

Es obligado condescender,
y en ello María remata,
su obra desde el Cielo,
desde donde tan bien nos trata.
Condescendiendo María,
en ello está nuestra ventaja.
A nuestro lado camina
mientras se abaja.
Abre puertas cerradas 
y, aunque fuertes, las descerraja.
A tanto llega su amor,
traducido a flor
que, por condescender,
a otras, en perfume, aventaja.

¿Y a quién descendió,
sino a sí misma lo primero
y por ello se colocó
en lugar postrero?.
Por esto agradeció
digna, justa y saludablemente
al Señor que la miraba
cuanto su alma portaba,
gracias que le confió.

Fue en ella la gratitud
parte de la justicia,
pues, al beneficio recibido
a nosotros, en ella, beneficia.
Dio gracias al Poderoso
por las gracias recibidas
que de ellas estaba llena
desde que fue concebida.
Pagó nuestra ingratitud,
en injusticia nacida,
por los dones que olvidamos
en nuestra vida querida.
Y mal nacidos seríamos 
si María, la agradecida,
no diera a nuestra alma
el agradecimiento 
del que está henchida.

No podía por menos venir
tal gracia de María,
por su nobleza de espíritu
en generosidad concebida.
Su corazón agradecido
siempre sintió necesidad
de reconocerse ante el Padre
como fruto de bondad.
María la reflexiva,
que en su interior pensaba
cómo y de dónde venía
y hacía dónde caminaba,
no pudo por menos de conocer
la mano que la aupaba,
sobre los hombre en santidad,
porque Dios así la amaba.
Y ella correspondió
con todas las fuerzas que le quedaban
si alguna le quedó
viendo a su Dios que se moría
y en el Calvario agonizaba. 
Gratitud que de la humildad nace,
viéndose pequeña ante Dios
que por sí misma no alcanzaba.
Por esto su oración favorita
en su interior aspiraba,
a la unión grata y reconocida
que es donde siempre estaba.

Luzbel no supo nunca
encontrar en sí la belleza
participada del divino Creador
que lo creó en pureza.
Por esto no agradeció
y por ende se desmandó
en soberbia sin nobleza,
cayendo desde lo más alto
hasta la más infame bajeza.

No así María
que para Dios tubo
en su actitud la grandeza
de verse pequeña ante ÉL
y siendo rica, en pobreza,
agradeciendo sus privilegios, 
no merecidos, con delicadeza.

La gratitud de María llegó
más allá de su destreza
en conocer lo recibido
aunque de Dios 
directamente no venga.
Y así agradeció
a los ángeles la proeza
de postrarse ante ella, 
anunciarle, 
advertirle de peligros,
para que huyera de la fuerza.

Y hasta a los hombres, 
sus hijos,
el agradecimiento fue con ella,
a los sacerdotes del Templo,
a pastores y a Magos,
y a los demás, sin cuenta
a quienes le acompañaron en los dolores,
recibieran al Espíritu,
predicaran el Evangelio,
hasta a los pobres de solemnidad
que llegaban a su puerta.

Esta fue María, agradecida,
grata a los ojos de Dios,
por cuanto su abnegación en todo
superó casi lo recibido
en la medida de cuando dio.
Fue un Magníficat en vida
por la muerte a que se entregó, 
perdiéndose en su Hijo,
viviendo sólo para Dios. 

Correspondió a la gracia,
fidelidad absoluta,
vida impoluta
que la ennobleció.
La conservó intacta,
y creció en ella 
hasta que murió.
Vigilante,
atenta,
experta,
que marcó
estilo nuevo
de otra vida
que nos legó.

Oído abierto
inspiración que susurra,
"curra",
trabaja,
hasta que brotó
semilla echada,
que del Cielo llegó.
Gracia santificante,
habitual, actual,
semilla sana,
tierra fértil
que la recibió.
Por esto se insinúa,
"silbo del aura tenue"
y el alma madruga
a su dulzor.

Fiel es María
y en lo pequeño se queda.
Allí permanece
donde murió
su orgullo de Madre
del Dios Encarnado
que resucitó.

Grande en lo pequeño,
donde triunfó.
Delicias de niña,
inocente y sin mancha,
como nació.
Arrugas sin surco,
donde brotó
la buena semilla
del Evangelio venida
que Dios nos mandó.
Fiel en lo pequeño,
Dios la ensalzó.

Detalles divinos, 
broches de oro
con que se adornó.
Detalles santificados,
de su corazón.
Cose, lava, camina,
corre, se esconde, atina.
Reza, habla, alaba,
guarda, medita, cocina.

Todo con fervor,
alegría en el alma.
Decisión,
abrazada a la cruz
en placer y sequedades,
en calma.
Gusto sensible,
consuelos,
a veces no son fervor.
Más bien acicates del mismo
que Dios nos permite,
mientras crece el amor.
Desalientos,
desconfianzas,
con estos los fervores
pueden ser y son.
Es voluntad ciega,
donde María se aferra
por compasión
de ver cómo sufre
Jesús de su alma
que a todos llama
a su comprensión.

Nobleza de pensamientos,
en María siempre se hallan.
Sobre la tierra plomiza
donde cabalgan,
siempre hay un aire fresco
de nueva atalaya.
Ideas firmes,
en tierra hincadas,
cimientos, bases
de torres alzadas.
Hasta las nubes llegan
y sus capiteles,
son manteles,
de mesas formadas.
Allí el comer,
es un responder
a la voluntad anunciada.
La de Dios,
por María,
hecha balada.
Con prontitud, 
sin reservas,
por ella servida,
ante Isabel cantada.

Tiempo aprovechado,
sencillez ganada. 
Candor que le precedía
así como su alegría
en la paz encontrada.
Igualdad de ánimo,
perseverancia,
y al final,
la dicha alcanzada.

Esta es nuestra Madre,
esta es nuestra esperanza.
Engrandece, Señor, mi alma,
mientras mi corazón a ella se alza.
Amén.
************************************

COROLARIO. 

EL CORAZÓN DE UNA MADRE.

Símbolo de amor escondido
es el Corazón que permanece
latiendo en María, refugiado,
y que a todos se nos da, cual parece.

Corazón de mujer, encendido,
enamorado y sin dormir, enaltece,
su categoría de Virgen y Madre
que a Dios y al hombre, ennoblece.

Devoción al amor unido
y en el objeto material conocido
ensangrentado, carne humana, aparece
físico, órgano enardecido,
que devota atención merece.

Real, palpitante, estremece.
Como el de cualquier mujer que mece
sobre él al hijo nacido 
y así es atendido
viendo con sus ojos que crece.

Pero nada hubiera en este Corazón herido
si antes el objeto formal conocido
dejara de darle altísimo sentido
al amor que María por él ofrece.

La devoción comenzada hubiera desaparecido.
Y así hubiéramos perdido
la ocasión por Dios mostrada
que, recibida y amada, 
a todos nos hubiera santificado y unido.

Uno hubiéramos sido,
como uno es el Corazón que nos ama.
Y así hubiéramos vivido
la maravillosa aventura que nos salva.

Vaso precioso, joya, cofre que encierra.
Al creyente y enamorado no aterra.
Sabe del amor, sus actos heroicos huidos
al calor de un pecho ardiente y herido
en el que las pasiones vence y entierra.

Concha, de una Virgen su perla,
hermosura que en él se refleja.
El del mismo Dios al que se asemeja,
porque, antes, vino Él a verla.

Duchísima devoción esta
la de penetrar en el Corazón,
medir sus latidos y causa
de nuestro correspondido amor.
Fuera no es conocido, 
si a la puerta te quedas.
Es tan dulce y admirable
como corresponde a mujer tan especial
por virtuosa y por bella.
Corazón que de Dios fue
y en poseerlo hizo por ella
cuanto a su mano tuvo
y entre sus manos retuvo
a la gentil doncella.

Cuando miramos a la cara
de otro ser inferior,
pudiera engañarnos este
y tanto estupor nos acomete
que deseáramos otro mejor.
María ante aquella cara
que en Belén la deslumbró,
rodó por el suelo su alma
que de luz la inmoló.

Luego Simeón le predijo
aquel inmenso dolor,
atravesando su Corazón con espadas,
que desde entonces sintió.
Qué latidos, qué sobresaltos llevó
consigo a todas partes,
cuando del tirano huyó.

Qué alegría 
cuando a los Magos escuchó
recibiendo su homenaje
que en nombre de su Hijo
les agradeció.
Aquel Corazón palpitaba
al unísono con el de Dios, 
aceptando el sufrimiento
o las alegrías venidas
cuando Él lo creyó.

Corazón de mujer el de ella
réplica del varonil de Jesús
plenos de amor y ambos fundidos,
cual nunca otros fueron queridos
ni creados, consumidos,
en el fuego del amor.

La mirada se pierde en Jesús,
cuando a María se contempla.
Y son sus corazones voluntades
del mismo Dios que los templa.
Tierno Corazón el de María
que en el de su Hijo se asienta,
allí ama a Dios a sus anchas
y darse a nosotros inventa.

Sacratísimo Corazón de Jesús,
Sacratísimo Corazón de María.
En riquezas de gracias abundan
y, ambos por ello se juntan,
para ayudar a nuestra hombría.

Infinitas dichas 
en ellos habitan.
Infinitos dones.
Esperando están para los corazones,
que ardientes, con ellos, palpitan.

La de Alacoque lo supo.
Y a ella nos remitimos,
siendo tan bellas las revelaciones
que de Jesús, su alma recibió,
que por grandes y admirables fueron
casi no creídas por un mundo
que el amor de Dios hacia el hombre
ni siquiera concibió.

Devoción tierna y constante
era sólo lo que nos exigió,
para hacernos candidatos
al amor divino que, en datos,
el ciento por uno nos prometió.
Así María la Madre,
de su hijo alcanzó,
aquella generosidad de bienes
que el mundo necesitó.
Fuente de gracias actuales, 
santificante y final.
Todas ellas a raudales,
que nos sacaran del fangal.
Gracias suficientes,
al estado y condición,
del alma que las pide
y adelanta en devoción. 

De nosotros, pues, depende
que este raudal no se seque,
poniendo diques a la corriente,
gracias actuales varadas,
y así no aprovechadas,
como cualquiera lo entiende.
Que tras de ellas viene
fervorosa vida espiritual
y, las actuales, en eficaces
se convierten por igual.

Devoción al Corazón de María
y, por él al de Jesús,
más que derrotada el alma sale
triunfadora como la Cruz.
Y de esta manera santificada
nuestra alma se llena de luz,
de aquella que en Belén 
o en el Calvario,
brotando roja, era azul. 
La de un Rey que gobierna,
y la de una Reina que ayuda,
en el menester de salvarnos
con entereza y pulcritud.

Devoción que es amor
en consecuencia vivido
como el aquí ofrecido
y que al trasluz
Dios, al otro lado se ve,
y por ello el hombre cree
que es por aquel querido.

La de Siena decía
cómo si una gota 
de amor divino cayera
en el infierno,
el tal se apagaría.
En Cielo se convertiría
y, los demonios serían
ángeles de luz ennoblecidos,
hasta que, de nuevo, reunidos,
a Dios alabarían.
Tal cosa evitar María quiere
cuando en nosotros muere
el amor propio corrompido. 
Por eso ella nos mueve
con gracia final hasta que llega
ese trance que altera
el camino de vida interrumpido.

Aquella última hora,
si a Dios se ha servido,
a María en su Corazón
y al de Jesús su Hijo,
no es tan temida por nosotros 
como en otros es percibido.

Omnipotencia suplicante
María se nos convierte
en asilo, parada y fonda,
de una eternidad que ahonda
en el amor vivido.

Con esta esperanza el alma,
santuario su corazón hace
para que el de Jesús y María pasen
buena noche a su abrigo.
Así nos quieren, convertidos,
dejando atrás lo que nunca fue
lo por ellos, 
para nosotros, querido.

Hermosa devoción esta
al Corazón Inmaculado de María.
Muchos en ella confían,
mientras al mundo desafían,
en su empeño por conseguir
el eterno vivir, que perseguían.

En María, la hermosura es orden,
armonía que conjunta
los fines de cada uno
que a un fin común apuntan.
La gloria de Dios en el horizonte
es fin que la congrega
en sus partes armoniosas
y, desde allí, cuando llega,
a todos nos anima al amor
que es cuando el hombre brega.
Orden perfecto 
en María se dio.
Y en él María
su esfuerzo y celo
generoso quedó.
Son los corazones humanos,
cual satélites de un sol.
El sol es el de María,
que en perfecta armonía,
alumbra y tiene sostenidos
junto a sí en arrebol.
De él la luz les viene
roja de amor parido
y hasta que han salido
del estado pecador,
no encuentran en sí la dicha
buscada y a la que aspiran
desde el primer aliento 
recibido del Creador.

Veloces los corazones,
van y vienen a su encuentro.
En ansias sostienen su apetito 
de verse allí juntitos
y casi sin aliento están,
respirando aquella atmósfera
alimento y santidad próspera
consiguiendo así su afán.

Cielo estrellado parece,
galaxias de amor esparcido,
sondas o satélites
que aún hasta allí no han ido,
porque les falta la belleza
de ser espirituales 
o la nobleza 
de haber sido redimidos.

La ciencia por eso queda,
achatada en su camino,
aunque por ella deducimos
que sola no puede andar,
respirar del amor de María
que a raudales le pudiera dar.
A mero instrumento y medio
de entrega del hombre queda
cuando por ella lleva
su fruto a los demás.
De esta forma pensada
el Creador es servido.
Cosas que para esto valieron.
Y, aquel amor, en concreto,
por María es medido.
Ángeles rodean este sol
por rosas en jardín convertido.
Con sus espinas y todo
que hasta al Cielo han ido.

Fuego y llama tiene
a su alrededor el Corazón
o como volcán despertado
hasta el Cielo ha llegado
abrasado en devoción.
Pues, exclusivo Hijo tenía 
aquí en la tierra nacido
aquel que por Dios fue concebido
para conseguir la redención.

Concebido en su Corazón
Jesús así formado 
más por el espíritu lo fue 
que, por la carne,
en María fuera encarnado.

Por su "fiat" glorioso,
de todos ponderado,
ser Madre de Dios acepta
y del hombre que es honrado,
a los planes de Dios se une 
su Corazón Inmaculado.

Tesoro escondido que,
en el jardín de flores,
por el hombre es buscado,
no encontrando más que amor
como pista para encontrarlo.

Por eso al ser mucho 
el amor, de flores coronado,
como corazón se nos ofrece
y allí acontece
que aquel no es disimulado.
Por nosotros se da.
A nosotros espera.
Y, es tanto el ardor 
con que nos llama a su vera,
que el nuestro, 
una vez transmutado, 
por el de ella vemos
e interpretamos
la imponente santidad
de que ha gozado.

Esta es mi Madre, 
rosario viviente
de misterios rezados,
abismo de amor sin fondo
faz de Dios, en ella, contemplado.
Esperanza de nuestra vida,
sentido de ella
en María hallado,
por la que siendo hijos de Dios
el mundo se ha salvado.

Corazón de mi Madre.
Volcán, fuente, rosa,
Dios repujado,
que en el alma reposa.
Donde en silencio crece, 
para su altar destinado.
Misericordia, dulzura,
ara y altar, 
Virgen, Madre y Esposa.
************************************
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